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CUALQUIER INFORMACIÓN CON RESPECTO A:

DELINCUENTE
MENTE MAESTRA VAMPÍRICA
TIPO TERRIBLE
QUE SALGA A LA LUZ

POR FAVOR, ENVÍE UN CORREO ELECTRÓNICO DE INMEDIATO A ELCOLECTIVO_1876@HOTMAIL.COM

Amelia

Desde que empecé a trabajar como contable, a mis amigos y familia les gustaba burlarse de mí con eso de que «lo único que está totalmente asegurado en esta vida es que algún día morirás y que, hasta que ese momento llegue, te toca pagar impuestos».

Aunque, claro, después de oír la bromita por enésima vez, dejaba de tener gracia. Para mí, una mujer de treinta y cuatro años que trabajaba como auditora de cuentas y que estaba a punto de convertirse en socia de una gran empresa de contabilidad, lo único verdaderamente seguro en mi vida eran la adicción incurable a la cafeína que desarrollaba durante todas las temporadas de impuestos y mi familia, que, aunque en su mayoría bienintencionada, siempre andaba dándome la lata por lo que había decidido hacer con mi vida.

Poca gente comprendía que me encantaba mi trabajo. Me encantaba que el Código de Impuestos Internos tuviese tanto sentido y que siempre diera la respuesta correcta si sabías qué preguntar. La fiscalidad era un trabajo complejo, pero también era limpio, ordenado y coherente, como pocas cosas en esta vida.

Pero, sobre todo, lo que más me gustaba era que se me daba genial. Era muy difícil superar el placer que sentía al saber que muy pocas personas podían hacer ese trabajo tan bien como yo.

Pero la noche en la que mi mundo se puso patas arriba, no pude evitar cuestionarme todas y cada una de las decisiones que había tomado hasta ese momento, aquellas que todavía recordaba. Estábamos en plena temporada de impuestos, que siempre había sido la época más complicada para mí, pero ese año fue incluso peor que de costumbre. Sobre todo por culpa de uno de mis clientes, que parecía sacado de la peor de mis pesadillas.

La Fundación Wyatt tenía el mayor presupuesto de todas las organizaciones con las que había trabajado. Y, como muestra de confianza de Evelyn Anderson, la socia de Butyl & Dowidge a la que casi siempre me tocaba informar de mis progresos, me estaba ocupando de ese cliente yo sola. Esa era la buena noticia. La mala era que, a las pocas horas de haber recibido el informe financiero, me quedó bastante claro que Wyatt era el cliente más desorganizado que me habían asignado en toda mi vida.

La Fundación Wyatt era, por usar un término que no tenga nada que ver con el Código de Impuestos Internos, un desastre total. Al parecer, los miembros de su junta directiva no tenían ni idea de cómo dirigir una organización sin ánimo de lucro, y su director financiero parecía incapaz de seguir hasta las directrices más sencillas del mundo. Llevaba días mandándome nuevos documentos e informes, algunos de los cuales eran registros del Servicio de Impuestos Internos de años anteriores, unos que ya le había dicho que no me servían para nada, y muchos de ellos no cuadraban con el resto de las declaraciones fiscales que me habían mandado.

Tenía menos de tres semanas para terminarlo todo y presentar todas las declaraciones de la Fundación Wyatt. Por no hablar de las del resto de clientes, de las que tenía que ocuparme y que estaban empezando a acumular polvo sobre mi escritorio por falta de atención.

Se me daba muy bien trabajar duro. Pero, aunque fuese contable, seguía siendo humana. Y estaba a punto de llegar a mi límite.

Echaba de menos pasarme horas y horas bailando en mi apartamento de Lakeview al son de las canciones de Taylor Swift. Echaba de menos pasar tiempo con Gracie, mi gata arisca. Pero, sobre todo, echaba de menos mi cama. Principalmente porque llevaba demasiadas noches sin dormir más de siete horas seguidas en ella.

Aquella mañana había salido de mi apartamento al amanecer para ponerme al día con el resto de mi trabajo antes de que llegasen las misivas diarias de Wyatt. Y llevaba tanto tiempo absorta en la hoja de cálculo de Excel que, cuando mi teléfono comenzó a vibrar al recibir toda una ristra de mensajes, casi me caigo de la silla del salto que pegué.

Rebusqué en el interior de mi maletín hasta encontrarlo y después cogí las gafas y me las puse a todo correr. Me las había quitado hacía unas horas, porque fijar la mirada en la pantalla del ordenador durante demasiado rato hacía que empezase a ver borroso. Tenía que pedir cita en la óptica urgentemente, pero eso tendría que esperar a que acabase la temporada de impuestos. Al igual que el resto de las tareas de cuidado personal que llevaba semanas posponiendo.

Esbocé una sonrisa de oreja a oreja al ver que me había escrito mi mejor amiga, Sophie. Llevaba dos semanas pasándose por mi apartamento todas las noches para darle de comer a Gracie y recogerme el correo mientras yo trabajaba de sol a sol.

SOPHIE: He dado de comer a la reina Gracie y te he dejado el correo en el mismo sitio de siempre, sobre el recibidor

SOPHIE: Ah, y Gracie me ha pedido que te pregunte si te queda mucho para volver a casa

SOPHIE: En idioma gatuno, claro está

SOPHIE: Le preocupa que te estés esforzando demasiado

Esbocé una sonrisa. Sophie era genial. Le eché un vistazo al reloj del ordenador y me di cuenta de que ya eran las seis y media de la tarde.

«Mierda».

Si no quería llegar tarde a la cena mensual con mi familia, tenía que salir de la oficina en diez minutos. Y no estaba ni cerca de acabar todo lo que tenía que hacer.

AMELIA: En realidad hoy me toca cenar con mi familia

AMELIA: ¿Te importaría pedirle perdón a Gracie 
por mí?

SOPHIE: A ver… Estoy segura de que te perdonará

SOPHIE: Es una gata

SOPHIE: Pero yo no soy una gata y me preocupa lo tarde que estás saliendo últimamente de trabajar

SOPHIE: ¿Estás bien?

«No mucho», pensé. Pero no quería desahogarme con Sophie solo para quitarme algo de estrés de encima. Porque, además de ser madre de dos pequeños gemelos, su marido, que era abogado, llevaba tres semanas en San Francisco por culpa de unos juicios. Sophie sabía perfectamente que existían ciertas ridículas exigencias de la vida capaces de consumir por completo el poco tiempo libre que teníamos, así que tampoco hacía falta que le robase más horas para quejarme de lo estresada y agotada que estaba.

AMELIA: Estoy bien. Lo que pasa es que estoy muy ocupada

AMELIA: Dile a Gracie que volveré a casa para las 9:30

AMELIA: Por favor, dale mimitos de mi parte y dile que lo siento

SOPHIE: ¿Vais a ir a cenar a algún sitio donde vayas a poder comer algo esta vez?

AMELIA: Hoy vamos a un italiano, así que eso espero

Llevaba siendo pescetariana desde que empecé la universidad y durante el máster desarrollé intolerancia a la lactosa, así que tampoco consumía lácteos. Sin embargo, desde que nacieron las gemelas de mi hermano Adam, ocho años atrás, siempre que nos juntábamos a comer, mis necesidades dietéticas pasaban a un segundo plano en el mejor de los casos. Y, como los hijos de Adam todavía eran demasiado pequeños, solo podíamos elegir restaurantes que tuviesen menú infantil y con un alto nivel de ruido de fondo para no molestar al resto de comensales. Y a papá le gustaba demasiado la carne roja como para permitir que fuésemos a cualquier restaurante que no tuviese al menos un plato de ternera en el menú.

Pero no me importaba, de verdad. Yo era la única de mi familia que seguía soltera. Y tampoco tenía hijos. Por eso, para complacer a los demás, siempre que nos reuníamos daba mi brazo a torcer y aceptaba lo que quiera que los demás hubiesen elegido sin rechistar. Quizás lo hacía porque era la hija del medio, pero, desde que tenía uso de razón, siempre había intentado dar los menos problemas posibles a los demás. A veces tenía suerte y mis padres optaban por un restaurante italiano donde hubiese al menos un par de opciones de pasta sin carne y sin queso, como aquella noche. Pero, si no tenía esa suerte, tenía que esperar a llegar a casa para cenar algo.

Como si fuese una señal, mi estómago eligió justo ese mismo instante para rugir con todas sus fuerzas.

SOPHIE: Bueno, pues yo he pillado algo de comida china para los niños. Se están poniendo un poco pesados, así que me los voy a llevar ya a casa, pero te dejaré las sobras del lo mein vegetariano en la nevera por si acaso.

AMELIA: Eres la mejor, Soph

AMELIA: ¿Cuándo vuelve Marcus de San Francisco?

SOPHIE: Tiene el último juicio el jueves

SOPHIE: Así que el viernes ya estará de vuelta

SOPHIE: O eso SE SUPONE

AMELIA: Deberías ponerlo a cambiarles los pañales a los gemelos durante al menos una semana cuando vuelva, para compensar

SOPHIE: Oh, le voy a poner a cambiarles los pañales durante un mes entero

Esbocé una sonrisa mientras observaba la pantalla de mi teléfono, agradecida. Con suerte, Sophie podría recuperar algo de tiempo para sí misma cuando Marcus volviese por fin a casa. Siempre era tan generosa con los demás, incluyéndome a mí, que ella también se merecía recibir esa clase de generosidad de vez en cuando.

AMELIA: Gracias, Soph

AMELIA: Eres la mejor

AMELIA: Cuando se acabe la temporada de impuestos, prometo invitarte a una cena elegante y no pienso aceptar un no por respuesta

Lo más probable era que la cena con mi familia durase hasta las nueve, y no creía que después de eso tuviese fuerzas para volver a la oficina. Me guardé los últimos informes de Wyatt en el maletín y me prometí a mí misma que los terminaría de revisar cuando volviese a casa.

La planta treinta y dos seguía siendo todo un hervidero de actividad cuando me encaminé hacia el ascensor. Intenté por todos los medios que no me sobrecogiese la culpa que sentía por irme a una hora que sabía perfectamente que muchos de los socios de la empresa considerarían «demasiado temprano».

Porque, si me quedaba trabajando hasta tarde ese día, estaría dándole plantón a mi familia. Y otra clase de culpa muy distinta acabaría arruinándome la noche.

***

El sistema de calefacción de mi edificio siempre estaba activo, pero en invierno hacía un frío que pelaba en el vestíbulo por culpa de los enormes ventanales que iban desde el suelo hasta el techo. Y aquella noche no era una excepción. Aun así, parecía que fuera la temperatura era más baja, si cabe. Al otro lado de las puertas giratorias del bloque, los peatones caminaban ligeramente encorvados, como suele ocurrir cuando la gente intenta llegar a tiempo a su destino pero hace muy mal tiempo en la calle. Hacía un par de días había llegado una horrible ola de frío de principios de primavera, de esas que hacían que me preguntase por qué mis tatarabuelos no habían escogido mudarse a California en vez de a Chicago cuando llegaron a Estados Unidos. En los días anteriores se habían acumulado unos cuantos centímetros de nieve en las aceras que impedían que los peatones las recorriesen con normalidad.

Me ceñí un poco más el abrigo negro de plumas y saqué los finos guantes de cuero que siempre llevaba guardados en los bolsillos. La parada del metro estaba a tan solo un par de calles, así que, aunque hiciese tanto frío como sospechaba, solo serían un par de calles, podría hacerlo.

Me preparé mentalmente justo antes de empujar la única puerta giratoria que seguía abierta a esas horas y salí a la carrera al aire gélido de la noche…

Estaba tan centrada en lo culpable que me sentía por todo el trabajo que me había dejado sin hacer y dándole vueltas a que, además, lo más probable era que fuese a llegar tarde a la cena familiar otra vez y a cómo podría compensarle a Sophie que me hubiese vuelto a traer lo mein para cenar por si no podía comer nada con mi familia, a pesar de que yo llevaba unas cuantas semanas siendo una amiga de mierda, que no vi al tipo con el sombrero de fieltro negro y la gabardina azul que iba literalmente corriendo por la acera hasta que se estrelló contra mí.

—¿¡Pero qué…!?

Con el impacto se me cayeron todas las cosas. El maletín, los guantes que había estado a punto de ponerme, el estrés con el que llevaba cargando todo el día como una bola de acero en la boca del estómago…; todo acabó sobre la acera helada. Y, con el golpe, los documentos que había guardado hacía tan solo un momento dentro de mi maletín se desparramaron por el suelo, aterrizando sobre un charco de agua helada.

Fulminé con la mirada al tipo que se acababa de chocar conmigo.

—¿¡Pero qué cojones haces!? —﻿le espeté.

—Lo siento. —﻿Llevaba el sombrero de fieltro tan calado a la cabeza que le ocultaba la mayor parte del rostro y, a pesar de que acababa de disculparse, no parecía precisamente arrepentido. De hecho, sonaba distraído y se le notaba tenso, como si todo su cuerpo se estuviese preparando para saltar, como si solo fuese cuestión de segundos que echase a correr en la misma dirección en la que iba antes de chocarse conmigo.

—No creo que lo sientas —﻿murmuré.

El tipo bajó la mirada a mis pies, donde todas mis cosas yacían desperdigadas sobre la acera, y entonces fue como si, por primera vez, se diese cuenta de que se me había caído todo por su culpa. El charco se había encargado de arruinar los informes financieros de Wyatt, ahora todo estaba empapado y sería imposible de leer. Iba a tener que volver a subir al despacho e imprimirlo todo de nuevo, y no tenía tiempo para eso.

Ay, Dios, ¿y si se me había roto el portátil por el golpe? Recogí mi maletín a toda prisa y volví a guardar todo dentro antes de asegurarme de que mi MacBook seguía en perfecto estado. Por suerte, parecía que no le había pasado nada.

—Sí que lo siento —﻿repitió el tipo﻿—. Pero, oye, como ya me has retrasado un minuto y voy a llegar tarde por tu culpa, ¿podrías hacerme un favor?

Menuda cara que tenía ese tipo. ¡Si podría haberme roto el ordenador!

—¿Tú me estás pidiendo a mí que te haga un favor? —﻿Estaba a punto de decirle por dónde podía meterse ese «favor»…

Pero entonces ladeó la cabeza hacia la derecha al mismo tiempo que su sombrero de fieltro se deslizaba hacia atrás, y por fin pude verle la cara.

Las palabras se me quedaron atoradas en la garganta.

A lo mejor el estrés de haber pasado tantas noches consecutivas trabajando hasta tarde en la oficina me estaba empezando a pasar factura. Tenía que ser eso. O quizás era porque llevaba más de un año sin salir con nadie, ni siquiera para pasar el rato. Y ya no hablemos de tener algo serio con alguien…, de eso habían pasado ya más de cinco años. Sea por el motivo que fuese, en ese momento, aquel hombre me pareció mucho más atractivo de lo que tenía derecho a ser, dadas las circunstancias. Era bastante alto, lo más probable era que midiese casi un metro noventa, aunque yo tampoco es que fuese bajita, que digamos, y por eso (y por cómo había llevado puesto el sombrero hasta ese momento) me había costado verle la cara. Pero ahora que podía verla…

Tenía unos pómulos altos y angulosos. Una barbilla fuerte cubierta por una barba rubia oscura de al menos tres días. Unos ojos claros que parecían, dada su tez clara, de un imponente azul cerúleo. Aunque la mayor parte de su rostro seguiría medio oscurecida bajo las sombras que proyectaba su sombrero incluso aunque se lo hubiese echado hacia atrás, así que no podía saber si realmente eran de ese color o no.

Siempre me habían gustado los rubios de ojos azules, algo que a veces me había hecho tomar decisiones de las que más tarde me había arrepentido. Sobre todo cuando dicho rubio de ojos azules venía acompañado de unos hombros anchos y una cintura estrecha.

Como el señor Imbécil del Sombrero de Fieltro allí presente.

El hecho de que pudiese ver que llevaba una camiseta de manga corta negra debajo de la gabardina azul en la que ponía «Culpa a Bezos» en letras rojas y chillonas, así como una falda rosa larga y de cuadros que desentonaba con su abrigo y el sombrero, tampoco hizo que me pareciese menos atractivo. De hecho, no hizo más que realzar el aspecto de vagabundo a lo Chris Pine que tenía.

Cerré los ojos con fuerza y sacudí ligeramente la cabeza para tratar de volver a centrarme. Dios, necesitaba urgentemente unas vacaciones. En cuanto acabase la temporada de impuestos iba a comprarme un billete de avión al primer lugar cálido y soleado que encontrase.

Aparté la mirada de su rostro. Aquello era ridículo. Yo estaba siendo ridícula.

—No pienso hacerte ningún favor —﻿logré responder de alguna manera.

—Por favor —﻿me imploró. El deje distraído que había tenido antes su voz desapareció por completo, dejando tras de sí una urgencia desmedida que me sorprendió﻿—. Te prometo que no te tomará mucho tiempo. Por favor…, ¿podrías reírte? Como si estuviésemos en medio de una conversación cualquiera y yo te acabase de contar algo graciosísimo.

Me quedé mirándolo fijamente, aturdida por esa absurda petición, y más viniendo de parte de un desconocido.

—Disculpa, pero… ¿qué?

—Estoy tratando de evitar a un par de personas. —﻿Bajó la voz hasta que no fue más que un susurro grave antes de seguir hablando, apresurado. Como si se estuviese quedando sin tiempo y tuviese que soltarlo antes de que fuese demasiado tarde﻿—. Estaba intentando esquivarlos cuando yo…, cuando nosotros… —﻿Barrió el aire con las manos a nuestro alrededor y después señaló los documentos empapados que yacían a mis pies.

—¿Me estás diciendo que casi me atropellas porque estabas tratando de evitar a alguien? —﻿Era absurdo. Aunque eso explicaría por qué estaba corriendo como un loco por una acera helada a las seis y media de la tarde de un jueves cualquiera. A pesar de mi buen juicio, no pude evitar preocuparme. Estaba claro que aquel tipo era más que un desconocido cualquiera. ¿Y si estaba metido en problemas?

Como si pretendiese asegurarme que me estaba diciendo la verdad, echó un vistazo a su espalda antes de sacudir la cabeza frenética y bruscamente. Cuando se volvió de nuevo hacia mí, sus ojos refulgían con lo que parecía auténtico pánico.

—Lo siento, ahora mismo no puedo explicártelo mejor. Pero ¿podrías… reírte? Así a lo mejor piensan que llevamos un rato enfrascados en una conversación de lo más emocionante, que quizás no soy yo el hombre al que están buscando y tan solo… pasen de largo. —﻿Hizo una pausa y se mordió el labio inferior con fuerza, observándome atentamente mientras mi rostro se tornaba en uno de auténtica sorpresa﻿—. O supongo que también podrías besarme.

Lo observé boquiabierta.

—¿Besarte? —﻿No me lo podía creer. Yo no besaba a desconocidos. Nunca. O, bueno, vale, no desde el alocado fin de semana de chicas de 2015. Pero esa había sido una situación completamente distinta. Una que involucraba cuentas de colores y una cantidad ingente de alcohol, sobre todo para cierta auditora de cuentas con una fecha de entrega a la vuelta de la esquina.

Sin embargo, una pequeña parte de mí (probablemente la parte que llevaba sin besar a nadie desde hacía más o menos un año y sin acostarse con nadie desde hacía siglos) se imaginó cómo sería besar a ese extraño desconocido. Estaba bueno, buenísimo, en realidad, aunque se comportase de una forma tan rara. La confianza que exudaba su postura, su forma de hablar, la manera en la que le ardían esos ojos azules intensos…

Estaba segura de que me besaría como si el mundo estuviese a punto de acabarse de un momento a otro.

Estaba segura de que sería fantástico.

Entonces alzó las manos frente a su rostro como si estuviese tratando de defenderse, como si pensase que mi silencio atónito en realidad se debía a que me sentía indignada por su propuesta.

—¡O no me beses! ¡También me vale! Verás, por eso te he pedido primero que te rías conmigo. Porque, aunque besar a una desconocida sería la manera perfecta de librarme de mis perseguidores, además de ser increíblemente divertido, seamos sinceros, no nos conocemos de nada. Y pareces bastante cabreada, así que supuse que sería mejor pedirte que fingieses estar pasándotelo en grande conmigo en vez de que me besases.

Estaba hablando tan rápido que apenas podía seguirle el ritmo. Tenía la extraña sensación de estar escuchando una canción reproducida al doble de velocidad. Me quedé mirándolo fijamente, estupefacta. Estaba claro que no pensaba besar a ese tipo, de ninguna manera, a pesar de haber tenido un momento de debilidad en el que me lo había planteado seriamente. Pero ¿reírme? ¿Cuando no había dicho nada divertido? Eso me parecía incluso más absurdo si cabe. Cuando todavía estudiaba en la Universidad de Chicago, me había apuntado a clases de interpretación durante un semestre, pero se me habían dado tan mal que me bajó la media del curso. Lo que decían sobre los contables era cierto: la mayoría no teníamos sentido del humor, y ya no hablemos de dotes de interpretación…

—No se me da bien actuar —﻿admití.

—Estoy seguro de que puedes hacerlo.

—No cuando no tengo nada gracioso de lo que reírme.

El tipo me observó confuso.

—No tienes que conseguir nada, no hay ningún premio que ganar. Solo… tienes que reírte y ya.

De repente, me pareció tan genuinamente sincero que supe que me estaba diciendo la verdad, a pesar de vernos en medio de aquella extraña situación. Honestamente, no creía que pudiese ayudarlo, pero ¿qué perdía por intentarlo aparte de unos preciosos minutos de más?

—Vale —﻿murmuré. Respiré hondo y, un momento después, solté mi mejor risa falsa﻿—: ¡Jajajajajaja! ¡Jajajajajaja! —﻿grité, incluso aunque todo mi cuerpo permanecía rígido como una tabla y tenía las manos cerradas en puños a los costados, tensa y nerviosa﻿—. ¡Ay, eres tan gracioso! —﻿añadí en voz alta, para asegurarme de que colaba. Sonaba ridícula. Esperaba que ninguno de mis compañeros me hubiese oído o visto. Así no se comportaba una futura socia de la empresa.

Seguí con mi risa falsa y el tipo se quedó mirándome fijamente con los ojos como platos.

—Lo decías en serio —﻿comentó en un murmullo incrédulo﻿—. Esto se te da fatal.

Lo fulminé con la mirada.

—Ya te lo había dicho.

—Sí —﻿concedió. Y entonces, un segundo después, echó la cabeza hacia atrás… y soltó una sonora carcajada.

Estaba segura de que cualquiera que pasase a nuestro lado en ese momento creería que le acababa de contar el chiste más gracioso que había oído en su vida. Todo su cuerpo vibraba al son de las carcajadas, y alzó la mano como si fuese a dejarla caer sobre mi hombro, pero en el último minuto se la llevó al abdomen como si necesitase aferrarse a algo para no caerse de bruces.

Puede que fuese falsa, pero la risa de aquel hombre era contagiosa. Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, yo también me estaba riendo, de él, de lo ridículo que era todo aquello, incluso sin necesidad de que él me lo pidiese. Y no era una risa falsa. De repente me sentía mucho más ligera, mucho más de lo que debería sentirme durante la temporada de impuestos, más de lo que me había sentido jamás con un completo desconocido.

Después de un rato, nuestras risas fueron disminuyendo. Nos quedamos callados durante unos minutos, sumidos en un silencio que solo se veía interrumpido por el omnipresente ruido del tráfico de Chicago. El tipo echó un vistazo a su espalda, igual que había hecho antes, observando de soslayo el lugar del que había venido corriendo. Y lo que vio esa vez, o lo que no vio, hizo que se relajase notablemente.

—Creo que ya me han perdido. —﻿Se volvió de nuevo hacia mí﻿—. Gracias, te debo una. —﻿Y entonces, de repente, añadió con brusquedad﻿—: ¿Eres contable, Amelia Collins?

—¿Cómo… cómo sabes cómo me llamo? ¿Y de qué trabajo? —﻿tartamudeé. Un taxi pasó a nuestro lado, tocando el claxon con fuerza y salpicándome ligeramente al cruzar un enorme charco de nieve sucia y derretida. Lo ignoré y me aparté un mechón rebelde de la cara mientras trataba de mantener la calma.

El señor Imbécil del Sombrero de Fieltro se encogió de hombros.

—Se me da bien localizar a los contables. —﻿Pero antes de que pudiese preguntarle qué quería decir con eso, una de las comisuras de sus labios se elevó hasta formar una especie de media sonrisa ladeada y engreída. Yo, desde luego, no me fijé en sus labios suaves y carnosos.

Entonces, con una risa sutil, señaló con un gesto de la cabeza el montón de documentos que se me habían salido del maletín y que formaban una especie de montañita empapada de papel a mis pies. Seguí su mirada hacia allí y me sentí como una tonta.

—En la cabecera del documento pone «Declaraciones fiscales de la Fundación Wyatt» —﻿señaló, aunque no fuese necesario, y una ligera ráfaga de viento meció el bajo de su gabardina﻿—. Y en el pie de página pone «Amelia Collins». No sé mucho sobre…, bueno, sobre nada. Pero lo que sí que tengo claro es que las «declaraciones fiscales» siempre van de la mano de los «contables». Y he supuesto que esa tal «Amelia Collins» serías tú.

Maldita sea, no debería haberme parecido de lo más sexi al decir eso. Pero no pude evitar pensarlo. Tenía una voz profunda, vibrante y suave, y tan pecaminosa como unas sábanas de seda. Incluso aunque me estuviese acusando de algo tan mundano como de ser contable.

—Sí —﻿admití, incluso más sonrojada que antes﻿—. Esa soy yo.

Él esbozó una sonrisa de oreja a oreja que desapareció tan rápido como había llegado, como el rocío de la mañana al amanecer. Me estremecí por motivos que no tenían nada que ver con el frío aire de la noche.

Entonces el hombre carraspeó para aclararse la garganta.

—Tengo que irme. Pero, como tienes razón y que nos hayamos encontrado de esta manera tan brusca ha sido en parte culpa mía…

Sonreí burlona.

—¿En parte?

Él se encogió de hombros.

—Si no hubieses estado tan distraída, lo más probable es que me hubieses visto venir. Pero como, sí, en parte ha sido culpa mía…

Se arrodilló frente a mí y recogió los documentos que se me habían salido del maletín. Después se puso de nuevo de pie y me los tendió.

Estaban empapados, así que ya eran completamente inútiles. Aun así, los acepté, y las puntas de mis dedos rozaron con suavidad el dorso de sus manos en el proceso. No llevaba guantes y las tenía heladas, como témpanos.

Debía de llevar mucho tiempo paseando por la calle para haberse quedado tan frío.

—Gracias —﻿repuse, y sentí que me faltaba el aliento.

—No hay de qué. —﻿Entonces se irguió todo lo alto que era y se limpió las manos en las piernas﻿—. Bueno, tengo que irme. Pero búscame si necesitas que te devuelva el favor. —﻿Me guiñó un ojo﻿—. Te debo una.

Claro que, en realidad, aquella era una promesa vacía. Porque no iba a volver a verlo. No sabía qué responder ante aquel comentario tan extraño, y menos viniendo de un completo desconocido.

Pero antes de que pudiese decir nada, él negó suavemente con la cabeza.

—Buena suerte con lo que sea que tengas que hacer y el motivo de que fueses corriendo distraída, Amelia Collins.

Y, dicho eso, se dio la vuelta y se alejó de mí a la carrera.

—Menudo bicho raro —﻿murmuré. A esas alturas no había muchas cosas que me sorprendiesen, pero lo que quiera que hubiese ocurrido entre ese tipo y yo…

Fuera lo que fuese, había logrado sorprenderme.

Aunque no tenía tiempo como para quedarme parada dándole vueltas al tema. Tenía que tomar la línea marrón, asistir a una cena familiar y me quedaba mucho trabajo pendiente por hacer como para seguir malgastando mi tiempo pensando en ese extraño desconocido y en lo que su risa me había hecho sentir.
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Fragmento de Los anales de la tradición vampírica,
decimoséptima edición

«Índice de organizaciones vampíricas destacadas», págs. 2313-2314

EL COLECTIVO

Los relatos originales de los vampiros que formaron parte de la corte de Guillermo el Grande sugieren que «El Colectivo», como se le conocía comúnmente, se formó en Inglaterra en el siglo xi d. C., en sus orígenes como una especie de club social para novicios vampíricos provenientes de las familias más poderosas. Aunque El Colectivo sigue cumpliendo una función social para sus integrantes, su misión principal ha cambiado de forma drástica a lo largo de los siglos, expandiéndose mucho más allá de su alcance original.

Hoy en día, el grupo se centra principalmente en tres aspectos. El primero: celebrar su enrarecido linaje (solo aquellos aspirantes cuyas raíces se puedan trazar hasta alguno de Los Ocho Fundadores serán elegibles para poder unirse al grupo). El segundo: la creación de nuevos vampiros. Y el tercero: ejercer como vigilantes e impartir justicia en aquellos agravios que, sin embargo, muchos consideran meras nimiedades.

Aunque históricamente la comunidad vampírica ha decidido hacer la vista gorda ante la mayoría de las acciones de El Colectivo, en los últimos años estas han suscitado muchas más críticas. Algunos de sus detractores acérrimos han argumentado que un grupo tan acaudalado y con tanta historia a sus espaldas debería encontrar mejores cosas que hacer con su tiempo.

Reginald

Me recosté en el sillón de cuero de Frederick mientras leía la nota de El Colectivo. Estaba arrugada por todas las veces que la había leído desde que me había llegado a casa hacía cuatro noches.

Tenía que admitir que garabatear su amenaza con lo que a primera vista parecía sangre, aunque olía a sirope de frambuesa, era impresionante. Todo un admirable compromiso con la causa, incluso si dicha causa implicaba querer asesinarme.

—Por un lado —﻿comenzó a decir Frederick﻿—, no me sorprende que esta gente esté furiosa contigo.

Por milésima vez en cuatro días, repasé de nuevo las circunstancias que me habían llevado hasta aquella situación.

—Incluso aunque la hubiese cagado…

—¿Aunque? —﻿me preguntó Frederick incrédulo.

—Vale, bien —﻿concedí﻿—. Sí, la cagué. Lo admito. Pero, aun así, no sé por qué siguen tan enfadados conmigo. Ha pasado mucho tiempo desde entonces.

Frederick se levantó de su asiento y comenzó a pasear por su salón como un animal enjaulado, con las manos juntas a la espalda. Era lo que siempre hacía cuando necesitaba pensar. De nosotros dos, Frederick siempre había sido el más circunspecto.

Por eso también era tan molesto, el tipo no podía ni siquiera pedir la cena en el banco de sangre de South Side sin antes darle unas cuantas vueltas a todas sus opciones durante un buen rato, y también por eso sabía que jamás podría solucionar todo aquello sin él.

—Tienes razón —﻿repuso al final﻿—. Ocurrió hace más de un siglo. Ni siquiera yo te guardé rencor durante tanto tiempo. —﻿Frederick se había detenido a admirar el nuevo cuadro que su novia había colgado hacía poco detrás del sofá de cuero. Aunque llamar a eso «cuadro» era ser muy generoso. Cassie se consideraba una «artista del arte encontrado». El cuadro que Frederick estaba admirando estaba formado a base de pajitas del McDonald’s y todo tipo de objetos pegados al lienzo. Cassie solía llamarlos «tesoros». Yo los catalogaría más bien como «basura».

Pero ya habría tiempo para criticar el supuesto arte de Cassie más tarde. De momento tenía que centrarme en preservar mi vida.

—Y yo que esperaba que encontrasen algo mejor con lo que obsesionarse estos ciento cincuenta años… —﻿murmuré.

Frederick enarcó una ceja.

—¿Como qué?

—Como… Por todos los infiernos, yo qué sé. —﻿Negué con la cabeza y me pasé distraído una mano por el cabello﻿—. El cambio climático, por ejemplo.

Frederick me lanzó una mirada escéptica.

—No, lo digo en serio —﻿continué﻿—. El cambio climático es mucho más importante para la vida de los vampiros en pleno siglo xxi que una estúpida fiesta que ocurrió hace más de cien años y que quizás provocó una pequeña calamidad.

—¿Una pequeña calamidad? —﻿me preguntó Frederick, incrédulo.

Ya no me sonrojaba. No podía; el corazón deja de bombear sangre en cuanto te conviertes en vampiro. Pero, si hubiese podido sonrojarme, lo más probable es que en aquel mismo momento mis mejillas se habrían teñido de rojo.

—Todo es cuestión de perspectiva, se podría argumentar que incluso le salvé la vida a toda esa pobre gente.

Me di la vuelta antes de poder ver la cara que sabía que había puesto Frederick al oírme decir aquello, y después arrugué la carta de El Colectivo y la lancé al suelo. Deseé en silencio que Frederick tuviese una chimenea ardiente a la que poderla lanzar. Para ver cómo las llamas la calcinaban y la reducían a cenizas… Bueno, nunca había tenido la posibilidad de lanzar una carta llena de amenazas al fuego, aunque supuse que debía de ser una sensación de lo más placentera. Pero, aunque Frederick vivía confortablemente alejado del resto del mundo y su casa estaba llena de toda clase de comodidades de las que solo disfrutaba la gente más adinerada, no tenía chimenea. Por lo que la estúpida carta se quedó ahí, tirada en el suelo como el menú sucio y arrugado del Denny’s, en vez de estallar en una bola de llamas, lo que habría sido mucho más satisfactorio.

—Recoge eso —﻿ordenó Frederick. Se quedó mirando la bola de papel como si fuese la mierda de un perro﻿—. Cassie volverá pronto del trabajo.

Resoplé con amargura.

—Pero si es un caos. ¿Por qué iba a importarle?

Frederick se limitó a fulminarme con la mirada. Las diferentes actitudes que tenían Frederick y Cassie con respecto a las tareas del hogar eran uno de los pocos puntos en los que nunca estaban de acuerdo, al menos por lo que yo sabía, aunque suponía que una cosa era que alguien criticase a su propia novia humana por dejar los calcetines sucios sobre la mesa de la cocina y otra cosa muy distinta era que fuese tu amigo quien lo hiciese.

Sobre todo cuando estabas tan enamorado de tu novia como lo estaba Frederick de Cassie. No solía hablar muy a menudo de sus planes a largo plazo, pero sabía que quería pedirle matrimonio.

Algo que me resultaba de lo más desconcertante.

No entendía por qué quería unir su vida a la de otra persona. Sobre todo cuando dicha persona era humana y, por lo tanto, mortal. Yo no había experimentado esa sensación en mis propias carnes desde hacía siglos. Al menos no desde…

Bueno.

No desde ese momento.

Aunque a mi amigo le sentaba bastante bien estar enamorado. Ya casi ni parecía estar constantemente enfadado. Desde que Cassie llegó a su vida, a veces incluso lo veía sonreír. Jamás lo admitiría en voz alta, pero me encantaban como pareja. Incluso aunque no llegase a comprender del todo qué era exactamente lo que tenían.

Me mordí la lengua y di mi brazo a torcer, antes de agacharme para recoger la amenaza de muerte y metérmela en el bolsillo para no tener que volver a verla.

—Gracias —﻿suspiró Frederick.

—No hay de qué. Supongo que ha llegado la hora de que me vaya, entonces. —﻿Tenía que volver a casa para pensar cómo iba a lidiar con todo aquel desastre.

—Antes de que te marches… —﻿Frederick dejó caer una mano sobre mi brazo. Parecía preocupado﻿—. ¿Crees que esa mujer se habrá dado cuenta de que no eres humano?

Recordé mi reciente encuentro con Amelia Collins. Ese cabello rubio oscuro, esos ojos claros. Alta. Increíblemente furiosa conmigo. De haber estado en otra situación, habría sido justo mi tipo. Sabía que sería un error contarle a Frederick lo que había ocurrido incluso antes de hacerlo, pero en cuanto cruzó la puerta de su piso se lo había soltado todo de golpe.

El problema era que siempre me había sentido atraído por las contables. Sus mentes cuadriculadas creaban un delicioso contraste con mi intencionadamente errática manera de vivir. Pero no tenía tiempo para pararme a pensar en el aspecto que tendría Amelia Collins cuando se riese de verdad, o en lo que se sentiría al tener esa pequeña y cálida mano que me había rozado brevemente rodeando la mía. No iba a volver a verla nunca.

Y, lo que era más importante aún, era humana. Durante la Administración Carter había jurado no volver a tener nada con una mortal. Aunque quizás no me vendría nada mal contratarla para que me echase una mano con mis impuestos, una vez que resolviese mi problema actual. Mis finanzas eran un desastre. Una de las inesperadas ventajas de vivir para toda la eternidad y tener evidentes privilegios frente a los humanos era que, por algún extraño motivo, el dinero siempre acababa encontrándome, por mucho que tratase de esquivarlo. Necesitaba que un contable que fuese bueno en su trabajo me ayudase a averiguar qué estaba ocurriendo exactamente con todo ese dinero.

Y estaba seguro de que ella era buena en lo suyo.

Estaba seguro de que se le daban bien muchas cosas, aunque soltar una risa falsa no fuese una de ellas.

Frederick carraspeó con fuerza. Seguía esperando a que le respondiese.

—Ella… no tuvo tiempo para fijarse en mí —﻿le mentí﻿—. Me disculpé en cuanto me choqué con ella porque soy un caballero y me alejé de allí a la carrera de inmediato.

Frederick no tenía por qué saber que estaba mintiendo. Por suerte, pareció creerme a pies juntillas. Asintió y después retrocedió un paso para recorrer mi atuendo de arriba abajo.

—Tienes que empezar a tomar prestada mi ropa. Vestido así das mucho el cante.

Bajé la mirada hacia mi conjunto. Desde que había encontrado aquella falda rosa en una tienda de segunda mano hacía un mes, siempre me la ponía con esa misma camiseta porque me encantaba la combinación. Pero Frederick tenía razón, aunque no me gustase ni un pelo porque… ¿para qué vivir eternamente si tienes que seguir adaptándote a los demás? Aun así, incluso yo tenía que reconocer que destacar demasiado podría meterme en problemas.

—Echaré de menos mis camisetas de grupos de música —﻿comenté con nostalgia.

—Lo sé.

—Y la Vieja Peluda.

Frederick asintió como si lo comprendiese. Lo que era muy amable por su parte, porque sabía que odiaba cómo me vestía.

—Cuando ya no necesites integrarte tanto en tu entorno, podrás volver a vestirte como si fueses un coche fabricado a base de piezas robadas.

Estaba deseando que llegara ese momento.

Con suerte, viviría lo suficiente para verlo.

—Toma —﻿me dijo, antes de dejarme algo pequeño y rectangular en las manos﻿—. Cassie me pidió que te diese esto.

Parecía uno de esos diarios llenos de florecillas que vendían en la librerías del centro, de esos que tenían expuestos junto a las cajas registradoras. En la portada ponía «Mi primer diario» con una caligrafía torcida y escrito en rosa.

—¿Por qué te ha pedido Cassie que me des un diario? —le pregunté. Y en ese momento me pareció una pregunta razonable.

Frederick me llevó una mano al hombro y yo me quedé mirándola fijamente, sin fiarme ni un pelo.

—Últimamente te has visto sometido a mucha presión —﻿comentó con dulzura﻿—. Y también sé que no quieres hablar con el doctor Leicenster de ello…

—Porque ese hombre no es más que un charlatán —﻿lo interrumpí.

—Ese es un punto en el que nuestras mentes racionales difieren —﻿replicó﻿—. A Cassie… A nosotros se nos ocurrió que, si estás pasando por un periodo así de complicado y te niegas a buscar ayuda de un profesional, al menos podrías llevar un registro de todo lo que sientes en un diario, para ver si eso te ayuda a reorganizar el flujo de tus pensamientos.

No veía cómo escribir sobre lo que sentía me iba a ayudar a sentirme mejor. Pero tampoco tenía ganas de discutir. Estaba cansado, tenso y hambriento.

Solo quería volver ya a casa.

—Me lo pensaré —﻿le mentí. Porque el primer lugar de donación de libros con el que me topase de camino a casa estaba a punto de recibir una nueva contribución﻿—. Dale las gracias a Cassie de mi parte.
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Fragmento del diario de R. C.,
escrito con bolígrafo negro

Misión: Vivir cada instante con valentía, compasión y curiosidad. Convertirme cada día en una versión mejor de mí mismo e inspirar a otros a hacer lo mismo. (Tengo que pensar en otra misión mejor, porque la que venía en este diario es estúpida).

Me siento: Estresado. Ansioso. Distraído.

Papeles que desempeño en mi vida: Amigo, enemigo, «amienemigo», vampiro, xilofonista aficionado.

Objetivos de hoy:

1.	Pasar desapercibido (con la ropa aburrida de F).

2.	Evitar que me asesinen.

3.	Probar eso de «escribir todos los días en mi diario» (la mayoría de las «buenas ideas» de Cassie suelen ser más bien ideas pésimas, pero bueno, qué más da. Por probar no pierdo nada).

Objetivos de mañana: Los mismos objetivos que hoy. Ah, y sacar la basura.

Amelia

Tardé más de lo que me hubiera gustado en sacarme de la cabeza el extraño encuentro con el señor Imbécil del Sombrero de Fieltro.

Me pasé todo el camino al metro sin poder dejar de pensar en él, por mucho que intentase olvidarlo. ¿Y si estaba en peligro? No me había dado la impresión de que estuviese loco, a pesar de sus otras muchas peculiaridades. Y tampoco me había parecido que se lo estuviese inventando todo; era una historia demasiado extraña como para habérsela imaginado así como así.

No pude quitármelo de la cabeza (o, más bien, si era sincera, sus impresionantes ojos azules y la forma en la que sus hombros anchos llenaban por completo esa ridícula camisa que llevaba puesta) hasta que llegué por fin al Italian Village, el restaurante en River North donde mi familia había decidido cenar aquel mes.

Abrí la puerta y el agradable aroma a ajo asado me abofeteó la cara. Se me hizo la boca agua.

Llegaba casi treinta minutos tarde. Lo más probable era que mamá me hiciese alguna clase de comentario pasivo-agresivo al respecto. Seguramente diría algo como que iba a acabar poniéndome enferma por trabajar tanto.

Aunque mamá y papá comprendían en parte por qué mi hermano Sam siempre había querido ser abogado, la aplicación práctica de las matemáticas que usaba yo en mi trabajo tenía el mismo sentido para ellos que si fuese cazadora de criaturas mitológicas. Técnicamente no es que se opusieran a lo que hacía. Lo que ocurría era que no comprendían por qué alguien querría dedicarse a algo así, y menos alguien que estuviese emparentado con ellos. Sobre todo si eso significaba tener que pasarse algunos meses del año trabajando hasta horas intempestivas.

Con suerte, los comentarios que hiciese mi madre aquella noche tan solo serían pasivo-agresivos y no algo peor.

De todas formas, a juzgar por el delicioso aroma que me dio la bienvenida en cuanto entré en el restaurante, al menos la cena estaría buena.

El Italian Village era un restaurante relativamente nuevo y estaba recibiendo muy buenas críticas y publicidad por redes sociales, sobre todo entre la gente a la que le gustaba estar al tanto del panorama gastronómico de Chicago. Así que estaba mucho más lleno de lo que cabría esperar en esa zona de la ciudad un jueves por la noche. El camarero me guio hasta una mesa para diez que estaba situada al fondo del restaurante, donde ya estaban sentados mis padres, mis hermanos, Sam y Adam, y sus respectivas parejas, junto con mi sobrino de dieciocho meses, Aiden, y mis sobrinas gemelas de ocho años, Ashley y Hannah.

El teléfono móvil de Adam descansaba sobre la mesa, justo delante de sus hijos, que estaban completamente absortos viendo lo que quiera que les hubiesen puesto para entretenerlos. En esa ocasión, mi hermano debía de haber ganado la discusión que solía tener con su mujer, Jess, porque siempre estaban discutiendo sobre si deberían dejar a sus hijos ver algo en el móvil para entretenerlos cuando salían a cenar por ahí.

—Siento llegar tarde —﻿me disculpé, al tiempo que me deslizaba detrás de las sillas de mamá y papá, pegada a la pared, y me encaminaba hacia el último asiento disponible, justo al otro lado de la mesa. Estuve a punto de mencionarles el extraño encontronazo que había tenido con aquel tipo raro nada más salir de la oficina para darles una excusa por mi tardanza, pero al final opté por morderme la lengua. ¿Cómo se suponía que iba a describirles lo que quiera que hubiese pasado? Si ni yo misma lograba comprender del todo qué era lo que había ocurrido en realidad. Era mucho más fácil darles la misma excusa de siempre. Que, además, era justo la que todos ellos estaban esperando oír.

—El trabajo…, ya sabéis. Últimamente todo es una locura.

—Lo sabemos —﻿repuso Sam, antes de esbozar una pequeña sonrisa﻿—. Me alegro de que hayas podido venir.

Sam llevaba un par de años trabajando como socio en un bufete de abogados en el Loop. Y, como a mí, a él también le tocaba quedarse muchas veces trabajando hasta tarde. Pero, al contrario que yo, él siempre llegaba a tiempo a todas nuestras cenas familiares. Aunque, claro está, lo más probable era que su marido, Scott, tuviese algo que ver con eso. Scott era profesor de inglés en la universidad y, con su tediosa atención al detalle y su legendaria habilidad para organizarlo todo en un calendario, no tenía nada que ver con los típicos profesores despistados de los que había oído hablar. Y, al ser hija de un profesor universitario de historia y una profesora de inglés de instituto jubilados, había oído muchas historias sobre esa clase de profesores. Tenía la sospecha de que Scott gestionaba el calendario de Sam y que incluso le había puesto algunos recordatorios en el móvil para que mi hermano no se olvidase nunca de a dónde tenía que ir y cuándo.

Me encantaba quedar con Sam y su marido. Incluso aunque nuestros complicados horarios de trabajo no soliesen dejarnos mucho tiempo libre para coincidir, siempre nos lo pasábamos genial cuando encontrábamos un rato que pasar juntos.

Por suerte, mamá no parecía enfadada porque hubiese llegado tarde. Estaba demasiado distraída hablando con Scott, que estaba sentado a su lado, y ni siquiera se había dado cuenta de mi llegada. Mamá había cursado un máster en Literatura inglesa del siglo xix que le había valido para enseñar Lengua y Literatura inglesas en un instituto durante treinta años, y siempre le había encantado leer, al menos desde que yo tenía uso de razón. La primera vez que Sam trajo a Scott a casa para presentarle a nuestros padres, a mamá se le iluminó la mirada, y hasta ese momento jamás se me había pasado siquiera por la cabeza que algún día llegaría a verla así de feliz. A Sam le gustaba bromear diciendo que, de sus tres hijos, Scott era su favorito.

Sinceramente, lo más probable era que llevase razón.

—Me alegro de que hayas podido venir. —﻿Papá estaba sentado a la cabeza de la mesa, justo frente a mis sobrinas. Su voz profunda y grave retumbaba con facilidad por encima del barullo del restaurante﻿—. La temporada de impuestos te tiene ocupada, ¿eh?

Era, palabra por palabra, la misma pregunta que llevaba haciéndome todos los marzos y abriles de los anteriores siete años, desde que me había hecho auditora de cuentas. Para cualquier otra persona, esas preguntas repetitivas y sin ninguna clase de imaginación resultarían molestas y despectivas hacia mi carrera. A ver, sí que era un tanto molesto y despectivo, incluso viniendo de papá. Pero sabía que no lo decía porque no estuviese de acuerdo con el trabajo que había elegido. Lo que ocurría era que, en realidad, no sabía qué otra cosa preguntarme porque no tenía ni idea de qué se suponía que hacía todos los días en la oficina.

Al fin y al cabo, la historia europea del siglo xx no tiene nada que ver con las declaraciones de la renta de organizaciones sin ánimo de lucro.

—Sip —﻿repuse﻿—. Superocupada.

—Buena chica. —﻿Papá me dedicó una sonrisa y después bajó la mirada de nuevo hacia la carta de vinos que había estado examinando cuando llegué﻿—. ¿Te apetece un Chardonnay? He pedido una botella para compartir.

Normalmente prefería no beber alcohol si me iba a tener que pasar toda la noche trabajando. Pero, de repente, la idea de tomarme algo que me ayudase a desdibujar todo lo que había ocurrido aquel día me parecía maravillosa.

—Vale —﻿dije.

—A mí también me apetece una copa de Chardonnay. —﻿Adam le estaba poniendo caras a Aiden, que había apartado la mirada de la pantalla del iPhone y observaba a su padre como si estuviese a menos de un minuto de pillarse un berrinche de manual.

—Y a mí —﻿soltó mamá. Y antes de volverse de nuevo hacia el resto del grupo le dedicó una sonrisa radiante a papá﻿—. Además, ahora que estáis todos aquí, quería preguntaros si habéis recibido la invitación de Gretchen.

Sam levantó la vista de la carta.

—¿Qué invitación?

—¡Gretchen se casa en mayo! —﻿Mamá estaba radiante, sonriendo de oreja a oreja﻿—. Vuestro padre y yo recibimos la invitación esta misma mañana. La tía Sue dijo que estabais todos invitados.

Tuve que morderme la lengua para contener un gemido frustrado.

Por Dios.

Otra prima que se casa, no, por favor.

De repente, tuve la sensación de que la botella de vino que papá había pedido estaba tardando mucho en llegar. Porque ahora sabía exactamente cómo iba a ser el resto de la cena. Mamá y papá no me reprocharían el estar trabajando demasiado, tal y como me había preocupado que hiciesen.

En cambio, se pondrían a recriminarme que siguiese soltera a esas alturas.

Cuanto menos tiempo tuviese que aguantar sobria lo que quiera que estuviese a punto de ocurrir, mejor.

—Nosotros recibimos la invitación ayer —﻿comentó Jess﻿—. Las niñas se mueren de ganas por volver a ver a sus primos. —﻿Si eso era cierto, Ashley y Hannah no dieron muestra alguna de ello. Parecían completamente ajenas a la conversación que estaba teniendo lugar a su alrededor, habían dejado a un lado el teléfono móvil de Adam y se habían puesto a leer la revista American Girl que tenían abierta sobre la mesa.

Por suerte, el camarero escogió ese preciso instante para acercarse a nuestra mesa con la bendita botella de Chardonnay. Nuestras miradas se encontraron y le pedí en silencio que la dejase justo delante de mí. Él me respondió con algo parecido a un leve asentimiento, como si comprendiese perfectamente qué era lo que necesitaba, antes de dejar la botella de vino justo al lado de mi plato. Aunque puede que todo fuese producto de mi imaginación.

—¿Quién quiere vino? —﻿pregunté, animada. Pero nadie me estaba prestando atención.

—Me alegro muchísimo por Gretchen —﻿suspiró mamá. Y entonces se inclinó hacia mí﻿—. Ya sabes lo horrible que fue su última ruptura… —﻿añadió en un susurro triste.

En realidad no, no tenía ni idea de lo horrible que había sido la última ruptura de mi prima. Más allá de saber que, cuando estaba en su penúltimo curso de instituto, Gretchen solía escaparse a hurtadillas en plena noche para ver a su novio de diecinueve años al que sus padres jamás habían llegado a conocer, no sabía absolutamente nada sobre ella o sus anteriores relaciones. Mamá tenía tres hermanos; papá, cuatro. Muchos de mis tíos se habían casado y divorciado varias veces. Nuestra familia era tan grande que no podían pretender que estuviese al día con la vida de todos ellos.

Sin embargo, Gretchen siempre me había caído bien, aunque tampoco la conocía demasiado. De hecho, desde el funeral de nuestra abuela, tan solo habíamos coincidido en contadas ocasiones, y solían ser las bodas del resto de nuestros primos.

Y, en aquellos cinco años, había habido más de las que podía contar con los dedos de las dos manos.

—Ah, sí —﻿repuse, tratando de sonar lo más compasiva posible, al menos﻿—. Esa ruptura. Fue horrible.

—Llevaba soltera casi dos años cuando conoció a Josh. —﻿Mamá negó con la cabeza y chasqueó la lengua﻿—. Y ya sabes que Gretchen ya tiene casi treinta y cinco. Vuestra tía Sue ya había empezado a sospechar que tu prima había tirado la toalla en esto del amor. Pero siempre es bonito ver cómo alguien que se ha rendido acaba encontrando el amor verdadero, ¿no creéis?

Me lanzó una mirada cómplice que, a esas alturas, ya me resultaba demasiado familiar.

Se me revolvió el estómago.

Supongo que sí que íbamos a tener que hablar del temita de siempre…

No era que tuviese nada en contra de salir con alguien o del matrimonio en sí. Ni de las bodas. Hacía cuatro meses había tenido que ir a una despedida de soltera en Nashville de una de mis amigas de la universidad, en la que había habido un sinfín de bares e incluso un espectáculo de drags en el Ryman y, solo por eso, ya había merecido la pena el precio que había tenido que pagar por el billete de avión.

Las bodas podían ser muy entretenidas. Era divertidísimo celebrar el amor.

Pero ese viaje a Nashville no tenía absolutamente nada que ver con cómo sería la celebración de la que estábamos hablando. En aquella nadie mencionó abiertamente que seguir soltera fuera malo ni sugirió que tuviera que hacer nada urgentemente para cambiar ese hecho. La mitad de las chicas que fuimos a ese viaje estábamos solteras. O, al menos, creo que ellas también lo estaban. En cualquier caso, estoy segura de que no fui la única que metió unos cuantos billetes de un dólar en los tangas de los strippers que contratamos.

No conocía tanto a Gretchen como para que me incluyese entre los invitados de cualquiera de las fiestas divertidas que fuese a dar antes del enlace. Así que sabía perfectamente que lo único que me esperaba en esa boda eran los comentarios incesantes de mamá y el resto de sus hermanas sobre lo mucho que trabajaba y que debería salir más por ahí, aparte de la sensación de estar sola en medio del ojo del huracán.

Me gustaba mi vida. Me encantaba mi trabajo, mi gata, mi piso. Me encantaban mis amigos. Y, la mayor parte del tiempo, no me importaba en absoluto estar soltera, sobre todo porque mi última relación sentimental había acabado con más lágrimas de las que habría creído posible derramar en cuestión de una semana.

Matt también era auditor de cuentas, como yo. Tenía el cabello oscuro y denso, llevaba esas ridículas gafas de pasta características de los bibliotecarios, pero que a él le sentaban increíblemente bien, y me hacía el amor de la misma forma en la que lo hacía todo: a fondo, y con frecuentes referencias al Código de Impuestos Internos. Estaba casi demasiado bueno (que, en parte, fue por lo que había empezado a salir con él), pero nuestra relación dejaba mucho que desear. Él también, como acabé descubriendo con el tiempo, como persona y como novio. Me rompió el corazón en mil pedazos cuando me enteré de que me había estado engañando con otra mujer, que, además, trabajaba en la misma empresa de contabilidad que él, así que si algo me había enseñado esa relación era que no quería volver a oír a nadie hablar del reajuste del valor de mercado mientras yo estaba a punto de llegar al orgasmo.

De todas formas, desde lo de Matt, había encontrado toda la satisfacción que necesitaba en la vida entre mi carrera, mis amigos y mi fiel vibrador.

Claro que a mamá no podía decirle nada de eso último. Ojalá ella y el resto de mi familia aceptasen de una vez que no necesitaba una pareja para sentirme completa. De hecho, todos mis antecedentes indicaban justo lo contrario, que me iba mucho mejor sola.

No le dije nada de eso a mamá, que seguía fingiendo que solo estaba hablando del triste historial amoroso de Gretchen y me miraba para ver cómo reaccionaba.

Le seguí el rollo y fingí no tener ni idea de hacia dónde estaba yendo esa conversación. ¿Qué sentido tenía? Llevaba años teniendo que soportar esa clase de conversaciones previas a la boda de cualquiera de mis primos. Desde que las cosas con Matt se fueron a la mierda.

—Soltera casi dos años —﻿repetí﻿—. Pobre Gretchen. Debió de ser horrible. —﻿Yo llevaba soltera desde hacía el doble de tiempo, aunque tampoco era como si estuviese llevando la cuenta.

—¡Horrible! —﻿gritó Aiden, que, al parecer, había perdido el interés por lo que quiera que hubiese estado viendo en el teléfono móvil de Adam y ahora estaba intentando con todas sus fuerzas unirse a la conversación de los adultos.

Mamá lo ignoró.

—A ti te debería llegar una invitación para ti y un acompañante, cariño —﻿continuó, completamente ajena a mi creciente malestar. Entonces, se acercó un poco más a mí y me susurró al oído﻿—: Lo he consultado con tu tía Sue. Así que podrías traer alguna cita a la boda. Creo que te vendría muy bien.

Mamá sabía perfectamente que no estaba saliendo con nadie en ese momento. Así como también sabía que a mí nunca me habían gustado las relaciones esporádicas. Puede que la tía Sue hubiese comentado que podía llevar acompañante a la boda, pero toda mi familia sabía perfectamente que aparecería yo sola.

De la misma manera en que había asistido a casi todos los eventos familiares recientes.

—Genial —﻿repuse con sarcasmo y quizás alzando un poco la voz. Volví a coger la botella de vino﻿—. Si puedo llevar acompañante, entonces podré pedirle a mi novio que venga conmigo.

Nunca había vivido uno de esos momentos de película en los que la música se detiene de golpe y todas las conversaciones y el bullicio de fondo, e incluso el tiempo en sí mismo, se paran en seco. Pero en aquel instante estaba siendo la protagonista de uno de ellos. En cuanto solté eso último, Adam y Jess dejaron de hablar. Sam se quedó mirándome fijamente, con los ojos abiertos como platos. E incluso Aiden dejó de mirar a su padre. Siguiendo el ejemplo de los adultos, volvió su mirada azul e inocente hacia mí.

Y mamá…

Mamá estaba sonriendo de oreja a oreja.

Tardé demasiado en darme cuenta de que, de algún modo, por motivos que no alcanzaba a comprender, mi familia se había tomado en serio el ridículo comentario sobre mi supuesto novio. ¿De verdad se me daba tan mal el sarcasmo que nadie se había percatado de que lo decía en broma?

—¿Estás saliendo con alguien? —﻿Mamá sonaba como si fuese una niña la mañana de Navidad. Apenas logré oírla con claridad por encima del ruido que producían los engranajes al dar vueltas y vueltas sin parar en el interior de mi cabeza.

Abrí la boca dispuesta a corregirla. A decirle que no, que seguía igual de soltera que siempre…

Y volví a cerrarla porque se me ocurrió la idea más ridícula que había tenido en toda mi vida.

A lo mejor sí que estaba trabajando demasiado y la presión del trabajo me estaba empezando a pasar factura. Quizás el vino, al que solo le había dado un par de sorbos durante la cena, se me había subido muy rápido a la cabeza por no haber comido nada todavía.

Quizás, y solo quizás, dejarles creer que estaba saliendo con alguien sirviese para que dejasen de meterse en mi vida amorosa (o con la falta de ella) durante una temporada. Al menos hasta que llegase el día de la boda de Gretchen y mamá volviese a ponerse pesada con eso de que debería estar con alguien, como siempre.

Mis siguientes palabras me sorprendieron incluso a mí.

—Sí. Estoy saliendo con alguien. —﻿Tuve la sensación de no ser yo quien estaba hablando. Recordé fugazmente el encuentro que había tenido con el señor Imbécil del Sombrero de Fieltro. Me había costado un mundo fingir que lo conocía, y no hablemos de mi risa falsa, mientras que a él le había salido sola, como si fuese un experto. «Si pudiese verme en este momento», pensé, y fue como si alguien abriera una presa y ya no pudiese volver a cerrarla﻿—. Me alegro muchísimo de poder llevármelo a la boda —﻿añadí, mientras todos los miembros de la familia seguían observándome fijamente, ojipláticos y sorprendidos, en completo silencio﻿—. Estoy segura de que le encantará acompañarme.

Dicho eso, me hundí un poco en mi asiento y me serví otra copa de Chardonnay con las manos temblorosas. Ya había bebido más vino del estrictamente necesario para sobrellevar aquella cena familiar, y más siendo jueves por la noche. Pero lo que estaba claro era que aquel día estaba tomando unas cuantas decisiones de lo más cuestionables, así que de perdidos al río, ¿no?

—¿Está bueno? —﻿me preguntó Jess en un susurro cómplice al oído.

Todo mi cuerpo se tensó de pánico en ese mismo instante.

—Eh… ¿Sí? —﻿Porque en ese vertiginoso momento sentía que era lo que tenía que responder﻿—. Él… sí. Está muy bueno.

Ni siquiera a mí me sonó convincente, pero Jess esbozó una sonrisa radiante igualmente. Después de observar a Adam de soslayo para asegurarse de que no nos estaba mirando, alzó la mano para que le chocase el puño.

Pero, en vez de chocárselo, fingí no haberlo visto y me hundí un poco más en el asiento.

—Estoy deseando conocerlo —﻿comentó mamá con un deje soñador.

Bueno, pues ya éramos dos.

Me esforcé por esbozar una sonrisa, aunque por dentro estuviese gritando.
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Fragmento de Los anales de la tradición vampírica,
decimoséptima edición

«Índice de acontecimientos históricos destacados», pág. 1193

Se cree que el incendio conocido como «El Incidente» ocurrió en la noche del 22 de octubre de 1872, en una fiesta que se estaba celebrando en la hacienda del conde Wyatt Contesque, en Sebastopol. Mientras que los relatos de algunos de los supervivientes de la fiesta ofrecen una imagen un tanto inconsistente de los hechos, la mayoría coinciden en tres aspectos principales:

•Uno: El Incidente, de hecho, sí que ocurrió; durante esa noche tuvo lugar un incendio premeditado que se convirtió en el asesinato de vampiros más repugnante que cualquiera de los invitados hubiera presenciado jamás, ya que redujeron a cenizas sus cuerpos mediante dicho incendio provocado.

•Dos: La mañana posterior a El Incidente se encontraron en la hacienda diversos objetos que se cree que pertenecieron al señor Reginald Cleaves (véase: «Índice de vampiros destacados», págs. 1123-1124) y una nota altisonante que se cree que fue escrita por él.

•Tres: Debido a la falta de otras pistas, muchos de los testigos piensan que el pirómano fue Reginald Cleaves.

Hoy en día todavía no se ha tomado ninguna medida legal en contra de Cleaves, ya que la mayor parte de la comunidad legislativa vampírica opina que las pruebas existentes en su contra son, como mucho, circunstanciales. Además, una pequeña, aunque ruidosa, minoría de los supervivientes insiste en que dicho suceso no fue más que un producto de la vívida imaginación del conde después de haber consumido sangre con sustancias alucinógenas.

A pesar de ello, el nombre de Cleaves permanecerá para siempre vinculado a El Incidente en el imaginario popular. El Colectivo (véase: «El Colectivo», infra, 982-983) sigue empeñado en llevarlo ante la justicia como retribución por el asesinato de sus progenitores (coloquialmente conocidos como «Los Ocho Fundadores»), muchos de los cuales asistieron a la fiesta del conde Wyatt Contesque y se encuentran entre los desaparecidos.

Para obtener una lista de los vampiros que se cree que perecieron en El Incidente, por favor, consulte el apéndice IX.

Reginald

Supe que algo iba mal en cuanto llegué a casa.

No sabía cómo habían conseguido entrar. No deberían haber podido entrar. Los vampiros no podemos acceder a casas ajenas sin que sus propietarios nos den permiso previamente, está grabado en nuestro ADN, como la necesidad de beber sangre.

O, al menos, así debería haber sido.

Siempre había poseído el misterioso don de la clarividencia, incluso cuando todavía era humano. La última vez que se me habían puesto los pelos de punta había sido segundos antes de que los engendros de El Colectivo nos convirtiesen a mí y a la mayor parte de mi pueblo en vampiros, cambiando así la trayectoria de mi existencia para siempre.

Encendí la luz de la cocina y la recorrí lentamente, tratando de fijarme en todos los detalles. Aunque todo mi ser estaba en alerta, aunque el instinto me estaba gritando que huyese, allí no había nadie. Y, aparentemente, no había nada fuera de sitio. Ahí estaba la olla que había usado antes para calentarme las bolsas de sangre que había conseguido en el banco del North Shore, en remojo en el fregadero, justo donde la había dejado unas horas antes. Ahí estaba mi xilófono, donde lo solía guardar, en la estantería, el único vínculo que me quedaba con el humano que solía ser.

Y ahí estaba mi posesión más preciada de todas: un cuadro al óleo de Edward Cullen, colgado en la pared, sobre el fregadero, con el pecho reluciente y magnífico al descubierto, con la mirada malhumorada perdida en la distancia.

(Me daba igual lo que Frederick pensase de Crepúsculo. Me encantaba Edward Cullen. Porque, vamos a ver, ¡era capaz de leer la mente! Eso sí que era épico. Me volví a preguntar si la porreta de Berkley que me lo había vendido hacía quince años y que me dijo que los destellos del cuadro eran mágicos lo habría pensado de verdad).

Cogí el cuchillo de sierra de su soporte y lo sostuve en alto con ambas manos. Admito que fue una adquisición bastante estúpida, lo sabía incluso cuando lo compré, sobre todo teniendo en cuenta que yo no necesitaba cuchillos para comer, pero, en ese momento, mientras me deslizaba en silencio por el pasillo y encendía todas las luces a medida que avanzaba, agradecí haberlo hecho. Intenté recurrir a la rabia que había alimentado la mayoría de los peores errores que había cometido a lo largo de mi primer siglo como vampiro para mantener el miedo a raya, pero era demasiado complicado.

Había cambiado mucho desde esos primeros años.

Me gustaba pensar que era una persona razonablemente inteligente, pero, a pesar de lo que la gente pudiese pensar al verme, no era especialmente fuerte. Mi única defensa natural de la que podía fiarme eran los colmillos, claro que esos tampoco servirían de mucho para enfrentarme a la panda de idiotas que me estaba persiguiendo. Ellos también eran vampiros. Una bonita y puntiaguda estaca de madera me habría venido genial en aquel momento, pero no tenía muchas de esas a mano, por motivos obvios, porque no es que tuviese muchas ganas de suicidarme, que digamos.

Hasta que entré en mi dormitorio y encendí la luz, no descubrí lo que habían hecho.

Se me heló aún más la sangre en las venas al ver el recorte de cartón de un metro de altura del Conde Draco de Barrio Sésamo al lado del cabecero de mi cama, tan cómodo como si fuese su casa. Era morado y tenía aspecto de marioneta, con sus enormes ojos perdidos y su sonrisa permanente. Estaba de pie con su mano con tres dedos extendida frente a él, como si estuviese contando algo importante y lo hubiesen capturado justo en ese momento.

Por lo que imaginaba, probablemente había sido así.

Llevaba sin ver Barrio Sésamo desde finales de los setenta. ¿El Conde Draco todavía salía en la serie? Aunque me daba igual. Sabía lo suficiente del mundo moderno como para reconocer a un teleñeco cuando lo veía, aunque no hubiese estado muy pendiente de la televisión desde hacía ya unos cuantos años.

Pero la pregunta era: ¿qué hacía ahí?

Registré mi habitación a fondo, buscando algo que pudiese explicarme qué estaba ocurriendo. Pero lo único que encontré que no había estado allí esa mañana fueron el recorte del Conde y mi creciente sensación de pánico.

Cuando me volví, vi la nota.

La habían clavado en la puerta del armario con ayuda de una flecha que habían disparado justo en el centro. Solo tenía una palabra, escrita en enormes letras mayúsculas rojas con lo que parecía sangre:

volveremos

Mierda.

Con dificultad, desclavé la nota y la flecha de la puerta. La punta dejó un horrible surco en la madera. Mi casero me iba a matar por ello, aunque tenía que admirar el compromiso de aquella panda de raritos.

Pero ya tendría tiempo para preocuparme por mi fianza más tarde. Eso si tenía suerte.

Hasta ese momento había pensado que El Colectivo jamás podría encontrarme allí.

Pero, al parecer, me equivocaba. Estaba claro que el ponerme la ropa normalucha de Frederick y salir de casa solo cuando era estrictamente necesario no había sido suficiente.

Por todos los infiernos, estaba metido en un marrón de los buenos.

Tenía que idear otro plan para despistarlos.

¿Qué podía hacer?

Mientras tanto, como ya habían localizado mi piso, tendría que buscar un nuevo lugar donde quedarme. Y rápido.
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Acta de la reunión de marzo del Consejo Directivo 
de El Colectivo

•Presentes: Guinevere, Patricia Benicio Hewitt, Giuseppe, Alexandria, Philippa, Gregorio, John, la señorita Pennywhistle, Maurice J. Pettigrew

•Ausentes: George

•Inicio de la reunión: 21:15

•Himnos conmemorativos cantados en honor a Los Ocho Fundadores: dirigidos por Alexandria

ASUNTOS ANTERIORES:

•Venta anual de pasteles de Saint Margaret: ¡Un éxito rotundo! Número de niños humanos asustados: un 57 % más que el año pasado. Número de humanos desangrados: un 25 % más que el año pasado. Reclutamiento: media docena de nuevos familiares. (Se le dio una ronda de aplausos a la señorita Pennywhistle por su duro trabajo para lograr que el acontecimiento tuviese tanto éxito este año).

•La búsqueda de Reginald Cleaves: Hemos descubierto que el hombre responsable de las muertes de nuestros progenitores habita ahora en Chicago, Illinois. Nos hemos trasladado a una casa al oeste de la ciudad para vigilar sus movimientos.

•Desgraciadamente, Cleaves es conocedor de nuestras intenciones y ahora se esconde a plena vista llevando atuendos mucho más modestos que los que solía llevar hasta el momento. Creemos que esto se debe, en gran medida, al ardid de Giuseppe de usar un recorte de cartón de un teleñeco para asustarlo, acto que realizó sin el previo consentimiento de este consejo. Aunque el uso de «el Conde» parece haberle comunicado con éxito a Cleaves lo furiosos que estamos con respecto a EL INCIDENTE del conde Wyatt Contesque, la implementación fue tan sutil como un vampiro al amanecer. Giuseppe fue reprendido por actuar sin la previa autorización del consejo y se le amonestó para que no volviese a hacer una tontería tal.

•Como nadie más en la comunidad vampírica se ha comprometido a llevar al monstruo ingrato responsable de EL INCIDENTE ante la justicia, nos corresponde a nosotros permanecer vigilantes. No debemos permitir que nadie que haya sido capaz de acabar tan cruelmente no solo con las vidas de nuestros progenitores, sino también de los suyos, escape de las manos de la justicia.

NUEVOS ASUNTOS:

•Nuevos focos para el castillo: Tema de reunión aplazado hasta abril, cuando el contratista humano responsable del proyecto pueda estar presente. Recordatorio: Trabaja para nosotros. QUE NADIE SE LO COMA.

•Se levanta la sesión: 22:15

•La reunión de abril comenzará a las 21:15. George proveerá los refrigerios.

Amelia

Poco después de haber soltado así como quien no quiere la cosa que estaba «saliendo con alguien», mi sobrino, Aiden, se había pillado un berrinche que podría rivalizar con el desastre de Chernóbil. Entonces todos dejaron de prestarme atención a mí y se volvieron hacia el niño chillón, tratando de calmarlo como fuera.

No estaba acostumbrada a sentirme tan agradecida por tener a un niño pequeño cerca. Pero lo que está claro es que mi sobrino me hizo un favor enorme al negarse a calmarse con vídeos de gatitos de YouTube. Adam y Jess parecían agotados para cuando nos marchamos del restaurante, y admito que me sentí un poco mal por ellos, pero también estaba demasiado aliviada por no seguir siendo el foco de atención. 

Sin embargo, mi momento de paz tampoco duró mucho. Antes de que llegase a la estación de metro ya tenía unos cuantos mensajes de Sam y de mi madre esperándome en el teléfono.

SAM: Felicidades por lo del tío ese

SAM: Me alegro por ti. Y estoy haciendo un esfuerzo enorme por no sentirme dolido porque no me hayas dicho nada hasta esta noche.

SAM: [image: Un emoji de corazón rojo.]

MAMÁ: Tu padre y yo nos alegramos muchísimo de que vayas a venir a la boda con alguien, cariño.

MAMÁ: Llevabas soltera demasiado tiempo. Nos tenías preocupados.

MAMÁ: Nos morimos de ganas por conocer al afortunado joven. ¿Cómo se llama?

Pues… esa era una buena pregunta. Y para la que no tenía respuesta.

Eran casi las diez de la noche cuando llegué a mi piso de Lakeview, casi quince horas después de haberme ido de allí a trabajar esa misma mañana. Me dolía la cabeza por el efecto conjunto de haber bebido demasiado vino durante la cena, el enorme lío en el que me había metido y el cansancio.

Cuando me adentré en casa, parte de los nervios con los que llevaba cargando todo el día desaparecieron de golpe.

Dejé caer el maletín y lo coloqué en el suelo junto a la banqueta negra en la que mi gata calicó, Gracie, estaba sentada como si fuese una lechuza peluda y criticona. Mi casa era mi santuario, con todos los libros y cachivaches siempre en su sitio, con el termostato y la presión del agua ajustados en su punto perfecto y con todos los factores estresantes de mi vida al otro lado de la puerta de madera.

Mientras me quitaba el abrigo y lo colgaba en una percha en el armario, me di cuenta de que Gracie me estaba fulminando con su mirada gatuna. Gracie detectaba a una persona borracha a metros de distancia, incluso para ser una gata de nueve años, y su cara de «has vuelto a casa pasado tu toque de queda» era temible. Por cómo me estaba mirando, me quedaba bastante claro que no le gustaba ni un pelo que hubiese bebido más de la cuenta un jueves por la noche o que le hubiese mentido a mi familia sobre que tenía novio. Y también me dejaba bastante claro que pensaba que debería haber vuelto hacía horas para jugar con ella.

—Miau —﻿me regañó.

Ni siquiera podía enfadarme con ella.

—Me lo merezco —﻿accedí.

—Miau —﻿repitió Gracie, esta vez más cabreada.

Vale, eso era pasarse un poco.

—Mira. He tenido un mal día. —﻿En parte era plenamente consciente de que estaba siendo ridícula al discutir con una gata. Pero también necesitaba que Gracie me comprendiese.

Aunque, en vez de intentar entenderme, Gracie eligió subirse de un salto a la encimera de la cocina donde Sophie me había dejado el correo.

Justo ahí, sobre la edición de primavera de la revista de viejos alumnos de la Universidad de Chicago y encima del nuevo número de Fanáticos de los gatos, estaba la invitación que mamá me había advertido que me acabaría llegando.

Observé a Gracie con impotencia, aunque ella parecía haber renunciado a seguir juzgando todas y cada una de mis decisiones vitales y había optado por limpiarse a lametazos su pata delantera derecha.

—No quiero abrirla —﻿le dije.

Pero, en lugar de respaldarme, Gracie dio por terminada la conversación bajándose de un salto de la encimera y encaminándose hacia el sofá del salón. Una de las desventajas de tener una compañera de piso que no era humana era que, cuando necesitaba a alguien que me respaldase, no solía tener la suerte de que ella lo hiciese.

—Vale —﻿murmuré. Supuse que no tenía sentido seguir posponiendo lo inevitable. Al menos Gretchen me había mandado la invitación al piso. Mi prima Sarah la había enviado a mi despacho. Aquella insinuación tácita y lastimera de que pasaba más tiempo en el trabajo que fuera de él solo sirvió para que el golpe me doliese todavía más.

Respiré hondo y deslicé el dedo por debajo del cierre del sobre para romperlo.

Una caligrafía púrpura se deslizaba con gracia por la parte delantera del sobre interior de color marfil:

Amelia Collins y acompañante

Tenía que admitir que la invitación era bastante bonita. No sabía que en Shutterfly tuviesen esa clase de invitaciones formales y elegantes.

El señor y la señora Alex Madden
y el señor y la señora Francis Whitlock
tienen el placer de invitarles a presenciar 
el matrimonio de sus hijos

GRETCHEN ELIZABETH
y
JOSHUA COLE

El sábado 14 de mayo a las 5 de la tarde
en el club de campo de Twin Meadows, Chicago, Illinois.

A continuación se celebrará una recepción.

«Pues otra boda familiar en Twin Meadows se ha dicho». La mitad de mis tíos eran socios del club, así que se había convertido en el lugar por defecto para celebrar las nupcias de nuestra familia.

Volví a echar un vistazo al interior del sobre y vi otras dos tarjetas de tres por cinco de un blanco roto. Una era una invitación a la cena de compromiso que daría mi tía Sue en su casa ese mismo domingo.

Mierda.

Era muy pronto.

La otra tarjeta era una invitación para una escapada de pareja a las cabañas de nuestra familia en Wisconsin el fin de semana siguiente. Mi tatarabuelo había sido dueño de varias hectáreas en el condado de Door y, tras su muerte, mi abuelo había decidido construir varias cabañas allí, y le había dejado una en herencia a cada uno de sus cuatro hijos. Cuando era pequeña, mi familia solía pasar al menos dos semanas allí en verano y, hasta donde yo sabía, mis tías habían hecho exactamente lo mismo con sus hijos.

Todos los recuerdos que tenía de aquel lugar involucraban rutas de montaña, tardes pescando, malvaviscos y picaduras de mosquito. Siempre me había gustado pasar allí el verano con mi familia, pero me parecía un lugar un tanto extraño para celebrar una escapada preboda. Aunque, claro, tampoco es que yo tuviese mucha idea sobre esas cosas.

En ese momento se me vinieron a la cabeza dos ideas igual de aterradoras.

La primera: ¿mi familia esperaría que me llevase a mi novio imaginario a todos esos eventos?

Y la segunda: ¿cómo iba a poder encontrar a alguien dispuesto a fingir ser mi novio a tiempo?

De todas formas, lo más probable era que tuviese que responder a mamá y a Sam cuanto antes. Todavía no estaba del todo segura de querer seguir con esa farsa, pero al menos tenía que contarle la verdad a mi hermano. Siempre nos lo contábamos todo, desde pequeños. A mí se me daba fatal mentir, así en general, pero con Sam era incluso peor, a él no podía mentirle.

AMELIA: Sam, por favor, guárdame el secreto hasta que decida qué hacer al respecto

AMELIA: Pero cuando dije que iba a llevar a alguien como acompañante a la boda, al menos la primera vez, estaba siendo sarcástica

AMELIA: Hasta que todos CREÍSTEIS que lo decía en serio, no se me ocurrió que a lo mejor esta podría ser una buena idea para librarme de los comentarios de mamá y papá sobre por qué no estoy saliendo con nadie 

Me respondió de inmediato.

SAM: Guau. Vale.

SAM: Dejaré que te ocupes de esto tú sola [image: Un emoji de corazón rojo.]

SAM: Te prometo que no le diré ni una palabra 
a nadie. Tan solo mantenme al tanto con lo que decidas hacer.

AMELIA: Claro

AMELIA: Gracias

AMELIA: Te quiero [image: Un emoji de corazón rojo.]

AMELIA: Avísame cuando Scott y tú tengáis tiempo para quedar los tres para hacer una noche de pelis y sofá

SAM: Lo haré

SAM: Ah, y siento ser pesado, pero me tenías preocupado porque no me respondiste enseguida

SAM: ¿Has llegado sana y salva a casa?

Puse los ojos en blanco.

AMELIA: ¿De verdad estamos otra vez con estas?

SAM: ¿Desde cuándo es un delito que me preocupe por mi hermana?

Hasta hacía unos meses, Sam se había comportado como lo que, a mi parecer, solo era un hermano preocupado de vez en cuando por la seguridad de su hermana. Sin embargo, en aquellos días, estaba más nervioso y pesado con el tema que de costumbre. La semana pasada incluso empezó a pedirme que llevase siempre encima una estaca de madera puntiaguda si tenía previsto salir por ahí por la noche.

Y fue en ese momento en el que decidí que el papel ridículo del hermano preocupado se le había ido de las manos.

SAM: No sabes lo que podría haber ahí afuera, Ame

SAM: Podría haber asesinos, ladrones o carteristas que quieran seguirte a casa

SAM: E incluso, ya sabes…

SAM: Vampiros

Me eché a reír a carcajadas.

AMELIA: ¿Ladrones?

AMELIA: ¿¿¿¿¿Vampiros?????

AMELIA: Estás jugando demasiado al Baldur’s Gate 3

SAM: ¡Oye!, juego una cantidad de tiempo de lo más normal

SAM: Deberías probarlo cuando acabe la temporada de impuestos

SAM: Pero no nos desviemos del tema

SAM: Nunca sabes qué o quién puede estar ahí afuera acechándote, eso es lo que quería decir

Sonreí y negué con la cabeza.

Al menos mi hermano siempre se preocuparía por mí.

AMELIA: He tenido cuidado al volver a casa esta noche. ¿Te sirve?

SAM: Mentirosa

AMELIA: Probablemente

AMELIA: Pero no tienes por qué preocuparte por mí, ¿vale? Llevo viviendo en Chicago toda mi vida. No es como si de repente me fuese a dar por pasear por el metro con el bolso abierto o algo así.

AMELIA: De todos modos tengo que ponerme a pensar en lo que le voy a decir a mamá sobre mi supuesto novio, así que será mejor que te deje ya

AMELIA: Te quiero

Listo. Esa era la conversación más fácil de las dos. 

Abrí los mensajes de mamá de nuevo y me mordí el labio inferior, dándole vueltas sin parar a qué podría decirle.

¿De verdad iba a fingir que estaba saliendo con alguien e iba a llevármelo como acompañante a la boda? ¿Sería capaz de llevar a cabo una mentira de ese calibre?

Si supiese que los comentarios de mi familia con respecto a mi inexistente vida amorosa se fuesen a limitar tan solo al día del enlace, probablemente podría encogerme de hombros y seguir como si nada. Pero mamá siempre se ponía especialmente pesada las semanas antes de una boda. Antes de que Sam se casase, mamá me dejaba caer los nombres de los hijos solteros de sus amigas siempre que nos veíamos. En la boda de mi prima Sarah, mamá llegó incluso a presentarme a tres hombres distintos durante la ceremonia.

Por no hablar de los incomodos comentarios que me soltaría mi tía Sue si decidía presentarme en cualquiera de los eventos previos o en la misma boda sin acompañante.

Lo que menos necesitaba en aquel momento era tener que soportar sus comentarios metomentodo y el estrés que acarreaba el tener que asistir a una boda de algún miembro de mi familia.

Sobre todo porque ese estrés y esos comentarios siempre venían acompañados de insinuaciones de que mi vida estaba incompleta tal y como estaba. Lo que me resultaba de lo más ofensivo. Tenía una gata a la que adoraba como si fuese mi hija, buenos amigos y un trabajo del que disfrutaba. Incluso aunque mi familia no lograse comprender por qué me gustaba tanto.

¿Y qué si mi carga de trabajo hercúlea me dejaba sin tiempo para salir con nadie? A mí no me importaba. Yo no me metía con mis hermanos, o con Gretchen, por querer casarse. ¿Por qué a todo el mundo le importaba tanto que yo no quisiese seguir también por ese camino?

A lo mejor buscar un chico cualquiera, dispuesto a fingir ser mi novio durante aquellas semanas previas a la boda llenas de eventos nupciales, me podría comprar aunque solo fuesen unos meses más de paz.

Bajé la mirada de nuevo hacia el sobre y me quedé mirando fijamente la caligrafía, antes de volver a leer una y otra vez a quién iba dirigida: «Amelia Collins y acompañante».

«A la mierda».

No tenía nada que perder, ya estaba decidido.

Puede que aquella fuese la idea más estúpida que había tenido en mi vida. Estaba claro que, desde luego, era la más infantil. Pero ¿quién sabe? A lo mejor resultaba ser también una de las mejores ideas que había tenido jamás.

Supuse que solo el tiempo lo diría

Respondí a mi madre:

AMELIA: ¡Yo también me muero de ganas de que lo conozcáis, mamá!

Dejé el teléfono a mi lado en el sofá para no tener que ver si mamá me respondía o no.

Conté lentamente hasta diez, después me levanté y me encaminé hacia la cocina. Encontré la botella de vino que habían traído Sam y Scott cuando vinieron a cenar a casa hacía un par de semanas. Seguía medio llena, lo que en ese momento me pareció una especie de señal divina.

Le di un buen trago, bebiendo directamente de la botella. ¿Por qué no? Allí no había nadie que pudiese juzgarme por ello, solo Gracie, y ella hacía un buen rato que se había quedado dormida.

Y, alentada por el valor líquido, le envié un mensaje a Sophie.

AMELIA: Hola, Soph

AMELIA: He hecho algo que puede que sea una genialidad o una estupidez colosal

AMELIA: Todavía no tengo muy claro cuál de las dos

AMELIA: ¿Puedes hablar? Necesito tu ayuda.





Seis
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Una carta, escrita a toda prisa con tinta roja 
en un folio arrugado

Freddie:

Tu ropa es tan aburrida como una misa, pero esta noche me has hecho un favor enorme. Por un momento me dio la impresión de que me habían descubierto, pero tu ropa fue el disfraz perfecto.

Creo que voy a aceptar tu oferta de tomar prestadas más cosas tuyas, si te parece bien. No sé cuándo. Sabrás que ha ocurrido cuando no encuentres la ropa que buscas. Me fastidia no poder seguir vistiéndome como «un coche fabricado a base de piezas robadas», como sueles decir tú, pero supongo que podré volver a vestirme como yo quiera cuando todo esto haya acabado.

En fin. Gracias de nuevo. (¿Has visto? SÍ que soy capaz de dar las gracias. A veces).

—R

Amelia

El Grossamer’s no era una gran cafetería que digamos. Lo más probable era que la comida genérica que servían la hubiesen precocinado en una de esas cocinas industriales que había a las afueras de la ciudad, las bebidas tenían todas nombres de lo más ridículos y los precios eran más apropiados para una cafetería de Manhattan que para una de Chicago.

Pero estaba a medio camino entre mi piso y el de Soph, así que solíamos quedar allí porque era lo más cómodo. Y el que no fuese un local especialmente ruidoso lo convertía en el sitio perfecto para trabajar o ponerse al día.

Sophie tenía una taza humeante delante. Frente a mi asiento me estaba esperando mi café americano de siempre, que en esa cafetería para modernos de pacotilla se llamaba «Somos Vivaces», por algún motivo que no acababa de comprender. Cuando Sophie me vio acercarme, esbozó una amplia sonrisa cómplice que me hizo arrepentirme de inmediato por haberle dicho nada sobre aquel plan precario.

—Te has cortado el pelo —﻿comenté﻿—. Te queda genial.

—Lo sé —﻿repuso Sophie, echándose unos cuantos rizos largos y negros a la espalda﻿—. Pero no me cambies de tema. No hemos venido aquí para que me digas lo guapa que estoy.

Puse una mueca.

—Casi no vengo —﻿admití, antes de dejarme caer en la silla frente a ella﻿—. Después de pasarme diez minutos en Tinder me he dado cuenta de que he cometido un error terrible.

—Por Dios, te habría matado si te hubieses echado atrás, te lo prometo. —﻿Sophie se inclinó sobre la mesa, claramente encantada, tanto que incluso le brillaban los ojos﻿—. He contratado a una niñera y todo para poder venir.

Se me encogió el corazón al pensar que estaba malgastando el poco tiempo libre que tenía en mí.

—¿Cuándo fue la última vez que contrataste a una niñera para algo? —﻿le pregunté. No solía hacerlo a menudo, ni siquiera cuando Marcus estaba fuera de la ciudad durante varias semanas. Cuando le diese su regalo de cumpleaños el mes siguiente iba a tener que obligarla a que contratase a una niñera para que pudiésemos ir juntas a esas clases de arte que le había reservado.

Sophie me ignoró descaradamente y señaló a un hombre que estaba sentado al otro lado de la cafetería. Siempre cambiaba de tema cuando intentábamos hablar de priorizar sus necesidades, era lo que mejor se le daba.

—¿Qué te parece ese de allí? —﻿me preguntó.

Resoplé, frustrada.

—Mira que te dije que no te pusieses a buscarme candidatos a novio falso hasta que llegase…

—Pero también me dijiste que no estabas teniendo mucha suerte en las aplicaciones de citas. Y, ¿te importaría volver a recordarme cuándo le tienes que presentar un novio falso a tu familia, exactamente?

—La cena para celebrar el compromiso de mi prima es este domingo.

—Así que tenemos cuatro días. —﻿Sophie alzó cuatro dedos frente a mi rostro como si pensase que no la estaba escuchando﻿—. No tenemos tiempo que perder. Y si no estás teniendo suerte en las aplicaciones de citas… —﻿Se encogió de hombros﻿—. A ver, no puedes culparme por tener una actitud proactiva al respecto. Y deberías, al menos, echarle un vistazo a ese tipo de allí antes de decirme que no.

Suspiré con fuerza. Sophie tenía razón. Resignada, me volví en la dirección en la que estaba señalando.

El tipo parecía más o menos de mi edad. Tenía el cabello rubio oscuro hecho un desastre, como si acabase de despertarse y hubiese salido de la cama de un salto sin molestarse siquiera en peinarse los mechones revueltos, pero el resto no estaba nada mal. En realidad, estaba más que bien. Sobre todo la forma en la que esa camiseta con el cuello de pico y botones se le pegaba al pecho ancho, marcándole los hombros. Y las gafas de montura gruesa que llevaba medio caídas no deberían haberle sentado bien. Pero, en cambio, le daban un aire de lo más atractivo.

Estaba observando alternativamente el cuaderno en el que de vez en cuando escribía algo y la revista que tenía en las manos. La revista tenía una serie de dragones en la portada. Me recordaba a la clase de libros que mis amigos frikis de la universidad solían estudiar antes de juntarse todos para echar una partida a algún juego de rol.

Lo observé atentamente, tratando de hacerme una idea de cómo podía ser. ¿Era un fanático de los juegos de mesa especialmente atractivo? ¿O un bibliotecario sexi? Pero claro…, nunca se me había dado particularmente bien categorizar a la gente por su apariencia. Sobre todo en casos como ese, en el que, cuanto más lo observaba, más frustrada me sentía.

—¿Qué te parece? —﻿me preguntó Sophie.

Me volví hacia ella, un tanto aturdida.

—De ninguna manera. —﻿Todavía no tenía del todo claro si iba a poder llevar el plan a cabo o no. Pero sí que estaba segura de que jamás podría hacerlo con alguien a quien encontrase atractivo.

Sophie se me quedó mirando fijamente.

—¿Qué tiene de malo? ¡Es muy mono!

En eso tenía razón. No sabía qué responder.

—Está leyendo una revista con dragones en la portada —﻿comenté, como si eso fuese argumento suficiente.

—¿Y? —﻿me preguntó Sophie﻿—. Lo friki vuelve a estar de moda. Y los frikis están buenísimos.

Dudaba que cualquiera de esas dos afirmaciones fuese verdad, pero lo dejé pasar. Me volví de nuevo hacia su mesa y me fijé en que tenía la revista del revés y la estaba observando con intensidad.

Y eso fue señal suficiente.

—Está leyendo la revista del revés —﻿comenté.

—Mejor me lo pones.

Me quedé mirando a Sophie fijamente.

—¿Cómo puede parecerte aún mejor?

—Porque demuestra que tiene sentido del humor.

—Yo creo que lo único que demuestra es que es raro.

—Vale, bueno, eso también —﻿concedió Sophie﻿—. Pero también lo convierte en el candidato perfecto, porque, ¿sinceramente? —﻿Sophie le dio un suave golpecito a la mesa con el dedo índice﻿—. Que te presentes en la boda con alguien un poquito raro podría ser la manera perfecta de demostrarle a tu familia que no necesitas a un hombre para ser feliz, que a lo mejor estás mejor soltera. —﻿Hizo una pausa antes de añadir﻿—: Además, para empezar, solo alguien que es al menos un poco rarito estaría dispuesto a fingir ser tu novio en este caso.

En eso no le faltaba razón.

—¿No crees que es una idea horrible y que no debería estar siquiera valorándola? Porque estoy empezando a pensar que lo es.

—No. Es una de las mejores ideas que has tenido en toda tu vida. —﻿Sophie me fulminó con su mirada de «déjate de chorradas», la misma que llevaba usando desde que éramos pequeñas﻿—. Tú también pensabas que era una idea brillante cuando me llamaste ayer a las once de la noche para contármelo todo.

Le di un buen sorbo a mi americano, tan solo para que mi mejor amiga no viese la cara avergonzada que se me había quedado.

—Tuve un lapsus momentáneo —﻿murmuré. Lo que era verdad. Me había tomado casi una botella entera de vino en el transcurso de una tarde, y estaba escuchando el disco de Midnights de Taylor Swift en bucle cuando la llamé. Así que digamos que la parte racional de mi cerebro estaba más que apagada en ese momento. Aunque, incluso a plena luz del día, el plan seguía sin parecerme tan horrible﻿—. Y no entiendo por qué a mi familia le importa tanto que siga soltera.

—La verdad es que ya empieza a ser molesto —﻿concedió Sophie﻿—. Y justo por eso pienso que es una idea brillante.

—¿De verdad crees que es una idea brillante? —﻿Vacilé.

—Sí —﻿repuso Sophie﻿—. Te mereces que te dejen en paz de una vez, y eres demasiado pacifista como para soltarles que te tienen harta, aunque es justo lo que algunos de tus familiares se merecen.

Suspiré con pesar. Lo más probable era que mi psicóloga me animase a que le pidiese a mi familia que parase, o que me aconsejase que aprendiese a hacer oídos sordos para que sus comentarios dejasen de importarme. Pero aquellos meses había estado tan ocupada con el trabajo que no había tenido tiempo de ir al psicólogo. 

—La verdad que este plan de fingir estar saliendo con alguien parece la solución más sencilla a mis problemas —﻿admití.

—Sí —﻿repuso Sophie﻿—. Con este plan todos salimos ganando. Sobre todo yo. El que una Amelia buena, angelical, con las notas perfectas en todo, que siempre hace todo bien se vaya a presentar en una reunión familiar con un guaperas que ha encontrado en Tinder, o en el metro, o en una cafetería de mala muerte, me parece la mejor idea del mundo. Desde luego, al menos me podré echar unas cuantas risas a tu costa de aquí a mediados del año que viene, salga como salga todo esto.

Esbocé una sonrisa sin poder evitarlo.

—Me alegro de que mis meteduras de pata te parezcan graciosas.

—Uy, me parecen graciosísimas. —﻿Sophie me dedicó una sonrisa de oreja a oreja.

—Y no siempre lo hago todo bien.

Sonrió.

—Claro que no… ¿Cuándo fue la última vez que te pusieron una multa?

Se me sonrojaron las mejillas con intensidad.

—Nunca me han puesto una multa.

—¿Cuál fue la nota más baja que sacaste en la universidad?

Se estaba metiendo conmigo. Sophie sabía perfectamente que había sido la mejor de mi promoción, tanto en el instituto como en la universidad. Así que decidí que su pregunta estúpida no se merecía siquiera el placer de obtener una respuesta.

Pero Sophie siguió insistiendo, tan implacable como una profesora de spinning.

—¿Y cuándo fue la última vez que les soltaste a tus padres que te dejasen en paz?

Tragué con fuerza.

—Nunca he hecho eso tampoco.

—Espera, ¿en serio?

—En serio. —﻿Sacudí la cabeza﻿—. Nunca pasé por la típica fase de adolescente rebelde. Siempre he hecho lo que me han pedido. Lo que se esperaba de mí.

Sophie negó con la cabeza.

—Ame, esta idea no solo es perfecta. De hecho, la has tenido veinte años tarde. —﻿Dejó su taza sobre la mesa y se inclinó hacia mí, cruzando los brazos sobre la madera﻿—. Seguro que si te llevas al señor Dragones y Mazmorras de allí a la boda de tu prima, tu tía abuela Brunhilda no te volverá a dar la tabarra por estar soltera jamás.

Solté una sonora carcajada.

—No tengo ninguna tía abuela llamada Brunhilda.

—Pues tu prima Brunhilda, entonces —﻿repuso Sophie, restándole importancia con un gesto de la mano.

Sacudí la cabeza, divertida, y le volví a echar otro vistazo de reojo al tipo de la revista al mismo tiempo que él la dejaba sobre la mesa.

Sus ojos azules se encontraron con los míos.

De repente, tuve la misma sensación de mareo que si estuviese subida en una montaña rusa o presentando un proyecto importante ante una multitud, porque lo conocía.

Era el señor Imbécil del Sombrero de Fieltro de la noche anterior.

Cuando se había chocado conmigo hacía un buen rato que ya había anochecido, y el sombrero le ocultaba la mayor parte de la cara. Pero, aunque había cambiado el extraño atuendo de entonces por uno mucho más convencional, no me cabía ninguna duda de que era él.

Estaba claro que él también me había reconocido. Sus ojos se abrieron como platos de la sorpresa, y sus labios carnosos se curvaron hasta formar una media sonrisa socarrona. Después de un momento, apartó la mirada.

Entonces se puso a escribir como loco en su cuaderno.

Él mismo me había dicho que me debía una por haberle echado una mano. Lo más probable era que no lo hubiese dicho en serio, pero puede que, ya que había sido él quien se había ofrecido, estuviera un poco más dispuesto a aceptar mi oferta.

Si le pedía que me ayudase con aquello.

Sophie carraspeó con fuerza.

«Mierda». Me había quedado mirándolo fijamente. Me volví rápido hacia mi amiga.

—Bueno, como parece que al final sí que vas a hacerlo… —﻿comenzó a decir.

—Todavía no lo he decidido.

—… vamos a hacer una lista de todos los requisitos que tiene que cumplir el señor Novio Falso —﻿continuó Sophie, como si nunca la hubiese interrumpido﻿—. Para elegir al indicado entre los montones de opciones que tienes.

Opté por ignorar su comentario burlón. Porque las listas siempre venían bien. El poder valorar detenidamente una serie de requisitos era clave a la hora de tomar decisiones racionales. El único problema era que no tenía ni idea de por dónde empezar.

—¿Qué crees que debería haber en esa lista? —﻿le pregunté, y en ese momento me sentí más tonta que nunca.

—Me alegra que me lo preguntes, querida amiga. —﻿Sophie sacó un bloc de notas amarillo de su bolso y escribió «requisitos para el novio falso» en el encabezado﻿—. Empecemos por lo fácil. Supongo que no quieres llevar a la boda a nadie que haya podido cometer alguna clase de delito violento en su vida.

Parpadeé con fuerza.

—Cierto.

—Que… no… sea… un… delincuente… convicto… —﻿dijo Sophie mientras lo escribía en el bloc de notas﻿—. Listo. Siguiente pregunta. ¿Cuántos años debe tener al menos?

Me lo pensé un buen rato.

—¿Al menos treinta? La situación podría volverse muy extraña si fuese alguien joven e inocente. Pero si es mucho mayor que yo, también.

 —﻿Eso tiene mucho sentido —﻿accedió﻿—. Ah y, además, si es demasiado joven y sigue creyendo en el amor verdadero, podría incluso enamorarse de ti en el proceso.

Resoplé con amargura. Sophie llevaba casada casi diez años y seguía tan enamorada de su marido como lo había estado cuando se conocieron en la universidad. Así que ella sí que seguía «creyendo en el amor» y todo eso. Que estuviese dispuesta a aceptar mi actitud cínica hacia el amor y me siguiese el rollo solo demostraba lo buena amiga que era.

—Nadie se va a enamorar de mí —﻿repuse.

—Eso no lo sabes —﻿replicó Sophie﻿—. Esto de fingir estar saliendo con alguien siempre acaba con las personas involucradas enamorándose.

—No tienes ni idea de qué estás hablando.

—Sí que la tengo —﻿soltó﻿—. He leído mucho sobre el tema.

La observé con una ceja enarcada.

—¿Dónde?

—En las novelas.

—¿En las novelas? —﻿Solté una sonora carcajada.

—Bueno, da igual —﻿dijo, poniéndose seria﻿—. No importa cuántos libros haya leído sobre el tema, lo que quiero decir es que existe ese riesgo. Porque, vamos a ver…, ¿tú te has visto?

—¿Qué quieres decir con que si me he visto? —﻿le pregunté. Llevábamos siendo amigas desde hacía mucho tiempo, ¿de verdad creía que mi tez paliducha o las ojeras oscuras que tenía bajo los ojos o mi cabello que no era ni rubio ni castaño me convertían en una mujer irresistible? Mi reflejo en el espejo y mi historial amoroso demostraban justo lo contrario.

—Sabes perfectamente lo que quiero decir —﻿repuso﻿—. De todas formas, creo que el señor Dragones y Mazmorras de ahí cumple el punto de ser mayor pero no demasiado mayor. —﻿Me observó atentamente﻿—. Y tampoco parece un delincuente violento y convicto.

Resoplé, frustrada.

—A ver, no sé cómo puedes saber si alguien es un delincuente convicto solo con mirarlo, pero…

—Y además es bastante mono.

Me dio un vuelco el corazón. Sí que lo era. ¿Y esos labios?

¿A quién estaba queriendo engañar? Era mucho más que solo bastante mono.

Arrugué la nariz para no dejarle ver que en realidad estaba de acuerdo con ella.

—Sigo sin verlo del todo.

—Lo que tú digas, querida —﻿soltó﻿—. Pero una cosa te voy a decir: vale que Marcus y yo llevamos toda la vida juntos, pero, si no estuviese con él, te aseguro que no echaría al señor Dragones y Mazmorras de mi cama ni aunque se pusiese a comer galletas saladas encima.

Me di la vuelta para echarle un último vistazo mientras fingía considerar lo que me estaba diciendo.

—Supongo… —﻿comencé a decir, pero no llegué a terminar﻿—. Supongo que si voy a seguir adelante con esto, pensar que no es tan guapo es una ventaja en sí misma.

—Probablemente —﻿repuso Sophie﻿—. Que te enamorases de quienquiera que escogieses para representar el papel de tu novio falso sería tan inconveniente como si él se enamorase de ti.

Puse los ojos en blanco.

—Es imposible que yo me enamore de nadie. —﻿Porque lo era. Llevaba sin enamorarme de nadie desde hacía más de cinco años. Lo más probable era que la experiencia que había tenido con Matt me hubiese quitado las ganas de enamorarme para siempre.

—Lo que tú digas —﻿repitió Sophie, aunque estaba claro que no me creía. Entonces arrancó la lista del bloc de notas y me la tendió﻿—. Me temo que tengo que volver ya a casa. La niñera solo podía quedarse hasta las ocho. Pero sigue tú con la lista de los requisitos que tiene que cumplir tu novio falso. Seguro que así te cuesta menos elegir al indicado.

De nuevo, no podía decirle que no a la oportunidad de redactar una buena lista. Pensaba ser lo más objetiva posible con aquel ridículo plan, porque lo único que tenía sentido era que lo hiciera de forma ordenada.

—Vale —﻿repuse﻿—. Lo haré.

Sophie me dio un beso cariñoso en la frente.

—Vale, cielo. Te veo luego. Y si al final le pides al señor Alto, Raro y Buenorro que sea tu novio falso, ya me contarás qué tal te ha ido.

—Si se lo pido —﻿solté, remarcando el «si»﻿—, te prometo que serás la primera en saberlo.

Pero, cuando Sophie se marchó, me di cuenta de que solo tenía unos días para encontrar a alguien dispuesto a fingir ser mi novio y me estaba quedando sin tiempo, así que iba a tener que ser él. Al fin y al cabo, cumplía todos los requisitos que se nos habían ocurrido.

Y, todo sea dicho, también me debía un favor.

Vale que parecía algo rarito. Aquel día, al menos parecía un poco más normal, pero el tipo de la noche anterior no tenía nada que ver con el que estaba en la cafetería en ese momento. Claro que, yo también era algo rara, ¿no? ¿No éramos todos al menos un poco raros?

Y si al final resultaba que era un rarito total…

Bueno, tampoco era como si fuese a volver a verlo después de la boda de Gretchen.

Recogí la lista que habíamos redactado Sophie y yo y me la guardé en el maletín.

Iba a acercarme a la mesa en la que estaba sentado y a hacerle mi ridícula propuesta.

En cuanto reuniese el valor necesario para hacerlo. 





Siete
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Fragmento del diario personal de R. C., escrito con tinta azul y con varias palabras tachadas

Misión: Vivir cada instante con valor, compasión y curiosidad. Para convertirme en una mejor versión de mí mismo todos los días e inspirar a los demás a hacer lo mismo.

Sentimientos:

1.	Distraído. (He venido a una cafetería para intentar escribir en mi diario y volver a ser un adulto funcional, o comoquiera que lo llamase esa extraña página web que he visitado antes sobre cómo escribir un diario personal, pero Amelia Collins y su amiga están ¿AQUÍ? No lo entiendo. Y me están ¿MIRANDO?).

2.	Confundido. (¡¿Cómo es posible que, en esta ciudad donde hay millones de personas más, A. C. y yo nos hayamos cruzado DOS VECES en las últimas 24 HORAS?! ¿Y por qué me está mirando así?).

Tareas pendientes:

1.	Ignorar a A. C.

2.	Centrarme en la revista señuelo que le he robado a un adolescente desgarbado de camino aquí (El Colectivo no estará buscando a alguien que vaya vestido con la ropa aburrida de Frederick y que esté leyendo una revista sobre dragones y sus mazmorras) y en mi diario.

3.	Vale, me está mirando como si estuviese tratando de decidir si acercarse a hablar conmigo o no. Parece nerviosa. No tiene la misma determinación feroz de anoche. (Por todos los infiernos, es preciosa. Me he distraído tanto con todo lo demás que me había olvidado de lo guapa que es).

4.	Vale, bien, sí, SÍ que se está acercando a hablar conmigo, mierda, MIERDA, luego sigo informando.

Amelia

Cuando llegué a su mesa, me clavé las uñas en las palmas de las manos, como si pretendiese que el dolor me ayudase a mantener los pies en la tierra.

Él cerró a toda prisa el cuaderno en el que había estado escribiendo y lo hizo a un lado. Después me miró fijamente con esos intensos ojos azules.

—Eh… ¿Hola?

Vacilé por un momento y me mordí con delicadeza el labio inferior.

—Necesito un favor. —﻿Odié de inmediato lo cohibida y nerviosa que sonaba. Aunque ya era demasiado tarde para echarse atrás. Saqué la silla que había frente a él y me senté.

Él me observó con los ojos abiertos de par en par, claramente sorprendido.

—¿Que necesitas un favor?

Me armé de valor bajo su intensa mirada. De cerca no pude seguir mintiéndome ni un minuto más, sí que era atractivo. Y tuve que recordarme que eso daba igual. Lo único que importaba en ese momento era que me dijese que sí.

—Sí —﻿confirmé.

Él se reclinó en su asiento y se cruzó de brazos.

—Normalmente no suelo hacerle favores a nadie.

Su tono rezumaba condescendencia. Me quedé mirándolo fijamente, no me podía creer que alguien que hasta hace un momento estaba leyendo una revista sobre dragones pudiese sonar tan arrogante.

—¿Sabes qué? Olvídalo. —﻿Ya encontraría otro modo, uno mucho más maduro, para lidiar con todo aquello. No tenía por qué recurrir a engañar a toda mi familia para librarme de ese problema. Era adulta. Era una maldita contable. Aquello no era nada propio de mí.

Empujé la silla hacia atrás y me puse de pie, dispuesta a marcharme.

—Espera —﻿me pidió. Y sonaba incluso suplicante﻿—. No me has dejado acabar.

—¿Es que pensabas añadir algo más después de haberme soltado que no le haces favores a nadie?

Él negó con la cabeza.

—No, he dicho que normalmente no suelo hacerle favores a nadie. Pero anoche tú me echaste una mano a mí, y te prometí que te devolvería el favor. —﻿Se encogió de hombros﻿—. Aunque, claro, cuando lo dije no pensaba que fueses a pedirme en serio que te hiciese un favor, en primer lugar porque no creía que cupiese la posibilidad de que volviésemos a vernos. Pero, como ahora estás aquí…, estoy dispuesto a considerarlo. Dependiendo de cuál sea el favor, claro está.

Me hizo un gesto para invitarme a que volviese a tomar asiento. Vacilé un momento. ¿Qué clase de persona no le hace nunca favores a nadie? Pero me estaba quedando sin opciones.

—Gracias —﻿repuse, antes de volver a sentarme en la misma silla de antes.

—De nada. Dime, ¿qué es lo que necesitas de mí, Amelia Collins?

Podía hacerlo. Respiré hondo, me cuadré de hombros y lo solté, antes de poder pensármelo dos veces.

—Necesito que finjas ser mi novio en la boda de mi prima.

Se quedó mirándome fijamente. Un grupo de adolescentes ruidosos pasó junto a nuestra mesa al dirigirse hacia el mostrador. Ninguno de los dos les hicimos caso.

—Disculpa, pero… ¿qué?

—Sé que puede parecer una locura…

—Sí, lo parece —﻿repuso﻿—. Suena a locura de manual.

—Te prometo que todo tendrá sentido en cuanto te lo explique. —﻿Me quedé callada, considerándolo por un momento﻿—. Bueno, puede que todo tenga sentido cuando te lo explique —﻿me corregí.

—Soy todo oídos. —﻿La comisura de sus labios se elevó hasta formar una media sonrisa torcida y divertida. Maldita sea, me estaba fijando demasiado en sus labios. En ese momento caí en la cuenta de que ni siquiera sabía cómo se llamaba. No había añadido a la lista de requisitos que tenía que saber el nombre de mi novio falso, pero de repente tuve la impresión de que era una información bastante importante.

—En realidad, ¿podrías decirme cómo te llamas primero?

Me observó con las cejas enarcadas.

—¿Por qué?

—Tú ya sabes cómo me llamo, pero yo te he estado llamando «el señor Imbécil del Sombrero de Fieltro» cada vez que pensaba en ti. —﻿Ese comentario me granjeó una carcajada sorprendida. Maldita sea, ¿por qué tenía también una risa tan atractiva?﻿—. No estamos en igualdad de condiciones.

Su media sonrisa se transformó en toda una amplia sonrisa socarrona.

—Así que piensas en mí, ¿eh?

Siempre había pensado que eso de «ponerse rojo como un tomate» no era más que una forma de hablar. Al parecer, me equivocaba. Si en este momento alguien me hubiese comparado con esa maldita hortaliza, probablemente no nos habrían podido diferenciar.

—En absoluto —﻿mentí﻿—. Quiero decir, solo pensé en ti anoche, cuando casi me matas al atropellarme en medio de la acera.

—¿Alguna vez te han dicho que eres increíblemente exagerada para ser contable?

—Soy igual de exagerada que cualquier otro contable, muchas gracias —﻿repuse, antes de poder morderme la lengua. Me sentía como si estuviese tratando de caminar recto por la cubierta de un barco en alta mar al hablar con él﻿—. Lo que, a su vez, quiere decir que no soy nada exagerada. Y mira quién fue a hablar. Anoche llevabas puesto un sombrero de fieltro y una gabardina cuando había… ¿qué?, ¿menos seis grados en la calle? Ibas vestido como si…, como si… —﻿me interrumpí, porque no encontraba las palabras exactas para describirlo.

Él hizo una mueca.

—¿Como si quisiese que todo el mundo se fijase en mí?

—Sí —﻿repuse﻿—. Justo así. Ibas de lo más estrafalario, la verdad.

—He de admitir que normalmente esa clase de observación me complacería —﻿repuso, aunque parecía de todo menos complacido﻿—. Pero, teniendo en cuenta mis presentes circunstancias, no me agrada saber que mi mejor intento por pasar desapercibido fue en vano.

No tenía ni idea de qué quería decir con eso. Pero me daba igual. Nos estábamos desviando del tema. Y no tenía mucho tiempo.

—Escucha —﻿solté﻿—. ¿Me vas a decir cómo te llamas o no?

—Ah —﻿dijo, como si acabase de acordarse de dónde estaba﻿—. Claro. Reginald.

—¿Reginald? —﻿Ese era… un nombre ciertamente poco usual para alguien de mi edad﻿—. ¿De verdad te llamas así?

—¿Por qué te iba a dar un nombre falso?

Me encogí de hombros.

—La verdad es que te pega eso de darle un nombre falso a alguien.

Él soltó una carcajada seca.

—Cierto. Pero me llamo Reginald, de verdad.

—¿Y tu apellido?

Suspiró.

—Cleaves. Mi nombre completo es Reginald Cleaves. Así que, ahora que ya sabes quién soy, ¿te importaría explicarme por qué necesitas que finja ser tu novio?

Cierto. Eso.

—Reginald —﻿comencé﻿—. En realidad, ¿te importa si te llamo Reggie?

—¿Por qué?

—Es más fácil que llamarte Reginald.

Se encogió de hombros.

—Como tú veas.

—Vale. Reggie —﻿volví a intentarlo. ¿Cómo se suponía que iba a explicárselo todo sin sonar como una adolescente petulante? A lo mejor era imposible﻿—. Bueno, el caso es que mi familia siempre está haciéndome comentarios pasivo-agresivos por estar soltera. Y esos comentarios son mucho peores cada vez que uno de mis primos se casa. El caso es que acabo de enterarme de que mi prima Gretchen se va a casar pronto. Así que se me ha ocurrido que… —﻿No llegué a acabar la frase, porque no sabía cómo explicar lo que pretendía con palabras﻿—. Se me ha ocurrido que si aparezco en su boda con alguien a quien poder presentar como mi novio, me dejarán en paz.

Ahí estaba de nuevo la sonrisa engreída de Reggie. Sinceramente, tampoco podía culparlo por ello. Yo también estaría esbozando esa misma sonrisa de estar en su posición.

—Y, cuando me has visto aquí, ocupándome de mis asuntos, has pensado que se me daría muy bien representar ese papel.

—Sí.

—¿Por qué? —﻿Cruzó los brazos sobre la mesa y se inclinó hacia mí﻿—. No nos conocemos de nada, pero creo que a estas alturas ya te he demostrado que no soy exactamente una persona demasiado buena o digna de confianza. No solo arrollo a contables inocentes por la calle, sino que también leo revistas del revés. A propósito.

Señaló la revista que había dejado a un lado con un brillo burlón en los ojos y no pude evitar esbozar una pequeña sonrisa divertida.

—Me da igual.

—¿En serio?

—En serio. —﻿Lo miré directamente a los ojos﻿—. ¿Eres un asesino en serie?

Su sonrisa desapareció de un plumazo. Cerró la mano que tenía apoyada sobre la mesa en un puño.

—¿Disculpa?

—Lo único que necesito es que mi acompañante no sea un delincuente convicto, un asesino o algo por el estilo. —﻿Me encogí de hombros﻿—. Tampoco tengo los estándares muy altos que digamos. Solo te estoy pidiendo que me dediques un par de horas de tu tiempo, no que te cases conmigo. Después de la boda, no volverás a verme. Y en cuanto a por qué te lo estoy pidiendo a ti en concreto…

—Me lo estás pidiendo porque te parezco increíblemente atractivo e irresistiblemente encantador —﻿espetó﻿—. ¿Me equivoco?

Me sonrojé con intensidad ante su comentario.

—Eh… No. —﻿vacilé sin saber muy bien cómo decirle: «La cena de la tía Sue es este domingo y no tengo tiempo para buscar a alguien más y tú pareces lo bastante rarito como para acceder a esta locura y, si me presento en cualquiera de los eventos previos a esta boda o incluso a la misma boda con alguien que sea un poco horrible, puede que sirva para que mis padres lleguen a la conclusión de que a lo mejor estoy mucho mejor sola; y sí, también me pareces injustamente atractivo y extrañamente encantador, pero eso no tiene nada que ver con todo esto», sin que le resultase ofensivo o me hiciese parecer mucho más patética de lo que ya me sentía.

—Es porque estoy en el lugar adecuado en el momento adecuado, ya —﻿repuso, como si me hubiese leído el pensamiento, sin molestarse siquiera en preguntarlo. Como si hubiésemos estado hablando del tiempo.

Dudé. Quizás lo mejor sería que lo admitiese y ya.

—Me estoy quedando sin tiempo. Básicamente tengo que encontrar a alguien dispuesto a fingir ser mi novio desde esta misma noche. Y, como tú mismo has dicho antes, me lo debes.

Para mi sorpresa, Reggie se recostó en su silla y soltó una sonora carcajada. Se rio con tantas ganas que los adolescentes que estaban pidiendo en el mostrador se volvieron hacia nosotros.

—Esto es lo más gracioso que he oído en toda mi vida —﻿repuso, sin dejar de reírse﻿—. Con las familias siempre es lo mismo, desde hace siglos, siempre hay algún familiar al que hay que recordarle a la fuerza que se meta en sus asuntos. Me apunto.

Me quedé mirándolo boquiabierta.

—¿No te parece un plan ridículo?

—Ah, no, me parece un plan increíblemente ridículo —﻿dijo﻿—. Pero justo por eso me apunto. Si te puedo ayudar a salir de este embrollo y además divertirme al mismo tiempo, será todo un placer ser tu novio falso. —﻿Suspiró y se puso a jugar con el asa de su taza. Entonces, bajando un poco más la voz, añadió﻿—: Y, para ser justos, te debo una.

Si su voz me había parecido de lo más atractiva cuando estaba siendo un imbécil arrogante conmigo, cuando trataba de sonar complaciente era…

Ni siquiera quería pensar en lo que era.

Por suerte, la siguiente vez que habló, volvió a hacerlo como siempre, centrándose tan solo en nuestra farsa.

—Vale, entonces, si lo vamos a hacer, ¿qué se supone que debería saber?

Lo consideré por un momento. ¿Qué tenía que saber antes de que empezásemos con todo aquello?

Recordé todas las citas de Tinder en las que había estado, donde los tipos con los que había quedado siempre esperaban que nos acostásemos incluso desde el primer momento. Quizás lo mejor sería empezar dejando ese punto bien claro.

—El sexo no forma parte del acuerdo —﻿comenté.

Reggie tosió con fuerza. Fuera lo que fuese que hubiese estado esperando que dijera, estaba claro que no era eso. Una vez se recuperó, se removió levemente sobre su asiento.

—Eh… Vale. Entendido.

—Es que, ya sabes, no hago esto por acostarme con alguien —﻿continué.

—No, claro que no —﻿accedió rápidamente﻿—. No había supuesto lo contrario. Esto solo será un acuerdo platónico a la vieja usanza, en el que dos personas fingen ser pareja delante de la familia de uno de ellos, nada más.

Suspiré, aliviada. Bueno, al menos ese tema ya estaba aclarado.

—Lo otro que probablemente debería decirte es que hay una cena para celebrar el compromiso antes de la boda —﻿comenté﻿—. ¿Te importaría venir a eso también conmigo? Creo que deberías acompañarme a al menos uno de los eventos que hay antes de la boda para convencer a todo el mundo de que estamos saliendo.

—Tiene sentido —﻿repuso, mientras se tocaba la barbilla﻿—. La mayoría de tu familia solo estará prestándole atención a la novia el día de la boda, no a mí. O a nosotros. Así que el alcance de nuestra pequeña farsa será mucho mayor si la prolongamos el mayor tiempo posible.

Maldita sea, se le daba muy bien.

—Es justo lo que estaba pensando —﻿dije﻿—. Pero admito que estoy yendo un poco a ciegas con todo esto. No lo he…

—¿Pensado demasiado bien?

Me puse en tensión, no solo por la forma en la que lo había preguntado, como si fuese un reproche, sino porque llevaba razón.

—¿Cómo has sabido lo que iba a decir?

Soltó una carcajada burlona.

—Si hay algo que se me da bien en este mundo es darme cuenta de cuando alguien, después de meterse en una camisa de once varas, se percata de que quizás no ha pensado en todos los detalles de su plan. —﻿Me señaló con un gesto de la cabeza antes de añadir﻿—: Porque así es como suelo funcionar yo también.

Por algún extraño motivo, no me sorprendió en absoluto.

—Bueno, pues no es así como yo funciono.

—Ah, ¿no? —﻿Me observó atentamente﻿—. Las dos ocasiones en las que nos hemos visto sugieren justo lo contrario. En la primera estabas saliendo a la carrera de tu despacho sin mirar por dónde ibas, y en la segunda le estás pidiendo a un completo desconocido que finja ser tu novio para engañar a toda tu familia sin haber trazado un plan de acción previamente.

—Yo… te recuerdo que soy contable —﻿espeté, porque me sentía como una completa idiota.

—Soy plenamente consciente de ello. —﻿Ahí estaba de nuevo, ese tono dulce y amable con el que no sabía qué hacer. Y entonces añadió﻿—: Por cierto, ese trabajo te pega. Encaja con tu personalidad.

Tampoco sabía qué contestar a eso.

—Claro —﻿repuse, como una tonta. Tenía que retomar las riendas de la conversación, aunque solo fuese un poco﻿—. En cualquier caso, la cena es este domingo. Será en Winnetka y empieza a las seis y media. Y, aunque mi madre me ha dicho que será una cena casual, lo más probable es que se espere que vayamos aunque sea un poco elegantes. —﻿Me quedé mirándolo fijamente, tratando de ver cómo reaccionaba﻿—. ¿Estás libre?

Esperaba que sacase su teléfono móvil para comprobar si tenía algo ya apuntado en el calendario o no. Pero me respondió de inmediato.

—El próximo domingo a las seis y media de la tarde estoy a tu completa disposición, y será un verdadero placer acompañarte a la cena.

Me puse a juguetear con el asa de mi taza de café para distraerme de la forma en la que había dicho «verdadero placer», deleitándose en cada una de las letras. Como si lo dijese completamente en serio.

—Genial —﻿solté. Dios, ¿qué narices estaba haciendo?﻿—. Tenemos una cita.

—Tenemos una cita —﻿accedió.

—Aunque quizás debería advertirte de una cosa —﻿añadí﻿—. No te puedo prometer que la comida vaya a ser buena. Sobre todo si eres intolerante a la lactosa o pescetariano. —﻿Negué con la cabeza﻿—. Y si ya tienes la mala suerte de ser ambos, como yo, lo más probable es que no vayas a poder comer prácticamente nada, solo el pan y las crudités.

Me observó con una ceja enarcada.

—No te preocupes por mí. De todas formas, no suelo comer nada en esta clase de eventos. —﻿Carraspeó y bajó la mirada hacia su taza﻿—. Pero ¿tu familia no te proporciona alimentos que tú puedas comer? ¿Es que no saben nada acerca de tus limitaciones alimentarias?

Puse los ojos en blanco.

—Oh, créeme, sí que lo saben. Lo que ocurre es que no suelen pensar mucho en mí cuando planean esta clase de cosas.

Me observó claramente ofendido.

—¿Y aun así te obligan a asistir?

Me encogí de hombros.

—Supongo que en algún momento me acabé acostumbrando a que siempre me ignorasen cuando les pedía que me pusiesen un plato de pescado o de alubias y acabé tirando la toalla. —﻿Al ver que no respondía nada y que tan solo me estaba mirando fijamente, añadí﻿—: Normalmente suelo comer algo antes de ir. No pasa nada.

Traté de restarle importancia. Pero, por la intensidad con la que me estaba mirando y la forma en la que estaba apretando la mandíbula, me di cuenta de que mi comentario no le había gustado ni un pelo. No me gustó nada que reaccionase así. Porque hacía que me resultase demasiado complicado seguir fingiendo que no me dolía que mi familia casi nunca pensase en mí a la hora de establecer el menú de cualquier reunión familiar.

Un momento después, toda esa intensidad desapareció de golpe, y volvió a carraspear con fuerza.

—Vale. Entonces, la cena es el domingo. ¿Algún otro evento previo a la boda al que creas que necesite asistir?

Tenía la cara ardiendo. De ninguna manera iba a invitar a un desconocido a pasar conmigo un fin de semana en pareja en Wisconsin con mi familia.

—La cena del domingo es el más importante de todos. Pero… —﻿aparté la mirada y me metí un mechón rebelde tras la oreja﻿—, te avisaré si surge cualquier otra cosa.

Reggie asintió.

—Genial. —﻿Me tendió la mano﻿—. ¿Y tu tarjeta de contacto?

Me quedé mirando fijamente su mano. Con esos dedos largos y elegantes. Me pregunté si tocaría el violín, o cualquier otra clase de instrumento delicado. Sin duda tenía las manos perfectas para ello.

Me resultaba un tanto injusto que esa clase de manos le perteneciesen a un hombre al que no iba a volver a ver después de esta boda. Seguro que sabría hacer toda clase de cosas con ellas.

«No lo pienses», me reproché. «La cosa no va de eso».

—¿Para qué necesitas mi tarjeta de contacto? —﻿le pregunté, antes de apartar la mirada de sus manos a toda prisa﻿—. ¿Y por qué has supuesto que tengo una?

—Si vamos a hacer esto, tendremos que comunicarnos de algún modo —﻿comentó﻿—. Supongo que en tu tarjeta estarán tus datos de contacto.

Ah. Claro.

—Y he supuesto que tendrías una tarjeta de contacto —﻿continuó﻿— porque eres contable.

—Normalmente sí que llevaría mis tarjetas de contacto encima —﻿concedí, recordando mi pequeño tarjetero de metal, el mismo que me había dejado anoche en mi despacho﻿—. Pero da la casualidad de que hoy no lo llevo encima. Hace… hace tiempo que no funciono a pleno rendimiento, digamos.

Él me lanzó una mirada compasiva. Se sacó el teléfono móvil del bolsillo, tecleó la contraseña para desbloquearlo y me lo tendió, deslizándolo sobre la mesa.

—Supongo que entonces habrá que hacerlo a la vieja usanza. Guárdame tu número en los contactos. 

Me quedé mirando fijamente la pantalla. Una punzada de algo mucho más intenso que una mera sorpresa me atravesó el pecho de golpe en cuanto vi los contactos que ya tenía guardados.

En parte porque solo había dos.

Y sobre todo porque sabía perfectamente quiénes eran.

A Frederick Fitzwilliam tan solo lo conocía porque me lo habían presentado en una ocasión. Pero a Cassie Greenberg la conocía desde hacía años.

Llevaba siendo la mejor amiga de mi hermano Sam desde que eran pequeños. Durante nuestra niñez y adolescencia no le había prestado mucha atención, que digamos. Siempre me había parecido una persona demasiado despreocupada, a la que todas las cosas le acababan saliendo excepcionalmente bien sin tener que esforzarse nunca. Pero siempre había sido amable conmigo, y era una muy buena amiga para Sam.

Lo último que sabía de Cassie era que había conseguido trabajo fijo como profesora de arte y había empezado a salir con Frederick. Lo que…

Bueno.

Bien por ella, supongo.

De todos modos, era muy extraño que los dos únicos contactos que ese hombre tenía guardados en su teléfono fuesen la mejor amiga de mi hermano y su novio. No a sus padres o a algún hermano, solo Cassie y Frederick.

—¿De qué conoces a Cassie? —﻿le pregunté. De repente la situación me resultaba demasiado extraña, eran demasiadas casualidades como para ser solo una mera coincidencia. Que me hubiese encontrado con la misma persona dos veces seguidas en menos de cuarenta y ocho horas ya me parecía raro. ¿Pero eso?

—¿Tú también conoces a Cassie? —﻿La forma en la que me estaba observando, claramente sorprendido, era demasiado genuina como para que estuviese fingiendo. Lo que me resultó extrañamente reconfortante. Si hubiese formado parte de un elaborado plan para robarme o asesinarme, lo más probable era que no me hubiese mirado así o no hubiese sonado tan sorprendido como en ese momento.

—Sí —﻿confirmé﻿—. Es la mejor amiga de mi hermano.

—Tu hermano —﻿repitió. Observé cómo se quedaba pensativo durante un buen rato, como si estuviese repasando mentalmente todo lo que le había contado hasta el momento sobre mi familia. Un momento después se le iluminó la mirada﻿—. Sam —﻿repitió, chasqueando los dedos﻿—. Eres hermana de Sam. ¿No?

Un escalofrío me recorrió la espalda.

—¿Conoces a Sam?

—Solo de oídas —﻿repuso﻿—. Sé quién es porque Cassie ha mencionado alguna vez que su mejor amigo se llama Sam. Y resulta que Cassie es la novia de mi… —﻿se interrumpió y clavó la mirada en la distancia, como si estuviese tratando de encontrar el termino exacto para describir lo que era el novio de Cassie para él.

Lo observé con una ceja enarcada.

—La novia de… —﻿lo animé.

—De Frederick. El otro contacto que tengo guardado en mi teléfono. Frederick y yo somos… —﻿Se sacudió el cabello con fuerza﻿—. Nos conocemos desde hace mucho tiempo.

—Yo también tengo una mejor amiga a la que conozco desde hace muchísimo tiempo —﻿comenté﻿—. Se llama Sophie. Nos conocimos cuando estábamos en el colegio. —﻿Al ver que no decía nada, le pregunté﻿—: ¿Frederick y tú también lleváis siendo amigos desde pequeños?

Su expresión se oscureció un poco.

—No —﻿repuso. Aunque no parecía tener ganas de querer aclararlo. Pero no me importaba. No me debía ninguna clase de explicación.

—Bueno, pues ahora ya tienes tres contactos —﻿repuse. Le guardé mi número en su teléfono antes de devolvérselo.

—Eso parece. —﻿Le tendí mi móvil, incapaz de apartar la mirada de sus elegantes manos mientras añadía su número a mis contactos. 

—¿No te hablas con tus padres? —﻿le pregunté.

Él se detuvo y alzó la mirada hacia mí, parpadeando sin parar.

—¿Por qué lo preguntas?

Me encogí de hombros.

—Es que me ha parecido un poco raro que tan solo tengas a dos amigos guardados en tus contactos. Nada más.

Se quedó mirándome fijamente un buen rato.

—No, ya no me hablo con nadie de mi familia.

Aquello me pareció bastante triste. Mi familia me volvía loca, pero seguía teniendo buena relación con ellos. Los quería y no podía ni imaginarme cómo sería mi vida si no nos hablásemos.

—Lo siento —﻿le dije, y lo decía en serio.

Él esbozó una pequeña sonrisa que no se le reflejó en los ojos.

—No pasa nada —﻿repuso﻿—. He tenido mucho tiempo para acostumbrarme a ello. —﻿Después bajó la mirada hacia su muñeca, como si llevase un reloj invisible puesto﻿—. Anda, mira qué hora es. Me temo que tengo que irme ya. Tengo cita en el médico.

—¿Tienes cita en el médico a las ocho de la tarde de un miércoles? —﻿le pregunté, sorprendida.

Él ignoró descaradamente mi pregunta y me tendió la mano.

—Pero, antes de que me vaya…, no soy abogado, pero tengo la impresión de que acabamos de cerrar un acuerdo. Así que supongo que deberíamos al menos, no sé, darnos la mano. —﻿Carraspeó﻿—. Para hacerlo oficial y todo eso.

Me quedé mirando fijamente su mano. La idea de cerrar mis dedos alrededor de los suyos hizo que me recorriese un emocionante escalofrío por la espalda.

Reggie tenía razón. No lo había pensado bien. Aunque sí que había decidido desde el principio que el sexo no estaría involucrado en nuestro trato, no había caído en la cuenta de que en algún momento tendríamos que tocarnos de alguna manera, al menos mientras estuviésemos con mi familia, para que nuestra farsa resultase creíble.

Al fin y al cabo, teníamos que convencer a todo el mundo de que estábamos saliendo. Y las parejas se tocan constantemente.

Tenía que centrarme. Si la mera idea de darle la mano en medio de una cafetería me ponía nerviosa, ¿cómo se suponía que iba a tocarlo delante de mi familia sin atacarme de los nervios?

Podía hacerlo.

Tenía que poder.

Respiré hondo. Y entonces, armándome de valor, tal y como había hecho cuando me había tenido que enfrentar al examen de oposición para ser auditora de cuentas, le di la mano. Sus enormes dedos hacían que los míos pareciesen enanos y su palma era sorprendentemente suave y fría al tacto.

No sabía que mis manos tuviesen tantas terminaciones nerviosas como para poder notar todo eso. Pero, por algún extraño motivo, pude sentir ese apretón de manos hasta en los dedos de los pies.

—Buenas noches, Amelia —﻿se despidió, con esa voz tan suave como la seda. Todavía no me había soltado la mano. Tampoco parecía tener intención de hacerlo, aunque me acababa de decir que tenía que marcharse﻿—. Me muero de ganas por fingirlo todo contigo.

Si hubiese sido posible estallar en llamas de repente, ese pequeño doble sentido habría servido para prender la chispa que me hiciese explotar. Reggie me dedicó una sonrisa increíblemente retorcida, como si fuese plenamente consciente del efecto que esa pequeña broma había tenido en mi interior.

—Yo también me muero de ganas por fingirlo todo contigo —﻿respondí, sin poder morderme la lengua, y tuve la sensación de que no era yo quien estaba hablando, porque mi voz sonaba muy lejana. 





Ocho
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Fragmento del diario personal de R. C., escrito con tinta azul y roja alternativamente

Misión: Vivir cada instante con valor, compasión y curiosidad. Para convertirme en una mejor versión de mí mismo todos los días e inspirar a los demás a hacer lo mismo. Librarme de estas estúpidas misiones.

Sentimientos: Estresado y distraído (un poco menos que ayer). Hambriento (igual que ayer).

Ventajas de ser el novio falso de Amelia:

1.	Es el mejor engaño que he oído en más de un siglo.

2.	Será una distracción INCREÍBLE.

3.	Hacerme pasar por humano me servirá (¿probablemente?) para evitar que los de El Colectivo me vuelvan a localizar, porque a los humanos nunca les ocurre nada malo en esas bodas suyas a las afueras de la ciudad (¡¡¡son demasiado aburridas!!!) y jamás se les pasaría por la cabeza buscarme en Winnetka (la actividad vampírica lejos del centro de la ciudad se desarrolla solamente en Naperville).

4.	A lo mejor accede a echarme una mano con mis declaraciones de impuestos.

5.	Quizás pueda volver a darle la mano.

6.	O a besarla.

Desventajas de ser el novio falso de Amelia:

1.	Frederick se va a poner como loco cuando se entere, lo que va a ser de lo más MOLESTO.

2.	En realidad, creo que esa es la única desventaja.

¿Preguntas?

1.	Hay demasiadas coincidencias. ¿Que nos hayamos cruzado 2 veces? ¿¿¿Que el mejor amigo de Cassie = el HERMANO de Amelia??? Raro.

2.	¿Cómo es que A. no tiene toda una manada de hombres humanos dispuestos a echarle una mano? Es deslumbrantemente preciosa, inteligente, etc., etc., etc. No tiene sentido que tenga que pedírselo a un desconocido.

Tareas pendientes: No le he dicho que soy un vampiro. Tengo que decírselo CUANTO ANTES (me niego a cometer el mismo error que cometió Freddie con Cassie). Espero que ella se lo tome mejor que Cassie cuando F. se lo contó. Espero que le parezca guay que sea un vampiro, que piense que yo soy guay.

Amelia

Cuando volví a casa, me puse una camiseta corta y unos pantalones de pijama, me abrí una lata de La Croix de fruta de la pasión y busqué «Reginald Cleaves» en Google.

Nunca había fingido estar saliendo con nadie. Pero supuse que al menos la parte de buscar el nombre de tu cita en Google antes de ir a ninguna parte con ella debía de ser más o menos igual que cuando ibas a quedar con alguien en serio.

Leí por encima todos los resultados que me salieron mientras me bebía tranquilamente mi refresco con el ceño fruncido.

Ninguno de ellos encajaba con el hombre con el que me había estado tomando un café aquella la tarde.

El agente Archibald Cleaves va a celebrar una fiesta para Tom Cruise en su casa al norte de Hollywood en la calle Reginald…

En este vídeo, Reginald, con ayuda del microscopio de electrones, ha logrado dividir el átomo en dos mitades perfectas…

Se busca al vampiro fugitivo R. C. por el asesinato de un montón de inocentes en una fiesta que tuvo lugar hace dos siglos…

Releí lo que ponía en el resumen de ese último enlace de nuevo.

¿Vampiro fugitivo?

¿Que tuvo lugar hace dos siglos?

Entré en el enlace, más por curiosidad morbosa que otra cosa.

Me llevó a un antiguo sitio web de GeoCities que parecía haber sido creado veinticinco años atrás y no haberse actualizado desde entonces. La página estaba llena de fragmentos enormes escritos en Comic Sans, en un rojo tan intenso que resultaba casi imposible leerlos. Lo leí todo por encima y sonreí cuando llegué a la serie de instrucciones que habían escrito justo a la mitad de la página web:

¡¡¡¡¡Se busca al vampiro fugitivo R. C. por el asesinato de un montón de inocentes en una fiesta que tuvo lugar hace dos siglos!!!!! Nosotros, El Colectivo, seguimos siendo la única organización vampírica dedicada por completo a llevarlo ante la justicia cueste lo que cueste.

CUALQUIER INFORMACIÓN CON RESPECTO A:

DELINCUENTE
MENTE MAESTRA VAMPÍRICA
TIPO TERRIBLE
QUE SALGA A LA LUZ

POR FAVOR, ENVÍE UN CORREO ELECTRÓNICO DE INMEDIATO A ELCOLECTIVO_1876@HOTMAIL.COM

Puse los ojos en blanco y salí de la página web.

Algunas personas tenían demasiado tiempo libre. Yo no estaba entre ellas, y tampoco tenía ganas de meterme en esa clase de absurdo agujero negro de internet a esas horas de la noche.

A lo mejor había escrito mal el apellido de Reginald. Al fin y al cabo, nunca me lo había llegado a deletrear. Busqué varias versiones para ver si obtenía mejores resultados.

Reginald Cleves.

Reginald Cleeves.

Reginald Cleives.

Pero seguí sin encontrar nada.

Su falta total de presencia en internet debía ser de por sí una señal de alarma, ¿no? A lo mejor sí que me había dado un nombre falso después de todo.

Bostecé y me froté los ojos con fuerza. Ya era tarde y estaba agotada. Tenía la alarma puesta para las seis de la mañana y, si quería ser una adulta funcional, tenía que acostarme ya.

El descubrir quién era Reggie en realidad podía esperar al día siguiente.

***

Me desperté con el zumbido de mi teléfono móvil sobre la mesilla de noche. Normalmente lo ponía en completo silencio antes de irme a dormir. Pero, al haber llegado a casa mucho más tarde que de costumbre, y después haberme pasado dos horas buscando a Reggie por internet en vano, había acabado saltándome la mitad de mis rituales nocturnos.

El reloj que tenía sobre la mesilla marcaba casi las dos de la mañana. No debería estar llamándome nadie a esas horas. Rodé sobre el colchón y me eché las sábanas sobre la cabeza, tratando de ignorar el zumbido constante de mi teléfono móvil. Pero cuando a la persona que me estaba llamando le saltó mi buzón de voz, en vez de rendirse, volvió a llamar.

Y después me llamó otra vez.

Rebusqué a ciegas el teléfono sobre la mesilla de noche. Cuando lo encontré, lo sostuve en alto para ver quién narices me estaba llamando antes de apagarlo.

Era Reggie.

Me senté en la cama de un salto.

¿Por qué me estaba llamando en mitad de la noche?

Repasé mentalmente lo que llevaba puesto: una camisetilla de manga corta y unos pantalones cortos de pijama. Y estaba metida en la cama.

Solté un gemido frustrado. Me estaba comportando como una idiota.

¿Por qué me debería importar que en este momento lo más probable era que tuviese un aspecto horrible y que tampoco fuese muy cubierta que digamos?

No me importaba.

Me arreglé el cabello revuelto con la mano antes de responder.

—¿Diga? —﻿Puse una mueca de dolor al oír mi voz, que todavía sonaba ronca porque no me había desperezado del todo.

—Amelia Collins. —﻿La voz de Reggie sonaba grave y agradable, igual que cuando nos habíamos encontrado en la cafetería. Él sí que parecía plenamente despierto. Por lo menos uno de los dos lo estaba﻿—. ¿Te he pillado en un mal momento?

¿Lo decía en serio?

—Son casi las dos de la mañana. Estaba durmiendo.

Por un momento se hizo el silencio al otro lado de la línea.

—Mierda. Lo siento mucho. No me había dado cuenta de ese detalle.

—¿No te habías dado cuenta de que me estabas llamando de madrugada? —﻿Tenía que estar de broma. Yo tenía algo parecido a una especie de reloj interno que llevaba la cuenta del tiempo casi tan bien como el de mi teléfono. Por eso me resultaba imposible creer que no se le hubiese ocurrido siquiera que a esa hora podría estar durmiendo.

—Digamos que soy algo nocturno.

Me volví a tumbar sobre el colchón y me cubrí la cara con el brazo.

—¿Por qué me has llamado? —﻿Y entonces me di cuenta, demasiado tarde, de que, en vez de haberle hecho esa pregunta, debería haberle colgado y ya. Gracias a mi limitada experiencia en ese ámbito había descubierto que esa clase de llamadas a altas horas de la noche solían tener que ver con que la persona que te llamaba tenía un calentón y necesitaba que le echases una mano en ese aspecto, o porque necesitaba que llamases a los bomberos por él. Y la verdad era que en ese momento no estaba de humor ni para lo uno ni para lo otro.

—Es tarde —﻿repuso, y sonaba algo arrepentido﻿—. Yo… siento mucho haberte despertado. Podemos hablar por la mañana.

Vale, entonces la llamada no tenía nada que ver con un calentón. Ni tampoco con que hubiese algún incendio que apagar.

—Ya me has despertado —﻿solté﻿—. Y mañana voy a estar bastante ocupada. Si lo que me tenías que decir era tan importante como para llamarme en mitad de la noche, lo mejor será que lo sueltes de una vez.

—Vale. —﻿Tomó aire con tanta fuerza que pude oír su respiración a través de la línea﻿—. Cuando he llegado a casa esta noche me he dado cuenta de que no habíamos hablado de qué le íbamos a contar a tu familia sobre nuestra «relación». —﻿Soltó el término «relación» con bastante énfasis, casi podía imaginármelo gesticulando una especie de comillas en el aire﻿—. Y creo que deberíamos dejar cerrados todos esos detalles antes del domingo.

Clavé la mirada en el techo y parpadeé con fuerza varias veces. Mierda. Tenía razón. No se me había ocurrido que tendríamos que acordar qué clase de historia íbamos a contarle a todo el mundo. Aunque debería haber caído en ello.

¿Por qué se me daba tan mal todo aquello?

—No lo había pensado. —﻿Me convencí de que probablemente al final habría caído en ello. Pero había estado tan ocupada buscando a alguien dispuesto a fingir ser mi novio que no había pensado tan a largo plazo.

Reggie soltó una sonora carcajada.

—No mentías cuando dijiste que no habías pensado todo esto muy bien.

—No —﻿admití, al tiempo que rodaba sobre el colchón﻿—. Entonces, ¿qué deberíamos contarles?

—Tan solo lo básico —﻿repuso﻿—. Ya sabes. Cuándo nos conocimos, cuánto tiempo llevamos saliendo. —﻿Hizo una pausa﻿—. Cuándo fue la última vez que te rescaté de las furiosas garras de un dragón. Esa clase de cosas.

Casi podía oírlo sonreír. A pesar de las horas, solté una sonora carcajada.

—Ya. Esa clase de cosas básicas.

—Sé que estás ocupada y me has dejado bastante claro que se te da fatal improvisar, por lo que necesitas prepararte bien para resultar aunque sea un poco creíble. —﻿Sabía que ese comentario debería haberme sentado mal, pero Reggie no lo había dicho con crueldad. Además, tampoco podía enfadarme con él por ello, porque tenía razón﻿—. Pero tú conoces a tu familia mucho mejor que yo, así que deberías ser tú quien estableciese nuestra supuesta historia. Aunque inventarme detalles descabellados sobre la marcha sea uno de mis pasatiempos favoritos. —﻿Hizo una pausa﻿—. Y más si todo forma parte de una elaborada farsa.

—¿Por qué no me sorprende en absoluto viniendo de ti? —﻿Estaba sonriendo, muy a mi pesar.

—¿Tan evidente soy?

Asentí con la cabeza, aunque él no pudiese verme en aquel momento.

—Sí. Bastante.

—No sé si lo dices como un cumplido, pero pienso tomármelo como tal. —﻿Soltó una sonora carcajada﻿—. ¿Qué te parece si apuntas lo que se te vaya ocurriendo y después lo hablamos todo por correo electrónico?

—Me parece bien. —﻿Respiré hondo y solté todo el aire que había estado conteniendo poco a poco. Podía hacerlo. El repentino pico de pánico que se había apoderado de mí cuando me había dado cuenta de que había pasado por alto un detalle crucial para que el plan tuviese éxito ya había empezado a remitir. Entonces el cansancio me sobrecogió de nuevo, lo que era de lo más normal a esas horas﻿—. Y dicho eso, me voy a volver a dormir. Buenas noches.

—Espera. —﻿De repente sonaba nervioso﻿—. No solo te he llamado por eso. O, al menos, no es lo más importante de lo que tenemos que hablar.

—¿Qué ocurre?

La línea se quedó en completo silencio durante unos cuantos minutos.

—Tengo que contarte algo.

Me quedé callada, esperando a que se explicase. Al ver que no lo hacía y que el único ruidito que podía oír al otro lado de la línea era algo que se parecía bastante a una canción de la banda sonora de Crepúsculo de la que tenía un vago recuerdo, repetí la pregunta.

—¿Qué ocurre?

—Yo… no he sido totalmente sincero contigo antes, en la cafetería —﻿soltó vacilante﻿—. No te he mentido; al menos, no del todo. Pero sí que he omitido algunos detalles bastante importantes.

De repente, todo mi cuerpo se puso en alerta.

—¿Qué es lo que has omitido?

Se volvió a hacer el silencio. Gracie, que hasta ese momento había estado durmiendo profundamente a los pies de mi cama, apartó la cabeza de sus patas delanteras, donde la había tenido apoyada, y me observó atentamente, como si ella también estuviese esperando una respuesta por parte de Reggie.

—No… no sé cómo decírtelo —﻿admitió﻿—. Puede que esto te haga echarte atrás con el plan.

Ay, mierda.

—Estás saliendo con alguien, ¿verdad? —﻿Tampoco me costaba demasiado imaginarme a alguien como Reggie, extrañamente encantador, saliendo con alguien. Estaba claro que era lo bastante atractivo como para convencer a alguien de querer pasar tiempo con él.

Sonrió.

—No, no es eso. No estoy saliendo con nadie.

—¿Estás casado?

—No —﻿repuso con firmeza﻿—. Te prometo que siendo tu novio falso no le estoy poniendo los cuernos falsos a nadie.

—Entonces, ¿qué ocurre? —﻿El corazón me comenzó a latir a toda velocidad, alarmado. Por algún motivo recordé toda la serie de advertencias crípticas que Sam me había estado haciendo últimamente. Si Reggie tenía alguna clase de historial delictivo en el que se detallaba que había cometido toda clase de actos violentos, eso lo cambiaría todo.

—¿Eres un delincuente convicto y violento?

—¿Un qué?

—A ver, quiero decir, ¿alguna vez te han metido en la cárcel por golpear a una mujer o algo así?

—Ah. No —﻿repuso﻿—. Nada de eso.

—¿Eres un asesino? —﻿Y entonces, porque era de madrugada y seguía delirando un poco después de haber leído lo que ponía en esa extraña y ridícula página web, escrita en Comic Sans, me acordé de lo de ese grupo de justicieros vampíricos﻿—. Ya lo sé. Eres un vampiro fugitivo, ¿a que sí?

—Yo… —﻿Carraspeó con fuerza. Soltó una risita nerviosa﻿—. ¿Cómo lo has sabido?

Resoplé con fuerza. Cuando me había dicho que le gustaba inventarse detalles descabellados sobre la marcha, estaba claro que no lo había dicho de broma.

—Genial. Así que eres un vampiro fugitivo. —﻿Me recosté sobre mi almohada y me cubrí los ojos con la mano﻿—. Mira. Es tarde y no sé qué narices te traes entre manos. Lo único que necesito saber es que no me vas a hacer daño. ¿Me lo puedes prometer?

—Te prometo que jamás te haría daño —﻿dijo, con más fuerza de lo que le había oído decir nunca nada.

—Excelente —﻿repuse﻿—. Entonces estamos bien. —﻿Estaba claro que estaba demasiado nervioso como para decirme lo que me tenía que decir de verdad, pero, si no implicaba un peligro para mi seguridad, me daba igual. Los únicos requisitos que tenía que cumplir mi novio falso eran: tener pulso, no ser un asesino en serie y estar dispuesto a seguirme el rollo.

De momento, Reggie cumplía con todos esos requisitos.

En cualquier caso, después de la boda de Gretchen no iba a volver a verlo.

Así que, mientras tanto, lo mejor que podía hacer era volver a dormirme para poder rendir algo en el trabajo al día siguiente.

—¿De verdad te parece bien? —﻿me preguntó, incrédulo﻿—. ¿No… no te importa?

Bostecé y me acurruqué de nuevo bajo las sábanas.

—¿Por qué iba a importarme?

Soltó una sonora carcajada, tan desquiciada como si creyese que todo era una broma maravillosa y gigantesca.

—Normalmente a la gente le suele costar un poco más asimilarlo. A la mayoría no les hace ninguna gracia tener que llevar a un vampiro como acompañante a una boda.

Resoplé con fuerza, me parecía bastante divertido que estuviese tan comprometido con su papel.

—Acompañante falso a una boda —﻿lo corregí.

—Acompañante falso a una boda —﻿repitió﻿—. Pero, aun así.

Bostecé con fuerza, el sueño estaba empezando a ganarme la batalla.

—¿Qué puedo decir? Soy muy comprensiva.

—Eso seguro —﻿repuso, y ahí estaba de nuevo ese deje serio en su voz﻿—. ¿Tienes alguna pregunta?

Me mordí el labio inferior y me lo pensé por un momento. La conversación me habría resultado de lo más divertida si no la hubiésemos tenido de madrugada. Pero era de madrugada. Y estaba demasiado cansada como para seguir hablando.

—Si se me ocurre alguna pregunta, serás el primero en saberlo.

—Vale —﻿soltó, alargando la palabra﻿—. Eh. Bueno, me alegro de que te parezca bien. Aunque, claro está, es muy importante que no le cuentes nada a nadie. Es un secreto y debe permanecer como tal por razones obvias.

«Lo que tú digas, grandullón».

—Muy bien —﻿dije. El sueño me estaba ganando la batalla a pasos agigantados.

Casi podía oír los engranajes de su cerebro girando a toda velocidad al otro lado de la línea, sopesando si añadir algo más o no. Pero debió de darse cuenta de que me estaba quedando dormida.

—Buenas noches, Amelia —﻿se despidió﻿—. Siento haberte despertado. Descansa.

Entonces cerré los ojos y fue justo lo que hice. 





Nueve
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Intercambio de mensajes de texto entre Reginald Cleaves y Frederick J. Fitzwilliam

REGINALD: Necesito que me dejes ropa para el domingo por la noche

FREDERICK: Quiero que sepas que sigo sin aprobar que vayas a hacer esto.

REGINALD: Lo sé

FREDERICK: En serio, Reginald, ¿en qué estabas PENSANDO?

REGINALD: En que es una idea brillante. En que a lo mejor así consigo que me haga la declaración de la renta gratis

FREDERICK: Además, ya que probablemente esta situación con El Colectivo dure tiempo, ¿no te parece que quizás deberías comprarte al menos ALGO de ropa de esta época?

REGINALD: ¿Y por qué me iba a gastar el dinero en ropa aburrida cuando puedo tomar prestada tu ropa aburrida?

FREDERICK: Mi ropa no es aburrida.

FREDERICK: Me la compró Cassie.

REGINALD: A ti te sienta bien

REGINALD: Pero ya sabes que a mí me encanta destacar

FREDERICK: Sin duda. De todos modos, vamos a estar fuera de la ciudad los próximos días. No te voy a poder prestar nada más de lo que ya te he prestado a estas alturas.

REGINALD: ¿Vais a algún sitio bonito?

FREDERICK: A un pequeño pueblecito costero de Maine que, según la guía, posee unos atardeceres preciosos y unas playas maravillosas por las que poder pasear.

FREDERICK: Le voy a pedir formalmente a Cassie que sea mi esposa.

FREDERICK: Y espero ser capaz de armarme de valor para pedirle que me sea sincera con lo que le gustaría hacer con «todo el asunto de la mortalidad», como dijiste tú el otro día.

REGINALD: TÍO. ¡Eso es genial! Me alegro muchísimo por ti, colega

FREDERICK: Yo también me alegro por mí [image: Emoji sonriente con ojos sonrientes y mejillas ruborizadas.]

REGINALD: ¿Nervioso?

FREDERICK: Aterrado.

REGINALD: Puedes con esto, amigo

REGINALD: Ah, ¿tengo permiso para entrar en tu piso mientras estéis fuera?

FREDERICK: DE NINGUNA MANERA.

FREDERICK: No después de lo que le hiciste a la repisa de nuestra chimenea.

REGINALD: Ya me disculpé por eso

FREDERICK: Disculpas aceptadas.

FREDERICK: Mi respuesta sigue siendo no.

REGINALD: Vale, vale, entonces tendré que ponerme lo que tengo en mi armario

FREDERICK: Tan solo no te pongas la Vieja Peluda, ni ninguna de esas otras prendas que robaste del atrezzo del teatro Steppenwolf en los ochenta, o nada que provenga de tu colección de boas.

REGINALD: Bueno, pues ahora voy a ponerme justo todo eso CON MÁS GANAS

FREDERICK: Supongo que si te presentas así será problema de Amelia, no mío.

FREDERICK: Deduzco, por cierto, que Amelia acabó accediendo a la idea de llevar a un vampiro como acompañante a los eventos de la boda.

REGINALD: De hecho se lo tomó todo sorprendentemente bien desde el principio

FREDERICK: ¿En serio?

REGINALD: ¡Sí! A mí también me sorprendió

REGINALD: Esperaba que se pusiese como una loca, como le ocurrió a Cassie

FREDERICK: Sinceramente, yo también.

FREDERICK: De hecho, en Los anales se sugiere que los humanos, en general, suelen reaccionar bastante mal a eso de «soy un vampiro», con muchos gritos e incluso amenazándonos con estacas de madera y esa clase de reacciones.

REGINALD: A lo mejor Sam se lo contó a Amelia en algún momento. Quizás por eso piense que todos los vampiros somos como una especie de señor Rogers muerto viviente

FREDERICK: Cassie le hizo prometer a Sam que no le diría ni una palabra de lo que soy a nadie.

FREDERICK: Y yo NO me parezco nada al señor Rogers.

REGINALD: Pues a un Bob Ross muerto viviente. De todos modos, a lo mejor Sam pensó que su familia no entraba dentro de esa promesa

FREDERICK: Mmm. Es posible.

FREDERICK: Mientras tanto, ¿cómo se tomó la noticia de que una banda de justicieros vampíricos desatados te ande buscando para acabar contigo?

REGINALD: ¡También le pareció bien que fuese un vampiro fugitivo!

FREDERICK: No me lo puedo creer.

FREDERICK: ¿Estás seguro?

REGINALD: Eso creo. Pero se estaba quedando dormida cuando se lo conté, así que a lo mejor no comprendió del todo lo que le estaba queriendo decir

REGINALD: Te mantendré informado al respecto

Amelia

A la mañana siguiente, cuando llegué a mi despacho, mi asistente, Ellen, estaba organizando varios documentos en montones impolutos sobre mi escritorio.

—Lo siento mucho —﻿me dijo, al tiempo que alzaba la mirada hacia mí﻿—. La Fundación Wyatt nos mandó otra caja llena de informes por la noche. Estos estaban esperándonos en la sala de correos cuando llegué esta mañana.

—No te preocupes, no tienes nada por lo que disculparte. —﻿Dejé mi maletín sobre uno de los sillones forrados donde mis infrecuentes invitados tomaban asiento durante nuestras reuniones y me senté en mi silla frente al escritorio﻿—. Forma parte de tu trabajo traerme esta clase de cosas.

—Lo sé —﻿repuso﻿—. Lo que siento en realidad es que puede que este cliente sea el que acabe con nosotras.

Ellen se volvió y salió de mi despacho, dejándome a solas con toda una montaña de documentos que estaba segura de que me iban a acabar dando dolor de cabeza.

La noche anterior no había dormido muy bien después de colgar a Reggie. Porque no todos los días el tipo que había accedido a ser tu novio falso te llamaba de madrugada. Y, al parecer, cuando ocurría, el insomnio se acababa apoderando también de ti.

El llevar tantas noches sin descansar estaba empezando a pasarme factura.

Esperaba poder ponerme al día con un par de clientes que había estado descuidando desde que me asignaron el caso de la Fundación Wyatt, pero teniendo en cuenta todos los informes nuevos que habían llegado esa noche, supe perfectamente que no iba a ocurrir.

Con suerte, el lote contendría lo que les había pedido en mis últimas solicitudes. Si no era así y el director financiero me había vuelto a enviar los materiales promocionales que el becario del verano había hecho para subir a su página de Facebook o los talones de entradas para la recaudación de fondos de la Sociedad de Desangrado, iba a tener que concertar una reunión con él en persona, y pronto.

Estaba a punto de ponerme manos a la obra cuando Evelyn Anderson, mi superior, llamó a la puerta de mi despacho.

Nunca solía presentarse sin avisar. ¿Qué estaba pasando?

—Evelyn —﻿dije, antes de sentarme mucho más erguida﻿—. Hola.

A sus cincuenta y siete años, con sus trajes caros y su cabello perfectamente peinado, Evelyn tenía mucho mejor aspecto e iba más elegante de lo que cualquiera tendría derecho, y mucho menos a esa edad. De repente, fui plenamente consciente de lo que llevaba puesto: unos pantalones de traje lo bastante oscuros como para ocultar el hecho de que debería haberlos llevado a la tintorería hacía semanas y una chaqueta de lana que había sacado de la pila de ropa que tenía sobre la silla de mi cuarto y que era la única que no estaba llena de pelo de gato.

Podría haber sido peor. Pero odiaba el desastre en el que se había convertido mi vida. Porque siempre que mi piso estaba hecho un desastre, yo estaba hecha un desastre. No me sentía yo misma, me sentía perdida e incómoda.

—¿Qué tal va todo? —﻿me preguntó.

En los siete años que llevaba trabajando para la empresa, podía contar con los dedos de una mano las veces en las que Evelyn Anderson había entablado una conversación conmigo que no tuviese nada que ver con el trabajo. Carraspeé para aclararme la garganta, con la esperanza de que el gesto sirviese para ocultar lo sorprendida que estaba.

—Ah, bueno, ya sabes —﻿repuse con indiferencia﻿—. Va, que no es poco.

Evelyn se recostó contra el marco de la puerta de mi despacho y se cruzó de brazos.

—Sé que la declaración de la Fundación Wyatt es una pesadilla, Amelia. Y sé lo mucho que estás trabajando en ello.

—Te lo agradezco —﻿le respondí con sinceridad.

—Esperaba que pudieses hacerles la presentación a los socios sobre el caso de la Fundación Wyatt cuando hubieses acabado con sus declaraciones —﻿comentó.

Me dio un vuelco el corazón.

—¿En serio?

Evelyn asintió.

—Llevo un tiempo buscando que la empresa dedique más activos a las organizaciones sin ánimo de lucro, para echarles una mano. —﻿Esbozó una sonrisa﻿—. Y después del trabajo tan brillante que estás haciendo con este cliente, creo que eres la persona indicada para ayudarme a convencer al resto de socios de ello.

No me podía creer lo que estaba escuchando. Lo más probable era que me hiciesen socia de la empresa muy pronto, pero tener la oportunidad de que las mismas personas que iban a tener que votar para que eso ocurriese me prestasen toda su atención podría venirme genial.

Incluso aunque la idea de pasar aunque solo fuese un minuto más trabajando en las declaraciones de ese cliente en concreto me resultase de lo más repulsiva, e incluso aunque lo que en realidad quería fuera decirle a Evelyn que deberíamos mandarlo a paseo en vez de seguir con su caso, supe que me lo estaba diciendo como un cumplido y, desde luego, era una oportunidad increíble que no podía desaprovechar.

—Me encantaría poder presentar este caso —﻿repuse, y lo decía en serio.

—Estupendo —﻿dijo Evelyn﻿—. Le pediré a mi asistente que organice una reunión contigo y el resto de los socios dentro de unas seis semanas. —﻿Volvió a esbozar una sonrisa﻿—. Dentro de seis semanas ya habrás acabado con sus declaraciones y habrás podido tener un pequeño descanso después de la temporada de impuestos.

—Te lo agradezco —﻿le respondí. Que la presentación fuese dentro de seis semanas me daría tiempo más que suficiente para preparármelo todo con calma.

—Excelente. —﻿Evelyn bajó la mirada hacia su reloj de muñeca y puso una mueca﻿—. Ay, madre. Ya son las nueve pasadas. Llego tarde a una reunión. —﻿Me lanzó una mirada de soslayo antes de añadir﻿—: No te excedas trabajando hoy.

Asentí con la cabeza, aunque, en realidad, ya estaba dándole vueltas a todo lo que iba a tener que hacer antes de poder irme a casa esa noche.

—No lo haré —﻿le mentí.

***

Para mi grata sorpresa, algunos de los informes financieros que me habían mandado desde la Fundación Wyatt sí que me iban a servir para sus declaraciones. Incluso aunque la gran mayoría me tuviesen tirándome de los pelos.

¿Qué clase de fundación invertía en molinos de seda de Transilvania y hacía considerables donaciones a bancos de sangre en Europa del Este todos los meses?

Cuanto más indagaba en los informes financieros que me habían enviado esa misma madrugada, más me preocupaba que el Servicio de Impuestos Internos no creyese conveniente que una organización sin ánimo de lucro que destina todos sus fondos a esa clase de objetivos tan dispersos se adscribiese al epígrafe 501(c)(3). Si queríamos conservar a ese cliente y mantenerlo contento, iba a tener que concertar una reunión en persona con su director financiero para que me explicase el porqué de todo aquello.

Seguía con documentos e informes hasta las cejas y tan solo había logrado comerme unos cuantos bocados de mi plato de pasta para llevar cuando me llamó mi madre. Me quedé mirando fijamente la pantalla de mi teléfono mientras trataba de decidir si debía responder a su llamada o si, tal y como dictaba la noble tradición de los milenials de todo el mundo, debería dejar que le saltase el buzón de voz y mandarle un mensaje más tarde. Llevaba sin hablar con ella desde la cena de la otra noche, así que estaba bastante segura de que me estaba llamando para volver a preguntarme por el nombre de ese supuesto novio que tenía, porque había evitado mencionarlo deliberadamente al responder a su último mensaje.

Pero mamá no solía llamarme entre semana a menos que fuese una emergencia. Mi abuela tenía ya noventa años y vivía sola. ¿Y si le había pasado algo y me estaba llamando para contármelo?

Lo más probable era que mereciese la pena arriesgarme a tener que pasarme un rato hablando con ella sobre Reggie, algo que no quería hacer, por si acaso me estaba llamando por algo más serio.

—Hola, mamá —﻿respondí.

—Buenas tardes, cariño. —﻿Mamá sonaba sin aliento, como siempre que hacía algo de deporte. No porque estuviese nerviosa o preocupada. Suspiré, aliviada. Entonces la abuela estaba bien. Pero en cuanto llegué a esa conclusión no pude evitar poner una mueca de fastidio, porque estaba claro que entonces me había llamado por el otro motivo﻿—. ¿Tienes un momento?

—Sí —﻿dije. Puse la llamada en altavoz y dejé el teléfono sobre mi escritorio. Si mamá no me estaba llamando por una emergencia, al menos podría terminarme la cena mientras hablaba con ella﻿—. ¿Qué pasa?

Podía oír a su nueva cachorrita ladrando de fondo. Era una adorable bolita de pelo blanca que parecía más una bola de algodón enorme que un animal. Chloe era una de las perritas más monas que había visto en toda mi vida. No me extrañaba que mis padres la adorasen.

—Bueno, le he prometido a tu padre que no haría esto, pero…

—¿Y entonces por qué lo estás haciendo? —﻿oí cómo le preguntaba papá de fondo.

—Es que no podía esperar más tiempo para enterarme de todos los detalles —﻿continuó mamá, antes de sonreír e ignorar descaradamente a papá﻿—. Háblame de ese nuevo novio tuyo.

Cerré los ojos con fuerza. Era normal que tuviese preguntas, sobre todo teniendo en cuenta todos los años que habían pasado desde la última vez que le había hablado de un chico. Tan solo había esperado que al menos me diese algo más de tiempo para pensar en lo que Reggie y yo le diríamos a mi familia sobre nuestra relación antes de tener que mantener esa conversación.

De todos modos, ¿cuánta información podía darle? Seguía teniendo «decidir qué contarles a mis padres sobre Reggie» apuntado en mi lista de todas las tareas que tenía que hacer entre aquel día y la fiesta de la tía Sue del domingo, y todavía no sabía nada sobre él.

Opté por soltarle lo poco que sabía:

—Se llama Reginald. Pero yo lo llamo Reggie. —﻿No le dije su apellido; todavía no tenía del todo claro que me hubiese sido sincero en ese aspecto, sobre todo teniendo en cuenta que en internet no había nada sobre un tal «Reginald Cleaves». Supuse que eso debería haberme alarmado, pero no tenía ni tiempo ni ganas de pararme a pensar en ello﻿—. Se muere de ganas por conoceros a todos —﻿añadí. Eso probablemente sí que era cierto, ya que uno de los principales motivos por los que había accedido a fingir ser mi novio era porque le parecía muy divertido poder participar en esa clase de farsa para gastarles una «broma» a un montón de desconocidos.

La perrita seguía ladrando de fondo y lo más probable era que se estuviese preguntando por qué sus padres no le estaban prestando atención.

—Espera un momento, cariño —﻿dijo mamá﻿—. Chloe necesita salir a dar su paseo de la tarde. Voy a comprobar si tu padre está vestido para sacarla. —﻿Mamá murmuró algo que no logré escuchar y papá le respondió algo parecido a un «pero no quiero perderme esto».

—Gracias, John —﻿oí que le decía mamá﻿—. Las bolsas de las caquitas de Chloe están en el cajón de la cocina junto a la nevera.

—¿Qué tal la nueva perrita? —﻿le pregunté, mordiéndome la lengua para no echarme a reír al haberla oído decir «caquitas». Si alguna vez había dicho la palabra «mierda», desde luego, no había sido delante de mí.

—Ay, es una muñequita —﻿respondió mi madre alegremente﻿—. Pero, de todos modos, volviendo a lo que estábamos hablando antes… ¿Se llama Reginald?

—Sí.

—Maravilloso —﻿repuso mamá﻿—. ¿Y cómo es?

Vacilé. No podía decirle: «Bueno, mamá, parece un tipo bastante raro y no he podido encontrar nada sobre él en internet, pero también está bastante bueno, y desde la otra noche, cuando me preguntó si prefería besarlo para librarse de sus perseguidores, no he podido dejar de pensar en a qué sabrían sus labios».

¿Debería inventármelo para hacerle quedar bien? Mi instinto me gritaba que sí, pero ¿y si, entonces, tenían unas expectativas demasiado altas al conocerlo y se horrorizaban al verlo aparecer en la boda en todo su extraño esplendor?

—Es… —﻿No llegué a terminar y me mordí el labio inferior con fuerza. No se me daba bien﻿—. ¿Qué quieres saber? —﻿le pregunté con disimulo.

—Ah —﻿soltó mamá pasado un momento. Lo más probable era que hubiese pensado que no le diría nada y que tendría que sonsacarme cada pizca de información a la fuerza﻿—. Bueno, veamos. Vale, para empezar, ¿de qué trabaja?

Se me ocurrieron muchas respuestas, pero ninguna me terminaba de gustar del todo. No podía decirle que era contable. Porque alguien a quien le gustaba bromear sobre ser un vampiro en una llamada telefónica en plena noche jamás podría afirmar ser «contable» delante de alguien que ya hubiese conocido a un contable antes. Y lo mismo ocurría si decía que era abogado o médico.

—Él… trabaja en el sector tecnológico —﻿vacilé, y puse una mueca al darme cuenta de lo poco convincente que había sonado. Pero entonces caí en la conclusión de que en realidad era la mentira perfecta. En mi familia no había nadie que trabajase en el sector tecnológico y, por lo tanto, mis padres no tenían ni idea de ese campo. Incluso aunque Reggie tampoco supiese nada al respecto, la probabilidad de que alguien se diese cuenta de que estábamos mintiendo antes de la boda de Gretchen era bastante baja.

Además, sus excentricidades encajaban a la perfección con todos los estereotipos que se les atribuían a los frikis raros de la tecnología. Puede que incluso resultase que sí que fuese uno de esos.

—¿En el sector tecnológico? —﻿me pregunto mamá﻿—. Pero ¿qué es lo que hace exactamente dentro del sector tecnológico?

Mierda.

—Ah —﻿dije, antes de soltar una carcajada nerviosa﻿—. Yo… no sabría cómo describir qué es lo que hace exactamente. Además, estoy segura de que preferirá hablaros él mismo de su trabajo. Este domingo.

Por increíble que parezca, mamá pareció tragarse mi mentira a pies juntillas.

—Fantástico. Me muero de ganas por saberlo todo sobre su profesión.

«Yo también», pensé. En cuanto colgase esa llamada iba a tener que enviarle un correo electrónico a Reggie para hacerle saber que íbamos a tener que fingir que era informático.

—¿Y dónde os conocisteis? —﻿insistió mamá.

Milagrosamente, se me ocurrió la respuesta perfecta de inmediato.

—Lo conocí en el trabajo. —﻿Eso, técnicamente, era cierto. Vale que no había sido en mi despacho, pero sí que me había arrollado cuando estaba saliendo de la oficina, en la acera de enfrente, así que todo era cuestión de perspectiva.

—¿Lo conociste en el trabajo? —﻿Mamá parecía intrigada. Me permití relajarme por un momento. Pero entonces añadió﻿—: ¿Pensaba que habías dicho que trabajaba en el sector tecnológico? ¿Él también es contable?

—Eh… No, no es… no es contable. —﻿Mierda. Mierda—. En realidad no trabaja conmigo. Pero sí que nos conocimos en el trabajo. —﻿Y entonces, porque al parecer no sabía mantener la boca cerrada cuando mentía, añadí﻿—: Pero a veces viene a mi empresa a hacer cosas tecnológicas.

—Fantástico —﻿volvió a decir mi madre. Oí cómo papá murmuraba algo de fondo. Escuché a Chloe ladrar de nuevo y entonces se oyó el chasquido de la puerta de la entrada al cerrarse. Ya había empezado la hora del paseo﻿—. Bueno, pues tengo muchísimas ganas de conocerlo el domingo. Es genial que la tía Sue haya organizado esta pequeña cena para los amigos y la familia para celebrar la boda de Gretchen antes de que empiecen los eventos de la boda propiamente dichos, ¿no crees?

—Sí —﻿asentí con displicencia﻿—. Es genial.

—Tengo que dejarte ya —﻿dijo mamá﻿—. Mi clase de yoga empieza dentro de veinte minutos. Pero solo quería decirte lo felices que estamos tu padre y yo porque vayas a llevar a alguien a la boda de tu prima como acompañante. Nos preocupamos por ti, trabajas demasiado, y los dos queremos que seas feliz. —﻿Cerré los ojos con fuerza, mordiéndome la lengua para no replicar nada﻿—. Por favor, dile a ese nuevo novio tuyo cuando lo veas que tu padre y yo nos morimos de ganas por conocerlo.

Estuve a punto de protestar y soltarle que lo mío con Reggie no era lo bastante serio como para justificar que lo llamase «ese novio tuyo». Fue casi una reacción instintiva, una especie de reflejo de todas las veces en las que había tenido que luchar por un mínimo de privacidad en todo lo relacionado con mi vida amorosa a lo largo de mi vida.

Tuve que batallar con uñas y dientes contra ese instinto. Porque hacerles creer que lo mío con Reggie no iba en serio echaría por tierra el propósito inicial de todo aquello.

—Se lo haré saber —﻿repuse, e intenté sonar como si lo dijese en serio. 





Diez
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De: Amelia Collins (ame.jean.collins09@gmail.com)

Para: Reginald Cleaves (rc69420@hotmail.com)

Asunto: Lo que le diremos a mi familia

Hola, Reggie:

Mi madre me ha llamado por teléfono cuando estaba en el trabajo para preguntarme por ti. He intentado ser lo más escueta posible, porque todavía no nos hemos puesto de acuerdo sobre qué historia les vamos a contar, pero he tenido que inventarme algunas cosas sobre la marcha. Lo siento mucho.

He ido apuntando otras ideas que se me han ocurrido cuando estaba volviendo a casa del trabajo. Nada de esto está escrito en piedra, así que, si tienes alguna sugerencia o comentario, ¡házmelo saber! (En general creo que deberíamos ceñirnos a mentiras que tengan un toque de verdad siempre que podamos. Así nos resultará más sencillo venderles la historia).

Dónde nos conocimos: Le he dicho a mi madre que nos conocimos en el trabajo. (Bastante de acuerdo con la verdad, creo yo).

Tu trabajo: Le he dicho que trabajas en el sector tecnológico y que a veces mi empresa te contrata para que vengas a hacer cosas de esas. (Espero que te parezca bien).

Cuándo nos conocimos: Este tema no ha salido durante nuestra llamada, pero supongo que solo es cuestión de tiempo antes de que alguien nos lo pregunte. ¿Te parece si decimos que hace unas seis semanas? Si fuese más tiempo, estoy segura de que mi familia se preguntará por qué no les he hablado de ti antes. Y si es menos tiempo, lo más probable es que piensen que no tenemos una relación lo bastante seria como para que te haya pedido que me acompañes a la boda.

Nuestra primera cita: Este tema tampoco ha salido, pero ¿te parece si decimos que me llevaste a cenar al Encanto? Toda mi familia sabe que es mi restaurante favorito. Y podemos decir que después fuimos a Second City. (Me encanta ir allí, así que ir a esos dos sitios en una misma noche sería literalmente mi cita ideal).

¿Qué te parece? Gracias de nuevo, DE VERDAD, por acceder a hacer esto. Eres mi héroe.

Amelia.

***

De: Reginald Cleaves (rc69420@hotmail.com)

Para: Amelia Collins (ame.jean.collins09@gmail.com)

Asunto: Lo que le diremos a mi familia

hola:

puedo decir con total sinceridad que nunca nadie en toda mi vida me había considerado su héroe. Me alegro de poder ayudar.

tú conoces a tu familia mucho mejor que yo (que no los conozco de nada) y me parece bien tirar por la historia que se te ha ocurrido. No sé qué quieres decir exactamente con que «trabajo en el sector tecnológico», pero vale, me lo inventaré.

otra cosa… ¿¿¿ir al encanto y a second city después sería tu cita ideal??? tus novios anteriores debían de tener mucho $$$. (¿Estás segura de que no podemos decirles que en nuestra primera cita te salvé de las garras de un dragón escupefuego en vez de ir al maldito ENCANTO?).

pero ahora en serio, lo demás me parece bien. ah, y también creo que deberíamos compartir algunos detalles más personales para que al menos parezca que sabemos un poco el uno del otro.

algunos detalles sobre mí:

	color favorito: rojo

	músico favorito del último siglo: David Bowie

	serie de televisión favorita: El show de los Teleñecos es el mejor programa de la historia (de Barrio Sésamo no sé tanto, pero creo que debería solucionar ese problema pronto).

R.

p. d.: ¿qué otras cosas debería saber alguien con quien llevas saliendo 6 semanas?

***

De: Amelia Collins (ame.jean.collins09@gmail.com)

Para: Reginald Cleaves (rc69420@hotmail.com)

Asunto: Lo que le diremos a mi familia

Reggie:

Vale, tu chiste sobre el dragón escupefuego es lo único que ha logrado hacerme reír por primera vez en años. Gracias.

En cuanto a las cosas que deberías saber de mí:

1.	Mi color favorito es el azul (cualquier tonalidad).

2.	Mi postre favorito no sabría decirte, hay empate entre las tortitas y cualquier cosa con chocolate.

3.	Mi método favorito para desestresarme es ponerme a ver vídeos de YouTube de una mujer que vive en una isla cerca del Polo Norte.

4.	Mis vacaciones soñadas serían en cualquier lugar del mundo donde el correo electrónico no existiese.

Amelia.

P. D.: En cuanto a lo de si mis anteriores novios tenían mucho dinero, yo no he dicho que todos me llevasen al Encanto y al Second City, lo único que he dicho es que esa sería mi cita ideal. No he tenido suficientes novios en el pasado como para establecer una tendencia.

(Otra cosa, ¿en qué trabajas? Ya sabes en lo que trabajo yo, pero yo no tengo ni idea de en qué trabajas tú, y siento que es algo que, como tu novia falsa, debería saber).

***

De: Reginald Cleaves (rc69420@hotmail.com)

Para: Amelia Collins (ame.jean.collins09@gmail.com)

Asunto: Lo que le diremos a mi familia

Amelia,

ahora mismo estoy buscando un trabajo nuevo.

Creo que sé de qué canal de YouTube hablas. ¿tiene un perro, un novio barbudo y una escopeta que lleva siempre encima por si acaso se cruza con un oso polar o una morsa?

Un canal fascinante. me gusta verlo cuando no puedo dormir. aunque no logro comprender qué atractivo le ves a vivir tan cerca del Polo Norte. que no se ponga el sol durante cuatro meses al año no me parece una buena forma de vivir (aunque supongo que los 4 meses en los que nunca llega a salir pueden tener su aquel).

no pretendía ser gracioso con el comentario del dragón. Pero si te he hecho reír, me alegro. Siento mucho que lleves «años» sin reírte. (Tampoco me parece una buena forma de vivir).

R.

***

De: Amelia Collins (ame.jean.collins09@gmail.com)

Para: Reginald Cleaves (rc69420@hotmail.com)

Asunto: Lo que le diremos a mi familia

Reggie:

¿Estás buscando trabajo? ¿Quieres decir que ahora mismo estás en paro? (No importa si es así, que quede claro).

En cuanto a lo de la isla cerca del Polo Norte, estoy segura de que en cuanto llegase allí estaría de acuerdo contigo en que estar en un lugar tan frío a largo plazo me daría más problemas que alegrías. Pero, ahora mismo, la posibilidad de estar a miles de kilómetros de distancia de mi vida aquí, de todo lo que me da quebraderos de cabeza todos los días, en un lugar donde nada importase, me parece maravillosa.

***

De: Reginald Cleaves (rc69420@hotmail.com)

Para: Amelia Collins (ame.jean.collins09@gmail.com)

Asunto: Lo que le diremos a mi familia

No, admito que llevo sin trabajar bastante tiempo.

Y, en cuanto a lo último que has dicho, estamos de acuerdo en eso.

R.





Once
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Fragmento del diario personal de R. C., día 4; escrito alternando tinta azul, roja y verde

Misión: Vivir cada instante con valor, compasión y curiosidad. Para convertirme en una mejor versión de mí mismo todos los días e inspirar a los demás a hacer lo mismo. No hacer el ridículo en la cena.

Sentimientos: Nervioso por lo de esta noche. Lo que es una ESTUPIDEZ. ¿Qué más dará si a Amelia le gusta mi aspecto o no? (NO importa).

Tareas pendientes:

1. Revisar todos los «detalles sobre nuestra relación» que hemos establecido por correo electrónico

2. Buscar más recursos en línea sobre cómo llevar un diario personal. Esto me está resultando sorprendentemente divertido y terapéutico (y hacía siglos que no me volcaba tanto en esta clase de impulsos creativos). ¿A lo mejor hay más gente por ahí a quien pueda interesarle intercambiar ideas conmigo?

Amelia

No tenía nada en mi armario que ponerme y que fuese adecuado para la cena «informal» de la tía Sue.

Tenía trajes, pantalones de vestir y blusas para el trabajo. Ropa de deporte para el gimnasio y pantalones vaqueros y camisetas que solía ponerme solo cuando estaba en casa o para ir al mercado los sábados, si es que lograba despertarme lo bastante temprano. También tenía un par de tops sexis que me había comprado para el fin de semana de chicas en Las Vegas al que había ido con mis amigas hacía ya unos cuantos años, aunque les faltaban unas cuantas lentejuelas y a esas alturas me quedaban pequeños, y tres vestidos de dama de honor que había llevado en varias bodas en los años anteriores y que todavía no había encontrado el momento de donar.

Era todo lo que había en mi armario.

No había ni una sola prenda que fuese apropiada para una cena en casa de la tía Sue. Mamá había dicho que sería informal, pero yo tenía una definición de «informal» muy distinta a la del resto de mujeres de cierta edad de nuestra familia. Necesitaba encontrar algo elegante, pero no demasiado. Informal, pero sin pasarse.

Después de pasarme una hora rebuscando en el interior de mi armario y en la cómoda, me di por vencida. Ya eran más de las dos de la tarde. Aunque puede que me hubiese dado tiempo a comprar algo si me iba en ese mismo instante, no tenía garantizado que fuese a encontrar algo apropiado que me sentase bien y volver a tiempo para prepararme para la cena.

La única opción que me quedaba era pedirle a Sophie que me dejase algo. Saqué el móvil y le mandé un mensaje.

AMELIA: Hola

AMELIA: ¿Estás libre?

SOPHIE: Hasta dentro de un par de horas

SOPHIE: ¿Qué pasa?

AMELIA: La cena de compromiso que va a dar mi tía Sue es esta noche y no tengo nada que ponerme

AMELIA: ¿Tienes algo que me puedas prestar?

Le sacaba unos diez centímetros y pesaba al menos siete kilos más que ella, pero Sophie había cambiado bastantes veces de talla a lo largo de los últimos años, al haberse quedado embarazada de los gemelos y durante el periodo de posparto. Incluso antes de que tuviese hijos, siempre había tenido un armario mucho más amplio que el mío, lleno de prendas más funcionales y prácticas. Recurría a ella cuando no tenía nada que ponerme, desde el instituto. Aunque mi tez fuese varios tonos más clara que la suya, olivácea y perfecta, casi siempre solía tener algo que me sentase bien.

Con suerte aquella vez no sería una excepción.

SOPHIE: Claro

SOPHIE: ¿Qué tenías en mente?

AMELIA: Algo apropiado para mi familia

AMELIA: Ah, bueno, y como me voy a llevar a Reggie de acompañante para ver qué tal se nos da fingir, quizás también algo que diga…

AMELIA: No sé

AMELIA: A lo mejor algo que diga: «Hola, he venido con mi nuevo novio del que estoy fingiendo estar enamoradísima para que me dejéis en paz de una vez»

SOPHIE: Excelente. Creo que tengo justo lo que necesitas.

Dos horas y varias discusiones con Sophie más tarde, estaba de pie, descalza, en medio de su cuarto de invitados, con un vestido negro de cóctel demasiado corto que tenía la sensación de que se iba a romper por la parte de atrás en cualquier momento.

—Esto no pega absolutamente nada con una «reunión familiar» —﻿murmuré.

—Es perfecto.

—Lo sería si me estuviese preparando para salir de fiesta a una discoteca.

Sophie me lanzó una mirada escéptica y enarcó una ceja.

—¿Es que has ido alguna vez a una discoteca?

—Sí —﻿mentí. Fruncí el ceño al ver mi reflejo en el espejo, al mismo tiempo que me volvía hacia la izquierda y hacia la derecha para ver qué aspecto tenía desde cada ángulo. Me quedaba pequeño por todas partes, casi parecía que me fuese a salir de él﻿—. ¿No tienes algo que sea un poco más conservador?

—No.

—Me estás mintiendo.

—Puede. Pero Reggie se va a quedar mudo cuando te vea con este vestido, y eso es lo único que importa.

Me quedé mirándola fijamente, incrédula.

—El objetivo de todo esto no es que el completo desconocido que ha accedido a fingir ser mi novio para un par de celebraciones familiares «se quede mudo» en la cena de compromiso de Gretchen.

Al final acabé perdiendo la batalla. Sophie tenía demasiadas ganas de verme con un vestido que ella probablemente no volvería a ponerse hasta después de que sus hijos fuesen al colegio, y yo me estaba quedando sin tiempo y sin opciones.

Y tal vez, solo tal vez, me dejé convencer porque una pequeña parte de mí quería ver cómo Reggie reaccionaba al verme vestida así.

—Guau —﻿soltó, después de pedirme que diese una vuelta frente a ella para poder echarme un último vistazo﻿—. Este vestido te hace un culo increíble.

—Gracias —﻿repuse﻿—. Si con «un culo increíble» te refieres a que parece que estoy «a dos segundos de reventar el vestido», tienes razón.

Sophie resopló divertida.

—Por cierto, ¿ya has averiguado qué quería decir Reggie con eso de «hay algo que deberías saber sobre mí»?

Por supuesto, le había contado a Sophie que Reggie me había llamado de madrugada a la mañana siguiente, en cuanto me levanté.

—Todavía no tengo muy claro qué narices está pasando —﻿admití﻿—. Aunque, el otro día, por correo, confesó que en este momento está buscando trabajo. No tiene nada de malo que esté en paro, claro, pero a lo mejor le da vergüenza contarlo.

—Ah. —﻿Sophie asintió﻿—. Sí, podría ser eso. Los hombres se suelen poner muy raros cuando empiezan a salir con alguien que tiene más éxito que ellos.

Me quedé mirándola fijamente.

—Pero es que Reggie y yo no estamos saliendo de verdad.

—Tecnicismos —﻿replicó Sophie, con un gesto displicente﻿—. De todos modos, incluso aunque llevase en paro diez años, eso ahora mismo da igual, porque no te afecta en absoluto.

—Exacto —﻿asentí﻿—. Y, en cualquier caso, si averiguo cuál es ese oscuro secreto que me ha estado ocultando, serás la primera en saberlo.

***

Tres horas después estaba en la puerta de mi edificio esperando a que Reggie viniese a recogerme. Había dejado muy claro desde el principio que el acuerdo no venía con sexo incluido, pero prefería no pedirle que me recogiese directamente en mi piso, para evitar malentendidos.

Sin embargo, no iba lo bastante abrigada como para estar fuera a esas horas. No hacía tanto frío como los últimos días, pero seguía refrescando bastante. Me arrebujé dentro de la chaqueta de punto de color crema que me había puesto sobre el vestido de Sophie y deseé haber optado por traerme un abrigo. Quizás incluso también un gorro y una bufanda.

Estaba a punto de volver arriba para coger una chaqueta de invierno un poco más gruesa cuando un Uber se detuvo en la calle frente a mí. Entonces Reggie se bajó del coche y me olvidé por completo del frío.

En retrospectiva, deberíamos haber repasado antes lo que se suponía que debía ponerse para esa noche. Claro que, ¿cómo podría haber previsto que no lo intuiría sin que yo le dijese nada? Era una fiesta de compromiso en una casa a las afueras de la ciudad, por el amor de Dios, no había que ser un genio para saber qué ponerse.

Sin embargo, el hombre que estaba en ese momento de pie frente a mí…

Estaba claro que no lo había pillado.

—Hola —﻿me saludó, con una sonrisa de oreja a oreja.

—Hola —﻿le respondí anonadada.

Gracias a una desafortunada búsqueda accidental por internet que hice unos años antes, sabía que un fursuit era, en realidad, algo bastante específico y no un mero «traje de pelo», y lo que Reggie llevaba puesto en ese momento no se podía describir exactamente como un fursuit. Pero fue lo primero que se me vino a la mente en cuanto lo vi. Era como si el abrigo que llevaba puesto se mantuviese unido a base de viejos recortes de periódico y se parecía bastante a la estola de pelo de mi abuela. Salvo que, mientras que el abrigo de mi abuela era de un color marrón claro, bonito y elegante, el abrigo de Reginald era amarillo neón y tan peludo como la perrita de mi madre. También le sobraban un par de tallas, más o menos, porque las mangas le caían hasta las puntas de los dedos y el bajo le llegaba justo debajo de las caderas. Los pantalones que se había puesto no tenían pelo, eran unos de traje normales, gracias a Dios, pero eran de un color mostaza horrendo que no pegaba en absoluto con el abrigo y no pude evitar fruncir el ceño con fuerza nada más verlo.

Sin embargo, su rostro…

Su rostro era perfecto. Unos brillantes e intensos ojos azules, unos labios carnosos cuyas comisuras se deslizaban hacia arriba hasta formar una sonrisa engreída que desde luego no estaba pidiéndome a gritos que la besase. Ni un mísero mechón de su cabello rubio y ondulado estaba fuera de su sitio. De hecho, iba mejor peinado que nunca. Tenía mucho menos aspecto de «vagabundo a lo Chris Pine» y mucho más de «un tío que está buenísimo y lo sabe».

Si lo veías de cuello para arriba, podrías incluso pensar que era un modelo de revista que acababa de salir de una sesión de fotos. Aún no había logrado decidir si de cuello para abajo parecía la peor o la mejor persona a la que llevarte de acompañante a una fiesta.

Si Reggie tenía alguna idea de lo cachonda y confusa que estaba en ese momento, no dio muestra de ello. Me estaba recorriendo de arriba abajo con la mirada tan descaradamente como lo estaba observando yo. Aunque tuve la impresión de que no me estaba mirando así por el mismo motivo que yo a él. Entonces sus ojos bajaron hacia el profundo escote de mi vestido, que se amoldaba a mi cuerpo de una forma un tanto indecente. Deslizó la mirada por mi rostro y después volvió a bajar, cada vez más y más y más por mi cuerpo, antes de detenerse en mi trasero y quedarse ahí un buen rato.

¿Cuánto hacía que un hombre no se me había quedado mirando así tan descaradamente? Como si yo acabase de salir de sus mejores sueños húmedos. Como si fuese exactamente lo que más deseaba en el mundo. Sabía que tenía que pedirle que parase de mirarme así, pero no podía. Y entonces me di cuenta de que me había equivocado, porque puede que fuese un completo desconocido, pero me encantaba que alguien me mirase de ese modo. El corazón comenzó a latirme acelerado en el interior de los confines del corpiño del vestido de Sophie, que me aprisionaba el pecho como una mordaza.

No.

No.

No podía pasar, nunca.

—¿Qué narices llevas puesto? —﻿solté, valiéndome de lo primero que se me ocurrió para sacarnos a ambos del trance.

Entonces su mirada se encontró de nuevo con la mía. Y el muy imbécil se atrevió a poner una mueca triste. Debería ser ilegal que los hombres con unos labios como aquellos pudiesen poner un gesto tan irresistible como aquel.

—¿Qué le pasa a lo que llevo? —﻿me preguntó, con el ceño fruncido.

Sonreí al tiempo que señalaba su abrigo de pelo de arriba abajo.

—Tienes que estar de broma.

—No estoy de broma —﻿repuso﻿—. Si estuviese de broma, habría dicho algo como: «Van dos y se cae el del medio».

Me mordí el labio inferior con fuerza para no reírme. Pero me sentí aliviada de que estuviese tan dispuesto como yo a intentar disipar la tensión entre nosotros.

—Ahora en serio. ¿Por qué vas vestido como… como si…?

Bajó la mirada hacia las mangas de su abrigo como si las estuviese viendo por primera vez. Después esbozó una pequeña sonrisa avergonzada.

—Esta noche hace frío, pero Frederick no tiene abrigos de invierno. Así que he tenido que improvisar con lo que tenía en mi armario. Y resulta que lo más parecido a un «abrigo de invierno» que tenía era esto.

—Espera un momento —﻿repuse. La jaqueca de antes estaba luchando por volver a apoderarse de mí﻿—. ¿Por qué no tiene Frederick abrigos de invierno si vive en Chicago? ¿Y por qué tú solo tienes eso?

Reggie se encogió de hombros con despreocupación.

—Nosotros nunca tenemos frío, supongo. Al menos, no lo sentimos como vosotros. Pero he pensado que, si no llevaba un abrigo, a lo mejor desentonaba demasiado. —﻿Bajó la mirada hacia la pantalla de su teléfono antes de que pudiese preguntarle nada más﻿—. Creo que deberíamos irnos ya si no queremos llegar tarde. Y no te preocupes. Te prometo que llevo una camisa elegante debajo. Me quitaré la Vieja Peluda en cuanto lleguemos a la fiesta. —﻿Me dedicó una sonrisa de oreja a oreja. Como si acabase de acordarse de que quería añadirlo, dijo﻿—: Llamé la Vieja Peluda a este abrigo en los sesenta.

Y entonces, como si el hecho de que acabase de comentar como si nada que le había puesto ese apodo a su horrible abrigo décadas antes de que cualquiera de los dos hubiese nacido siquiera tuviese todo el sentido del mundo y no admitiese lugar a réplica, abrió la puerta del Prius que nos estaba esperando y me invitó a subir con un gesto de la mano. Un gesto especialmente caballeroso, sobre todo viniendo de alguien de quien estaba empezando a pensar seriamente que era algo más que solo un poco rarito.

—Eh. Gracias —﻿dije, antes de montarme en el coche y deslizarme sobre el asiento de cuero, al mismo tiempo que Reggie cerraba la puerta a mi espalda. El vestido de Sophie era tan ajustado y corto que el dobladillo se me subió hasta la entrepierna cuando me senté. Me estremecí e intenté bajarlo todo lo que me permitió la tela, que no fue mucho porque tampoco había demasiada.

Reggie se sentó a mi lado y el conductor de nuestro Uber nos llevó a nuestra «primera cita oficial». 





Doce
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Fragmento del servidor de Discord Los Escandalosos Escritores, #canal-de-bienvenida, creado hace dos días

reginald_el_v: Hola. ¿Estoy haciendo esto bien?

reginald_el_v: Bueno, me llamo Reginald

reginald_el_v: Llevo una semana escribiendo en mi diario personal todos los días y, aunque en un principio pensaba que no iba a ser lo mío, me ha resultado REALMENTE útil para procesar todos mis dramas de mierda

reginald_el_v: (Disculpadme por haber sido tan malhablado. Espero que no os importe)

reginald_el_v: Bueno, a lo que venía, la señora del Joann Fabrics me sugirió que le echase un vistazo a este grupo para ver si sacaba alguna idea nueva para mi diario. No se me da muy bien todo esto de internet, pero me alegro de estar aquí con vosotros

martesdetacos: ¡Bienvenido, Reginald!

mamadebrayden: ¡Bienvenido! Y sí, estás haciéndolo todo bien

adelinethompson: ¡Hola, Reginald!

adelinethompson: Y no te preocupes, aquí también somos todos unos malditos malhablados

adelinethompson: Solo por curiosidad, ¿te has puesto de nombre de usuario «Reginald_el_V» porque eres el quinto Reginald de tu familia?

reginald_el_v: ¡gracias a todos por esta cálida bienvenida!

reginald_el_v: y eh… no, la «V» es por otra cosa

mamadebrayden: Dime por favor que no es por «VIRGEN»

losobjetivosdelydia: ¡¡¡SOCORRO un HOMBRE!!!

amelia

El teléfono comienza a vibrarme en el bolso en cuanto nuestro Uber se aleja de la acera.

SOPHIE: ¿Qué le ha parecido mi vestido a Reggie?

SOPHIE: ¿Se le han salido los ojos nada más verte?

SOPHIE: Necesito que luego me hagas un informe completo

Puse los ojos en blanco y volví a guardarme el teléfono en el bolso. Lo último que necesitaba en ese momento era pararme a pensar en cómo había reaccionado Reggie al verme con ese vestido, y menos cuando estábamos sentados los dos solos en el asiento trasero de un coche.

Había pasado mucho tiempo desde la última vez que me había sentado en el asiento trasero de un Prius. Y estaba claro que era mucho más pequeño de lo que recordaba. La Vieja Peluda era bastante voluminosa y, cuando Reggie la dejó a su lado, entre los tres llenamos el poco espacio disponible.

Reggie se había ido acercando poco a poco a mí y yo, por instinto, traté de volverme lo más pequeña posible. Aunque, claro, no sirvió de nada. Nuestras piernas estaban demasiado cerca, y se iban acercando cada vez más cuanto más se movía en su asiento para ponerse cómodo.

Que ocultase su cuerpo bajo aquel horroroso abrigo debería haber sido un delito. Debajo llevaba una camisa azul de botones de lo más normal, de esas que los chicos de nuestra edad solían ponerse cuando tenían que vestirse elegantes, pero le quedaba tan bien, se le ajustaba tan a la perfección a los hombros y a su pecho ancho, que le daba un aspecto para nada normal. Y, para empeorar las cosas, se había empezado a arremangar por encima de los codos, algo que, para mí, era una de las cosas más atractivas que un hombre podía hacer. Tenía unas manos fuertes, capaces y diestras, y mi mente indefensa no pudo evitar adentrarse en terreno peligroso y desconocido al observarlo, tal y como me había ocurrido cuando nos encontramos en la cafetería.

Me clavé las uñas en las palmas de las manos al cerrarlas con fuerza. No era el momento ni el lugar para dejar que mis pensamientos vagasen por esos derroteros. Íbamos a fingir que estábamos saliendo juntos delante de mi familia en tan solo unos minutos, por el amor de Dios.

Pero la manera en la que sus ojos azules volvieron a deslizarse lentamente por el escote de mi vestido, centrándose un buen rato en el punto en el que se abría, dejando a la vista mi piel, me hizo pensar que a él también le estaba afectando que estuviésemos tan cerca.

Teníamos que salir de ese trance como fuera.

—Creo que deberíamos repasar algunos detalles —﻿solté con la voz entrecortada, con la esperanza de sonar lo más seria posible y no tan nerviosa como en realidad me sentía.

Reggie se irguió en su asiento.

—Vale —﻿repuso, con tantas ganas que no pude evitar preguntarme si él también estaría deseando aferrarse a cualquier distracción﻿—. ¿Como qué?

—Bueno —﻿empecé a decir. Pero entonces me detuve. La seriedad con la que me estaba mirando, como si fuese su profesora y él solo un alumno ansioso por aprender, me complicó la tarea de centrarme en lo que se suponía que le iba a decir﻿—. Está… Eh… Vamos a ir a casa de mi tía. Para empezar. —﻿Me estremecí internamente. Como si en ese caso importase que fuésemos a ir a casa de mi tía Sue.

—Ooh. ¿Qué tipo de casa tiene? —﻿Se inclinó hacia mí, como si se muriese de ganas por saber más sobre el tema. Su pierna volvió a pegarse a la mía. Tan musculosa y firme y… No. No podía pensar en eso﻿—. ¿Es una de esas casas enormes que son iguales a las de alrededor y que cuestan un trillón de dólares?

Tuve que morderme el labio inferior con fuerza para no reírme por lo emocionado que sonaba. Por la forma en la que le refulgía la mirada, deduje que era justo lo que pretendía.

—Sí —﻿le confirmé﻿—. Y es increíblemente sosa, no tiene nada de carácter.

—Qué asco —﻿soltó, aunque sonaba tanto encantado como fascinado﻿—. Nunca he estado en una de esas antes.

Esbocé una sonrisa de oreja a oreja.

—Pues, si lo que dices es verdad, te envidio por ello.

—¿Cómo de elegante va a ser esta fiesta? —﻿me preguntó﻿—. ¿Tenemos los asientos asignados? ¿Habrá esculturas de hielo por todas partes? ¿O un cuarteto de cuerda tocando alguna sinfonía de Vivaldi?

Solté una sonora carcajada. Pude sentir cómo el nudo nervioso que se me había formado en la boca del estómago hacía días desaparecía lentamente con cada risa. Me pregunté si lo estaría haciendo a propósito. Si estaba decidido a ayudarme a relajarme todo lo posible antes de llegar a una cena que llevaba poniéndome de los nervios toda la semana.

—Lo más probable es que haya manteles elegantes y servilletas de tela y esa clase de cosas —﻿repuse﻿—. También arreglos florales repartidos por todas las mesas. Pero seguramente no habrá esculturas de hielo, no.

Reggie se quedó un buen rato callado, como si estuviese asimilando lo que acababa de decirle. Los domingos por la tarde no solía haber mucho tráfico en la ciudad, por lo que probablemente fuésemos a llegar a tiempo a la cena. A medida que nos alejábamos de la ciudad, los rascacielos que flanqueaban nuestro coche cuando circulábamos por la carretera se vieron sustituidos por casas adosadas y edificios de ladrillo mucho más pequeños.

—¿Qué debería saber sobre tus padres? —﻿me preguntó.

—¿Sobre mis padres?

—Sí —﻿repuso﻿—. Más allá de lo que ya sé, claro está. Que son demasiado sobreprotectores y que siempre se preocupan más de lo que deberían por la vida amorosa de su hija adulta, tanto que a veces se vuelven insufribles.

Aquello me hizo ponerme en tensión, enfadada. Una cosa era que yo criticase lo que hacían mis padres, y otra muy distinta oírlo en boca de un desconocido.

—Yo no diría que se vuelven insufribles. Que son un poco sobreprotectores, sí.

—Lo bastante sobreprotectores como para que estés dispuesta a seguir con esta farsa con tal de librarte de ellos.

No era una pregunta.

—Sí —﻿admití.

Reggie asintió con la cabeza, pensativo. 

—¿Qué debería saber sobre ellos alguien con quien llevas saliendo seis semanas?

Me quedé dándole vueltas un buen rato.

—Mi padre fue profesor de historia en la universidad, aunque hace años que está jubilado.

Reggie me observó emocionado, como si su cumpleaños se hubiese adelantado.

—No te creo —﻿soltó﻿—. ¿De verdad fue profesor de historia?

Si no hubiese presenciado con mis propios ojos como cada poro de su cuerpo exudaba emoción, habría pensado que estaba siendo sarcástico.

—No es para tanto.

—Oh,  sí que lo es —﻿repuso, con la mirada refulgiendo de ilusión﻿—. ¿Te haces una idea de cuánto hace que llevo queriendo conocer a un profesor de historia de verdad? ¿Cuál es su campo de estudio? No, no, mejor no me lo digas. —﻿Cerró los ojos con fuerza y apretó los labios como si estuviese tratando de concentrarse para adivinarlo﻿—. ¿La peste bubónica y cómo a las ratas se las ha culpado erróneamente de haberla provocado en la Edad Media? 

Solté una sonora carcajada.

—No.

Entreabrió un ojo.

—¿Pero me estoy acercando al menos?

—Ni por asomo.

—Maldita sea… —﻿murmuró, como si estuviese alicaído﻿—. Está claro que era mucho más sencillo pillar la peste en el siglo xiv que adivinar el campo de estudio de tu padre. Y no es un decir.

Solté una suave risita.

—Claro.

—Vale, ¿y qué me dices de… los pintores italianos más reconocidos? ¿El legado de Alejandro Magno? ¡Ah! —﻿Prácticamente dio un salto en su asiento al decir aquello y se volvió hacia mí genuinamente emocionado﻿—. ¿Y qué me dices de la neutralidad estadounidense al inicio de la Primera Guerra Mundial?

—Con eso último te has acercado un poco más —﻿repuse﻿—. Se especializó en la historia centroeuropea a finales del siglo xix y principios del siglo xx. —﻿Hice una pausa y observé atentamente la expresión emocionada de Reggie﻿—. Escribió un libro a cuatro manos con un compañero de departamento suyo sobre la Primera Guerra Mundial cuando yo todavía iba al instituto.

—Increíble —﻿jadeó﻿—. ¿Y voy a poder conocerlo esta noche?

—A menos que se las haya ingeniado para encontrar una excusa para no venir, sí.

Esbozó una sonrisa enorme que prácticamente le dividía el rostro en dos.

—Fantástico. Voy a tener que pensar algunas preguntas para sorprenderlo. Ahora bien —﻿añadió, frotándose las manos﻿—, ¿qué debería saber sobre tu madre que todavía no me hayas contado?

Me quedé callada, pensándolo por un momento. ¿Qué debería saber sobre mamá?

—Bueno, supongo que deberías saber que se muere por conocerte.

—Como es natural —﻿contestó﻿—. ¿Qué más?

—Lo único que siempre la impresiona son los logros. —﻿Eso era bastante cierto﻿—. Se enorgullece de mi hermano Sam por haber conseguido convertirse en abogado. Creo que también se enorgullece de mí por haberme hecho auditora de cuentas, aunque lo más probable es que le impresione mucho más el trabajo de Sam que el mío.

Aquello le hizo abrir los ojos como platos.

—¿Por qué? Tu trabajo parece muy complicado.

Clavé la vista en la ventana para evitar su mirada. El oírle formular la misma pregunta que yo llevaba años haciéndome me dolió más de lo que debería.

—Puede que solo sean cosas mías.

Pero yo no creía que lo fueran. A Sam le habían montado una fiesta enorme cuando se graduó de la Facultad de Derecho. Y me parecía genial, claro está. Sam se había dedicado en cuerpo y alma a sus estudios mientras, además, trabajaba a jornada completa en una empresa de marketing. Cuando yo aprobé las oposiciones de auditores de cuentas, nuestros padres me regalaron un maletín. No hubo ninguna fiesta. Ninguna celebración.

—Quizá sea porque en realidad no entienden qué es exactamente lo que hago —﻿comenté﻿—. Mi padre ha sido profesor de historia toda su vida. Y mi madre enseñaba inglés. Supongo que ninguno de los dos nunca le vio la gracia a nada que tuviese que ver con la contabilidad. —﻿Me encogí de hombros﻿—. O a lo mejor son los números en sí lo que les resulta confuso.

—Bueno, pues yo creo que lo que haces es impresionante —﻿repuso Reggie, con una vehemencia que logró sorprenderme.

—¿En serio? 

—Sí —﻿confirmó﻿—. Y eso que admito que no tengo ni idea de lo que se supone que hacen los contables más allá de organizar…, eh, algo relacionado con las declaraciones fiscales y el dinero y…, eh… —﻿Se llevó la mano a la nuca y se la masajeó con fuerza﻿—. Los impuestos y esa clase de cosas. Pero creo que es un trabajo bastante complicado e importante.

Parecía tan nervioso, intentando a la desesperada consolarme y halagarme a la vez que logró desarmarme por completo. Me acerqué un poco más a él antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo.

—A mí me encanta lo que hago —﻿le confesé﻿—. Solo me gustaría que a mi familia también le pareciese suficiente.

—A mí también —﻿repuso Reggie, con la voz cargada de compasión. Pero entonces su mirada se iluminó de la emoción﻿—. Oye, se me ha ocurrido una idea. Si a tu madre lo único que le impresionan son los logros, que le dijeses la verdad sobre mí la escandalizaría, ¿no? —﻿Movió las cejas de arriba abajo﻿—. Puede que incluso fuese divertido.

Tardé un minuto en darme cuenta de a dónde quería llegar con eso.

—Ah. Te refieres a… ¿a que le diga que estás en paro?

Se quedó mirándome fijamente, en completo silencio, durante unos minutos, con el ceño fruncido y claramente confuso.

—A ver… Sí. Eso también, supongo.

Traté de imaginarme la escena, conmigo diciéndole a mi madre que estaba saliendo con alguien desempleado.

—No, creo que no saldría bien. —﻿Al ver la cara que puso, me apresuré a añadir﻿—: No pasa nada porque no tengas trabajo, te lo prometo. Lo que ocurre es que ha pasado al menos una década desde la última vez que salí con alguien que no estaba trabajando o estudiando algo. O ambas cosas. —﻿Negué con la cabeza﻿—. Estoy segura de que no cree que quepa la posibilidad de que haya conocido a alguien fuera del trabajo.

—Pero yo no trabajo —﻿señaló﻿—. Y me has conocido.

En eso no se equivocaba.

—Pero mi madre no lo entendería —﻿repuse, con toda la amabilidad de la que fui capaz﻿—. Te prometo que tu secreto a mí no me importa, pero creo que deberíamos centrarnos tan solo en lo que ya le he contado. Que nos conocimos en mi trabajo. Y que te dedicas al sector tecnológico.

Reggie suspiró con pesar.

—Vale. Si ya le has dicho a tu madre que trabajo de eso, tendré que seguirte el juego. Pero ¿qué te parecería si me inventase un par de detalles para añadirle algo de emoción a la historia?

No le vi nada de malo.

—Claro.

—Estupendo —﻿contestó﻿—. Porque lo de «trabaja en el sector tecnológico» suena superaburrido.

Sonreí.

—La verdad que sí. Pero, en mi defensa, tuve que improvisar en el momento. De todos modos, lo más probable es que le estemos dando demasiadas vueltas a todo este asunto. Lo mejor será que nos dejemos llevar. —﻿Reggie me observó como si no me comprendiese﻿—. Solo tienes que ser tú mismo —﻿aclaré.

—Solo tengo que ser yo mismo —﻿repitió﻿—. Y fingir estar locamente enamorado de ti.

Se me sonrojaron las mejillas con fuerza. Habíamos accedido a fingir que estábamos saliendo juntos. En ningún momento le había dicho que tenía que fingir estar «locamente enamorado» de mí.

Pero, sinceramente, para que funcionase, lo más probable era que tuviese razón.

—Eh, sí —﻿dije, preguntándome si tendría las mejillas tan sonrojadas como las sentía﻿—. Aparte de eso, solo tienes que ser tú mismo. Y todo saldrá bien.

—Seguro que sí… —﻿repuso, sarcástico.

Al parecer, en eso también llevaba razón.

***

Mi tía Sue era como esas típicas mujeres del Medio Oeste que no pensaban que una casa fuese un hogar hasta que su interior y exterior estuviesen decorados acordes a la estación del año en la que nos encontrásemos. Por supuesto, marzo en Chicago no encajaba con ninguna estación en concreto. Así que, quitando el cenador por el que tuvimos que pasar Reggie y yo de camino a la entrada, el mismo que mi tía Sue se había encargado de cubrir con ramas de pino frescas, decoradas con un enorme lazo rosa, en esa ocasión no le había hecho nada especial a su jardín.

Aun así, Reggie estaba impresionado.

—Vaya —﻿soltó, antes de deslizarse en el interior del cenador. Echó la cabeza hacia atrás para observar mejor las ramas de pino que se cernían sobre nuestras cabezas﻿—. ¿Son de pino de verdad?

Estaba a punto de decirle que era imposible que mi tía decorase con follaje falso cuando alargó la mano hacia las ramas para arrancar un puñado de las agujas de pino… y llevárselas a la boca.

—Qué asco —﻿murmuró, estremeciéndose levemente, antes de escupirlas en la palma de su mano. Las observó como si acabase de atropellar a un cachorrito indefenso con su coche.

Yo me quedé mirándolo fijamente, incrédula.

—Pues claro que están asquerosas. —﻿¿Por qué se estaba comportando como un crío de ocho años?﻿—. ¿Por qué narices has intentado comértelas?

—No iba a comérmelas. Solo quería ver a qué sabían. —﻿Seguía teniendo el rostro contraído en una mueca asqueada﻿—. Para ver si sabían distinto, ya que ahora todo me sabe diferente.

—¿Diferente? ¿Diferente a cuándo?

Pero, en vez de responderme, alargó la mano hacia mí.

Yo contuve el aliento.

En ese momento me di cuenta de que se había vuelto a poner la Vieja Peluda, pero lo único a lo que podía prestarle atención era a su mano, extendida hacia mí. Mi cerebro se quedó completamente en blanco y solo podía pensar en que quizás no deberíamos quedarnos allí, por eso de que estábamos los dos solos en el cenador y no podríamos engañar a nadie si no teníamos público.

Ya había aceptado que iba a tener que tocarlo delante de mi familia, ¿verdad? Si queríamos convencerlos a todos, las muestras de afecto nos ayudarían a conseguirlo.

—Claro —﻿dije, más por mí que por él.

Le tomé la mano que me tendía y entrelacé nuestros dedos. Seguía sin saber a qué se dedicaba exactamente, pero la forma en la que me agarraba la mano, con fuerza, así como sus hombros anchos y su figura esbelta, sugerían que le gustaba hacer deporte con regularidad.

Su mano se cerró alrededor de la mía; la tenía igual de fría que la noche en la que nos conocimos o la tarde en la cafetería. Estaba claro que era un hombre de sangre fría. Apreté con suavidad como respuesta y él me dedicó una sonrisa de oreja a oreja.

Su mirada se deslizó lentamente hacia mis hombros, recorriendo mi chaqueta de punto demasiado fina.

Frunció el ceño.

—Ha pasado mucho tiempo desde que hice algo así —﻿comentó, señalándonos a los dos con su mano libre﻿—. Pero la última vez que fui a algo parecido a una cita en una noche gélida, lo que las normas de etiqueta dictaban era que debía ofrecerle a mi acompañante mi abrigo en caso de que tuviese frío.

Se empezó a quitar con torpeza la Vieja Peluda, sin soltarme la mano. La idea de que fuese a prestarme una prenda tan horrible, como si fuésemos dos personajes de una novela romántica de la Regencia, me resultó tan dulce y absurda que tuve que morderme el labio inferior con fuerza para no reírme.

—No tengo frío —﻿le mentí. Le dejé caer la mano en el brazo para detenerlo y que no me diese su abrigo.

—¿Estás segura?

Asentí enérgicamente.

—Sí. Puedes quedártelo. O no —﻿añadí rápidamente, porque lo que estaba claro era que ese abrigo me daba dolor de cabeza de solo mirarlo.

Satisfecho al saber que no me iba a morir congelada, se volvió a poner el abrigo lentamente. La comisura derecha de sus labios se elevó despacio por su rostro hasta formar una sonrisa ladeada. Me dio otro suave apretón en la mano que podría haber parecido un gesto posesivo en cualquier otra situación, pero tenía la sospecha de que en ese momento solo buscaba darme ánimos. Me negué a hacerle caso a la pequeña oleada cálida y nerviosa que me recorrió de la cabeza a los pies.

—¿Deberíamos llamar? —﻿preguntó.

—Ah, podemos entrar sin más —﻿repuse, mientras alargaba la mano hacia el pomo﻿—. La tía Sue siempre deja la puerta abierta.

En ese momento, su sonrisa flaqueó por un segundo. Me apretó la mano más fuerte.

—Preferiría que llamásemos. Necesito que tu tía o tu tío me inviten a entrar para poder cenar con vosotros.

Me quedé mirándolo fijamente.

—¿Por qué?

No me respondió de inmediato.

—Es una de mis idiosincrasias —﻿contestó al final.

—Vale —﻿accedí, dándole un suave apretón en la mano para animarlo. No lo había tomado por alguien tan formal. Pero me pareció una característica extrañamente entrañable﻿—. Voy a llamar primero.

Reggie me dedicó una sonrisa, claramente aliviado. No me había fijado en lo bien que le sentaba sonreír. O en la forma en la que esa sonrisa parecía iluminarle la cara por completo.

—Gracias.

«Podemos hacerlo», me recordé, al tiempo que llamaba a la puerta y esperaba a que nos invitasen a entrar. «Todo va a salir bien».

Me negaba a pensar en lo que tendría que hacer si mi familia no se tragaba nuestra farsa.





Trece
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Mensajes de texto de Frederick J. Fitzwilliam para Reginald Cleaves

FREDERICK: Lamento mucho responder con tanto retraso. Cassie y yo estamos disfrutando inmensamente lejos del barullo de la ciudad y no he estado mirando mis mensajes demasiado últimamente.

FREDERICK: De todas formas, no. NO pienso darte consejos sobre «cómo besar a una humana».

FREDERICK: No soy tan burdo. Además, ¿en qué estás PENSANDO?

Amelia

La fiesta ya estaba en pleno apogeo para cuando el tío Bill nos abrió la puerta y nos invitó a entrar.

Reggie examinó la sala llena de gente sin soltarme la mano en ningún momento. Yo, mientras tanto, me centré en cualquier cosa menos en lo bien que encajaban nuestras manos, en lo agradable que era sentir su piel contra la mía. Me fijé, aunque no sin un buen fogonazo de envidia, en lo relajado que parecía. Como si el hecho de saber que apenas nos conocíamos y que estábamos a punto de intentar convencer a un montón de gente de que estábamos saliendo no le pusiese tan nervioso como a mí.

Bueno, por lo menos uno de los dos estaba tranquilo…

Recorrí la multitud con la mirada, buscando a mi familia, y vi a Sam hablando con su marido en medio de un grupo de gente a la que no había visto en mi vida.

Cuando Sam nos vio aparecer, esbozó una sonrisa radiante y nos hizo un gesto para que nos acercásemos.

—Solo la tía Sue puede dar una fiesta, invitar a la mitad de los habitantes de Winnetka y decir que es solo para familia y amigos —﻿comentó en cuanto llegamos a su lado, negando con la cabeza. Entonces se volvió a mirar a Reggie﻿—. Este es tu…

—¿Novio razonablemente serio con el que Amelia lleva saliendo exactamente seis semanas, ni una más, ni una menos? Sí. —﻿Reggie le tendió la mano a Sam a modo de saludo﻿—. Me llamo Reginald.

Sam parpadeó con fuerza, claramente confuso, antes de recorrer el horrendo abrigo de Reggie con la mirada, para después deslizar la vista hacia sus intensos ojos  azules y su expresión seria. Después le dio la mano que le tendía, vacilante.

La soltó casi de inmediato.

Que Reggie estuviese helado debió de tomarle tan por sorpresa como me había tomado a mí al principio.

—Reginald —﻿repitió Sam, como si estuviese tratando de adivinar de qué le sonaba aquel nombre. Entonces chasqueó los dedos﻿—. Pues claro. Eres el amigo de Frederick y Cassie, ¿verdad?

—El mismo —﻿confirmó Reggie﻿—. Y tú debes de ser Sam.

—Sí. —﻿Pasó la mirada de Reggie a mí﻿—. Amelia, ¿puedo hablar un momento contigo?

Sam me llevó a un lado, alejándome de Reggie y del resto de los invitados, antes de que pudiese decir nada. Su mirada, que normalmente era cálida y amable, en ese momento estaba tan afilada como el filo de un puñal, deslizándose de Reggie a mí alternativamente.

—¿Qué pasa? —﻿le pregunté, alarmada.

—Reginald parece bastante simpático —﻿comentó, con voz grave y cargada de urgencia﻿—. Conozco a Frederick gracias a Cassie y es de los buenos. Si Reginald es amigo suyo, lo más probable es que no tenga motivos para preocuparme por esto. Pero, si tu acompañante hace algo… extraño…, ¿me lo dirás?

Increíble.

¿En serio se estaba poniendo en modo hermano sobreprotector? ¿Allí, en una fiesta familiar, donde lo más peligroso que podía ocurrirme tenía más bien que ver con que la tía Sue no hubiese encargado nada de comida sin lactosa?

—Sam —﻿repuse, exasperada﻿—. Tranquilízate, por favor.

Pero fue como si no me hubiese oído, porque ni siquiera se inmutó.

—Prométemelo.

Alcé las manos sobre la cabeza.

—Vale —﻿dije﻿—. Si Reggie hace «algo extraño» te prometo que te lo haré saber. Pero ya te he dicho que no es mi novio de verdad. Después de esta noche no volveré a verlo hasta la boda de Gretchen. —﻿Me crucé de brazos﻿—. Y después no volveré a verlo nunca.

—Amelia.

Sam y yo nos volvimos al unísono al oír a Reggie. Vaya, sí que se movía sin hacer ruido. Y muy rápido. Hacía un momento estaba al otro lado de la sala, de pie junto a una maceta enorme. Y ahora tenía un plato de comida en una mano y una copa de vino blanco en la otra.

—Esto es para ti —﻿continuó﻿—. No sé cuándo tenía pensado servir estos champiñones con cosas el personal de cocina, pero después de fulminarlos con la mirada han accedido a servirme un plato. —﻿Esbozó una sonrisa engreída﻿—. Se me da de lujo fulminar a la gente con la mirada.

—¿El personal de cocina? —﻿Parpadeé con fuerza, mirándolo fijamente﻿—. ¿Te refieres a mi tía y a mis primos?

Reggie se encogió de hombros.

—No estoy seguro. A quienquiera que estuviese preparando la comida.

Sam murmuró algo que no alcancé a oír, aunque me dio la impresión de que era algo como «no me puedo creer que vaya a tener que volver a pasar por esto». Después, más alto, me dijo:

—Voy a ir a buscar a la tía Sue. Mi bufete ha accedido a ayudarla a hacer algunos cambios en su testamento y queríamos concretar todos los detalles antes del martes. Hablamos pronto, ¿vale?

Reggie y yo nos quedamos mirándolo mientras se alejaba por la sala.

—Creo que no le caigo muy bien —﻿murmuró Reggie.

—Estoy segura de que eso no es verdad —﻿repuse﻿—. Lo que ocurre es que está pasando por una fase sobreprotectora últimamente.

—No —﻿dijo Reggie﻿—. Yo creo que sí que es verdad. Pero no pasa nada. Me suele ocurrir.

La sonrisa triste que se apoderó de su expresión al decirlo no debería haberme encogido el corazón. Era un completo desconocido. Pero ese destello de dolor que surcó su mirada me dolió. Quise acercarme a él y acariciarle el ceño fruncido con las puntas de los dedos para relajarlo.

—Estoy segura de que todo irá bien con Sam —﻿le dije.

Y, la verdad sea dicha, esperaba que fuese así. Porque lo último que necesitaba era que mi hermano se pusiese raro con mi novio falso justo antes de la boda de Gretchen.

***

El vino estaba bueno y me bebí casi toda la copa en un par de tragos. No había tenido especial prisa por empezar a beber, pero en cuanto me entregaron una copa me di cuenta de que era una manera de lo más efectiva de ayudarme a relajarme.

—¿Te apetece una copa a ti también? —﻿le pregunté a Reggie. Mis nervios ya habían empezado a disiparse gracias al alcohol﻿—. ¿O algo de comer?

Me observó con los ojos abiertos como platos. Echó varios vistazos a nuestro alrededor, nervioso, como si quisiese asegurarse de que nadie me había oído.

—Luego —﻿murmuró, bajando la voz﻿—. Aquí hay demasiada gente.

Lo dijo con muchísima seriedad y, por primera vez desde que habíamos llegado, me di cuenta de que en realidad sí que estaba nervioso. Se lo estaba tomando todo muy en serio. Qué tierno.

—No creo que a nadie le vaya a importar que te tomes una copa. —﻿Señalé la cocina con un gesto de la cabeza, donde un grupo de hombres, a los que reconocí como mis primos segundos un momento después, estaban sacando unas cuantas latas de cerveza de la nevera. Me hizo gracia ver que algunos eran menores de edad (incluyendo a Alex, que todavía era adolescente y uno de los más jóvenes, además), pero no pensaba chivarme de nadie, y menos en una fiesta familiar﻿—. ¿Ves? La gente ya ha empezado a beber.

Reggie se me quedó mirando ojiplático e incrédulo por un momento, y después se volvió hacia la cocina. Cuando vio a mis primos, sonrió.

—Supongo que sí que han empezado todos a beber ya —﻿comentó﻿—. A beber cerveza, quiero decir —﻿añadió, aunque no fuese necesario. Después se inclinó hacia mí y su aliento frío me acarició con dulzura la mejilla﻿—. Escucha, Amelia…

Me estaba mirando como si quisiese añadir algo, pero mis padres escogieron justo ese momento para aparecer de repente a mi lado. Reggie se tragó de inmediato lo que quiera que estuviese a punto de decir. Apretó los labios con fuerza y esbozó una pequeña sonrisa cohibida, transformando por completo su expresión en una de educado interés.

—Oh, hola —﻿dijo, volviéndose hacia ellos﻿—. Ustedes deben de ser el señor y la señorita Collins.

Mamá lo estaba mirando con una sonrisa de oreja a oreja, radiante. Se había puesto un vestido rosa que se le ceñía a la cintura, con un pequeño brocado de flores en el escote. Le sentaba de maravilla. Tendría que acordarme más tarde de comentarle que estaba preciosa, cuando no sintiese que el corazón se me fuese a salir del pecho de los nervios de un momento a otro.

—Y tú debes de ser Reggie —﻿repuso. Deslizó la mirada de mí a Reggie. Después regresó de nuevo conmigo y, de alguna manera, su sonrisa se ensanchó todavía más﻿—. Me alegro de que hayas podido venir con tan poca antelación.

Reggie le dedicó una sonrisa radiante.

—No me habría perdido esta velada por nada del mundo —﻿dijo﻿—. Siempre tengo mucho trabajo en esta época del año, pero cuando Amelia me comentó lo importante que era esta cena para ella, supe que tenía que hacerle un hueco en mi agenda fuera como fuese. —﻿Dicho eso, se volvió hacia mi padre y añadió﻿—: Sobre todo cuando me comentó que habría un historiador en carne y hueso presente. Usted estudia la historia de principios del siglo xx, ¿verdad?

Dios, vaya con hacerles la pelota a mis padres. Papá nos observó encantado.

—Exactamente —﻿repuso alegre﻿—. Aunque llevo ya un tiempo jubilado.

—Me encantaría poder charlar alguna vez con usted sobre su investigación. A mí también me apasiona la historia. —﻿Entonces, como si se acabase de acordar de que yo estaba a su lado también, se volvió hacia mí para añadir﻿—: Solo, claro está, si a ti te parece bien.

La idea de que mi padre pasara un rato charlando con mi novio falso me resultaba un tanto aterradora. Pero papá me estaba mirando expectante, como si me estuviese suplicando con la mirada que dijese que sí, y no pude evitar que mis labios se deslizasen hasta formar una pequeña sonrisa divertida.

—Pues claro que me parece bien.

—Ninguno de mis hijos mostró nunca ni una pizca de interés por el trabajo de su viejo —﻿le explicó papá.

Reggie le lanzó una mirada compasiva.

—Pues ellos se lo pierden, se lo puedo asegurar. —﻿Se sacó un trozo de papel del bolsillo y se lo tendió a mi padre﻿—. Aquí tiene mi número de teléfono. No dude en llamarme cuando le apetezca que contradiga alguna de sus teorías históricas.

Papá soltó una carcajada con tantas ganas que, por un momento, tuve la impresión de que se iba a caer hacia delante de la risa.

—Ay, no sabes lo que acabas de hacer, muchacho. Te llamaré en cuanto acabe esta fiesta tan aburrida.

Mamá le lanzó una mirada fulminante.

—John.

Papá hizo ademán de ponerse a jugar con su bebida.

—Bueno, es que es un aburrimiento —﻿murmuró, antes de escabullirse.

—Y dime, Reggie —﻿dijo mamá, que estaba claro que se moría de ganas por cambiar de tema﻿—. Has comentado algo sobre tu trabajo hace un momento. Has dicho que siempre tienes mucho en esta época del año, ¿no?

—Sí —﻿confirmó﻿—. Muchísimo. —﻿Sacudió la cabeza con pesar﻿—. En esta época siempre hay mucho que hacer.

Mamá soltó un murmullo compasivo.

—Nuestra Amelia también trabaja muchísimo, aunque probablemente eso tú ya lo sabes.

Reggie se volvió hacia mí y su mirada se suavizó, adquiriendo un brillo que, si no hubiese sido consciente de que todo era tan solo una enorme farsa, habría pensado que era de preocupación.

—Así es —﻿repuso﻿—. Tiene que aprender a dedicarse más tiempo a sí misma.

Me dio un suave apretón en la mano, trazando una serie de patrones invisibles con el pulgar sobre mi piel.

Dios, sí que decía en serio lo de que se le daba de fábula actuar. Mis mejillas se sonrojaron intensamente, ya fuese por la inesperada amabilidad que acompañaba a sus palabras o por la manera en la que me estaba acariciando lentamente la mano, no lo tenía claro.

—Tendré mucho más tiempo para dedicarme a mí misma en cuanto acabe la temporada de impuestos —﻿comenté, como si fuese algo que me supiese de memoria de tanto repetirlo. Era lo mismo que le decía a mi familia cuando se lamentaban de que siempre estuviese trabajando hasta tarde.

Mamá y Reggie intercambiaron una mirada cómplice.

—Ojalá pudiese creerte, cariño —﻿repuso mamá, apenada.

—Yo he oído esa frase tantas veces a estas alturas que ya he perdido la cuenta —﻿añadió Reggie, negando con la cabeza.

Lo fulminé con la mirada. Increíble. ¿En serio se estaba poniendo de parte de mi madre?

—Aunque, por lo que has comentado, tú también trabajas demasiado —﻿le reprendió mamá﻿—. Amelia nos ha dicho que trabajas en el sector tecnológico, pero no nos ha dado más detalles al respecto. ¿A qué te dedicas exactamente?

Mi corazón comenzó a latir acelerado de nuevo. De repente, me arrepentí de no haber concretado también ese pequeño detalle con él y de haberle dicho que podía ser creativo con su respuesta. Porque ahora, a saber qué locura iba a soltar.

Por eso decidí intervenir.

—Ya te lo dije, mamá. Nos conocimos en mi trabajo y…

… al mismo tiempo que Reggie decía:

—Trabajo en una feria.

De golpe, toda la sala se desvaneció a mi alrededor. El tiempo se detuvo. Se me revolvió el estómago. Lo único que existía en ese momento congelado era la expresión sorprendida de mi madre, mi creciente horror y el completo desconocido que estaba de pie a mi lado, que acababa de soltar la madre de todas las bombas en medio del salón impecablemente decorado de mi tía Sue.

Podía sentir el peso de la afilada mirada de mi madre puesta en mí. Pero yo no podía apartar la mía de Reggie, que nos observaba totalmente relajado. Ligero. Como si no acabase de soltar la tontería más grande del mundo y se hubiese alejado por completo de nuestro plan.

—¿Una feria? —﻿le preguntó mamá, que salió de su estupor mucho antes que yo. A su favor diré que solo sonaba un poco tensa﻿—. ¿Tienes… tienes una feria?

—Ah, no —﻿repuso Reggie, al tiempo que negaba profusamente con la cabeza y sonreía﻿—. No soy dueño de ninguna feria. Tan solo trabajo en una.

¿Esta era otra de sus bromas absurdas? ¿Como cuando me había dicho que era un vampiro sin que se le moviese ni un pelo?

Una vez más, me di cuenta de que en realidad no sabía nada sobre ese hombre. Quizás sí que trabajaba en una feria. Claro que no tenía nada de malo trabajar en una feria. Pero no era lo que había esperado que dijera, o lo que nadie esperaría que dijera alguien con quien supuestamente estuviese saliendo yo, jamás. Y ahora que ya lo había soltado, nos iba a costar mucho más convencer a mis padres de que estábamos juntos de verdad.

Por fin mi instinto de supervivencia tomó las riendas de la situación, y decidí que lo más sensato era fingir que estaba bromeando.

—Ay, Reggie —﻿dije, antes de soltar una risita falsa﻿—. Mira que eres gracioso.

—Sí que lo soy —﻿repuso﻿—. Pero tú no. Por eso me gustó tanto que accedieses a venir a verme a la feria la última vez que tuviste una noche libre.

Mamá nos observó con las cejas enarcadas, tanto que casi se entremezclaban con su cabello.

—¿Y qué es lo que haces exactamente en esa feria, Reggie? —﻿le preguntó﻿—. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando allí?

Estaba tratando de esforzarse al máximo por seguirle la corriente, a pesar de que era un tema que le parecía de lo más estúpido. La verdad, me pareció un gesto muy dulce. El corazón se me encogió, preso de la culpa, al ver lo mucho que se estaba esforzando por validar los sentimientos de un hombre al que acababa de conocer, solo porque estaba saliendo con su hija, aunque esa relación fuese en realidad una completa mentira.

—Bueno, para ser sincero, solo llevo trabajando como feriante desde hace unos meses —﻿comentó. Dijo la palabra «feriante» deleitándose en cada letra. Como si no fuese algo que se acabase de inventar y de lo más ridículo, sino como si fuese su trabajo de verdad, uno que le encantaba﻿—. Pero me encargo de toda clase de tareas. A veces llevo las casetas de los juegos. La del lanzamiento de anillas es mi favorita porque me encanta cuando esos tipos grandes y musculosos que no consiguen acertar se ponen hechos una furia. —﻿Observé a mi madre de soslayo. Ella estaba mirando a Reggie tan embelesada como solía mirar las antigüedades en perfecto estado que encontraba a un precio bajísimo en un mercadillo﻿—. También me encargo de ayudar a montar y a desmontar algunas de las atracciones, algo que también me gusta, pero no es tan gratificante como ver a una panda de hombres adultos actuando como bebés con un berrinche enorme cuando no consiguen ganar el peluche gigante que querían.

Mamá se volvió entonces hacia mí.

—¿Por qué me habías dicho que lo conociste en el trabajo? —﻿Lo preguntó en tono acusador, como si estuviese insinuando que me avergonzaba de que mi novio fuese feriante. Sin embargo, no sabía en qué estaba pensando en realidad. Porque en algún momento de la conversación mi cerebro había dejado de funcionar.

—Yo… —﻿comencé a decir﻿—. Es que… —﻿Tragué con fuerza. Participar en esa conversación era como caminar sobre arenas movedizas. ¿Por qué no se me ocurría cómo salir de esa?

—Porque sí que nos conocimos en su trabajo —﻿me interrumpió Reggie, acudiendo a mi rescate﻿—. Pero fue antes de que yo me hiciese feriante. Me pasé diez años trabajando en un despacho. Bueno —﻿añadió con una sonrisa﻿—, trabajando casi todo el tiempo en un despacho. A veces me tocaba salir a hacer encargos externos. Solía trabajar arreglando ordenadores.

—Oh, cielos —﻿dijo mamá, antes de llevarse una mano al pecho﻿—. ¿Y qué te hizo dejar ese trabajo y hacerte… feriante?

Reggie se volvió ligeramente hacia mí y ladeó la cabeza antes de responder.

—Se me daba muy bien mi trabajo. Incluso me ascendieron varias veces y me subieron el sueldo otras tantas. —﻿Negó con la cabeza﻿—. Pero también me pasaba los días trabajando de sol a sol, y nunca llegó a gustarme del todo. Ni siquiera cuando empecé.

Para mi sorpresa, mamá asintió con la cabeza como si lo entendiese perfectamente.

—Cuesta muchísimo ir a trabajar todos los días cuando sientes que ese no es tu trabajo soñado. Te admiro muchísimo por haber sido capaz de darte cuenta a tiempo, de dejar el trabajo que no te llenaba y haber apostado por tus sueños.

Reggie esbozó una sonrisa radiante.

—Gracias.

—Espero que tus padres también te apoyen en esta decisión.

Su sonrisa desapareció por un segundo, pero fue un cambio tan breve que, de no haber estado mirándolo tan fijamente, probablemente yo también me lo habría perdido. Aunque se recuperó rápidamente y volvió a esbozar una sonrisa de oreja a oreja antes de responder:

—Mis padres hace tiempo que dejaron de opinar sobre mi vida.

Pude oír en su voz la punzada de dolor que estaba tratando de ocultar tras aquella enorme sonrisa. Ni siquiera tenía a sus padres guardados en sus contactos. Teniendo en cuenta lo mucho que le gustaba hablar de todo lo demás, que no quisiese hablar sobre su familia me dejaba bastante claro que había una historia detrás que me estaba ocultando. Y que tampoco tenía interés alguno por contarme.

Aunque me moría de curiosidad por saberlo, no tenía ningún derecho a exigirle una explicación. Porque no me debía absolutamente nada.

Sin pensármelo dos veces, le cogí la mano y le di un suave apretón para darle ánimos. Sorprendentemente, él me devolvió el gesto. Lo que no supe fue si lo hizo como acto reflejo o para darme las gracias en silencio por aquella pequeña muestra de apoyo.

De todos modos, había llegado el momento de cambiar de tema.

—Los dos hemos venido a la cena nada más salir del trabajo, mamá —﻿le mentí﻿—. Así que nos estamos muriendo de hambre. Lo mejor será que vayamos a buscar algo para picar. —﻿Señalé con la cabeza la mesa de comedor de la tía Sue, la misma que habían convertido en una especie de bufé.

—Pues claro —﻿repuso mamá, antes de dedicarnos una sonrisa radiante﻿—. Id a comer, no os preocupéis por mí. Reginald, espero tener más tiempo para charlar contigo en un futuro.

Después de que mi madre se marchase a buscar a alguien más con quien ponerse a hablar, suspiré con pesar, soltando todo el aire que había estado conteniendo.

—¿Estás bien?

—Claro —﻿respondió. Y ahí estaba esa sonrisa de nuevo. La misma que no le llegaba a iluminar la mirada﻿—. Yo siempre estoy bien. —﻿No estaba del todo segura de si lo creía o no. Pero antes de que pudiese decidirlo, él ya estaba rehuyendo mi mirada y volviéndose hacia la mesa del bufé, dando claramente la conversación por terminada﻿—. ¿Vamos?

Me tendió su brazo, invitándome a agarrarlo sin mediar palabra. Tragué con fuerza. Claro. Se suponía que estábamos juntos. Asentí con la cabeza, más para mí misma que para él, y entrelacé mi brazo con el suyo, al tiempo que me negaba a fijarme en lo placentero que era estar pegada a su costado. Aunque también era una sensación extraña. Porque, en vez de sentir ese calor agradable que emana del cuerpo de otra persona al pegarte a ella, de su piel tan solo parecía manar un frío helador, incluso aunque la tía Sue hubiera puesto la calefacción al máximo.

—¿Tienes hambre? —﻿le pregunté.

Él carraspeó con fuerza.

—He comido algo antes de venir —﻿repuso, fulminándome con la mirada﻿—. Pero vamos a por algo para ti.

***

Tuvimos que esperar un buen rato detrás del enorme grupo que conformaban mis primos adolescentes mientras terminaban de llenarse los platos hasta que Reggie y yo pudimos llegar a la mesa del bufé. Le vi examinar con la mirada lo que mi tía Sue había preparado y después fruncir el ceño, decepcionado.

—Amelia, no puedes comer casi nada de lo que hay aquí.

Estaba exagerando, aunque tampoco mucho. Había una bandeja de crudités, con apio, zanahorias y brócoli, y un pequeño cuenco de salsa ranchera en el centro que probablemente la tía Sue hubiese comprado ya preparada en el Costco. De postre habían preparado unas fresas bañadas en chocolate que tenían un aspecto increíble. Todo eso podía comerlo o, bueno, casi todo, menos la salsa ranchera. Pero habían llenado al menos tres cuartos de la mesa con una enorme bandeja de plata llena de embutidos y cuadraditos de queso de todo tipo, y también había un bol enorme de cristal lleno de los famosos macarrones con queso de mi tía Sue, que supuse que habría preparado para los más pequeños. No podía comer nada de eso si no quería pasarme el resto de la noche pegada a la taza del váter.

Suspiré con pesar.

—Ya te lo había dicho. Mi familia no suele tener demasiado en cuenta mis restricciones alimentarias.

Reggie me observó con el ceño fruncido.

—Pues si tanto han insistido en que tenías que venir, lo mínimo que podrían haber hecho es idear un menú un poco más diverso. ¿Tan complicado es servir comida que no contenga carne o lácteos? —﻿Negó con la cabeza﻿—. Yo creo que no, aunque tampoco es que sea un experto en el ámbito alimentario.

Estaba demasiado distraída por lo molesto que sonaba como para fijarme en la forma tan extraña que había elegido para enunciarlo todo. Reggie no me conocía de nada. ¿Por qué le importaba tanto que toda mi familia hubiese decidido ser un poco imbécil en cuanto a mis restricciones alimentarias? ¿Y por qué el verlo tan molesto estaba haciendo que una sensación agradable se asentase en lo más profundo de mi estómago?

Estuve a punto de explicarle que hacía tiempo que había dejado de comentar nada al respecto porque me resultaba mucho más sencillo quedarme callada y comer lo poco que podía, pero me di cuenta de que, si le decía eso, lo más probable era que se cabrease mucho más aún.

—No pasa nada —﻿comenté﻿—. Puedo cenar algo cuando vuelva a casa.

—Sí que pasa. —﻿Me observó casi dolido﻿—. Son tu familia. Deberían pensar un poco también en tus restricciones.

Y ahí estaba el problema.

—Quizás sí —﻿concedí﻿—. Pero, oye, toda la comida tiene muy buena pinta. Así que al menos tú sí que vas a poder comer hasta hartarte.

Reggie negó con la cabeza.

—Mi dieta es incluso más limitada que la tuya. Yo tampoco puedo comer nada de lo que hay aquí.

Me lanzó una mirada cómplice que daba a entender que compartíamos cierto secreto sobre por qué él no podía comer nada de lo que había servido en esa mesa. Si era así, no tenía ni idea de lo que hablaba.

—Ah —﻿solté, confusa﻿—. ¿Es que eres vegano?

Reggie me observó con fijeza y parpadeó con fuerza.

—No. —﻿Ahogó una risita﻿—. Supongo que ha sido fallo mío, todavía no te he explicado en qué consiste exactamente mi dieta, ¿verdad? —﻿Me estaba mirando como si estuviese a punto de disipar esa incógnita, pero un pequeño alboroto procedente de la entrada interrumpió nuestra conversación.

Cuando me volví hacia allí, vi a mi prima Gretchen entrando de la mano de un hombre que supuse que debía de ser su prometido, John.

Irremediablemente y, a pesar de todo, esbocé una sonrisa radiante. Estar tan feliz y enamorada le sentaba muy muy bien. Estaba preciosa, incluso bronceada, a pesar de que todavía estuviésemos en marzo y viviésemos en Chicago. A lo mejor acababa de volver de sus vacaciones en un lugar mucho más cálido. Unos cuantos de mis primos, mi madre y mi tía Sue pululaban a su alrededor, todos conversando de forma animada mientras Gretchen se reía y se aferraba a la mano de su prometido.

Me alegraba por ella, porque parecía genuinamente feliz. Pero, por algún motivo, al verla no se me pasó por la cabeza en ningún momento que yo también quisiese tener eso algún día. ¿Era algo malo no desear tener algún día todo lo que ella tenía?

Yo creía que no.

Tal vez mi familia también lo lograse comprender en algún momento.

***

Gretchen y Josh se fueron antes de que Reggie y yo decidiésemos que ya nos habíamos quedado suficiente y que había llegado la hora de volver a casa.

Estaba de camino a la habitación en la que la tía Sue había guardado la Vieja Peluda cuando Reggie me detuvo poniéndome una mano en el brazo.

—¿No crees que deberíamos hacer algo más para venderles mejor nuestra farsa antes de marcharnos? ¿Darles un pequeño espectáculo? —﻿Había bajado la voz hasta que no fue más que un susurro grave y cómplice. Su mano se deslizó por mi brazo hasta cerrarse alrededor de la mía. Me volví hacia él, confusa, pero me lo encontré con la mirada perdida en el salón, donde los pocos invitados que quedaban a esas horas conversaban sin parar.

Lo que había dicho Reggie y el deje posesivo con el que me estaba agarrando la mano hicieron que una oleada de miedo me recorriese la columna.

Miedo… y algo más que tendría que analizar más tarde, cuando estuviese a solas.

Tragué con fuerza. De repente tenía la garganta seca como una lija.

—¿Qué quieres decir con eso de «darles un pequeño espectáculo»? —﻿Como si la forma en la que me estaba mirando o la manera en la que me estaba agarrando con fuerza de la mano no me lo dejasen lo bastante claro.

Reggie se inclinó lentamente hacia mí.

—Bésame —﻿me pidió con simpleza, con los labios a un suspiro de los míos. En su mirada refulgía un brillo travieso﻿—. Quiero decir que deberíamos besarnos.

No debería haberme sorprendido tanto esa sugerencia. Al fin y al cabo, el objetivo de la noche era hacer creer a mi familia que estábamos saliendo juntos, ¿verdad? Pero estaba claro que mi cuerpo todavía no se había enterado de que todo era una enorme mentira. El corazón me latía acelerado, cada terminación nerviosa de mi cuerpo se centró de repente tan solo en las zonas donde su aliento y su piel rozaban la mía. Al estar así de cerca me era imposible seguir ignorando lo apuesto que era. La forma en que la ropa que llevaba se le pegaba al cuerpo y le sentaba tan bien que, si nos hubiésemos conocido en cualquier otra situación, lo más probable sería que no pudiese apartar la vista de él.

Había sido encantador con todos aquellos con los que había hablado esa noche. Incluyéndome a mí.

De repente, fui plenamente consciente de mi respiración. El vestido de Sophie me oprimía el pecho, pegándoseme a la piel.

Me armé de valor y me recordé que le había pedido a Reggie que me acompañase esa noche con el único objetivo de demostrarle a todo el mundo que estaba bien tal y como estaba. Que no necesitaba más, que era feliz con mi vida tal y como era.

—Hagámoslo —﻿logré decir.

Él asintió levemente con la cabeza y una pequeña sonrisa ladeada y engreída se dibujó en su rostro, haciéndome perder la poca cordura que me quedaba. Entonces Reggie bajó lentamente una mano a mi cintura, y el frío helador que emanaba de su palma se filtró a través de la tela de mi vestido, como si me estuviese rozando directamente la piel. Entonces se inclinó hacia mí y…

—Espera —﻿solté, volviendo a entrar en pánico, quedándome helada bajo su contacto. Sus ojos eran intensamente azules y sus labios estaban tan cerca de los míos que, si me movía tan solo un ápice, acabaríamos besándonos﻿—. ¿Te referías a que nos besásemos aquí?

Entonces la comisura derecha de sus labios se deslizó hacia arriba, formando una sonrisa divertida. «Qué injusto», pensé débilmente, incapaz de apartar la mirada de sus carnosos labios.

—Este me parece el lugar perfecto —murmuró. Su aliento gélido se deslizó sobre mi piel al hablar. Estaba tan cerca que me sentía mareada﻿—. Pero si se te ocurre otra idea mejor, supongo que podríamos…

Lo interrumpí antes de que pudiese seguir hablando, pegando mis labios a los suyos.

A lo mejor si lo hubiese planeado un poco mejor, me habría dado algo de tiempo para prepararme mentalmente para lo que sentiría al besar a Reggie. Pero el caso era que no había planeado nada de aquello, y en ese momento me quedó muy claro que no estaba preparada en absoluto.

Con la poca cordura que me quedaba, me recordé que debía ser un beso lento y casto. Nada que pudiese horrorizar a quienquiera que nos viese o que involucrase el uso de nuestra lengua. Pero estaba claro que Reggie tenía otros planes, y mi cuerpo no tardó en seguirlo.

Me besó con una calma comedida que hizo que me flaqueasen las rodillas. Una mano ancha se deslizó por mi espalda hasta caer justo sobre mi cintura y pegarme aún más a su cuerpo. Me acerqué a él sin oponer resistencia, sin pensarlo siquiera, y le rodeé el cuello con los brazos al mismo tiempo que él ladeaba ligeramente la cabeza y recorría mis labios con su lengua, pidiéndome acceso.

Se suponía que no debería ser así. Mi cuerpo no debería reaccionar a su proximidad, a sus caricias, a su beso de ese modo. No era real. Pero, para mi cuerpo, ese beso era tan real como cualquier otro que hubiesen podido darme. Se me aceleró la respiración a medida que transcurrieron los segundos, cuando Reggie deslizó la lengua en el interior de mi boca antes de volver a alejarla. Tenía un sabor un tanto particular, como a metal y a sal, todo junto, como esa vez en la que me mordí la lengua por estar comiendo demasiado rápido y se me llenó la boca de sangre. Aunque en ese momento no me importó; no logró distraerme de todo lo que estaba sintiendo con el beso. Me aferré al cuello de su camisa, con la única idea de pegarlo más a mí, sin siquiera darme cuenta de lo que estaba haciendo hasta que noté cómo él arrugaba la tela de la parte delantera de mi vestido en sus puños.

—Amelia —﻿susurró contra mis labios.

Entonces, el beso se acabó de golpe. Reggie se alejó un poco y esbozó una sonrisa inocente.

Sentía todo el cuerpo acalorado y sonrojado. Estaba bastante segura de que debía de tener la cara tan roja como las fresas que me había comido de postre. Cuando alcé la mirada hacia sus ojos, el negro de sus pupilas había consumido casi por completo sus iris azules e intensos, pero en general no parecía que lo que acabábamos de hacer le hubiese afectado en absoluto.

—¿Crees que se lo habrán tragado? —﻿Su voz grave y rasposa hizo que se me encogiesen los dedos de los pies﻿—. Personalmente creo que hemos hecho un papel de lo más convincente, pero tú conoces mucho mejor a tu familia que yo.

«Un papel de lo más convincente».

Sus palabras fueron el jarro de agua fría que tanto necesitaba en ese momento.

Sacudí la cabeza para tratar de salir de mi estupor.

—Ha estado bien —﻿repuse sin convicción. Reggie me observó un momento con los ojos abiertos como platos y me di cuenta demasiado tarde de que no le estaba respondiendo a lo que me había preguntado. Cerré los ojos con fuerza y volví a intentarlo﻿—. Creo que…, creo que sí que ha sido lo bastante convincente.

Aliviada y horrorizada a partes iguales me di cuenta de que mi madre, mi tía Sue y mi cuñada Jess se habían fijado en lo que acabábamos de hacer. Estaban en el salón, hablando animadamente entre ellas, a unos tres metros de nosotros, lanzándonos miradas de soslayo de vez en cuando. Cuando las dos mujeres de mayor edad se alejaron, mi cuñada se volvió hacia mí, me guiñó el ojo con complicidad y levantó los pulgares para dejarme claro que aprobaba lo que acababa de presenciar.

—Sí que ha sido lo bastante convincente —﻿confirmé, un tanto mareada.

—Bueno… —﻿Reggie se llevó la mano a la nuca y se la masajeó con fuerza, incómodo. La compostura que había demostrado hacía tan solo unos segundos había comenzado a resquebrajarse. Cuando se apartó un poco de mí me fijé en que él parecía tan afectado como yo. Su otra mano seguía posada con firmeza en mi cintura. ¿Iba contra las normas que no quisiese que la apartase?﻿—. Genial.

—Sí —﻿me oí asentir﻿—. Sin duda, genial.

Si tan solo supiese lo que estaba a punto de ocurrir después de ese beso…





Catorce
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Mensajes de texto entre Reginald Cleaves y Amelia Collins

REGINALD: hola, Amelia

REGINALD: Oh, espera

REGINALD: joder

REGINALD: te he vuelto a hablar muy tarde, ¿verdad?

REGINALD: lo más probable es que estés durmiendo ya

REGINALD: no tienes que despertarte para responderme

REGINALD: solo quería darte las gracias por esta noche, ha sido genial

REGINALD: sin duda ha sido la velada en una casa a las afueras de Chicago en la que mejor me lo he pasado en los últimos tiempos

REGINALD: en realidad, una de las veladas en las que mejor me lo he pasado en mucho tiempo, si te soy sincero

REGINALD: da igual

REGINALD: estarás dormida

REGINALD: descansa

AMELIA: hola

REGINALD: Amelia

REGINALD: siento mucho haberte despertado

AMELIA: no pasa nada

AMELIA: estaba despierta

REGINALD: ¿lo estabas?

AMELIA: sí

AMELIA: no podía dormir

REGINALD: lamento mucho leer eso

AMELIA: no pasa nada

AMELIA: siempre me cuesta quedarme dormida después de pasar tiempo con mi familia

AMELIA: pero me alegro de que te lo hayas pasado bien

AMELIA: yo también me lo he pasado muy bien [image: Emoji sonriente con ojos sonrientes y mejillas ruborizadas.]

AMELIA: aunque he de admitir que no esperaba pasármelo tan bien

REGINALD: me alegro

AMELIA: creo que no volveré a ver una petunia del mismo modo después del chiste que me has contado después de la fiesta

REGINALD: Ha sido uno de mis chistes más graciosos

REGINALD: Si se me permite decirlo

AMELIA: todavía no me has contado tantos chistes como para que pueda evaluarlo y hacer mi propio baremo

AMELIA: pero desde luego ha sido muy bueno

REGINALD: Bueno, pues entonces será todo un placer contarte más chistes en un futuro

REGINALD: eso, claro, si te interesa evaluarlos y hacer tu propio baremo

AMELIA: [image: Emoji sonriente con ojos sonrientes y mejillas ruborizadas.]

REGINALD: [image: Emoji sonriente rodeado de corazones rojos, con ojos en forma de corazón y mejillas sonrojadas, expresando cariño o enamoramiento.]

AMELIA

Esa noche no dormí muy bien. Probablemente porque Reggie me escribió de madrugada y, después de pasarme un buen rato hablando con él, estaba tan aturdida que me costó más de una hora volver a quedarme dormida.

Con un bostezo, me volví sobre mí misma en la cama y cogí el móvil que había dejado sobre la mesilla de noche antes de quedarme dormida. No había visto todos los mensajes que mamá me había enviado y que recibí después de llegar a casa. Me había dejado llevar tanto por la farsa que ni siquiera me había molestado en comprobar mis notificaciones.

MAMÁ: Me ha encantado conocer a Reginald esta noche.

MAMÁ: Parece un joven encantador.

MAMÁ: ¡Y de lo más independiente! Eso no se encuentra mucho últimamente.

MAMÁ: Papá y yo hemos pensado que podríamos organizar una cena los cuatro juntos.

MAMÁ: Para conocerlo mejor.

El corazón me latía acelerado, aporreándome las costillas.

De ninguna manera iba a organizar una cena con mi familia.

Solo eran las seis y media de la mañana y lo más probable era que mamá todavía no se hubiese despertado. Por eso era el momento perfecto para responderle. Cuando se levantase y viese mis mensajes, yo ya estaría en el trabajo y no tendría tiempo para mantener la conversación larga y distendida sobre Reggie que ella estaba esperando y que yo no tenía ganas de entablar.

Así que decidí responder a los primeros mensajes que me había enviado e ignorar descaradamente en los que me comentaba lo de organizar una cena para conocerlo mejor. De todos modos, estaba segura de que a él tampoco le apetecería ir.

AMELIA: Me alegro de que Reggie te cayese bien, mamá

AMELIA: A él le encantó conocerte

Tenía la impresión de que era justo lo que esperaba que dijese, aunque no sabía si era cierto o no. Reggie no me había mencionado en ningún momento que no le hubiese caído bien mi familia; de hecho, después de ese beso… no habíamos hablado mucho de ellos, que digamos.

Aunque tampoco es que en general hubiésemos hablado demasiado antes de besarnos.

La mayor parte de la fiesta nos la habíamos pasado sentados en un par de sillas plegables que mis tías habían colocado al fondo del salón, alejados del resto de los invitados, y Reggie había estado casi todo el rato tratando de hacerme reír.

Se le daba muy bien.

Muy muy bien.

De hecho, me había reído más en esa fiesta que en muchísimo tiempo. Irónico, sobre todo teniendo en cuenta el miedo que me había dado ir, para empezar.

Después de responder a mamá, me levanté de la cama de un salto y me encaminé hacia el baño. Observé mi reflejo en el espejo y dejé caer las manos a ambos lados del lavabo.

Estaba tan despeinada y distraída como me sentía.

El beso de esa noche…

Había pasado un año desde la última vez que alguien me había besado con tantas ganas y deseo. Y ni siquiera había sido un beso real. Tan solo una actuación para nuestro público.

¿Cómo sería si besase a Reggie estando los dos solos? ¿Perdería más el control sin gente mirándonos… o menos?

Cerré los ojos con fuerza y, antes de que pudiese recordarme que no debía pensar en ello, mi cerebro comenzó a imaginarse cómo sería ese beso. Sus manos, capaces y fuertes, acunándome el rostro al mismo tiempo que el resto de su cuerpo me pegaba a la pared. Su lengua adentrándose en mi boca, sin darme tregua, expulsando de mi mente todo pensamiento racional que no tuviese que ver con él.

Abrí los ojos de golpe.

No debería estar pensando en eso.

—No —﻿le dije a mi reflejo en el espejo. Tenía las mejillas sonrojadas y el corazón me latía a toda velocidad, tal y como me había sucedido la noche anterior, cuando sus labios se habían amoldado a los míos﻿—. Quítatelo de la cabeza.

«Solo es una farsa», me recordé, al mismo tiempo que abría el grifo de la ducha. «No significa nada».

Reggie no había hecho nada para que viese nuestro pequeño acuerdo como algo más que una mera transacción.

Y lo último que necesitaba en ese momento era olvidarme de eso.

***

El día se me hizo eterno.

Eran las seis y media de la tarde e iba increíblemente retrasada en el trabajo porque todavía no había conseguido dejar cerrado nada de lo que se suponía que tenía que acabar. Después de mi tercer intento fallido de leer un informe financiero para encontrarle algo de sentido, mi mirada se desvió por sí sola hacia la ventana de mi despacho. Era otra tarde oscura y lluviosa de marzo, con una ligera llovizna golpeando los paneles de cristal. Tampoco es que hubiese mucho que ver desde el piso treinta y dos, así que me centré en recorrer el trazado que seguían las gotas de lluvia al deslizarse por el cristal.

¿Habría salido Reggie de su casa con ese tiempo tan desapacible? ¿Cómo era su vida cuando no estaba conmigo?

Dios.

No recordaba cuándo había sido la última vez que había estado tan distraída.

Tenía que dormir más.

—¿Amelia?

Me volví hacia la entrada de mi despacho al oír la voz de mi asistente, Ellen, que estaba de pie en el umbral de la puerta. 

—¿Qué pasa?

Echó un vistazo a su espalda sin volverse hacia allí.

—¿Estabas esperando a alguien esta noche?

Fruncí el ceño.

—No. ¿Por qué?

—Hay un caballero que viene directo hacia aquí. —﻿Se volvió de nuevo hacia mí﻿—. Y no tengo ni idea de quién es.

—¿Qué? —﻿No solíamos recibir visitas fuera del horario laboral﻿—. ¿Es un cliente? ¿Un repartidor?

—Ni idea —﻿repuso Ellen, y esbozó pequeña sonrisa traviesa﻿—. Pero es muy guapo —﻿añadió en un susurro cómplice.

Antes de que pudiese responder nada, Reggie apareció a su lado.

Me quedé muda al verlo.

El aspecto extravagante al que me tenía habituada había desaparecido por completo. No había ni rastro del sombrero de fieltro negro enorme ni de la gabardina que llevaba la primera vez que nos vimos ni del manual de Dragones y Mazmorras del revés que había estado leyendo en el Grossamer’s. La Vieja Peluda también se había desvanecido sin dejar rastro.

Estaba de pie en el umbral de mi despacho con un traje gris marengo que habría encajado a la perfección en cualquiera de las reuniones que solíamos celebrar con los clientes de la empresa en la sala de conferencias. Normalmente me resultaba fisiológicamente imposible encontrar atractivo a alguien que llevase un traje elegante en mi trabajo. Pero Reggie vestido de traje…

Sinceramente, debería ser delito que se vistiese con cualquier otra cosa que no fuesen esa clase de trajes. Y, aunque Ellen estaba justo ahí, de pie a su lado, de repente me entraron ganas de recorrerle el cuello de la camisa con los dedos. De tirar de él hacia mí por el nudo de su corbata de seda roja y repetir el beso de la noche anterior.

—Amelia —﻿me saludó efusivo antes de adentrarse en mi oficina sin esperar a que lo invitase a entrar﻿—. Me alegro de volver a verte.

Ellen nos observó alternativamente con los ojos como platos.

—¿Conoces a este hombre?

Asentí, y una sensación cálida se deslizó por mi nuca, sonrojándome la piel a su paso.

—Sí, lo conozco.

—Entonces supongo que no tengo que llamar a seguridad, ¿no?

Reggie dio un pequeño respingo ante su pregunta. Aunque no supe si fue por la naturaleza ligeramente amenazadora del comentario en sí o porque se había olvidado por completo de que Ellen también estaba ahí.

—No será necesario —﻿le respondió﻿—. Amelia y yo somos…

—¡Amigos! —﻿lo interrumpí, porque no tenía ni idea de cómo pretendía terminar esa frase﻿—. Somos amigos.

Reggie se volvió hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja. Ellen se fijó en su expresión y me lanzó una mirada cómplice.

«Ay, madre».

—Vaaaaaleeeeee —﻿canturreó Ellen, alargando las vocales de la palabra como nunca la había visto hacer antes﻿—. Supongo que entonces será mejor que me vaya.

Se dio media vuelta, pero, antes de cerrar la puerta a su espalda, me guiñó el ojo.

—Parece maja —﻿comentó Reggie en cuanto se hubo alejado lo suficiente.

Me di cuenta de que nos habíamos quedado a solas en mi despacho. Y no debería estar pensando en que ojalá me estampase contra las estanterías llenas de manuales de impuestos que recubrían las paredes y continuásemos lo que habíamos empezado en casa de mi tía. Pero, que Dios se apiadase de mí, era justo lo que deseaba.

—Es maja —﻿le confirmé. «Céntrate en Ellen. Piensa solo en lo maja que es, en lo buena asistente que es. En cualquier cosa menos en el aspecto tan impresionante que tiene Reggie, con ese traje impecable, o en lo solos que os habéis quedado»﻿—. Bueno, ¿te importaría decirme a qué has venido? —﻿Rodeé mi escritorio hasta quedar justo frente a él. A esa distancia, estábamos tan cerca que podía incluso contar con facilidad las pecas que le surcaban los pómulos y el puente de la nariz. Al igual que podría haber hecho por la noche, justo cuando me besó, de no haber estado tan distraída con la agradable sensación de tener sus labios pegados a los míos.

—Últimamente estoy tratando de evitar quedarme en casa más tiempo del necesario —﻿comentó, dándoles un toque de misterio a sus palabras. Entonces se acercó a uno de los dos sillones vacíos que tenía en mi despacho para las visitas, aunque eran más objetos de decoración que funcionales o cómodos. En cuanto se dejó caer sobre uno de ellos, me quedó bastante claro que eran demasiado pequeños como para recoger su enorme figura. Se movió con nerviosismo sobre el asiento y después se cruzó de piernas con torpeza, incómodo﻿—. El caso es que estaba por el barrio y se me ha ocurrido que podía pasarme a verte.

Me quedé mirándolo fijamente.

—¿Por qué dices lo de que estás tratando de no quedarte en casa más tiempo del necesario últimamente?

Lo vi vacilar, como si no supiese cómo responder a esa pregunta exactamente. Por primera vez desde que se había presentado por sorpresa en mi despacho, parecía nervioso y ansioso.

—Lo decía de broma —﻿repuso, aunque en realidad no parecía o sonaba como si lo hubiese dicho de broma﻿—. Olvídalo. ¿Sabes qué?, odio este sillón. —﻿Se levantó con torpeza y estiró los brazos por encima de la cabeza, como si estuviese tratando de destensar sus músculos agarrotados﻿—. ¿Dónde demonios lo has comprado?

—En IKEA —﻿dije﻿—. Lo siento. No suelo tener muchas visitas.

Pero Reggie no me estaba escuchando. Se encaminó hacia la pared del fondo de mi despacho, donde había colgado todos mis títulos y unas cuantas fotografías enmarcadas de mi familia.

—Tienes un despacho de lo más organizado.

—Eh… Gracias —﻿respondí. Su comentario me había cogido por sorpresa.

—Es fascinante —﻿continuó﻿—. Todo lo que tienes colgado en esta pared está perfectamente recto y alineado. —﻿Pasó un dedo por encima del marco de la fotografía en la que salía yo de pie junto a mis hermanos y que nos habían sacado en uno de nuestros viajes familiares a Wisconsin cuando éramos pequeños. Yo debía de tener unos siete años más o menos, y a nuestra espalda se alzaba un montón enorme de nieve, mucho más alto que yo﻿—. Pero si incluso les quitas el polvo…

—Sí —﻿admití.

Me lanzó una especie de mirada burlona y ridícula que casi me hizo echarme a reír a carcajadas.

—Pero ¿por qué? —me preguntó.

—Porque me gusta que todo esté limpio y ordenado —﻿repuse, poniéndome un poco a la defensiva.

—Eso lo entiendo —﻿dijo﻿—. Pero es que no tienes ni un solo libro fuera de su sitio en todo el despacho. O un mísero folio suelto sobre tu escritorio. Una cosa es que te guste tenerlo todo limpio y ordenado, y otra muy distinta es… esto. —﻿Barrió el despacho con el brazo﻿—. Esto parece un mausoleo.

Solté una risa amarga.

—¿Es que has estado en muchos mausoleos?

—En más de los que te imaginas.

—Mira —﻿le dije, empezando a cabrearme﻿—. Primero no me explicas a qué narices has venido y ¿ahora encima te pones a criticar cómo ordeno mi despacho? —﻿Negué con la cabeza. Por eso prefería estar soltera﻿—. Dame un motivo para que no te mande a paseo ahora mismo.

Su rostro se dulcificó al momento.

—Tienes razón. Lo siento. —﻿Se quedó callado y se llevó el dedo índice a los labios, golpeándolos suavemente﻿—. El motivo principal por el que me he pasado por aquí es porque se me ha ocurrido que quizás podríamos salir a tomar algo.

Lo observé con los ojos abiertos como platos. ¿Qué?

—No puedo —﻿le dije, como acto reflejo.

—¿Por qué no?

—Todavía me queda mucho trabajo por hacer, me voy a pasar al menos cuatro horas más leyendo informes para acabar y poder volver a casa.

—Y justo por eso deberías venirte a tomar algo conmigo —﻿replicó﻿—. Necesitas tomarte un respiro.

—Me he tomado demasiados respiros esta semana —﻿protesté﻿—. Además, ¿no me estarás pidiendo una cita, verdad? Porque eso no formaba parte del trato. —﻿Después, para asegurarme añadí﻿—: No estamos saliendo juntos de verdad.

Un destello de algo que no alcancé a comprender surcó su mirada. Apareció de repente y desapareció tan rápido como había llegado.

—Ya lo sé —﻿repuso. Entonces posó las manos sobre mis brazos, los mismos que no me había dado cuenta de que había cruzado con tanta fuerza que me habían empezado a doler los hombros de la tensión. Reggie tenía las palmas de las manos gélidas como el hielo, tan frías que me helaron la piel, incluso a través de la tela fina de mi chaqueta de punto.

Me ayudó a descruzar los brazos con delicadeza y los dejó caer a mis costados.

—No sería una cita —﻿continuó﻿—. Solo seríamos dos personas que salen por ahí juntas a tomar algo y relajarse un par de horas.

—¿Y esa no es la definición de una cita?

Reggie optó por ignorar mi pregunta descaradamente.

—Un día de estos te va a dar un ataque si sigues trabajando de sol a sol y no te diviertes de vez en cuando.

Me quedé mirando fijamente la pila de informes que tenía sobre mi escritorio. La fecha de entrega para la declaración de la Fundación Wyatt se estaba acercando a toda velocidad. Y ahí estaba yo, considerando seriamente la posibilidad de marcharme de la oficina antes de las siete. Otra vez.

Por un momento estuve a punto de responderle justo eso. Pero entonces me di cuenta de que tenía razón. Sí que necesitaba un descanso. No uno en el que después tuviese que irme corriendo a cumplir con otra obligación familiar, sino uno en el que me tomase algo de tiempo para mí misma, en el que pudiese apagar mi cerebro por unas horas. Tal vez incluso tomarme una copa con un hombre de lo más atractivo con quien, definitiva y absolutamente, no tenía nada de nada.

—Seguramente nos vendría bien conocernos un poco más antes de la boda de mi prima, para darle más credibilidad a nuestra mentira —﻿murmuré.

—¿Eso te ayudaría?

Me quedé mirándolo fijamente, confusa.

—¿Que si me ayudaría en qué?

—¿Convencerte de que lo estás haciendo para lograr un objetivo muy concreto te ayudaría a acceder a salir de este despacho conmigo antes de que el reloj dé las doce?

Que hubiese sido capaz de comprender mi manera de pensar tan rápida y precisamente me daba un poco de miedo. Y, por algún extraño motivo, no me sorprendía en absoluto.

—Sí —﻿admití, avergonzada.

—En algún momento vas a tener que aprender que a veces tienes que tomarte un descanso solo porque lo necesitas y nada más —﻿me reprochó﻿—. Pero, de momento, me vale. —﻿Me tendió una mano﻿—. ¿Nos vamos?

Me quedé un buen rato mirándola fijamente, recordando lo que había sentido cuando me había acunado las mejillas con ella mientras me besaba. Tuve que sacudir la cabeza para quitarme ese recuerdo de encima. Iba a salir con él esa noche a tomar algo porque necesitaba relajarme y desconectar, porque teníamos que conocernos un poco mejor el uno al otro antes de la boda. Por nada más.

¿Y que recorriésemos el camino hasta el ascensor de la mano y saliésemos de mi edificio sin soltarnos? Solo fue porque teníamos que practicar para la boda, pero ya está.

Ojalá hubiese logrado convencer también a mi desbocado corazón. Entonces todo habría salido mucho mejor.





Quince
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Informe de George, secretario de El Colectivo, enviado a John, presidente de la asociación

Para: John

De: George

Asunto: Reginald Cleaves

Querido John:

Necesitamos trazar un nuevo plan. R. C. me ha descubierto en el vestíbulo del hotel en el que se estaba hospedando, se ha dado cuenta de que era un vampiro y ha salido huyendo.

En nuestra próxima reunión deberíamos hablar sobre las distintas estrategias que se nos ocurran y que no involucren el pillarlo desprevenido en los lugares que ha escogido como residencia particular. Todos nuestros intentos para detenerlo siguiendo esa clase de tácticas han fracasado. ¡Es demasiado astuto!

George

REginald

Pedirle a Amelia Collins que me acompañase a tomar una copa había sido una mala idea.

En la escala de las malas ideas que había tenido a lo largo de los últimos trescientos años, deslizar mi mano por su espalda hasta dejarla caer sobre su cintura y guiarla hacia el sórdido bar que estaba situado a tan solo unas cuantas manzanas de su despacho estaría situada entre el Mardi Gras de 1989 y lo que hice hace mucho tiempo en París.

Pero ahí estaba yo, llevándola a tomar algo igualmente.

Probablemente podría haber achacado mi mala decisión a que me había cruzado hacía tan solo un momento con alguien que bien podría haber sido miembro de El Colectivo. Llevaba el mismo traje de negocios que cualquiera que se alojase en la zona del Loop, por lo que en un principio no me había fijado demasiado en él, pero después me había vuelto de nuevo al ver algo que me había llamado la atención.

Supe que no era humano en el mismo instante en el que me dedicó una sonrisa, dejando al descubierto sus colmillos, cuando me estaba acercando al mostrador de recepción para pedir un cepillo de dientes y la edición del USA Today del día.

Él también podía ver mis colmillos, lo supe por la forma en la que su mirada descendió de inmediato hacia mis labios. Otra señal más. El glamur que disimulaba nuestros colmillos ante los humanos y que nos permitía escondernos a plena vista no funcionaba con otros vampiros. De no haber tenido ya cuatro motivos de peso, habría supuesto que ese pequeño «fallo» del glamur sería lo que me convertiría en un villano a ojos del mundo algún día de estos.

En cualquier caso, en cuanto me di cuenta de que me habían descubierto, salí corriendo por el vestíbulo del hotel antes de que pudiese averiguar si solo era una mera coincidencia que hubiese otro vampiro hospedándose en el Marriott o si El Colectivo había vuelto a localizarme.

Después había paseado un buen rato sin rumbo por el Loop, ataviado con el traje que Frederick me había prestado hacía una semana. Lo único que pretendía era caminar para despejarme, y también quizás buscar un nuevo hotel en el que hospedarme, porque estaba claro que seguir en el Marriott estaba descartado.

Pero, de repente, lo siguiente que supe era que estaba frente a las puertas del edificio de oficinas en el que trabajaba Amelia, con la esperanza de poder verla. Después, me había resultado increíblemente fácil camelarme al guardia de seguridad para que me dejase entrar.

Y…

Bueno, la había visto tan estresada que la había invitado a salir a tomar una copa conmigo antes de que pudiese recordarme que era imposible que eso acabase bien.

—Aquí hay mucho ruido —﻿me gritó Amelia al oído, seguramente para que pudiese oírla por encima del estruendo de la música y los clientes. Su aliento cálido se deslizó sobre la piel de mi cuello, poniéndome los pelos de punta y, desde luego, no debería haberme excitado tanto como lo hizo. Se mantuvo cerca de mí, con su olor a lilas y a luz solar impregnándolo todo, y fue como si alguien la hubiese sacado de mis mejores sueños, de esos que solía tener antaño, cuando todo era mucho más sencillo. Observaba lo que nos rodeaba con una mirada seria y severa, con su camisa pulcramente abotonada y sus pantalones perfectamente planchados, como cualquier contable. Por todos los infiernos, me moría de ganas por desabrochar cada uno de esos perfectos botones, por hacerla enloquecer, quería desordenar ese impecable escritorio que había en su despacho y tumbarla encima, desparramando los papeles y los libros por el suelo.

¿Cabía la posibilidad de que ella también pudiese ver dibujadas en mi rostro las ganas que tenía de enterrar la cara en su cabello por la forma en la que la estaba mirando? Ansiaba poder hundir los colmillos en su precioso cuello… ¿Me dejaría hacerlo algún día?

Casi podía saborear su sangre en mis labios. Ya podía imaginarme la forma en la que la sustancia rojiza, deliciosa y pura me cubriría la lengua.

La verdad era que me moría de ganas por hacer toda clase de cosas con Amelia, aunque ella me había dejado bien claro desde el principio que no formaban parte de nuestro acuerdo y nunca me había dado indicios de que ella también desease hacerlas conmigo, y mucho menos entonces.

Daba igual que cuando la había besado me hubiese vuelto a sentir vivo, como si me hubieran devuelto todo lo bueno que me habían arrebatado en el mismo instante en el que sus labios habían rozado los míos. Esa cercanía, esa calidez. El poder sentirme cómodo de nuevo con alguien a mi lado. Pero solo iba a formar parte de su vida durante un periodo de tiempo determinado, y solo para representar un papel muy concreto. Y lo aceptaría, a menos que ella cambiase de opinión.

—Sí, en este bar hay mucho ruido —﻿repuse, lo bastante alto como para que pudiese oírme. Para obligarme a salir del estupor que me producía el estar tan cerca de ella y lo mucho que la deseaba, bromeé﻿—: Mira que yo pensaba que los abogados y los banqueros no sabían divertirse…

Amelia soltó una sonora carcajada. Aunque no pude oír su risa por encima de la música de mierda de aquel bar, pude ver la forma en la que las comisuras de sus ojos se arrugaron y la manera en la que sus hombros se relajaron visiblemente. También pude sentirla, sobre todo cuando enredó sus dedos con los míos y me dio un suave apretón en la mano.

—Vamos a buscar una mesa libre —﻿sugirió.

No estaba del todo seguro de por qué había accedido a salir a tomar algo conmigo. Porque yo tampoco había sido sincero cuando me había preguntado qué hacía en su despacho.

Y seguía sin comprender cómo era posible que le preocupase tan poco que yo fuese un vampiro.

Pero no era lo bastante fuerte como para mirarle el diente a un caballo regalado. Me guio hacia una mesa que había al fondo del local, con la palma de la mano pegada a la mía, tan cálida y suave que tuve que morderme la lengua para no gemir de placer.

—¿Qué te parece esta? —﻿me preguntó.

Bajé la mirada hacia la mesa. El suelo bajo nuestros pies estaba tan pegajoso por culpa de la cerveza derramada y quién sabe qué más que los zapatos se me quedaban pegados, pero la mesa parecía estar bastante limpia.

—Claro —﻿le respondí a gritos﻿—. ¿Te apetece sentarte mientras voy a…? —﻿Señalé con el pulgar la barra del bar.

Un destello de incertidumbre se apoderó de su rostro.

—No me gusta la cerveza. —﻿Otro punto a su favor. Incluso cuando todavía podía beber cerveza sin que me diesen arcadas, recuerdo que me sabía a culo sucio﻿—. Pero ¿a lo mejor tienen alguna clase de Chardonnay?

Por el ambiente del bar no era muy probable que tuviesen ni de lejos algo parecido a una botella de Chardonnay. Pero claro, también había muchos clientes en el local que parecían sacados de los mismos edificios de oficinas elegantes como en el que trabajaba Amelia. Así que probablemente tendrían alguna clase de vino.

—Investigaré todas las opciones —﻿le dije.

Ella me dedicó una pequeña sonrisa agradecida, cálida y genuina, que fue como volver a ver el sol después de pasarme todo un siglo sumido en la oscuridad y, por todos los infiernos, en ese momento supe que estaba perdido.

amelia

Reggie volvió poco después con una botella de vino en una mano y un par de copas en la otra. Incluso en medio de ese bar abarrotado era capaz de moverse con confianza, como si no le costase ningún esfuerzo deslizarse entre la gente, y jamás había visto a nadie moverse de ese modo, ni siquiera en las películas. Daba la impresión de ser alguien que se sentía muy cómodo en su propia piel, tanto que ni siquiera le importaba lo que los demás pudiesen pensar de él.

Los contables no se movían así. O, al menos, yo no me movía así. En realidad, creo que incluso el día en que nací, lo primero que hizo mi cerebro de bebé fue preocuparse por la impresión que les estaría dando al resto de los bebés del hospital. Y esa timidez no había desaparecido con el paso de los años.

Me negaba a seguir dándole vueltas a lo atractivo que me resultaba que Reggie pareciese confiar tanto en sí mismo. Porque de eso no podía salir nada bueno.

Dejó todo sobre la mesa y después se puso a servir las dos copas de vino. Observé cómo el pálido líquido dorado las llenaba lentamente, recordándome que tenía que centrarme tan solo en eso, y no en las manos grandes y hábiles que lo estaban sirviendo.

—Aquí tienes —﻿dijo, tendiéndome una de las copas y devolviéndome al mundo real antes de que mi cerebro pudiese seguir por esos derroteros﻿—. Una para ti y una como tapadera para mí.

—¿Como tapadera? —﻿Le di un sorbo a mi copa. El vino estaba bastante bueno.

—Como tapadera —﻿confirmó Reggie﻿—. No puedo beber vino.

—¿Por qué no? No está tan mal.

—Da igual. —﻿Enarcó una ceja﻿—. Mi… «dieta» no me permite beber vino.

Tampoco había querido comer nada durante la cena en casa de mi tía Sue. Teniendo en cuenta que yo también tenía muchísimas restricciones alimentarias, no era nadie para juzgarlo por las suyas, pero me picaba la curiosidad.

—¿Qué dieta sigues exactamente? —﻿A lo mejor me estaba pasando de metomentodo, pero yo le había hablado de mis restricciones alimentarias, así que sentía que era lo justo que él me explicase también las suyas.

Reggie se inclinó sobre la mesa y bajó la voz hasta que no fue más que un susurro grave.

—No me hagas decirlo en público, Amelia. Alguien podría oírnos.

Que se negase a entrar en más detalles me recordó a una conversación que había tenido con Sam hacía unos cuantos años sobre la dieta que estaba probando en las semanas previas a su boda. Sam se había sentido increíblemente avergonzado cuando me enteré de en qué consistía esa dieta exactamente. A lo mejor Reggie, al igual que Sam, era mucho más reservado en cuanto a su alimentación que yo.

Por eso tampoco me costó ningún esfuerzo dejar el tema a un lado.

—Vale —﻿repuse﻿—. Tu dieta es solo asunto tuyo. No pretendía entrometerme.

—Gracias —﻿dijo, y parecía visiblemente aliviado﻿—. No estoy del todo seguro de ser merecedor de tu comprensión. No solo de que comprendas esto, sino de… todo. —﻿Se señaló a sí mismo﻿—. Y te lo agradezco mucho más de lo que te podrías llegar a imaginar. —﻿Entonces se volvió por completo hacia mí, con una mirada tan dulce y llena de lo que en un primer momento me pareció afecto que hizo que me diera un vuelco el corazón﻿—. Y agradezco poder tenerte a ti a mi lado, de que seas tú quien lo comprenda.

Se inclinó un poco más sobre la mesa, reposando los brazos sobre la madera. La mirada que me lanzó, tan ardiente, podría haber prendido incluso una hoguera.

Tragué con fuerza. De repente, sentía que hacía demasiado calor en aquel bar abarrotado. Tuve que recordarme que tenía que seguir respirando.

—Pero si yo no he hecho nada —﻿susurré.

—En eso te equivocas. —﻿Antes, cuando entramos en el bar, me había parecido de lo más distraído, pero en ese instante estaba completamente centrado, como si hubiese encontrado el objetivo que andaba buscando. Y ese objetivo era yo﻿—. Cualquier otro habría salido corriendo en dirección contraria en cuanto le hubiese contado quién soy en realidad. Pero tú no. Incluso aunque solo te hayas quedado a mi lado para seguir con la farsa que nos traemos entre manos, te lo agradezco.

Bajé la vista lentamente hacia mis manos, hacia la copa de vino que tenía frente a mí, hacia cualquier cosa menos hacia él. En ese momento no me veía capaz de mirarlo a los ojos. Podía sentir su mirada clavada en mi cuerpo, sin importar dónde mirase, la calidez que desprendía era tan dulce como la caricia que me habían ofrecido sus manos la noche anterior mientras nos besábamos.

Y no quería que siguiese mirándome así. No ahí. No en ese momento.

Pero tampoco quería que parase.

¿Cómo era posible que nuestra conversación sobre la comida se hubiese transformado en eso en tan solo un parpadeo? Nos estábamos dejando llevar demasiado, la situación se me estaba yendo de las manos a toda velocidad.

Tenía que hacerme con las riendas de nuevo, cuanto antes.

—Bueno —﻿empecé a decir, sin apartar la mirada de mi copa de vino﻿—. ¿Te parece si repasamos a quienes se supone que conocerás en la boda?

Reggie esbozó una sonrisa, cálida y dulce. Si se dio cuenta de que había cambiado de tema para desviar la conversación, tuvo la decencia de no decir nada al respecto.

—Claro —﻿repuso. Carraspeó con fuerza para aclararse la garganta﻿—. Al fin y al cabo, por eso has venido esta noche. Así que sí. Claro. ¿Por qué no…? —﻿Pero no llegó a terminar la pregunta, y cuando alcé la mirada me lo encontré mirando fijamente algo a mi espalda.

—¿Qué ocurre?

Él ladeo la cabeza en la misma dirección en la que estaba mirando. Cuando me di la vuelta, vi qué era lo que había llamado su atención y se me revolvió el estómago.

Mi prima Gretchen, que llevaba el vestido verde más bonito que había visto en toda mi vida, venía directa hacia nosotros.

—Mierda —﻿solté, y el pánico se fue apoderando lentamente de mí. Mi prima vivía a las afueras de la ciudad. ¿Qué estaba haciendo esa noche en el centro?﻿—. Nos va a hacer toda clase de preguntas. Supondrá que…

Me volví de nuevo hacia Reggie. Pedirle que fingiese ser mi novio fuera de las celebraciones de la boda no formaba parte de nuestro plan inicial. Pero no veía otra salida. Al menos, no una que no involucrase ser una borde con Gretchen para que nos dejase en paz o confesarle la verdad.

Reggie debió de pensar lo mismo que yo, por lo que no me hizo falta ni preguntarle.

—Yo me encargo —﻿me aseguró. Y, sin mediar palabra, me cogió la mano que tenía más cerca de él y se la llevó a los labios, depositando un suave beso en la palma.

Fue un gesto de lo más simple, con su aliento gélido y sus labios fríos acariciándome la piel con dulzura. En comparación con el beso ardiente que habíamos compartido en casa de la tía Sue, ese gesto fue de lo más casto. Pero, al mismo tiempo, fui plenamente consciente de que mi corazón, que latía acelerado, todavía no se había enterado de que todo esto era una farsa. Reggie me agarró la mano como si fuese lo más preciado que había sostenido en toda su vida, y me miró fijamente a los ojos, como si quisiese hacerme saber con solo una mirada que era justo ahí donde quería estar. Contuve el aliento en cuanto nuestras miradas se encontraron, al ver un brillo de auténtica devoción reflejado en sus ojos azules.

Ni siquiera me di cuenta de cuándo Gretchen sacó una de las sillas libres que había en nuestra mesa y se dejó caer a nuestro lado. Reggie tampoco pareció fijarse en ella. Sus labios se habían alejado de mi mano, pero no la había soltado, y estaba trazando suaves círculos en el dorso con ayuda del pulgar. Sus caricias me ayudaban a mantener los pies en la tierra al mismo tiempo que hacían que el corazón me latiese a toda velocidad.

—¡Hola! —﻿nos saludó Gretchen.

Carraspeé con fuerza, rezando en silencio por no haberme sonrojado demasiado, y me obligué a mantener la calma. Gretchen nos estaba mirando a los dos como si supiese perfectamente qué era lo que estaba pasando.

—Me alegro de verte —﻿le respondí, y me estremecí por lo entrecortada que sonaba mi voz.

—Yo también me alegro —﻿repuso Gretchen﻿—. ¿No te parece una locura que hayamos coincidido las dos en este mismo bar? Estoy tan cansada que casi les dije que no a mis compañeras cuando me propusieron venir a tomar algo. —﻿Le dio un buen sorbo a su cerveza y, por cómo olía, supe que debía de ser alguna clase de IPA. Después volvió a dejar el vaso sobre la mesa y añadió﻿—: Siento mucho no haber podido hablar contigo en la fiesta de mi madre.

—Por Dios, no te preocupes —﻿le dije﻿—. Tenías como un millón de invitados a los que entretener.

Gretchen asintió con la cabeza.

—Sí. Ya sabes cómo es mi madre. ¿Sabes lo que me dijo? «Solo voy a invitar a unos cuantos amigos cercanos y a la familia». —﻿Gretchen negó con la cabeza con pesar antes de darle otro largo sorbo a su cerveza﻿—. Amelia, si invitó hasta a mis amigos del instituto.

Me estremecí. No podía ni imaginarme lo que debía de haber pensado al ver a gente a la que llevaba más de veinte años sin ver en una cena que se suponía que era para celebrar su compromiso con sus más allegados.

—Vaya mierda. Lo siento mucho.

Gretchen negó con la cabeza.

—Gracias. La verdad es que fue bastante estresante, pero no pasa nada. Sé que mi madre lo hizo con buena intención. —﻿Entonces se volvió hacia Reggie, que había estado escuchando nuestra conversación embelesado﻿—. Y tampoco tuve tiempo para hablar contigo. Parece que mi prima y tú os lleváis bastante bien, ¿no?

Gretchen me dio una suave patada por debajo de la mesa, como si estuviese queriéndome decir: «Mi madre me ha contado todos los detalles de lo que hicisteis vosotros dos en la fiesta, pillines».

Reggie, al darse cuenta de que la conversación se había dirigido hacia él, me pasó un brazo por los hombros y tiró de mí para acercarme un poco más a su pecho. Casi por instinto, le pasé un brazo por debajo de la chaqueta de traje y le rodeé la cintura. La camisa que se había puesto era muy suave, tanto que solo mi fuerza de voluntad me impidió hundirme todavía más en su costado e inhalar su aroma.

—Se podría decir que sí —﻿repuso Reggie. Entonces depositó un suave beso sobre mi coronilla, dejando que sus labios se entretuviesen sobre mi pelo un buen rato. Yo cerré los ojos por instinto, deleitándome en su caricia, antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo﻿—. Llevamos saliendo seis semanas.

Gretchen me lanzó una mirada cómplice.

—Yo supe que Josh era el hombre adecuado en solo seis semanas.

«Madre mía». Me ardían las mejillas. Reggie se aferró un poco más a mí.

—¿De verdad? —﻿le preguntó, y sonaba genuinamente interesado.

—Sí —﻿respondió Gretchen﻿—. Si es la persona adecuada, lo sabes. ¿Entiendes lo que quiero decir?

Reggie bajó la mirada hacia mí, aunque sus ojos no revelaban nada.

—La verdad, Gretchen, creo que sí que lo entiendo.

Pues se le daba bien. Muy bien. Si no hubiese sabido la verdad, incluso me habría creído que lo decía en serio.

Gretchen se puso de pie.

—Bueno, será mejor que vuelva con mis compañeras. Me han pedido que salgamos esta noche para celebrar la boda. Así que estaría siendo de lo más descortés si las abandonase. —﻿Antes de marcharse, añadió﻿—: Aunque os veré a los dos en el viaje para parejas a Wisconsin, ¿verdad?

El corazón me aporreaba con fuerza las costillas.

Reggie se volvió hacia mí, con una pregunta en su mirada.

«Oh, no».

«No, no, no, no, no».

—¡Nos vemos en el viaje! —﻿le respondí a Gretchen, quizás demasiado alegre, antes de que Reggie pudiese preguntar nada.

Hasta que estuvo bien lejos de nosotros, de vuelta con sus amigas, al otro lado del bar, no me atreví a volverme hacia Reggie. Me lo encontré observándome con atención, esperando claramente a que le explicase qué había querido decir Gretchen con eso del viaje.

—Bueno, el caso es que han organizado una pequeña reunión familiar en Wisconsin este fin de semana —﻿le expliqué﻿—. Como una especie de viaje lejos de la ciudad para celebrar a la pareja feliz, supongo. Todavía no tengo muy claro por qué Gretchen ha decidido organizar unas pequeñas vacaciones con toda la familia antes de la boda, pero, al parecer, le hacía ilusión. —﻿Hice una pausa﻿—. Solo están invitados los familiares adultos y sus parejas. Si es que las tienen, claro está —﻿añadí a toda prisa.

—¿Y supongo que no pensabas decirme nada sobre el viaje porque no querías invitarme?

Lo preguntó con seriedad, no en tono acusatorio.

—Cuando me llegó la invitación todavía no nos conocíamos —﻿le expliqué, porque por algún motivo sentía que tenía que defenderme﻿—. No estábamos, no estamos, saliendo de verdad.

Reggie no me corrigió.

—Y pensaste que sería un tanto incómodo llevarte a un completo desconocido al viaje familiar —﻿repuso﻿—. Sobre todo si tenía que fingir ser tu novio. ¿Me equivoco?

Vacilé. Seguía siendo prácticamente un desconocido para mí. Sería incómodo tener que pasar todo un fin de semana con mi familia y él como única compañía. Sin importar lo muchísimo que me hubiese gustado el beso de la noche anterior y sin importar que de algún modo se las hubiese apañado para hacer que incluso una reunión familiar fuese de lo más divertida.

Sin importar lo dispuesto que había estado a seguirme el rollo con esa farsa delante de Gretchen hacía tan solo un momento, incluso aunque no lo hubiésemos hablado antes, solo porque se había dado cuenta de que necesitaba su ayuda.

Pero tenía algo más de lo que preocuparme. ¿Y si pasar tiempo a solas con él en Wisconsin hacía que quisiese volver a besarlo? Lo último que necesitaba en ese momento era una relación de verdad. O una situación complicada en la que uno no correspondiese los sentimientos del otro. Se suponía que no debía ser así.

—¿Quieres venir? —﻿le pregunté﻿—. No formaba parte del trato. Y estoy segura de que tendrás mejores cosas que hacer que pasar todo un fin de semana con mi familia.

—Creo que sobreestimas lo ocupado que estoy —﻿repuso﻿—. ¿Tu padre estará allí?

¿Qué tenía que ver papá con todo eso?

—Pues sí, supongo.

Dejó caer la mano sobre la mesa con fuerza con un brillo emocionado en la mirada.

—Pues decidido. Voy a ir. No tuve la oportunidad de dejarlo patidifuso en la fiesta de tu tía. —﻿Iba a volver a darle un golpe a la mesa, pero, antes de que su palma entrase en contacto con la madera, se volvió hacia mí confuso al darse cuenta de que, aunque Gretchen lo había invitado, yo no había dicho si quería que fuese conmigo o no﻿—. Eso, claro está, si te parece bien que vaya con vosotros.

¿Me parecía bien? ¿O pensaba que dejarle venir a esas pequeñas vacaciones familiares en realidad era una idea terrible? Todo un fin de semana solos en una de las cabañas de mi familia, en el que nos pasaríamos las horas sentados frente a la chimenea y jugando a juegos de mesa, en el que tendríamos que salir a caminar por la montaña con la tía Sue, Gretchen y el resto de mi familia…

A pesar de que Reggie afirmase que estaba emocionado por ese viaje, sabía que se aburriría muchísimo una vez estuviésemos allí. ¿No?

Por otro lado, sería una buena estrategia para seguir convenciendo a mi familia de que lo que teníamos era real. Tampoco era como si fuésemos a tener que compartir cama o algo así. Mi habitación de la cabaña tenía dos individuales, por lo que no tendríamos por qué sentirnos incómodos al tener que dormir en el mismo cuarto.

Reggie me estaba observando expectante, a la espera de que tomase una decisión.

—Te lo advierto —﻿le dije﻿—. Si mi padre se entera de que te hace tantísima ilusión hablar de historia con él, te vas a acabar convirtiendo en su persona favorita.

Reggie se tomó eso último como una invitación, y era justamente eso. Esbozó una sonrisa de oreja a oreja.

—¿En su persona favorita? Vaya. En ese caso, vaya que si voy a ir. Hace siglos que no soy la persona favorita de nadie.

Le devolví la sonrisa.

—Sí que te gustan las hipérboles, ¿no?

—Oh, sí —﻿repuso con sinceridad﻿—. Es mi palabra que empieza por «hiper» favorita.

Dios, siempre lograba hacerme reír con ese sentido del humor tan suyo.

Era peligroso.

Decidí ignorar la alarma que resonaba con fuerza en el interior de mi cabeza.

—Si estás tan decidido, luego te mando todos los detalles por mensaje —﻿le dije.

—Maravilloso. —﻿Incluso aunque no lo hubiese visto sonreír, por como lo dijo habría sabido que estaba sonriendo﻿—. Sinceramente, me muero de ganas.





Dieciséis
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Fragmento del diario personal de R. C.: escrito alternando distintos tonos de tinta azul, roja y verde, con pegatinas de caritas sonrientes y otras frunciendo el ceño repartidas por toda la página y con corazones garabateados con tinta roja junto a cada encabezado

Misión: Vivir cada instante con valentía, compasión y curiosidad. Convertirme cada día en una versión mejor de mí mismo e inspirar a otros a hacer lo mismo. No perder el control en Wisconsin y no dejar que Amelia se dé cuenta de las ganas que tengo de volver a besarla.

Sentimientos: Confundido. A. C. solo me ha invitado a ir con ella a Wisconsin porque no le ha quedado más remedio, pero, a veces, por la forma en la que la descubro mirándome, pienso que quizás sí que le gusto de verdad. Soy patético y estoy delirando. ¿Cómo iba a ser posible que a alguien como ella le gustase alguien como yo? Me aterra la idea de que tal vez yo sí que sienta algo por ella.

Tareas pendientes:

1. Robar suministros del banco de sangre de South Side.

2. Para la maleta: a. Comidas; b. Vieja Peluda; c. Monopoly; d. Xilófono.

3. Dejar una nota en la puerta para despistar a El Colectivo por si vienen a buscarme.

Amelia

—De ninguna manera voy a dejar que te lleves toda esa mierda a Wisconsin.

Aparté la vista del maletín donde había estado metiendo todos los informes para encontrarme a Sophie a los pies de mi cama de brazos cruzados. Tenía la misma mala cara que ponía siempre que hacía algo que la decepcionaba.

Como llevarme trabajo al viaje en el que se suponía que tenía que relajarme.

—Eres tan mala como Gracie —﻿le reproché. Gracie, por su parte, estaba hecha un ovillo sobre mi cama, durmiendo plácidamente. Pero, de haber estado despierta, estaba segura de que se habría estado lamiendo la pata de esa forma que me dejaba bien claro que se sentía increíblemente decepcionada conmigo.

—Se supone que allí no vas a trabajar —﻿insistió﻿—. Sino a estar con tu familia, a disfrutar de la naturaleza, a acostarte con tu novio falso… Eso es lo que se supone que tienes que hacer en estas vacaciones.

La fulminé con la mirada.

—Este viaje solo es una obligación familiar más. No son unas vacaciones y, desde luego, tampoco es mi oportunidad para acostarme con nadie.

—Pero vas a ir con Reggie —﻿dijo, y pronunció su nombre con un deje cantarín. En su mirada refulgía un brillo de lo más travieso﻿—. ¿Estás segura de que no se te ocurre nada mejor que hacer con tu tiempo que declaraciones de impuestos?

Opté por ignorar su tono sugerente.

—No se me ocurre nada mejor en lo que invertir mi tiempo que en declaraciones de impuestos.

Sophie resopló.

—Venga ya. Tú misma me contaste cómo te miró la otra noche. No podía quitarte los ojos de encima. ¿De verdad vas a echarlo todo a perder?

—Yo nunca dije eso.

—Dijiste que, cuando te vio, se quedó mudo por primera vez desde que lo conociste. —﻿Sophie esbozó una sonrisa pícara﻿—. Seguro que la tenía durísima para cuando os montaseis en ese Uber.

—¡Sophie! —﻿Solté la carpeta que había estado a punto de meter en el maletín, y los documentos se desperdigaron por todas partes. Traté de pensar en cómo conseguir que dejase de hablar del tema, pero no se me ocurrió nada. Sobre todo porque Reggie sí que había sido incapaz de quitarme los ojos de encima durante buena parte de la cena de compromiso de Gretchen. Pero pensar en la posibilidad de que yo le hubiese provocado una erección…

No.

De eso no podía salir nada bueno.

Y menos entonces, que estábamos a punto de pasar cinco horas encerrados en un coche, y luego todo un fin de semana en la cabaña de mi familia. En un primer momento, había supuesto que mis padres dirían de alquilar una furgoneta enorme para que pudiésemos ir todos juntos, como solíamos hacer cuando éramos pequeños, pero al final todos habíamos tenido distintas obligaciones de las que ocuparnos antes del fin de semana y, por lo tanto, necesitábamos salir a horas distintas de la ciudad. Así que solo estaríamos Reggie y yo, encerrados en un espacio diminuto durante varias horas.

Sophie se quedó mirándome mientras hacía las maletas.

—También creo que te gusta.

Me volví hacia ella y la fulminé con la mirada.

—No me gusta, en absoluto. —﻿Puse especial énfasis en esas dos últimas palabras, como si la posibilidad de que Reggie pudiese gustarme me resultase ridícula.

—Ajá.

—Lo que tenemos es solo… solo…

Sophie me observó con una ceja enarcada.

—¿Solo qué?

—Solo un acuerdo —﻿terminé con torpeza﻿—. Puramente transaccional. No es real.

—Lo sé. Pero ¿tan malo sería que fuese real?

—Sí.

—Pero ¿por qué? —﻿Sophie debió de darse cuenta de que esa conversación me resultaba incómoda, porque todo rastro de burla abandonó de repente su voz﻿—. Te parece interesante, ¿verdad? ¿Y divertido? ¿Y también te resulta atractivo?

Ni siquiera podía negarlo, porque sí que lo era. Pero lo que me estaba sugiriendo era ridículo.

—No puedo hacer que esto sea real, Soph. Para empezar, porque cuando lo busqué en internet no encontré nada sobre él. Y eso es muy raro, ¿no? Tengo la impresión de que, si indago un poco más, a lo mejor descubro que tiene un montón de mierda escondida bajo la alfombra y después me arrepentiré de haberlo descubierto.

Sophie se encogió de hombros.

—Bueno, no es perfecto. Pero ¿quién lo es?

—Y tampoco tengo tiempo para mantener una relación seria con nadie ahora mismo. —﻿Al ver que Sophie no respondía nada, que solo se quedó mirándome fijamente con una sonrisa divertida dibujada en su rostro, puse los ojos en blanco﻿—. Por favor, no me digas que tú también piensas que necesito echarme novio urgentemente, Soph. No creo que pudiese soportarlo.

—En absoluto. —﻿Sophie se sentó a mi lado en la cama y me dejó caer una mano sobre la rodilla antes de darme un suave apretón﻿—. Si quieres quedarte soltera para el resto de tus días, tienes mi apoyo incondicional. Pero no logro comprender por qué estás luchando con uñas y dientes contra la atracción que sientes por él.

—No me siento nada atraída por él —﻿repuse. Porque era cierto, no me sentía atraída por él. A ver, claro que me parecía atractivo. Y sí, más de una vez me descubría recordando algo gracioso que había dicho o todos esos comentarios amables que hacía de vez en cuando. Sobre todo se me venían a la cabeza cuando me estaba dando una ducha o cuando iba en el metro al trabajo o cuando estaba tratando de centrarme en la maldita declaración de la Fundación Wyatt.

Pero nada de eso significaba que me sintiese atraída por él, ¿no?

Sophie me lanzó una mirada cómplice que me dejaba claro que no se lo tragaba.

—Solo piénsatelo, ¿vale? Mientras estéis allí, si se te presenta la oportunidad de convertir este acuerdo en algo de verdad, no te pongas a pensar en cómo hacer que todo vuelva de nuevo a su cauce, porque podrías perderte algo muy bonito por querer mantener siempre el control o, al menos, podrías perderte algo divertido.

«Algo divertido».

¿Sería capaz de algo así?

Lo más triste era que pensaba que no, no lo era.

Por eso tenía que cambiar de tema, y rápido. Alargué la mano sobre la cama para acariciar a Gracie, que dormitaba hecha un ovillo sobre las sábanas, completamente ajena a nuestra conversación.

—Sé una buena chica y pórtate bien con la tía Sophie mientras esté fuera, Gracie —﻿la arrullé.

Sophie se dio cuenta de lo que pretendía al momento.

—A este paso vas a acabar conmigo —﻿comentó Sophie﻿—. ¿Puedes al menos prometerme que vas a intentar divertirte en este viaje?

Eso sí podía hacerlo.

—Sí. Lo prometo.

—¿Y tal vez incluso llevarte algún conjunto de ropa interior sexi?

—Sophie. —﻿Solté una sonora carcajada e intenté que no se percatase de que en realidad me estaba riendo porque no tenía absolutamente nada que encajase con esa descripción﻿—. De ninguna manera.

Sophie suspiró con pesar.

—Al menos tenía que intentarlo.

***

A las nueve de la mañana del día siguiente, Reggie me estaba esperando en la puerta del hotel en el que me había dicho que se estaba hospedando mientras terminaban de renovar su piso con un par de bolsas de deporte colgadas a los hombros. Una parte no demasiado pequeña de mí esperaba que llevase puesta la Vieja Peluda o alguna otra prenda horrible para que la perspectiva de tener que pasarme las próximas horas encerrada en un coche a solas con él me pusiese un poco menos nerviosa.

Pero la suerte quiso, o no quiso, que no fuese así, porque tenía un aspecto fantástico. No podía haber más de menos tres grados en la calle, pero solo llevaba puestos unos pantalones vaqueros y una camiseta de manga larga verde para protegerse de las inclemencias del tiempo. Y yo no podía apartar la mirada de los músculos fuertes que se escondían bajo esa fina tela.

—¿No llevas abrigo? —﻿le pregunté en cuanto se subió al asiento del copiloto. Olía genial, como a cuero y a menta. Y tuve que contenerme para no alargar la mano hacia él y pasarla por su camiseta para comprobar si era tan suave como parecía, pero lo logré tan solo a duras penas.

—Lo llevo en la bolsa —﻿comentó, señalando el asiento trasero donde había soltado ambas bolsas de deporte antes de subirse al coche﻿—. También llevo más ropa de invierno.

—¿Como por ejemplo?

Alzó la mano y comenzó a contar con los dedos.

—Calzoncillos largos, calcetines hasta la rodilla, un gorro de punto con Papá Noel bordado en la parte delantera y cuernos de reno, y guantes. —﻿Hizo una pausa﻿—. ¡Ah! Y una boa de plumas rosa que encontré en una tienda de segunda mano hace una semana.

Me quedé mirándolo fijamente.

—¿Una boa de plumas? ¿Eso te parece ropa de invierno?

Se encogió de hombros.

—Probablemente no. Pero es divertida y tú misma dijiste que no había mucho que hacer en Wisconsin, así que se me ha ocurrido que podría llevarme la diversión conmigo.

Solté una sonora carcajada.

—Sí que lo dije, ¿verdad?

Él volvió a señalar el asiento trasero con el pulgar.

—Sí. Y por ese motivo también me he asegurado de meter un puzle de mil piezas con la imagen de unos gatitos en el espacio, por si nos aburrimos. Al menos así tendremos algo que hacer.

Nos imaginé a Reggie y a mí sentados alrededor de la mesita del salón con mis sobrinas, haciendo un puzle de mil piezas. La estampa casi logró sacarme una sonrisa porque me resultaba inesperadamente dulce.

—También he traído mi xilófono. —﻿Me observó esperanzado﻿—. Espero que te guste la música.

Repasé mentalmente todo lo que había decidido traerme yo al viaje: una pequeña maleta de cabina con ropa de recambio para pasar un par de días sin tener que usar dos veces lo mismo, mi portátil y un maletín lleno de documentos del trabajo. Todo mucho menos divertido que lo que Reggie había traído. Suspiré con pesar; ya no había nada que pudiese hacer para remediarlo.

—Anda, abróchate el cinturón que nos vamos —﻿le dije.

Reggie se me quedó mirando fijamente durante un buen rato, como si acabase de decirle algo en un idioma que no alcanzaba a comprender. Y entonces se echó a reír a carcajadas.

—Mira que eres graciosa —﻿soltó entre risas. Y después, al ver la forma en la que lo estaba mirando, añadió﻿—. ¡Anda, abróchate el cinturón que nos vamos!

No estaba entendiendo nada.

—¿Qué tiene de gracioso el abrocharse el cinturón?

Sacudió la cabeza, sin dejar de reírse.

—¿Para alguien como tú? Absolutamente nada. Tú sí que deberías abrocharte siempre el cinturón. Los accidentes de coche pueden ser mortales. Pero ¿para alguien como yo? Todo. —﻿Suspiró y después alargó la mano a su espalda para tomar el cinturón, antes de cruzárselo sobre el pecho﻿—. Vale, ya me he «abrochado el cinturón». ¿Nos vamos? Ah, y espero que no te importe tener que conducir todo el camino hasta allí. Yo nunca he llegado a aprender a conducir.

Me venía genial que Reggie contrarrestase de vez en cuando su atractivo con esa clase de comentarios extraños. Hacía que me resultase mucho más sencillo centrarme tan solo en el viaje. Le eché otro vistazo de reojo al arrancar el coche y me lo encontré examinando el anclaje que sujetaba el cinturón de seguridad al coche a conciencia, como si no hubiese visto uno en su vida.

—No me importa tener que conducir —﻿accedí. De todos modos, no estaba segura de que quisiese dejarle conducir mi coche﻿—. Por cierto, ¿hay algo en concreto que quieras hacer sí o sí este fin de semana?

Esperaba que me respondiese algo como hacer alguna clase de actividad al aire libre, porque eso era básicamente lo único que se podía hacer allí.

—Evitar quedarnos atrapados por la tormenta de nieve que se prevé que llegue a Chicago esta noche —﻿respondió en cambio.

Casi me atraganto al oírlo.

—¿Qué?

Me observó incrédulo.

—Amelia, pero si tú siempre te preparas para cualquier imprevisto que pueda surgir… ¿Me estás diciendo que ni siquiera has mirado el tiempo antes de salir?

Abrí y cerré la boca varias veces, sin saber qué responder a eso. Normalmente siempre miraba el parte meteorológico varias veces antes de un viaje largo.

Pero, en esa ocasión, se me había olvidado por completo. Había estado demasiado distraída con todo lo demás.

—No. Quiero decir… sí. —﻿Negué con la cabeza y volví a intentarlo﻿—. Sí, eso es lo que quería decir, que no, no he mirado el tiempo antes de salir.

—Pues quizás deberías hacerlo ahora —﻿comentó con dulzura.

Con una mano en el volante, saqué mi teléfono móvil del bolso. Lo primero que vi fue que tenía un montón de mensajes de mi padre.

PAPÁ: Dicen que se avecina una tormenta

PAPÁ: Pero no es nada de lo que preocuparse. Según parece no llegará hasta mañana

PAPÁ: De todos modos, ten mucho cuidado 
en la carretera. Nos vemos esta noche

PAPÁ: Y dile a tu chico que me voy a llevar 
el documental de la Primera Guerra Mundial 
del que le hablé

Me sonrojé al leer lo de «mi chico», pero me alivió saber que papá pensaba que todo iría bien.

—A mi padre, que es la persona más obsesa con el clima que conozco, no le preocupa demasiado la tormenta de nieve —﻿comenté﻿—. Si él ha leído el parte meteorológico y piensa que todo va a ir bien, seguro que será así.

Reggie se encogió de hombros.

—Si eso es lo que el profesor de historia cree, por mí bien.

No pude evitar soltar una sonora carcajada al oírle decir aquello

—También me ha dicho que va a traerse un documental sobre la Primera Guerra Mundial al viaje. Y me ha pedido que te lo dijese.

—Espléndido —﻿repuso Reggie con una sonrisa de oreja a oreja﻿—. Me muero de ganas por hablarle de lo imbécil que fue Francisco Fernando de Austria en vida.

***

Empezó a nevar cuando nos quedaba tan solo media hora para llegar a la cabaña. Solo era un poco de nieve dispersa, nada de lo que preocuparse por el momento. Pero, al ver los copos estrellándose contra el parabrisas, Reggie frunció el ceño y alzó la mirada hacia el cielo encapotado, observándolo a través de su ventana.

Rebuscó en el interior de su bolsa y sacó el teléfono móvil. De reojo, pude ver cómo ponía una mueca en cuanto abrió la aplicación del tiempo.

—Eh… ¿Amelia? —﻿Se revolvió el cabello frustrado﻿—. ¿Cuándo ha dicho tu padre que se suponía que iba a empezar la tormenta de nieve?

Parecía nervioso. Se me revolvió el estómago de inmediato al oírlo.

—Mañana.

—Bueno, pues tengo una buena y una mala noticia —﻿comentó, aunque en realidad sonaba como si estuviese a punto de darme dos malas noticias﻿—. ¿Cuál quieres que te dé primero?

Me aferré al volante con fuerza.

—¿Me puedes dar primero la buena?

—Por supuesto. —﻿La nieve había empezado a caer con más fuerza﻿—. La buena noticia es que no vamos a tener que esperar a mañana para hacer un muñeco de nieve.

Apreté los dientes con todas mis fuerzas. No podía estar pasando.

—¿Y cuándo vamos a poder hacerlo entonces?

—Si los meteorólogos que habitan en el interior de mi teléfono están en lo cierto, y no tengo motivo alguno para no fiarme de su sabio criterio, probablemente en un par de horas —﻿respondió﻿—. Con la cantidad de nieve que va a caer lo más probable es que mañana podamos hacernos todo un ejército de muñecos de nieve.

***

PAPÁ: Hola, cariño

PAPÁ: Acabo de comprobar el parte meteorológico y la tormenta va a ser mucho peor de lo que pensaba

PAPÁ: Creo que no vamos a poder llegar a la cabaña a tiempo

PAPÁ: Sam y Adam y los niños tampoco han salido todavía

PAPÁ: Y les he pedido que se queden en casa

PAPÁ: Mamá está ahora mismo hablando con la tía Sue por teléfono y parece que ellos también se van a quedar aquí

Cerré los ojos y dejé caer la frente contra el volante, recordándome que tenía que respirar con calma. Conté hasta diez antes de responderle.

AMELIA: Me alegro de que hayas comprobado el parte meteorológico antes de salir

AMELIA: Sí, lo mejor va a ser que os quedéis en casa

AMELIA: ¿Gretchen va a venir al final?

PAPÁ: Al parecer Josh y ella salieron hace más o menos una hora y han tenido que darse la vuelta

Vale, genial, no me importaba.

Todo iba a salir bien.

PAPÁ: Supongo que el frente frío que se acercaba desde Canadá ha sido mucho más rápido de lo que esperábamos, ¿eh?

Me iba a quedar encerrada por la nieve en la cabaña de mi familia, a solas con mi incómodamente atractivo novio falso.

Pero todo iba bien.

PAPÁ: ¿Vais a estar bien allí los dos solos?

AMELIA: Sip. No te preocupes por nosotros

AMELIA: Ya hemos llegado a la cabaña

Mientras yo respondía a mi padre, Reggie estaba paseando alrededor de la cabaña, oteando el paisaje. Debíamos de estar a menos de cero grados, pero el muy tonto se estaba paseando por ahí sin abrigo alguno como si no tuviese ni gota de frío.

Aunque tenía que estar quedándose helado.

¿Por qué no había sacado la Vieja Peluda?

PAPÁ: Me alegro de leer eso, cariño

PAPÁ: Bueno, tenía muchas ganas de poder pasar todo un fin de semana de desconexión con la familia

PAPÁ: Y sé que mamá estaba ansiosa por pasar más tiempo con Reginald

AMELIA: Lo sé, papá

PAPÁ: Tendremos que organizar algo los cuatro juntos cuando volváis a Chicago

AMELIA: Claro

AMELIA: Te quiero. Saluda a mamá de mi parte

Volví a guardar el teléfono en el bolso y me bajé del coche. Se me hundieron los pies en los varios centímetros de nieve que habían caído en la última hora. Haciendo caso omiso de la humedad gélida que se filtraba a través de la tela de mis zapatillas y que me empapaba los calcetines, me dirigí hacia donde había visto a Reggie explorando el patio con el entusiasmo de un cachorrito de golden retriever.

—Esto es increíble —﻿dijo, observándolo todo con los ojos abiertos de par en par﻿—. ¿Quién se encarga de las plantas cuando vosotros no estáis? Nunca había visto técnicas de preparación para el invierno tan acertadas.

Yo no podía ver ese patio de la misma forma. Cuando era pequeña, siempre me emocionaba la perspectiva de pasarme todo el día explorando la zona, sobre todo porque era algo que no podía hacer en Chicago. Pero nunca me había fijado demasiado en el paisaje que rodeaba la cabaña.

—No sé quién cuida del jardín cuando no estamos —﻿admití﻿—. Mis padres siempre se han encargado de gestionar ese tema. Yo solo vengo una vez al año como mucho. —﻿Hice una pausa y traté de armarme de valor para comentarle lo que mi padre acababa de decirme﻿—. Por cierto, al final no van a venir.

Reggie se volvió hacia mí con las cejas enarcadas.

—¿Tus padres no van a venir?

Negué con la cabeza.

—No. No va a venir nadie. Al parecer, las carreteras no son seguras por culpa de la ventisca. Así que nos hemos quedado aquí atrapados los dos solos hasta que pase.

Reggie se quedó mirándome con los ojos como platos, el pánico que había estado pugnando por apoderarse de mí desde el momento en el que me había dado cuenta de que nos habíamos quedado los dos solos estaba empezando a asaltarle a él también.

—Entiendo —﻿repuso.

—Voy dentro —﻿le dije, antes de señalarme las puntas de los zapatos﻿—. Se me están quedando los pies helados.

Me colgué el bolso al hombro y me encaminé hacia la entrada de la cabaña, al mismo tiempo que decidía que saldría a buscar mi maleta en cuanto me hubiese puesto unas botas de nieve. Esperaba que Reggie me siguiese de cerca, pero cuando llegué a la puerta y la abrí, me di cuenta de que estaba de pie junto a las hortensias, esperando.

Lo vi tragar con fuerza.

—¿Me das permiso para entrar?

Me quedé mirándolo fijamente.

—Pues claro. No te he hecho sentir que no eras bienvenido, ¿no? —﻿De repente, me sentí como si fuese la peor persona del mundo. ¿El que me hubiese puesto nerviosa ante la perspectiva de pasar todo un fin de semana a solas con él le había hecho sentir incómodo?

—No es eso —﻿repuso﻿—. Lo que ocurre es que necesito me den permiso explícitamente antes de entrar en la casa de alguien, ¿recuerdas? —﻿Hizo una pausa﻿—. Como cuando fuimos a la cena que organizó tu tía Sue en su casa.

Ya me había olvidado de eso. Sinceramente, que insistiese en que no podía entrar en casas ajenas sin que sus propietarios le diesen permiso me parecía extrañamente encantador.

—Ah, cierto. Bueno, pues puedes pasar.

—Gracias —﻿soltó, mucho más relajado﻿—. Ahora en un momento entro, me apetece pasear un poco más por aquí para ver los alrededores de la cabaña.

—Claro. Cuando quieras. —﻿No alcanzaba a comprender por qué quería pasar más tiempo fuera, y mucho menos con ese tiempo y vestido como iba, con solo una camiseta de manga larga, unos vaqueros y unas deportivas. ¿Cómo no se le estaban helando los pies?﻿—. Yo voy a ver si nos queda para preparar chocolate caliente en la despensa.

Si había una constante en la cabaña de mi familia eran los sobres de chocolate caliente en polvo de la despensa, aunque nunca nadie se acordase de haberlos comprado, pero nos solían venir bastante bien, sobre todo en días como ese.

Iba a necesitar el chute de energía que me proporcionaba una buena taza de chocolate caliente para sobrellevar la situación.

***

Quienquiera que hubiesen contratado mis padres para que viniese a limpiar la cabaña antes del fin de semana había tenido la brillante idea de encender la calefacción, por lo que el interior estaba caldeado a una temperatura constante de veintidós grados. En cuanto puse un pie dentro, me maravillé con la calidez que reinaba en el interior de la estancia, y suspiré de placer mientras lograba derretir el hielo que había recubierto mis huesos al pasar tan solo unos minutos en el exterior.

Gracias a una búsqueda rápida por la cocina, encontré tres cajas de chocolate en polvo Swiss Miss que parecían haber sido compradas en los últimos cinco años, un par de latas de distintas cremas de marca blanca y una caja de pastillas de caldo caducadas desde 2012. Eso era lo único que teníamos para sobrevivir hasta que pudiésemos acercarnos al supermercado a comprar algo para comer.

Suponiendo, claro está, que pudiésemos desplazarnos con esa ventisca. La tienda más cercana estaba a unos quince minutos de la cabaña y solía cerrar cuando hacía mal tiempo. Incluso aunque estuviese abierta, no estaba del todo segura de que pudiésemos usar mi coche. Papá tenía guardada una máquina quitanieves portátil en el garaje que podría ayudarnos a despejar la entrada en cuanto parase de nevar, pero lo más probable era que las carreteras estuviesen cortadas por el hielo y la nieve al menos durante los próximos días.

También teníamos una moto de nieve en el garaje que solíamos dejar con el tanque lleno antes de marcharnos siempre que íbamos de vacaciones, por si acaso ocurría algo así, por lo que al menos nos quedaría esa opción. Y, si no conseguíamos arrancarla, también teníamos varios pares de raquetas de nieve que nos servirían como último recurso para poder llegar hasta la tienda.

En cuanto Reggie entrase en la cabaña, íbamos a tener que trazar un plan de acción para conseguir más comida. Mientras tanto, tenía que escribirle a Sophie para que supiese que a lo mejor iba a tener que dar de comer a Gracie más tiempo del que habíamos previsto.

AMELIA: Hola, Soph

AMELIA: Reg y yo nos hemos quedado atrapados en Wisconsin por la tormenta. El resto no han podido salir siquiera de Chicago antes de que empezase la ventisca, así que nos hemos quedado aquí los dos solos

AMELIA: Con suerte podré volver a casa cuando teníamos previsto, pero puede que tengas que pasarte a darle de comer a Gracie unos días más de los que habíamos pensado

Una vez hecho eso, me encaminé por el pasillo hacia el dormitorio que me había pertenecido desde que nuestras familias construyeron las cabañas hacía tantos años. Era como estar caminando a través de décadas y décadas de recuerdos de mi infancia. La mayoría de nuestras orlas del colegio estaban en casa de nuestros padres, en Chicago, pero esas paredes estaban llenas de fotografías que inmortalizaban todos los recuerdos que habíamos ido creando allí a lo largo de los años, en Wisconsin. Había una en la que salíamos Adam, Sam y yo en la barca de pesca de mi tío Jim; a todos nos faltaba algún diente y estábamos sonriendo a la cámara. Justo al lado había una en la que salían los hijos de Adam el año pasado, y el pequeño Aiden llevaba la cara recubierta por al menos la misma cantidad de helado de chocolate que la que le quedaba en el pequeño cono.

Me sentí un tanto nostálgica y sentimental al ver todas esas imágenes, a pesar de la extraña situación. Cuando llegué a mi dormitorio, que se encontraba al final del pasillo, y vi que las dos camas individuales que llevaban toda la vida allí habían sido reemplazadas por una preciosa cama de matrimonio, repleta de almohadones mullidos, se me pasaron dos cosas a la vez por la cabeza:

«Oh, Dios mío. Esas camas eran incomodísimas y siempre que venía me sentía como si volviese a ser una cría de nueve años». Y: «Oh, Dios mío, solo hay una cama».

—En serio, necesito que me digas cómo se llama vuestro jardinero. —﻿La voz alegre de Reggie se deslizó por el pasillo que se abría a mi espalda. Casi no lo oí por encima del pitido que resonaba con fuerza en el interior de mis oídos y el latido desenfrenado de mi corazón.

«Una cama. Una cama. Solo hay una cama».

Reggie se detuvo tan de golpe en cuanto llegó a mi dormitorio que se chocó conmigo y se quedó mirando fijamente lo mismo que yo. Apoyé una mano en el marco de la puerta para no caerme de bruces.

Cuando me volví a mirarlo por encima del hombro, me lo encontré con la mirada clavada en la cama de matrimonio que había en el centro de la habitación, con los ojos abiertos como platos.

Se humedeció los labios antes de hablar.

—Al parecer… solo hay una cama. —﻿Le temblaba la voz. O a lo mejor solo era yo la que estaba temblando.

Carraspeé para aclararme la garganta, tratando de recobrar la compostura.

—Tenemos toda la casa para nosotros —﻿comenté﻿—. ¿Te acuerdas? Así que podemos… eh… —﻿Me pregunté si estaría tan sonrojada como me sentía﻿—. No tenemos por qué compartir cama ni nada por el estilo.

Él asintió con firmeza.

—Claro.

—Claro —﻿repetí﻿—. Yo puedo quedarme con mi habitación y tú…

Había estado a punto de decirle que podía dormir donde quisiese, al fin y al cabo, había varias habitaciones disponibles en la cabaña. Pero, quizás, teniendo en cuenta lo innegablemente atraída que me sentía por él y que no podía sucumbir a mis más oscuros deseos de ninguna manera, lo más probable era que no fuese una buena idea.

—Puedes dormir en la habitación de los niños —﻿comenté﻿—. Está repleta de juguetes, pero es bastante cómoda. —﻿También se encontraba justo en el extremo opuesto de la casa, por si me despertaba en mitad de la noche y me olvidaba de la idea tan terrible que sería el meterme en la cama con él.

Reggie parpadeó con fuerza, anonadado.

—¿La habitación de los niños?

—Sí —﻿dije﻿—. Tiene dos camas individuales, por lo que podrás elegir la que más te guste. Creo que te lo vas a pasar muy bien allí, ¿tú no?

Traté de contener la oleada de… algo que amenazó con sobrecogerme en ese momento al ver la mueca decepcionada que se apoderó de su rostro. No debería querer dormir cerca de él. Al menos, no si todavía me quedaba aunque solo fuese una pizca de cordura.

—Vale —﻿repuso﻿—. Me parece… bien.

—Genial. —﻿Asentí con la cabeza.

—Genial —﻿repitió﻿—. Ahora, si no te importa, creo que voy a salir a buscar mis cosas al coche antes de que se quede enterrado bajo la nieve.

Y, dicho eso, salió de mi dormitorio y yo me dejé caer sobre la cama. Como si fuese una señal, mi teléfono vibró con un mensaje entrante.

SOPHIE: ¿¿¿Me estás diciendo que te has quedado encerrada por la nieve en una cabaña con tu novio falso??? ¿¿¿¿¿LOS DOS SOLOS????? ¿¿¿Lo dices EN SERIO???

Solté un gemido frustrado.

Desde luego, otra cosa no, pero iba a ser un fin de semana para recordar. 





Diecisiete
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Mensajes de texto entre Reginald Cleaves y Frederick J. Fitzwilliam

REGINALD: ¿Dónde consigue Cassie su comida?

REGINALD: Ah, ¿y qué come exactamente?

FREDERICK: ¿Su comida?

FREDERICK: Si he de ser franco, su gusto alimentario es asqueroso. Incluso aunque todavía fuese capaz de comer comida humana, no creo que fuese capaz 
de meterme en la boca voluntariamente algo llamado Hot Cheetos.

FREDERICK: ¿Por qué lo preguntas?

REGINALD: Tengo que ir a comprar comida humana

FREDERICK: Creo que hasta ahí había llegado. Pero ¿por qué?

REGINALD: Una amiga humana tiene ciertas restricciones alimentarias que su familia no 
suele respetar

REGINALD: ¡¡¡¡¡¡Lo que me parece una mierda, 
por cierto!!!!!!

REGINALD: Así que se me había ocurrido comprarle algo de comida para demostrarle 
que no todo el mundo se olvida de ella

FREDERICK: ¿Desde cuándo tienes amigas humanas?

REGINALD: Siempre he tenido amigas humanas

FREDERICK: Mentira.

FREDERICK: Es por Amelia, ¿a que sí?

REGINALD: No

REGINALD: De ninguna manera

REGINALD: ¿¿¿Por qué lo preguntas???

FREDERICK: Porque no has parado de hablar de la hermosa y brillante contable desde que la conociste.

FREDERICK: Y porque no has tenido amigos humanos desde aquella época en la que solías atraerlos mediante engaños y coacciones hasta el Támesis para obligarlos a saltar solo por diversión.

REGINALD: ¡Tío, me había olvidado POR COMPLETO de los Juegos del Támesis!

FREDERICK: Reginald.

REGINALD: Vale.

REGINALD: Es para Amelia

REGINALD: ¿Y qué?

FREDERICK: ¿Te estás enamorando de ella?

REGINALD: ¿ENAMORARME de ella?

REGINALD: De ninguna manera

FREDERICK: Ah, ¿entonces has decidido de repente pensar en alguien que no seas tú mismo por primera vez en 200 años?

FREDERICK: [image: Emoji amarillo con expresión de preocupación o incomodidad, con ojos entrecerrados y boca recta. Representa una emoción de malestar, desconfianza o escepticismo en el contexto de una conversación por mensajes de texto.]

REGINALD: Tengo mejores cosas que hacer 
que enamorarme de una humana

REGINALD: Además, ¿desde cuándo usas tú emoticonos?

FREDERICK: [image: Una fila de emojis que incluye: una cara, una berenjena, un puño levantado, un corazón rojo, una sombrilla de playa con arena, y una llama.]

REGINALD: ¿Cassie te ha enseñado a usarlos, verdad?

FREDERICK: Claramente.

REGINALD: Debería habérmelo imaginado

Reginald

—Necesito comida.

El hombre que estaba detrás de la única caja registradora de toda la tienda se me quedó mirando fijamente tras sus enormes gafas de búho. En la insignia de plástico amarillo que llevaba en el pecho ponía «derek».

—Ya hemos cerrado.

Eché un vistazo a mi izquierda y después a mi derecha. Yo era el único cliente, lo que en un principio implicaría que Derek llevaba razón en eso de que la tienda estaba cerrada, de no haber sido porque todavía no habían apagado el cartel luminoso y la puerta de la tienda seguía abierta.

—No hay ningún cartel de «cerrado» en la entrada —﻿señalé.

El hombre me fulminó con la mirada.

—¿Cómo demonios has llegado tú aquí? Las carreteras están fatal. Y la policía ya ha avisado a todo el mundo de que se quede en casa.

En eso llevaba razón. En mi vuelo hasta ahí, había perdido la cuenta de los coches que había visto atrapados en las cunetas o atascados en la nieve. Si hubiese dependido de los medios de transporte humanos para llegar, habría sido completamente imposible conseguirlo.

Aunque, claro está, no podía decirle eso a Derek.

—He tenido mucho cuidado —﻿respondí. Y, en parte, era cierto.

—Estás loco —﻿repuso. También era bastante cierto﻿—. Voy a cerrar ya porque, si no, no llegaré nunca a casa. Tienes que irte.

No pensaba marcharme. Si salía de esa tienda, sería con una bolsa llena de comida con la que Amelia pudiese alimentarse hasta que la nieve se derritiese y que no fuese solo cacao en polvo. Porque eso era inaceptable.

—Por favor —﻿le supliqué﻿—. La tormenta de nieve nos ha pillado por sorpresa y no nos queda comida en casa. —﻿Saqué tres billetes de cien dólares de mi cartera y los dejé con cuidado sobre el mostrador, y en ese momento no pude alegrarme más de haberme traído algo de dinero para sobornos por si acaso﻿—. No me importa pagarte la compra antes de comprar nada. Y puedes irte si tienes que marcharte ya.

Derek se quedó mirando el dinero fijamente y después volvió a alzar la mirada hacia mí.

—Estoy seguro de que mi jefe me despedirá si se entera de que he dejado que haya un cliente en la tienda cuando se supone que está cerrada.

—Te prometo que no se lo diré a nadie —﻿le dije, antes de dedicarle mi sonrisa más angelical.

Derek pareció quedarse pensándolo por un momento y después empujó mis billetes sobre el mostrador de vuelta hacia mí.

—Todavía voy a tardar al menos quince minutos más en cerrarlo todo. Tienes hasta entonces para coger lo que necesites, pagar la compra y marcharte.

—Gracias —﻿le dije, y sentí cómo el alivio me invadía de golpe﻿—. Te prometo que seré rápido.

Pero en cuanto Derek se dio la vuelta, se me olvidó lo que Frederick me había dicho que Cassie solía comer. Alguna vez había mencionado algo sobre unos palitos de pescado congelados, pero ya no me acordaba de si me había dicho que le gustaban o que no. También me había comentado que Cassie comía una especie de aperitivos naranjas y horribles llamados Hot Cheetos, y creo que también mencionó la mantequilla de cacahuete. Pero ¿a Cassie le gustaban esos Hot Cheetos con mantequilla de cacahuete? ¿O se comía la mantequilla de cacahuete a cucharadas directamente del bote? ¿Y qué opinaría sobre los cacahuetes que no estaban en forma de mantequilla?

Me acordé gracias a nuestros correos electrónicos iniciales, esos que habíamos intercambiado para conocernos un poco mejor antes de empezar con la farsa, de que los postres favoritos de Amelia eran las tortitas y el chocolate. Por suerte, parecía haber mucho chocolate allí, pero Amelia no podía sobrevivir solo a base de chocolate hasta que llegasen las quitanieves para despejar las carreteras. Y tampoco creía que se pudiesen comprar tortitas ya preparadas en esa pequeña tienda.

¿O sí?

Maldije en voz alta por no haber pensado en nada más allá de «ir a la tienda a comprar algo para que Amelia no se muera de hambre» antes de emprender esa pequeña misión. Y por haberme dejado el teléfono móvil en casa, por lo que no podía volver a recurrir a los mensajes de texto que me había mandado Frederick. Pero estaba perdiendo el tiempo con eso. Solo me quedaban un par de minutos más, por lo que recorrí la tienda a la carrera, agarrando lo primero que pillaba y que pensaba que, a lo mejor, a Amelia podría gustarle.

Amelia

Debía de estar mucho más cansada del viaje de lo que había pensado en un primer momento. Sentía que solo había pasado un minuto desde que me había tumbado en mi nueva cama, pero al siguiente me estaba despertando sobresaltada por el ruido de alguien rebuscando en los armarios de la cocina.

Cuando llegué, me encontré a Reggie en la mesa de la cocina, sacando la compra del interior de tres bolsas enormes.

Me volví hacia la ventana y vi mi coche, que había empezado a desaparecer a toda velocidad bajo una enorme montaña de nieve, tanto que ya casi no podía ni verlo. Por la posición en la que se encontraba el sol en el cielo, casi acariciando el horizonte, debía de haberme dormido al menos un par de horas.

Reggie estaba sacando toda clase de provisiones de las bolsas, totalmente concentrado en la tarea. A pesar de la tormenta de nieve que rugía en el exterior, de alguna manera se las había apañado para comprar dos paquetes de palitos de pescado congelados, una bolsa de zanahorias baby, un paquete de Oreos, una bolsa de tres kilos de patatas, cuatro docenas de huevos y una bolsa enorme de Hot Cheetos mientras yo dormía plácidamente.

Me empezó a rugir el estómago al ver toda esa comida. No habíamos parado a comer por el camino, por lo que había pasado mucho tiempo desde la última vez que había probado bocado. Los palitos de pescado congelados y los Hot Cheetos me daban ganas de vomitar, pero el resto tenía muy buena pinta.

—¿Cómo has conseguido todo eso? —﻿le pregunté.

Reggie apartó la mirada de la compra, sonriendo de oreja a oreja.

—Ya estás despierta —﻿repuso, alegre﻿—. Llevas siglos dormida.

—Supongo que debía de estar agotada —﻿admití﻿—. Pero ahora en serio, ¿cómo has podido ir hasta la tienda sin usar mi coche? —﻿Señalé la ventana de la cocina con el pulgar﻿—. Ha caído casi medio metro de nieve en estas últimas horas.

Reggie retomó la tarea de sacar la compra.

—He ido volando —﻿comentó﻿—. No sabía si iba a encontrar alguna tienda abierta, pero he tenido suerte. He llegado justo antes de que cerrasen.

Me quedé mirándolo fijamente.

—¿Que has ido volando?

—Sí. —﻿Dejó una cuarta bolsa de tela llena de comida sobre la mesa de la cocina. En ella todavía se podía leer «Carrera anual del Cuatro de Julio de Winnetka, 2014», aunque a esas alturas las letras ya estaban un poco descoloridas; debía de haberla encontrado en el armario lleno de bolsas que tenía mamá en el sótano. Un tanto nervioso, añadió﻿—: No te lo había mencionado todavía, sobre todo porque aún no había salido el tema, pero puedo volar.

Entonces se volvió hacia mí, con el ceño fruncido, como si estuviese esperando nervioso a ver cómo reaccionaba ante esa nueva información.

Yo me eché a reír a carcajadas. Estaba claro que su sentido del humor era de lo más absurdo. Sin embargo, de alguna manera, siempre lograba hacerme reír. Recordé la moto de nieve que papá tenía en el garaje, que siempre se aseguraba de dejar con el depósito lleno, y también me acordé de lo que se sentía al montar en ella, como cuando era pequeña. Debía de haberla utilizado para ir a comprar provisiones.

—Siempre reaccionas de la manera más inesperada cuando menciono esta clase de cosas —﻿comentó Reggie, casi asombrado﻿—. Cuando pienso que lo siguiente que diga va a ser lo que te asuste y te haga huir de una vez por todas… —﻿Negó con la cabeza y bajó la mirada hacia sus manos﻿—. Tú siempre acabas sorprendiéndome.

Cuando volvió a alzar la mirada hacia mí, en sus ojos refulgía un brillo asombrado que hizo que mi corazón comenzase a latir a toda velocidad.

Desesperada por rehuir su mirada, me acerqué a una de las bolsas de la compra y eché un vistazo en su interior. Contuve un jadeo.

—Joder, ¿es que has comprado todo el chocolate que les quedaba en la tienda? —﻿Desde luego era justo lo que parecía. Cuando iba de vacaciones a la cabaña no solía ir a la tienda de ultramarinos del pueblo muy a menudo porque mis padres siempre se encargaban de comprar provisiones para el tiempo que fuésemos a pasar allí en el supermercado, antes de ir. Pero, si la memoria no me fallaba, era una tienda diminuta, no mucho más grande que mi piso.

Reggie me dedicó una sonrisa dulce cuando alcé la mirada de nuevo hacia él. Era una sonrisa cálida y agradable. Tuve que contenerme para no alargar la mano hacia sus labios y recorrerlos con la punta de los dedos.

—Es que me he acordado de que dijiste que te gustaba el chocolate. En la primera tienda a la que fui no les quedaba mucho, así que… puede que haya tenido que volar después a una segunda —﻿admitió, y sonaba un tanto cohibido.

¿En serio se había acordado de que le había mencionado que me gustaba el chocolate solo porque se lo había puesto en el correo que le había mandado antes de la fiesta de la tía Sue? Tragué con fuerza para tratar de deshacer el nudo que se me había formado en la garganta.

—Ha sido una insensatez que salieses a comprar con esta tormenta. No deberías haberte tomado tantas molestias.

—Pero ¿de qué te habrías alimentado tú si no lo hubiese hecho? —﻿me preguntó﻿—. He estado rebuscando en los armarios mientras dormías. Lo que había no te habría durado ni un solo día. —﻿Volvió a desviar la mirada y se encogió ligeramente de hombros﻿—. Aunque también admito que en parte lo he hecho por mí. Quería asegurarme de que tuvieses tus comidas favoritas mientras estuviésemos aquí atrapados. Porque la verdad es que…

Dejó la frase colgando, cerró los ojos con fuerza y puso la mano sobre el respaldo de una de las sillas de la cocina como si necesitase apoyarse en algo para mantenerse en pie.

Al ver que no tenía pensado terminar lo que iba a decir, le pregunté:

—¿La verdad es que… qué?

Lo siguiente que dijo lo soltó como si le doliese decirlo, como si le estuviesen sonsacando cada una de esas palabras en contra de su voluntad.

—La verdad es que me gusta bastante hacerte feliz. —﻿Sacudió la cabeza﻿—. Me da miedo darle demasiadas vueltas a lo que eso podría significar, porque, sinceramente, no recuerdo cuándo fue la última vez que quise hacer algo por otra persona, solo para hacerla feliz. Sin tener ningún motivo oculto. —﻿Nuestros ojos se encontraron y, cuando lo hicieron, Reggie me observó con tanta intensidad que tuve que apartar la mirada﻿—. Pero por ti desafiaría una ventisca con tal de verte sonreír.

Con esas últimas palabras fue como si algo se derritiese en mi interior. Recordé el consejo que me había dado Sophie de que dejase de luchar contra mis deseos si ocurría algo real entre nosotros. Se me daba fatal dejarme llevar y, desde el principio, nada de nuestro acuerdo había salido tal y como lo habíamos planeado. Pero ¿de verdad sería tan horrible que me dejase llevar, que me lo pasase bien por un buen momento?

¿O de verdad me daba tanto miedo la posibilidad de tener algo más con él?

«Desafiaría una ventisca con tal de verte sonreír».

Puede que fuese contable, pero no estaba hecha de piedra.

Respiré hondo y rodeé la mesa de la cocina hasta quedar frente a él.

Pegar mis labios a los suyos era arriesgado, pero lo hice de todas formas, deleitándome en el inesperado placer que sentí al besarlo sin tener a nadie observándonos. Su aliento frío se deslizó sobre mis labios y todo mi cuerpo se tensó de la sorpresa. Por un segundo, temí haberme pasado de la raya, pero entonces sus enormes manos se deslizaron por mis mejillas, acunándome el rostro, y me devolvió el beso como si fuese exactamente lo que llevaba esperando toda una eternidad.

—Justo cuando empezaba a pensar que era imposible que pudieses sorprenderme más de lo que ya me habías sorprendido —﻿murmuró contra mis labios, soltando una risita suave. Me recorrió el costado con una caricia lenta y delicada antes de dejar caer la mano en mi cintura. Podía sentir su piel fría a través de la tela de mis vaqueros. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo cobró vida bajo su contacto; necesitaba besarlo de nuevo﻿—. Jamás me habría imaginado que quisieses tener algo con alguien como yo.

Lo observé con el ceño fruncido. Nunca había pensado que Reggie pudiese tener baja autoestima.

—¿Qué hay de malo en besar a alguien como tú? —﻿le pregunté.

Me dio un beso suave en la punta de la nariz y después deslizó los labios hacia mis mejillas, depositando un beso lento en cada una. Mantuve los ojos abiertos para poder deleitarme en su mirada azul, en las pecas que le salpicaban el puente de la nariz.

—Solo es… inesperado. Todo esto. Tú.

—Pero ¿en el mal sentido? —﻿le pregunté.

Él negó con la cabeza.

—No. —﻿Hizo una pausa antes de añadir﻿—: Puede que sea… complicado. Pero es justo lo contrario, algo inesperado en el buen sentido.

¿Qué quería decir con eso de que podía ser «complicado»? Volvió a besarme antes de que pudiese preguntárselo, esa vez con más ímpetu, y su lengua se deslizó sobre mis labios, pidiéndome acceso. Abrí la boca para él casi por instinto y Reggie soltó un gemido grave. Llevó también la otra mano a mi cintura y me subió a la mesa de la cocina en un solo movimiento ágil antes de que su lengua comenzase a explorar mi boca con ganas. Recordé la noche en la que nos habíamos conocido, cómo me había preguntado si Reggie besaría como si el mundo estuviese a punto de acabarse, y… así era justo como besaba. La forma en la que sus dedos se enredaron en mi cabello, tirando de los mechones con suavidad, mientras ladeaba la cabeza y me besaba con pasión, con más y más ganas a cada segundo que pasaba. Fue como si el dique acabase de estallar, como si se hubiese estado conteniendo y ahora todo se lo estuviese llevando la corriente con su fuerza, hasta que tuve que romper el beso para tomar aire, jadeando entre sus brazos.

—Quiero descubrir a qué sabes —﻿murmuró, al mismo tiempo que sus labios se deslizaban por mi mandíbula, bajando por mi clavícula, y dejando a su paso todo un reguero de besos hambrientos por mi cuello﻿—. Dios, la tengo durísima de solo pensar en lo dulce que sé que sabes.

Me quedé helada.

De repente, me fijé en nuestra posición; yo estaba subida a la mesa de la cocina, con las piernas abiertas. En algún momento debía de haberlas abierto para dejarle hueco. Podía notar su dureza contra mí, presionando justo donde más lo necesitaba, así que sabía que me estaba siendo sincero.

¿Y ahora me decía que quería descubrir a qué sabía? 

Había estado en relaciones serias en las que nunca me habían pedido eso.

Era demasiado. Estaba pasando demasiado rápido.

Yo no podía ir tan rápido.

Debió de darse cuenta de que había cruzado una línea con eso último porque se apartó de mí de inmediato.

—Lo… lo siento. —﻿Cerró los ojos con fuerza y dejó caer la cabeza﻿—. Lo siento mucho. —﻿Se revolvió el cabello con fuerza, nervioso﻿—. Solo porque te parezca bien besar a un vampiro… no… no debería haber supuesto que también te parecería bien que probase tu sangre.

Me dedicó una sonrisa tímida que dejó al descubierto sus dientes.

Y, por primera vez, vi las puntas afiladas de lo que obviamente eran los colmillos de un vampiro. 





Dieciocho
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Fragmento de ¿Qué esperar cuando te conviertes en vampiro?, decimoquinta edición

Página 97: «El glamur vampírico».

Uno de los aspectos más sorprendentes que descubren los vampiros que han sido recientemente iniciados es que los humanos solo pueden ver sus colmillos en situaciones de angustia extrema, cuando están a punto de alimentarse o cuando están sexualmente excitados. En cualquier otro momento, el glamur natural de los vampiros les permite ocultar los colmillos al ojo humano. Esto no solo es una enorme ventaja evolutiva, sino también un mecanismo natural de defensa (al fin y al cabo, si un humano no puede ver los colmillos del vampiro hambriento que se le acerca, no podrá intentar clavarle una estaca y/o huir antes de que este lo muerda).

Amelia

De repente fue como si el mundo se hubiese salido de su eje.

Me aferré al borde de la mesa a la que seguía subida. Me agarré a la madera como si fuese un salvavidas en medio del mar, con tanta fuerza que los nudillos se me quedaron blancos. Si hubiese tenido aunque solo fuese un poco de instinto de supervivencia, me habría bajado de la mesa de un salto justo en ese momento, y habría salido corriendo y gritando por la puerta de la cabaña sin que me importase la ventisca.

Pero no podía moverme. No podía hablar. Apenas podía respirar.

Estaba demasiado anonadada como para hacer otra cosa que no fuese quedarme mirándolo fijamente, horrorizada.

No estaba acostumbrada a equivocarme.

Pero… Dios, sí que me había equivocado con él, y a lo grande.

El secreto oscuro que me había estado ocultando no era que estuviese buscando un nuevo trabajo o que estuviese en paro.

Sino que era un vampiro.

Durante esa extraña llamada de madrugada, en la que le había preguntado sarcásticamente si era alguna clase de asesino, ladrón o vampiro, él había respondido que sí, que era un vampiro…

Claro que yo lo había dicho de broma. Pero él no.

¿Cómo era posible?

Tuve que cerrar los ojos con fuerza para combatir las oleadas de miedo y asco que me asaltaron de repente.

—Eres… eres un vampiro —﻿logré decir al final﻿—. Quiero decir, un vampiro de verdad.

Reggie me observó como si no me estuviese entendiendo. Lo que, a decir verdad, era comprensible. Lo más probable era que hubiese asumido (¡normal!) que ya lo sabía, porque ya me lo había contado.

—Bueno… ¿Sí?

—Lo siento —﻿le dije﻿—. Es solo que… —﻿Negué con la cabeza. Tenía que salir de ahí. Tenía la respiración demasiado acelerada, como si no fuese capaz de llenarme los pulmones lo bastante rápido. ¿Por qué no podía moverme?

Reggie se quedó mirándome fijamente, con los ojos como platos, escrutando mi rostro. Lo que quiera que viese debió de bastar para disipar todas sus dudas, porque su expresión se transformó por completo, sumiéndose en algo demasiado parecido al terror.

—No me creíste cuando te lo conté. Pensaste que estaba bromeando. —﻿Se apartó de mí de un salto, como si temiese que su contacto me quemase﻿—. Por todos los infiernos, Amelia…

Ese movimiento repentino fue lo único que necesitaron mis músculos para actuar. Me bajé de la mesa de un salto y salí corriendo hacia el dormitorio, con el corazón latiéndome descontrolado.

Cerré la puerta de un portazo y eché el pestillo, con la esperanza de que eso bastase para mantener a los vampiros a raya.

***

Después de un buen rato recorriendo mi habitación de arriba abajo, atacada, logré tranquilizarme, aunque solo fuese para pensarlo todo con algo más de claridad.

Vale, sí. Estaba encerrada por culpa de la ventisca en la cabaña de mi familia, en Wisconsin, con un vampiro. Y sí, hacía tan solo unos minutos ese mismo vampiro me había confesado que quería probar mi sangre, como si fuese alguna clase de fetiche sexual suyo. Pero cuando por fin logré calmarme lo suficiente como para acallar el pitido de mis oídos y formar dos pensamientos coherentes seguidos, me di cuenta de que, si Reggie hubiese querido matarme o hacerme daño, ya lo habría hecho.

Me acerqué a la puerta y comprobé que el pestillo seguía echado. Independientemente de cuánto peligro corriese en realidad, encerrarme en mi dormitorio me parecía la idea más inteligente.

Dios. Si apenas lo conocía. Quizás solo estaba esperando a que se le presentase la oportunidad para beberse hasta la última gota de mi sangre.

Mientras tanto, tenía que investigar sobre vampiros y averiguar todo lo que pudiese sobre ellos. Me saqué el teléfono móvil del bolsillo delantero de los vaqueros y suspiré aliviada cuando vi que el wifi todavía funcionaba. Siempre que había una tormenta como aquella se nos acababa yendo la red y no la recuperábamos hasta varios días después.

No sabía ni por dónde empezar, así que busqué: «características vampíricas» y confié en que todo saliese bien.

Aparecieron un montón de resultados. Había cientos de entradas de Reddit de gente que afirmaba haberse acostado con un vampiro, pero opté por ignorarlos. No era esa la clase de información que estaba buscando; yo no pensaba acostarme con ningún vampiro. Además, tenía la sospecha de que se habían inventado todas esas historias para conseguir más visitas. Hasta que pasé a la segunda página de resultados, no encontré algo que podría serme útil; era una página web de una organización llamada Asociación de Cazadores de Vampiros Aficionados de los Estados del Norte del Medio Oeste.

¿Cómo puedes saber si la persona EXTRAÑA a la que acabas de conocer solo es una persona EXTRAÑA o si también es un VAMPIRO que está intentando integrarse en la sociedad humana? AQUÍ TE DEJAMOS UN LISTADO DE PREGUNTAS PRÁCTICAS:

1.	¿Lleva ropa anacrónica o extraña?

2.	¿Parece inmune al frío?

3.	¿Retrocede al ver un palo afilado?

4.	¿Es nocturno? Si la respuesta es sí, ¿le cuesta recordar que no todo el mundo lo es?

5.	¿Nunca lo has visto comer? ¿Jamás?

6.	¿Necesita que le den permiso explícitamente antes de poder entrar en la residencia de otra persona?

7.	¿Tiene habilidades mágicas inusuales?

8.	¿Sus caninos son inusualmente prominentes?

9.	¿Te ha dicho que es un vampiro?

Que la respuesta a alguna o a varias de estas preguntas sea sí no es una prueba concluyente de que la persona de la que sospecha sea o no un vampiro. Pero, como mínimo, le aconsejamos que se mantenga alerta, que se abastezca de estacas de madera y ajo, y que nos llame de inmediato al 1-888-VAMPIRO para hacernos una consulta informal y completamente confidencial.

Mi lado más escéptico puso los ojos en blanco al descubrir que existía una Asociación de Cazadores de Vampiros Aficionados de los Estados del Norte del Medio Oeste. Pero, a medida que releía la lista, ni siquiera mi escepticismo innato pudo evitar que se me revolviese el estómago y que se me formase un nudo cada vez más y más grande.

No sabía cómo reaccionaría Reggie a lo de los palos afilados, pero lo que estaba claro era que el resto de los puntos lo describían a la perfección.

Había sido la idiota más grande del mundo al no haberme dado cuenta de que me estaba diciendo la verdad cuando me contó que era un vampiro.

—Mierda.

Enterré el rostro entre mis manos, permitiendo que el miedo volviese a apoderarse de mí. Esa nueva información había logrado que me replantease todo lo que conocía, lo que hasta ese momento pensaba que era real y lo que no. Yo no estaba hecha para eso. Había construido toda mi vida y mi carrera alrededor de la previsibilidad y de la lógica. Alrededor de cosas que tenían sentido.

¿Cómo se suponía que mi cerebro cuadriculado iba a poder procesar que en realidad existían unos monstruos que hasta ese momento había creído imaginarios y que uno de ellos estaba en este mismo instante en la cabaña de mi familia?

No iba a poder hacerlo sola.

Necesitaba a Sophie.

La llamé con la esperanza de que estuviera en casa y pudiese contestarme.

Suspiré aliviada en cuanto respondió tras el primer tono.

—Dimeeeeee —﻿canturreó﻿—. ¿Qué tal te está yendo allí arriba, sola y atrapada por la tormenta en una cabaña con tu novio falso? ¿Ya lo has besado?

Solté un gemido al recordar nuestro último beso. Dios, le había dejado meterme la lengua hasta la campanilla. ¡Y yo había metido la mía en el interior de la misma boca que usaba para chuparle la sangre a la gente! Si no me hubiese preguntado si podía «probarme» y hubiese puesto todo patas arriba, puede que incluso me hubiese acostado con él.

Porque, cómo no, ni siquiera era capaz de tener un novio falso sin que ocurriese una catástrofe.

Cerré los ojos con fuerza y sacudí la cabeza.

—Sí que lo he besado —﻿admití﻿—. Y después todo se puso muy raro.

—¿Raro? —﻿me preguntó Sophie﻿—. Me encanta lo raro. Cuéntame más.

Podía oír de fondo una canción que reconocí como la sintonía de La patrulla canina. No pude evitar sentirme mal por haberla llamado mientras sus hijos seguían despiertos, porque sentía que le estaba robando tiempo con ellos.

—¿Estás segura de que puedes hablar ahora? —﻿le pregunté.

—Marcus se está ocupando de acostar a los niños —﻿repuso﻿—. Que me hayas llamado para contarme todos los detalles de tu fin de semana es lo mejor que me ha pasado este mes. Ahora, suéltalo.

—Reggie es un vampiro.

Le conté todos los detalles sórdidos. Después me asaltó una fugaz oleada de culpa porque estaba claro que Reggie no había accedido a compartir esa clase de información con todo el mundo. Pero necesitaba que Sophie me aconsejase. Y con urgencia.

—Por Dios —﻿soltó en cuanto terminé﻿—. Reggie el tío bueno en realidad es Reggie el vampiro buenorro. Pero no es como esa gente de TikTok que finge ser vampiros cuando en realidad solo es una panda de raritos que necesita ser siempre el centro de atención. Sino un vampiro de verdad. —﻿Entonces comenzó a reírse a carcajadas﻿—. No me lo puedo creer.

Cerré los ojos con fuerza.

—Dímelo a mí.

—Cuando me has llamado esperaba que fuese para decirme que habías conseguido echar ese polvo que tanto necesitabas. —﻿Volvió a soltar una sonora carcajada﻿—. Ahora me siento un tanto decepcionada porque no me hayas llamado por eso, pero esto es lo más emocionante que he oído en toda mi vida.

Suspiré con fuerza antes de dejarme caer sobre la cama y cubrirme los ojos con el brazo.

—Te estás tomando la noticia de que los vampiros son reales demasiado bien.

—Es que hay mucha gente rara por ahí —﻿comentó﻿—. Y Reggie ya me parecía mucho más raro que la mayoría. Así que supongo que me sorprende, pero no mucho.

—Comprensible —﻿repuse﻿—. Vale, entonces, ¿qué hago?

Sophie se quedó callada un momento.

—Creo que depende. ¿Besa bien? ¿Quieres acostarte con él?

Increíble.

—Esa no es la cuestión.

—Sí que lo es.

—Sophie —﻿dije, exasperada﻿—. Estoy atrapada en una casa con un vampiro. Hasta hace una hora pensaba que los vampiros solo eran seres imaginarios y llevaba sin pensar en ellos desde que todas mis amigas del instituto y yo pasamos por nuestra fase Crepúsculo. No sé qué se supone que tengo que hacer. Ayúdame.

—Desde luego ha sido bastante inesperado —﻿admitió Sophie﻿—. Y sé que te cuesta mucho enfrentarte a esa clase de situaciones. Pero él ha sido bueno contigo desde el principio.

Me mordí el labio inferior y recordé todos los gestos amables y atentos que había tenido conmigo desde que nos habíamos conocido. La manera en la que se había ofendido al ver que no habían pensado en mí a la hora de preparar la comida para la fiesta de la tía Sue. Cómo había accedido a acompañarme en el viaje familiar a Wisconsin sin pensárselo dos veces, aunque no tenía por qué haberlo hecho. La forma en la que se había enfrentado a una maldita ventisca para asegurarse de que yo tuviera algo con lo que alimentarme que no fuese solo chocolate caliente mientras estuviésemos atrapados.

—Sí que ha sido muy bueno conmigo —﻿admití.

—Antes de que te enterases de que era un vampiro, ¿te había hecho temer por tu seguridad en algún momento?

Esa respuesta era fácil.

—Nunca.

Sophie murmuró un asentimiento.

—Exacto, por eso no creo que quiera hacerte daño.

Me sentí aliviada al oír aquello.

—¿No?

—No —﻿respondió Sophie﻿—. Ha tenido muchas oportunidades para matarte o chuparte la sangre en los últimos días. En cambio, en vez de hacer cualquiera de esas dos cosas, ahora que estáis los dos atrapados en Wisconsin, ha preferido jugar contigo al hockey de lengua.

Resoplé con fuerza.

—¿«Hockey de lengua»? ¿De verdad?

—Ahora hablando en serio —﻿continuó, ignorando descaradamente mi protesta﻿—. Si el vampiro con el que te has quedado atrapada quisiese hacerte daño, supongo que a estas alturas ya estarías muerta.

—Eso mismo he pensado yo —﻿admití﻿—. Pero, claro, tampoco lo conozco tan bien como para estar segura. A lo mejor es de esos vampiros a los que les pone a cien el atraer a sus novias falsas hacia su muerte haciéndoles creer que están a salvo primero.

La línea se quedó en completo silencio durante un momento.

—¿Hay vampiros que hacen eso?

—No tengo ni idea. Pero me parece bastante factible, ¿a ti no?

—Supongo. Puede —﻿repuso Sophie, aunque no sonaba muy segura﻿—. Pero dime una cosa. ¿Cómo ha reaccionado al darse cuenta de que estabas asustada?

Cerré los ojos y recordé la expresión horrorizada que se le había quedado al descubrir que no le había creído cuando me confesó por primera vez lo que era.

—Él pensaba que ya sabía que era un vampiro —﻿le digo﻿—. Y lo entiendo. Porque ya ha intentado contarme la verdad antes, en varias ocasiones. —﻿Pero yo he sido demasiado obtusa, demasiado ignorante, como para creerlo﻿—. Y después he salido corriendo de allí antes de que pudiese decir nada, pero creo que cuando se ha dado cuenta de que no tenía ni idea de lo que era en realidad, se ha sentido muy mal.

—Pues a mí no me parece que alguien que está tratando de arrastrarte a su ataúd para devorarte viva pueda reaccionar de ese modo.

A mí tampoco.

—Tienes razón. —﻿Me levanté de la cama de un salto y comencé a pasearme de nuevo por la habitación como un animal enjaulado﻿—. Pero incluso aunque no quiera matarme, ¿qué hago?

—¿Quieres que te sea sincera?

Me preparé para lo peor.

—Sí. Por favor.

—En cuanto estés lo bastante tranquila, habla con él —﻿me dijo﻿—. Y si te gusta su explicación, averigua si se le da tan bien el sexo como besar.

Se me sonrojaron las mejillas con fuerza.

—Lo de hablar con él me parece razonable —﻿accedí, optando por ignorar lo demás﻿—. Al fin y al cabo, vamos a pasar mucho tiempo aquí encerrados.

—Genial —﻿repuso Sophie﻿—. Hazlo. Después me cuentas qué tal ha ido. Y ahora que ya hemos solucionado este dilema, te dejo. Tengo que ayudar a Marcus con los niños y también le tengo que recordar que me debe diez dólares.

—¿De qué te debe diez dólares? —﻿le pregunté, aunque ya estaba empezando a arrepentirme de ello.

—Hicimos una apuesta sobre si vosotros dos, locos de atar, os acabaríais enrollando en Wisconsin.

—Voy a colgar —﻿le dije, fingiendo estar de lo más ofendida. Pero, muy a mi pesar, no pude evitar sonreír.





Diecinueve
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Fragmento del servidor de Discord Los Escandalosos Escritores, canal #encargos-pegatinas

reginald_el_v: Vale, necesito un consejo

reginald_el_v: Bueno, ¿os acordáis de la chica 
de la que os he estado hablando?

reginald_el_v: Pues… la he besado

martesdetacos: OMG

mamadebrayden: SÍ POR FIN

reginald_el_v: Salvo que creo que la he cagado

reginald_el_v: tal vez he ido demasiado a saco y demasiado rápido

martesdetacos: oh, oh… qué has hecho

reginald_el_v: y en el proceso le he contado algo que es muy muy muy importante para mí y que había supuesto que ella ya sabía, pero está claro que no tenía ni idea

reginald_el_v: la he asustado. y ahora no sé qué hacer

mamadebrayden: bueno, está bien que HABLÉIS

mamadebrayden: por ahí se EMPIEZA

martesdetacos: ¿¿¿cómo de a saco has ido??? Venga, ¿hasta qué base…?

martesdetacos: ¿le has pedido que te deje comérselo o algo así? ¿justo después de besarla por primera vez? Porque si es así no me extraña que se haya asustado

reginald_el_v: A ver… no le he pedido que me deje «comérselo»

reginald_el_v: Al menos no técnicamente

reginald_el_v: Más bien… le he propuesto que le metamos algo de sangre al asunto. ¿O algo así?

mamadebrayden: OMG [image: Tres iconos de llamas de fuego en color naranja y rojo, dispuestos en fila horizontal.]

martesdetacos: JODER, COLEGA

losobjetivosdelydia: A ver, por mucho que me interese esta conversación tanto como al resto, ¿os importa si la trasladamos al canal de #cualquier-tema?

reginald_el_v: uy, sí, lo siento, lo siento, no volverá a ocurrir

Amelia

Me pasé otras dos horas más investigando en internet sobre los vampiros. La mayor parte de lo que encontré oscilaba entre lo poco útil y lo raro de narices, pero después de haber dedicado tanto tiempo a buscar toda clase de información sobre las disposiciones especializadas del Código de Impuestos Internos por mi trabajo, estaba acostumbrada a no dejar piedra sin remover.

Justo mientras terminaba de ultimar las preguntas que le quería hacer a Reggie cuando hablase con él, oí como llamaba con suavidad a la puerta.

Me quedé helada.

—¿Amelia? —﻿La voz de Reggie sonaba mucho más indecisa y asustada que nunca﻿—. Soy yo.

¿Qué se suponía que tenía que hacer? Le había dicho a Sophie que hablaría con él, pero, ahora que estaba allí, el mismo miedo de antes se estaba volviendo a apoderar de mí. ¿Podría fingir que no estaba ahí hasta que llegasen las quitanieves y pudiese marcharme?

Probablemente no.

—¿Sí? —﻿El corazón me iba a toda velocidad. ¿Él lo podría notar también? ¿Podría oler cuándo mi sangre corría con más fuerza de lo normal por mis venas? Me estremecí solo de pensarlo, incluso aunque la idea me resultase fascinante.

—¿Puedo entrar?

Recordé todos los trucos para defenderse de un vampiro sobre los que acababa de leer. Probablemente podía romper una de las patas de madera de mi escritorio y usarla como estaca. Se me daba fatal pelear, pero si necesitaba defenderme, lo haría, o eso creía.

Me mordí el labio inferior con fuerza y abrí la puerta.

Por su aspecto, Reggie se debía de haber pasado las dos últimas horas tratando de arrancarse el pelo a tirones. En cuanto me vio abrir la puerta, me observó esperanzado, como si hubiese creído que no le iba a responder.

Recordé lo que había ocurrido en la fiesta de la tía Sue, lo mucho que había insistido en que ella o el tío Bill nos invitasen a entrar en su casa. Y también me acordé de cómo, cuando habíamos llegado, tampoco había bastado con que le abriese la puerta. Me había dicho que necesitaba que lo invitase a entrar explícitamente antes de poder poner un pie dentro.

—Te tengo que invitar a entrar a mi dormitorio para que puedas pasar, ¿verdad?

—No. —﻿Negó con la cabeza﻿—. Necesito que el propietario o el inquilino de la casa me invite a entrar antes de poder traspasar el umbral. Pero una vez que estoy dentro, puedo ir a donde me plazca. Aunque prefiero que me des tu consentimiento antes de entrar. —﻿Se quedó callado un buen rato y bajó la mirada al suelo﻿—. Sé que debes de estar asustada.

El corazón se me encogió al oírle hablar con ese tono amable y paciente, y la idea de saber que habría tenido que pasarse toda la noche fuera, de pie bajo la nieve y el viento, si yo no lo hubiese invitado a entrar, el saber que yo había tenido el poder desde el principio hizo que me recorriese una cálida oleada de la cabeza a los pies. Me invadió de nuevo esa sensación de estar caminando sobre arenas movedizas, la misma que había empezado a asociar con él desde la primera vez que hablamos.

Al ver que no decía nada, carraspeó para aclararse la garganta y volvió a intentarlo.

—¿Puedo pasar, por favor?

Cualquier persona inteligente le habría dicho que no. Estoy segura de que la Amelia de hacía dos semanas le habría dicho que no. Pero, claro, ¿qué más daba añadir una decisión cuestionable más a la larga lista de decisiones cuestionables que había estado tomando aquellos días?

—Puedes entrar —﻿le dije.

Reggie se adentró en mi dormitorio de inmediato y pasó la mirada por mi cama para después deslizarla hacia mi escritorio. Esos eran los dos únicos sitios en los que podía sentarse. Después de un instante de vacilación, se acercó a la silla del escritorio. Se dejó caer y apoyó los codos sobre las rodillas. Yo me quedé de pie donde estaba, observándolo atentamente mientras él se miraba fijamente las manos.

—Para una vez en mi vida que he sido totalmente sincero con alguien desde el principio y vas tú y piensas que te estaba tomando el pelo. —﻿Soltó una carcajada amarga, sin una gota de diversión﻿—. Supongo que, en cierta manera, tiene sentido. Sobre todo teniendo en cuenta todo lo demás. Por todos los infiernos, debería haber sabido que no me habías creído al ver que te lo tomabas con tanta calma. Pero lo único en lo que pensé fue: «Bueno, conoce a Frederick, entonces ya debe de saber que hay vampiros pululando por ahí y que no todos somos malos».

Me quedé mirándolo fijamente.

—No sabía que Frederick fuese un vampiro. —﻿Las piezas del rompecabezas estaban empezando a encajar lentamente. Si Frederick también era un vampiro, eso significaba que la mejor amiga de Sam estaba saliendo con uno. Y eso, a su vez, explicaría por qué Sam se había empezado a obsesionar con mi seguridad cuando estaba fuera de casa por la noche.

—Mierda —﻿soltó Reggie, llevándose las manos a la cara﻿—. Había supuesto que sabías lo de Frederick. —﻿Nunca lo había visto tan nervioso o lo había pillado tan de improviso. Ni siquiera representar el papel de mi novio delante de todos mis familiares le había hecho perder la compostura de esa manera, por lo que empecé a preguntarme si el Reggie que todo el mundo conocía no sería en realidad tan solo una mera fachada. En ese momento, tuve la sensación de que la máscara había desaparecido, y por fin estaba viendo un destello del Reginald de verdad.

Entonces me di cuenta, sorprendida, de que incluso le hacía parecer mucho más humano.

Qué ironía.

Pero, como en realidad no era humano…

—Tengo varias preguntas —﻿dije.

Reggie asintió con la cabeza.

—Lo suponía. Pregunta lo que quieras.

Cogí la lista que había estado escribiendo después de pasarme un buen rato buscando en internet y empecé por el primer punto.

—Bueno. Bebes sangre.

Él me miró fijamente. Asintió de nuevo.

Me estremecí levemente ante aquella afirmación, aunque ya sabía desde el principio que iba a responder que sí.

Taché esa pregunta y pasé a la siguiente.

—¿Y bebes sangre humana? ¿O te alimentas de otro tipo de sangre?

—Siempre de sangre humana —﻿respondió﻿—. Solo de sangre humana. Literalmente mi organismo es incapaz de digerir nada más.

Eso explicaría por qué no quiso comer nada en la fiesta de la tía Sue y las vagas referencias que hizo a su «dieta» cuando me dijo que tampoco podía tomarse una copa de vino conmigo en aquel bar.

—¿Alguna vez has consumido sangre animal? Creía que había algunos vampiros que se alimentaban solo de sangre animal.

Reggie soltó una carcajada amarga.

—¿Por Crepúsculo?

Me sonrojé con violencia.

—Eh… Sí.

—Escucha, aunque Edward Cullen siempre me haya parecido un tipo increíble, eso de que pueda existir toda una familia de vampiros célibes que se alimenten tan solo de sangre animal es… Bueno… —﻿Esbozó una sonrisa socarrona y la máscara de indiferencia tras la que se había escondido antes apareció de nuevo﻿—. Digamos que yo no soy así, y tampoco podría serlo.

Ese doble sentido hizo que todo mi rostro se sonrojarse con fuerza. Tuve que esconderme tras la lista y centrarme en la siguiente pregunta. Que, además, sentía que era la más importante de todas.

—Como te alimentas de sangre humana, ¿me podrías explicar cómo la consigues?

Reggie enarcó las cejas, confuso.

—¿Cómo la consigo?

—Sí —﻿repuse﻿—. ¿De dónde la sacas, exactamente? Supongo que tendrás que asesinar a gente para alimentarte, pero ¿sigues alguna clase de criterio a la hora de elegir a tus víctimas o algo así?

—Ah —﻿soltó Reggie al comprender lo que le estaba queriendo decir﻿—. Ya no me alimento de ese modo o, al menos, no suelo hacerlo. Hace unos años empecé a alimentarme a base de bolsas de sangre que saco de los hospitales de la ciudad. —﻿Se encogió de hombros﻿—. Estoy seguro de que robar sangre en centros médicos tampoco es lo más ético del mundo, pero siento que es mucho menos cruel que tener que robarle la vida a alguien para poder alimentarme.

Desde luego sí que ayudaba a que me diese un poco menos de miedo. Aquello despertó mi curiosidad y, antes de que pudiese pensármelo dos veces, le hice mi siguiente pregunta.

—¿Sabe igual?

Reggie vaciló un momento.

—No, no sabe igual. Pero tampoco está tan mal. Aunque he de admitir que, si no las caliento para que estén a temperatura corporal, tengo la sensación de que me estoy perdiendo parte de la experiencia. Beber sangre fría es como practicar sexo usando tres condones. O como ver una serie en Hulu que no para de interrumpirse por los anuncios publicitarios. —﻿Negó con la cabeza, asqueado y sin percatarse de que su comentario había logrado despertar de nuevo esa llamarada de deseo que me había invadido antes, cuando nos habíamos besado en la cocina﻿—. No tengo ni idea de cómo Frederick puede bebérsela recién sacada de la nevera. Claro que tampoco tengo ni idea de cómo o por qué hace muchas otras cosas.

—Ah —﻿logré decir sin fuerzas﻿—. Entiendo.

—¿Puedo hacerte yo también una pregunta? —﻿dijo Reggie.

Lo observé con los ojos abiertos de par en par.

—¿A mí?

—Estoy seguro de que tienes muchas más preguntas que hacerme, pero, antes de que sigamos con el interrogatorio, necesito saber una cosa. ¿Qué creías que te estaba queriendo decir cuando te conté que era un vampiro?

Era una pregunta bastante razonable.

—Me lo contaste la misma noche en la que dijiste que te encantaba gastarle bromas a la gente. —﻿Me encogí de hombros﻿—. Y me llamaste en plena noche para confesarme un secreto oscuro del que te avergonzabas. Cuando te pregunté si eras un vampiro, lo dije de broma, de forma sarcástica. Y, al ver que me seguías el rollo, pensé que tú también lo estabas diciendo de broma.

Se quedó mirándome fijamente.

—¿Por qué iba a bromear con algo así?

—Porque los vampiros no existen. —﻿Al ver cómo me estaba mirando, como si no se pudiese creer lo que acababa de decir, añadí﻿—: Al menos, en mi mundo no existían.

Eso me valió una sonrisa irónica.

—Comprensible. Entonces, ¿cuál pensaste que era ese «secreto oscuro» que tenía que contarte?

—Cuando me escribiste al día siguiente por correo para hablar de los detalles que se suponía que deberíamos saber el uno del otro de haber sido pareja de verdad, me dijiste que estabas buscando trabajo. Así que supuse que tu oscuro secreto era que estabas en paro —﻿repuse con timidez﻿—. Ahora, viéndolo todo con perspectiva, sé que no tiene ningún sentido. Sobre todo porque estar en paro no es algo de lo que sentirse avergonzado. Pero supongo que, en ese momento, era más creíble que el que fueses un vampiro.

Esbozó una media sonrisa sarcástica.

—Y yo que me sentía orgullosísimo por haberte sido sincero desde el principio…

—Siento mucho no haberte creído —﻿le dije﻿—. Pero me gano la vida haciendo declaraciones de impuestos. Supongo que a mi cerebro cuadriculado le cuesta asimilar que los vampiros existen. Así que por eso no te creí. Al menos, no hasta que…

No llegué a terminar la frase y tuve que apartar la mirada. Reggie recordaba tan bien como yo lo que acabábamos de hacer en la cocina.

—¿Y lo de que siempre necesitase pedir permiso antes de entrar en casa de alguien no te pareció algo raro? ¿O cómo me negaba una y otra vez a comer o beber nada? —﻿insistió. Aunque en su voz no había deje acusador, sino que más bien me estaba hablando con dulzura﻿—. ¿Nada de eso te hizo pensar que a lo mejor te estaba siendo sincero cuando te conté que era un vampiro?

Me estremecí.

—Supongo que sí que debería haberme dado cuenta antes —﻿admití﻿—. Pero pensaba que solo estabas siendo educado con eso de querer pedir siempre permiso antes de entrar. En cuanto a lo de la comida, lo único que se me ocurrió fue que tenías muchas restricciones alimentarias. Como yo, supongo.

—Sí que tengo muchas restricciones alimentarias —﻿repuso, esbozando una sonrisa traviesa﻿—. Pero es porque literalmente no puedo consumir nada que no sea…

Tuvo la decencia de dejar la frase colgando. Era consciente de que ya sabía perfectamente lo que me estaba queriendo decir.

—Ya —﻿murmuré.

—Puedo marcharme —﻿añadió rápidamente﻿—. De aquí, quiero decir. Si no quieres que me quede en la cabaña contigo, puedo irme ahora mismo.

Eché un vistazo a través de la ventana de mi dormitorio. La ventisca parecía haber cobrado más fuerza que antes. Y, en el tiempo que me había pasado investigando a los vampiros, el sol se había acabado de poner por el horizonte. Era imposible que fuese a poder ver nada ahí fuera, ni siquiera cuando el viento amainase por fin.

—Es demasiado peligroso conducir en medio de una tormenta como esta —﻿dije﻿—. E, incluso aunque tuvieses un coche con el que volver a la ciudad, ¿cómo se supone que lo sacarías del camino de la entrada?

—No tengo por qué volver en coche, no lo necesito —﻿replicó﻿—. Puedo volver volando a Chicago, de la misma manera en que he ido a hacerte la compra antes.

El corazón comenzó a latirme acelerado, aporreándome las costillas con fuerza. Cuando me había comentado que había ido volando a la tienda, también lo había dicho de manera literal. Traté de recobrar la compostura todo lo rápido que pude.

—Chicago está mucho más lejos que la tienda de ultramarinos de Pete.

—No importa, estaré bien —﻿dijo. Sus intensos ojos azules refulgían con un brillo sincero, al mismo tiempo que la máscara tras la que solía esconderse volvía a cernirse sobre su rostro﻿—. Lo último que quiero es que te sientas incómoda.

—Pero estamos en medio de una ventisca.

—Lo sé. Pero si me tienes miedo…

—No tengo miedo. —﻿Me di cuenta de que lo decía en serio﻿—. ¿Que estoy sorprendida? Desde luego. Pero ¿asustada? —﻿Vacilé﻿—. Puede que a lo mejor también un poco. Pero soy consciente de que no debería temerte. A ver, ¿cuántas oportunidades has tenido desde que nos conocemos para desangrarme y no lo has hecho?

Lo había dicho como si fuese una pregunta retórica, pero Reggie me respondió de inmediato.

—Treinta y siete. Ah, no, espera. Treinta y ocho.

Vaya.

—Eh… Vale, que tengas una respuesta tan concreta para eso va totalmente en contra de lo que quería decir. Que era que, si hubieses querido hacerme daño, ya me lo habrías hecho.

—Incluso antes de que empezase a alimentarme tan solo de lo que pudiese conseguir en los bancos de sangre, cuando todavía me alimentaba directamente de la fuente, era bastante particular a la hora de escoger a mis víctimas. —﻿Su mirada refulgía con un brillo sincero﻿—. Ni siquiera en mi época más depravada le habría hecho daño a alguien como tú.

Era plenamente consciente de que no debía dejarme llevar por esta pequeña muestra de vulnerabilidad. Puede que no quisiese obligarlo a volver volando a Chicago en medio de una ventisca, pero si ya antes de saber que era un vampiro había querido alzar alguna especie de barrera para que lo que quiera que tuviésemos no fuese a más, en esos momentos tenía ganas de levantar una muralla de tres metros de altura.

Pero mi corazón no era de piedra.

—No pienso echarte de aquí en medio de una ventisca.

Al oírme decir aquello, la tensión con la que había estado cargando desde nuestro beso lo abandonó de golpe. Sus hombros se relajaron y el alivio se apoderó de su expresión.

—Vale.

—Pero… —﻿continué, al tiempo que alzaba un dedo para dejar bien claro lo que le quería decir﻿— no pienso volver a besarte. Jamás. O a hacer nada más contigo. Una cosa es que me haya quedado encerrada en esta cabaña con un vampiro. Y otra muy distinta que…

—Lo entiendo —﻿me interrumpió. ¿Era decepción eso que brillaba en su mirada?﻿—. Para serte completamente sincero, lo más probable es que besarte también haya sido un error por mi parte.

Aquello no debería haberme dolido. Al fin y al cabo, yo le acababa de decir exactamente lo mismo. Sin embargo, una pequeña parte de mí se encogió de dolor.

—¿Por qué ha sido un error por tu parte? —﻿le pregunté, en contra de mi buen juicio.

Reggie guardó silencio un momento, apretando la mandíbula con fuerza.

—Lo ha sido y ya.

Un silencio tenso se apoderó entonces de la habitación. El tictac de las manecillas del reloj que había sobre la mesilla de noche y el viento que rugía en el exterior nos dejaron claro lo solos que estábamos en realidad allí.

—Dormirás en la habitación de los niños —﻿dije para romper el silencio, como si no hubiésemos establecido ya que allí era donde dormiría. Por algún motivo, sentía que necesitaba reiterar que íbamos a dormir en extremos opuestos de la cabaña. Vale que el lugar no era inmenso, pero teníamos que permanecer lo más lejos posible el uno del otro hasta que pudiésemos volver a casa﻿—. Y yo…

—Dormirás aquí —﻿terminó Reggie por mí﻿—. Entendido. —﻿Entonces se puso de pie y se acercó a mí un paso. Yo no era especialmente bajita, pero, cuando él se ponía a mi lado, me sacaba más de una cabeza. Ese hombre era enorme﻿—. Descansa, Amelia. Te veré por la mañana.
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Telegrama enviado por Maurice J. Pettigrew, tesorero de El Colectivo, al Consejo Directivo

La presa ha dejado una nota pegada a la puerta de su piso. Punto.

Pone: «ME HE IDO A PESCAR». Punto.

Puerta del piso cerrada con llave. Punto.

Nuestros vigilantes apostados en el exterior afirman que no está dentro. Punto.

El cobarde está intentando esconderse. Punto.

Decidle al grupo que registre el lago Michigan. Punto.

No alcanzo a comprender el atractivo que puede tener «irse a pescar» para un vampiro. Punto.

Pero ya sabíamos que nuestro hermano era bastante extraño. Punto.

Amelia

«Lo más probable es que besarte también haya sido un error por mi parte».

No podía dejar de darle vueltas a lo último que me había dicho Reggie antes de salir de mi dormitorio mientras intentaba, aunque sin éxito, quedarme dormida.

¿Por qué que creyese que besarme había sido un error me estaba manteniendo despierta hasta casi el amanecer? Yo también me arrepentía de haberlo besado, ¿no? De todos los posibles desenlaces que se me habían pasado por la cabeza, ese era el menos problemático de todos. Era mucho mejor que él también hubiese admitido que todo había sido un error en vez de decirme que estaba enamorado de mí o algo así.

O, peor todavía, que yo me enamorase de él.

Sin embargo, ahí estaba, con la mirada clavada en el techo y sin poder quedarme dormida, con un dolor sordo en el pecho al que me negaba a poner nombre, sin poder quitarme de los labios el delicioso sabor de los suyos, que me recordaba el maravilloso error que había cometido.

El vendaval que aullaba al otro lado de la ventana tampoco ayudaba demasiado. Todo lo que de pequeña me había aterrado en las noches de tormenta de pronto me parecía demasiado plausible. Que hubiese monstruos escondidos bajo mi cama. Brujas que quisiesen cocinar mis huesos en un buen estofado. Probablemente se debía a que estaba agotada, o quizás era por el hecho de que estaba atrapada en la cabaña con un vampiro, pero tenía los nervios a flor de piel, estaba mucho más nerviosa de lo que me había sentido en años por haberme quedado sola en mi cuarto, con solo el rugido de la tormenta rompiendo el silencio. Quizás debería haberme avergonzado, pero no fue así.

—Esto es ridículo. —﻿Me destapé y me bajé de la cama de un salto. Eran casi las dos de la mañana. Si no podía dormir, al menos podría aprovechar para hacer algo útil con mi tiempo. Saqué la vieja bata que guardaba en el armario y me la eché sobre el pijama antes de coger mi maletín y echármelo al hombro.

Dejé el portátil sobre la mesa de la cocina con cuidado. No tenía por qué retrasarme más en el trabajo solo porque me hubiese quedado atrapada allí, durante vete tú a saber cuánto tiempo.

En cuanto accedí a mi cuenta del trabajo me encontré con un correo de la Fundación Wyatt esperándome en la bandeja de entrada.

Para: Amelia Collins (ajcollins@butyldowidge.com)

De: John Richardson (jhcr12345@condewyatt.org)

Estimada señorita Collins:

La Fundación Wyatt le agradece enormemente su ayuda con nuestras declaraciones fiscales y le agradecemos también que quiera concertar una reunión presencial para que podamos conversar sobre dicho tema. Por lo tanto, nos pondremos en contacto con usted muy pronto para preguntar por su disponibilidad. Por cierto, ¿alguna vez han celebrado alguna reunión a última hora de la tarde? Si no es posible, estoy seguro de que podré encontrar un hueco en mi apretada agenda para reunirnos durante el día; solo quería asegurarme porque suelo preferir las reuniones que tienen lugar tarde, incluso por la noche. Me vienen mucho mejor, por lo de mis ritmos circadianos y todo eso.

Hágamelo saber. En cuanto me responda, le haré saber yo cuándo tendría un hueco para que podamos reunirnos. Y así lo haremos.

Mientras tanto, le he adjuntado en este correo electrónico otra serie de informes que hemos pensado podrían serle de utilidad, para que pueda echarles un vistazo.

Se despide atentamente,

El señor Dr. J. H. C. Richardson

P. D.: ¿Sabe lo que es un «tramo fiscal»? Uno de los miembros de nuestro consejo se topó con ese término haciendo una búsqueda por internet, pero no sabemos lo que significa.

Los documentos que había adjuntado incluían lo que parecía un relato indescifrable y escrito a mano que hablaba sobre la inauguración de una tienda de telas tunecinas en 1952 y un artículo de una revista de investigación médica titulado «Exanguinación inexplicable: Un camino hacia el futuro». Cerré los ojos y gemí con fuerza, frustrada. Evelyn quería que presentase el caso de la Fundación Wyatt al resto de los socios de la empresa en unas semanas, pero mi intuición me gritaba que cerrase ese maldito expediente de una vez y los diese por perdidos.

Me di cuenta de que Reggie había entrado en la cocina en cuanto puso un pie dentro. No lo oí entrar. Más bien noté cómo la energía de la habitación cambiaba de repente. Su presencia alborotadora alteró la quietud que siempre había asociado con la cabaña nada más traspasar el umbral. Incluso cuando guardaba silencio, se hacía notar.

Había empezado a darme cuenta de que, cuando no lo tenía cerca, echaba de menos su presencia.

Solté una sonora carcajada al apartar la mirada de mi trabajo y verlo, disipando así cualquier rastro de tensión que quedase entre nosotros.

Se había puesto el delantal de mi padre en el que ponía «Besa al cocinero» con letras rojas justo encima de un par de labios rojos caricaturescos, fruncidos como si estuviesen a punto de besar a alguien. Juraría que mamá lo había obligado a deshacerse de él hacía años. ¿Dónde narices lo había encontrado?

Reggie señaló la montaña de documentos que había colocado con mimo justo al lado de mi portátil y se llevó una mano a la cintura. Parecía mi madre cuando, de pequeños, mis hermanos y yo hacíamos algo que no le gustaba, lo que solía pasar bastante a menudo.

—Sueles estar profundamente dormida a estas horas, como me has recordado en más de una ocasión. Así que, ¿qué demonios estás haciendo?

—No podía dormir —﻿le expliqué﻿—. Así que me he puesto a adelantar trabajo.

—Ah, no, no. Va a ser que no.

—¿Por qué no?

—¿Cómo que por qué no? —﻿Se quedó mirándome fijamente﻿—. Para empezar, es muy tarde. Y estamos en medio de un paraíso nevado.

¿Lo decía en serio?

—¿Un paraíso nevado?

—Sí.

Negué con la cabeza.

—Más bien en medio de un infierno nevado.

Vi cómo la comisura derecha de sus labios se elevaba lentamente hasta formar una pequeña sonrisa ladeada que quebró por un momento su fachada confiada. Pero recobró la compostura rápidamente. Entonces se inclinó sobre la mesa y llevó la mano hacia el portátil como si fuese a cerrarlo.

Lo fulminé con la mirada.

—Ni se te ocurra.

Reggie soltó una suave risita.

—¿Te vas a enfadar conmigo si te digo que eres el ejemplo perfecto de todo lo que los jóvenes de hoy en día hacen mal?

—Y yo que pensaba que los boomers creían que los milenials éramos vagos… —﻿repliqué﻿—, no que trabajásemos demasiado…

Puso los ojos en blanco.

—En primer lugar, yo no soy boomer. Y, en segundo, no —﻿repuso, al tiempo que negaba con la cabeza﻿—. El problema de los jóvenes no es que sean vagos. Es que creen que su tiempo es ilimitado. Por lo que siempre optan por posponer las partes más divertidas de la vida pensando que ya podrán hacer todo eso más tarde, para luego darse cuenta de que llevan años malgastando el tiempo y…, bueno, malgastándolo todo.

Me sostuvo la mirada mientras cerraba lentamente mi portátil.

—¡Oye! —﻿protesté. Intenté apartarle la mano del ordenador, pero me la cubrió rápidamente para que no pudiese hacer nada. Un escalofrío delicioso y malvado me recorrió la espalda como respuesta. Por la forma en la que se le tensaron los músculos de los antebrazos, él también lo notó.

No sé por qué aquello me resultó increíblemente atractivo. Pero así fue.

—Es muy tarde —﻿repitió de nuevo, y su voz sonó un poco más entrecortada﻿—. Ya trabajarás mañana.

—No te haces una idea de lo retrasada que voy con este cliente.

—No, es cierto —﻿accedió﻿—. No lo sé. Y tampoco me importa. Si no te tomas un descanso, vas a acabar quemada incluso antes de empezar a vivir.

—Reggie…

—Dos horas —﻿me pidió, al tiempo que alzaba dos dedos frente a su rostro﻿—. Tómate un descanso conmigo durante un par de horas. Si después sigues pensando que volver a ponerte a trabajar en este cliente es mucho más importante que dormir como cualquier otro ser humano, al menos habrás hecho algo divertido. —﻿Se inclinó un poco más hacia mí, hasta que nuestros rostros quedaron a la misma altura﻿—. Y si, en cambio, decides que estás disfrutando demasiado de tu merecida pausa, puedes seguir relajándote todo el tiempo que estemos aquí encerrados.

«Conmigo», fue lo que se le olvidó añadir. «Puedes seguir relajándote conmigo». Pero ahí estaba la insinuación, aunque no lo hubiese dicho en voz alta. Podía verlo en el brillo esperanzado que había cobrado su mirada, en la manera en la que me estaba tomando de la mano, de un modo apenas perceptible. Sus ojos azules e intensos me observaban con fijeza, con un brillo parecido a la luz de las estrellas y que jamás había tenido el privilegio de vislumbrar en la mirada de nadie más.

Debía de ser la persona más estúpida del mundo, porque era imposible pasar por alto todos esos detalles que dejaban bien claro que Reggie era de todo menos humano.

Tenía unos ojos preciosos, eso era indudable.

Era guapísimo.

—Supongo que el mundo no se va a acabar porque me tome un pequeño descanso —﻿cedí.

—No, no se va a acabar. —﻿Pude captar la diversión que teñía su voz.

—¿Se te ocurre alguna idea de lo que podemos hacer?

—Sí —﻿dijo﻿—. Tengo muchas ideas.

No estaba segura de si lo decía en serio o no.

—¿De verdad?

—Sí. Pero compartiré contigo tan solo las dos mejores. —﻿Sostuvo un dedo en alto﻿—. La primera: podemos salir a pasear por la nieve con las raquetas que he encontrado en el sótano.

Me quedé mirándolo fijamente.

—Estás de broma.

—No, no estoy de broma —﻿dijo﻿—. Si estuviese de broma, te habría dicho algo como: «Hola, ¿tenéis hamburguesas para veganos? Clago, y para inviegnos».

Solté una sonora carcajada.

—Mira que eres tonto.

—Lo soy —﻿accedió﻿—. Entonces, ¿no te apetece salir a pasear por la nieve?

—Es muy tarde y todavía no ha amanecido —﻿negué con la cabeza﻿—. Creo que paso. ¿Cuál es tu segunda idea?

Esbozó una sonrisa satisfecha.

—Ven conmigo, te lo enseñaré. Pero primero, cierra los ojos.

—¿Que cierre los ojos?

—Si eliges la segunda opción, tiene que ser una sorpresa. Así que, sí, cierra los ojos.

¿Debería seguirle la corriente? ¿Confiar en él? Vale que no me daba miedo que me fuese a hacer daño. Pero ¿cómo se supone que se debe reaccionar cuando un vampiro te pide que cierres los ojos?

Los cerré de todos modos.

—¿Puedes darme al menos una pista?

—No. —﻿Me rodeó la muñeca con la mano y…

Había dicho en serio lo de que no pensaba volver a besarlo. Pero la forma en la que me estaba agarrando de la muñeca, con suavidad, comedido, contrastaba tan deliciosamente con la forma en la que me había tomado de la cintura para subirme a la mesa de la cocina antes que, de repente…

Solo pude pensar en ese beso.

—Te va a encantar la segunda opción —﻿dijo, mientras me sacaba de la cocina a rastras﻿—. Sígueme.
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Telegrama enviado por Maurice J. Pettigrew, tesorero de El Colectivo, al Consejo Directivo 

Presa Localizada. Punto.

¡No estaba pescando! Punto.

¡Ha huido a Wisconsin con una humana! Punto.

Nos hemos desviado ligeramente del camino para detenernos en la fábrica de queso que vimos anunciada en un cartel en la carretera como el lugar donde producen «El mejor queso curado de todo el maldito mundo». Punto.

Siempre me ha fascinado el queso. Punto.

Cómo se hace. Punto.

¿Cómo y por qué se cuaja el queso? Punto.

Quiero saber más sobre ese proceso. Punto.

La visita será rápida. Punto.

En cuanto acabe, llevaré a nuestra presa de vuelta. Punto.

También os llevaré un regalo de la fábrica para disculparme por la tardanza. Punto.

Amelia

Que alguien me estuviese guiando con los ojos cerrados por una casa en la que llevaba quedándome desde que era pequeña era una sensación de lo más extraña. Más aún si ese alguien en cuestión era un vampiro que no paraba de tararear una versión desafinada de Follow the Yellow Brick Road mientras me arrastraba por la cabaña.

—Más te vale no estar mirando —﻿comentó Reggie, y sonaba encantado consigo mismo﻿—. Si abres los ojos, arruinarás la sorpresa.

No pude evitar echarme a reír.

—Te prometo que no estoy mirando. ¿A dónde me llevas?

—Ya solo nos queda un poco más. Ah. Aquí estamos. —﻿Me soltó la muñeca y posó ambas manos sobre mis hombros. Después me hizo girar noventa grados hasta que me quedé mirando en otra dirección﻿—. Ya puedes abrir los ojos.

Y eso hice.

—Estás de broma.

—Ya hemos establecido antes que no.

Me volví para fulminarlo con la mirada.

—¿El armario de los juegos?

—Exacto. —﻿Reggie estaba sonriendo de oreja a oreja﻿—. No me puedo creer que no me contases que esto estaba aquí.

—Llevo sin pensar en este armario desde hace años —﻿respondí con sinceridad﻿—. Así que supongo que no se me pasó por la cabeza que pudiese resultarte interesante.

Su sonrisa desapareció de un plumazo.

—¿Por qué no? —﻿Y sonaba genuinamente ofendido﻿—. Me encantan los juegos, de todo tipo. —﻿Abrió la puerta del armario y me invitó a entrar﻿—. Después de ti, milady.

El aroma a libros antiguos y la humedad característica de un armario que lleva años sin abrirse se entremezclaban en su interior, y bastaron para llevarme de vuelta a mi infancia en cuanto puse un pie dentro. Me acordé de todas esas tardes de verano que me había pasado jugando a juegos de mesa con mi familia. Y, al ver todos esos libros y juegos ordenados a la perfección a ambos lados de las estanterías me sentí como si tuviese doce años de nuevo.

Pero habían pasado más de veinte años desde esa época.

—Creo que llevaba sin entrar aquí desde la universidad —﻿murmuré.

Me volví hacia Reggie y se me quedó la garganta seca.

De repente, fui plenamente consciente de lo pequeño que era el espacio. Reggie era muy alto, y su espalda muy ancha, tanto que parecía llenar por completo aquella estancia. A lo mejor siempre sería así, sin importar dónde estuviésemos. Era enorme, mucho más grande y alto que cualquier otra persona que hubiese conocido. Tenía algo que lograba desplazar cada partícula, cada molécula y cada átomo que se deslizaba a nuestro alrededor para volverse el centro de atención.

No pareció darse cuenta de la forma en la que todo mi ser reaccionó al verse atrapado en un espacio tan diminuto con él. Estaba demasiado embobado por todo lo que lo rodeaba, recorriendo con la mirada los estantes llenos de juegos de mesa, observándolos con la ilusión de un niño pequeño el día de su cumpleaños.

—¿Qué te parece el Catán? —﻿Sacó una caja cuadrada que me resultaba muy familiar del estante de arriba. Era una edición antigua, una con la que mis hermanos y yo habíamos jugado tantas veces de adolescentes que las cartas estaban pegajosas por todas las golosinas que comíamos mientras echábamos una partida tras otra. Reggie me puso una mano en el hombro. Fui plenamente consciente de lo cerca y solos que estábamos, todo mi cuerpo vibraba de anticipación, una sensación por la que podría dejarme llevar fácilmente.

—Me encanta el Catán —﻿repuse, con la voz temblorosa, y traté de no pensar en lo mucho que me gustaba la sensación de tener sus manos sobre mi cuerpo﻿—. Pero te lo advierto, soy muy competitiva.

—Yo también.

—No, lo digo en serio —﻿dije﻿—. Siempre gano. Tengo una estrategia infalible.

Reggie soltó una carcajada divertida.

—Nunca habría pensado que fueses así de fanfarrona.

—No estoy siendo fanfarrona, te estoy diciendo la verdad. —﻿Cerré las manos alrededor de la caja, con la intención de quitársela, pero él se negó a soltarla.

Nos quedamos los dos aferrándola, con las puntas de nuestros dedos separadas por apenas unos milímetros de distancia.

Guardé silencio y clavé la mirada en el juego, observando también nuestras manos con fijeza. Las suyas eran mucho más grandes que las mías, y se le estaban poniendo los nudillos blancos por la fuerza que estaba haciendo para sostener la caja. Esas mismas manos habían acunado mi rostro con dulzura cuando nos habíamos besado. Por algún motivo, sabía que, si le dejaba tocarme por otras partes, también lo haría con delicadeza.

De repente, y tan rápido como un relámpago impactando contra la tierra, supe que sentarme a su lado a jugar a un juego de mesa sería una idea terrible.

Él pareció llegar a la misma conclusión.

—¿Estás segura de que no prefieres salir a pasear con raquetas de nieve? —﻿Su voz sonaba mucho más aguda que de costumbre, y se le rompió un poco al decir lo de las «raquetas de nieve»﻿—. El Catán es… Bueno. Es un poco cliché, ¿no crees?

De repente, salir a pasear en medio de una noche gélida me pareció una idea fantástica. Así no correría el riesgo de acercarme demasiado a él sin querer. Tampoco tendríamos ninguna excusa para darnos la mano. Sabía que volver a mi dormitorio, sola, e intentar dormir aunque solo fuesen un par de horas era una idea mucho mejor, pero a esas alturas estaba empezando a coleccionar malas decisiones como si fuesen insignias de las Girl Scouts.

Así que solo podía seguir adelante.

—Vale —﻿accedí﻿—. Vamos a pasear.

***

Pasear por la nieve con raquetas resultó ser mucho más agotador de lo que recordaba. Aunque, por otra parte, la última vez que lo había hecho había sido hacía más de diez años, cuando era mucho más joven y estaba mucho más acostumbrada a hacer ejercicio todos los días.

También era la primera vez que lo hacía en mitad de la noche y junto a un vampiro, así que quizás eso también era un factor a tener en cuenta.

—¿Lo estoy haciendo bien? —﻿Reggie se había detenido a unos metros de mí y estaba arrodillado en la nieve, ajustándose las correas de sus raquetas. Mientras que yo iba abrigada con tantas capas que prácticamente no se me reconocía, él llevaba tan solo su camisa de franela de manga larga y unos vaqueros﻿—. Tengo la sensación de que no me he puesto bien las raquetas.

Me acerqué a él dando tumbos. Esa zona estaba tan iluminada por la luz de la luna, que se reflejaba sobre la superficie lisa y brillante de la nieve, que los frontales que llevábamos nos resultaban prácticamente inútiles. Me agaché a su lado y le di un suave golpecito a la raqueta que tenía más cerca.

—A mí me parece que están bien.

Reggie soltó un suspiro frustrado.

—Si las llevo bien puestas, ¿por qué me está costando tanto caminar por la nieve con ellas?

Aquello me hizo reír.

—Porque es difícil. ¿Quieres que volvamos a la cabaña?

—No —﻿respondió de inmediato﻿—. Todavía te quedan ochenta y siete minutos del descanso de dos horas que me habías prometido. Sigamos.

Allí fuera todo estaba en completo silencio. Esa era una de las ventajas de aquel lugar y uno de los motivos de que siempre me hubiese gustado tanto ir a pasar las vacaciones allí. A esas horas todo estaba sumido en un silencio incluso más denso de lo normal, con el hielo cubriéndolo todo y absorbiendo cualquier ruido. El crujido de la nieve al aplastarse bajo las raquetas y nuestras respiraciones agitadas eran los únicos sonidos que perturbaban la quietud que nos rodeaba.

Al final llegamos al cobertizo de madera que mi abuelo solía usar cuando salía a cazar por el bosque, cuando todavía iba por allí de vez en cuando.

—Vamos a tomarnos un descanso —﻿dijo Reggie. 

Al ver que no ponía objeción alguna, tiró de mí hacia el interior del cobertizo y cerró la puerta a nuestra espalda. Ahí hacía mucho más calor, a pesar de que no había calefacción ni electricidad. Los tablones rotos del suelo dejaban bastante claro que había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien había entrado en ese lugar.

—Creo que este sitio está abandonado —﻿comentó Reggie, diciendo en voz alta justo lo que estaba pensando. Se sentó sobre un pequeño banco que había dentro del cobertizo y me hizo un gesto para que tomase asiento a su lado. Y fue justo lo que hice, asegurándome de dejar bastante espacio entre nosotros﻿—. Si hubiese pertenecido a alguien, no habría podido entrar sin que me diese permiso.

Justo detrás del cobertizo alguien había construido lo que parecía toda una familia de muñecos de nueve. Las pequeñas huellas que se deslizaban sobre la nieve sugerían que eran obra de algunos de los niños que vivían por los alrededores.

—Me habría encantado poder conocer a los niños que han hecho esos muñecos —﻿comentó Reggie de la nada, con un deje soñador﻿—. Tengo muchas cosas en común con los niños, ¿lo sabías?

Aquello me sorprendió.

—¿En serio? ¿Cómo qué?

—Ambos vivimos sin miedo a nada —﻿me explicó﻿—. Aunque nuestro valor proviene de lugares muy distintos. Los niños ven el mundo como su propio patio de juegos y viven cada día sin miedo alguno porque todavía no saben que lo pueden perder todo en cuestión de segundos. Yo pienso que el mundo es un lugar maravilloso y vivo cada día sin miedo porque soy consciente de que ya no me queda nada que perder.

Sus palabras estaban teñidas no solo de melancolía, sino también de resignación. Había desaparecido el charlatán alegre que había conseguido convencerme de que me tomase un descanso porque pensaba que estaba trabajando demasiado. El tipo que no se tomaba nada en serio y que siempre parecía dispuesto a probar cualquier cosa que le resultase divertida. En su lugar tan solo quedaba un hombre que parecía tanto harto como cansado de todo.

Fue casi un acto reflejo, pero dejé caer una mano sobre su hombro. Supongo que mi cuerpo se movió sin pensar, al darse cuenta de que necesitaba algo de consuelo. Reggie no dijo nada, no dio señal alguna de querer hablar del tema o de lo que quiera que se le estuviese pasando en ese momento por la cabeza, pero antes de que pudiese morderme la lengua, le pregunté lo que más me preocupaba:

—¿Qué ha pasado para que te pongas así? —﻿inquirí﻿—. ¿He dicho algo que te haya molestado?

Se volvió hacia mí horrorizado.

—¿Qué? ¡No! Claro que no. —﻿Negó con la cabeza﻿—. Supongo que solo estaba… pensando. —﻿Carraspeó y se removió a mi lado﻿—. ¿Estás segura de que quieres hablar de esto? Hemos salido a pasear porque necesitabas desconectar y descansar un poco. No para escucharme ser un sensiblón de mierda.

Incluso mientras le oía decir aquello, pude ver que su expresión mudaba por completo. Porque él sí que quería hablar de ello.

—No pasa nada —﻿repuse﻿—. A mí me puedes contar cualquier cosa, si quieres hablar del tema, claro.

Respiró hondo y soltó el aire con lentitud.

—¿Te acuerdas de la noche en la que nos conocimos? ¿Cuando te dije que me estaban persiguiendo?

Recordé aquella noche. Me acordé de cómo había salido del trabajo a la carrera, distraída y preocupada porque iba a llegar tarde de nuevo a la cena familiar. Y me acordé de Reggie, que venía corriendo a toda velocidad por la acera y que se había chocado conmigo, haciéndome soltar todo lo que llevaba en brazos con el impacto. También me acordé de la forma en la que me había pedido que lo besase o soltase una risa fingida para evitar que sus perseguidores lo localizasen. Y recordé cómo había pensado, incluso en ese momento, que aquel encuentro había sido de lo más extraño.

—Apenas —﻿bromeé﻿—. ¿Es que había alguien persiguiéndote?

—Sí.

Contuve el aliento.

—¿Quién?

Reggie cerró los ojos con fuerza y se dejó caer contra la pared del cobertizo.

—Se hacen llamar El Colectivo. Son un grupo… ni siquiera sé cómo describirlos. Son como una especie de secta de vampiros justicieros o algo así, supongo.

—¿Una secta de vampiros justicieros? —﻿Un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies﻿—. Qué siniestro.

—Sí, lo es —﻿repuso﻿—. Cada uno de sus miembros puede trazar su árbol genealógico vampírico hasta uno de los vampiros más poderosos que existieron, los mismos que murieron en una fiesta que se celebró hace más de cien años. —﻿Suspiró con pesar﻿—. Técnicamente, yo también puedo. Aunque eso es lo único que esos justicieros psicópatas y yo tenemos en común. —﻿Entonces se volvió hacia mí con un brillo familiar en la mirada, y me di cuenta de que en algún momento había empezado a conocerlo bastante bien, porque me percaté de que estaba a punto de soltar un comentario gracioso para disipar la tensión incluso antes de que lo hiciera﻿—. Porque, para empezar, bailo mucho mejor que cualquiera de los miembros de El Colectivo. Y las fiestas que doy también son mucho mejores.

Opté por ignorar su evidente intento de distracción.

—Si tenéis los mismos… ancestros vampíricos, o comoquiera que se diga, ¿eso significa que sois familia?

—Depende de a quién le preguntes —﻿repuso, y todo rastro de humor desapareció de nuevo de su voz﻿—. Yo, personalmente, no creo que les deba nada a los monstruos que me convirtieron en lo que soy hoy. Sin embargo, mis… «hermanos» no están de acuerdo conmigo. —﻿Soltó el término «hermanos» con claro desdén﻿—. Esta extraña secta de vampiros justicieros, además, rinde pleitesía a Los Ocho Fundadores. Que básicamente fueron los ancestros de nuestros ancestros.

—Entiendo. Y… ¿qué narices hiciste para que quisiesen… vengarse de ti, o lo que sea que intenten hacer?

Su rostro se desencajó por completo. Entonces rehuyó mi mirada y la clavó en los muñecos de nieve que rodeaban nuestro pequeño escondite.

—Bueno, tal y como te he dicho hace un momento, hubo una fiesta —﻿comentó en apenas un susurro﻿—. Hace unos ciento cincuenta años, más o menos.

Casi me trago la lengua de la sorpresa.

—Tienes… —﻿Traté de mantener la calma﻿—. ¿Tienes ciento cincuenta años?

—No.

—Pero acabas de decir…

—He dicho que la fiesta tuvo lugar hace ciento cincuenta años. —﻿Esbozó una sonrisa triste y sardónica﻿—. Por aquel entonces yo ya tenía más de cien años.

De repente, me di cuenta de que lo único que sabía de los vampiros era lo poco que Reggie me había ido contando y los detalles que había recopilado a lo largo de los años a través de la cultura popular. En cierto sentido, ya sabía que los vampiros eran seres inmortales. Lo que pasaba era que nunca me había parado a pensarlo seriamente.

Al menos, no hasta ese momento.

—Oh —﻿solté en un susurro.

—Pero bueno, volviendo al tema —﻿continuó, como si no se hubiese dado cuenta de que yo estaba en plena crisis existencial, sentada a su lado en el banco, replanteándome mi vida entera y todo lo que sabía hasta ese momento﻿—, el caso es que hubo un incendio. Murió mucha gente. Y también hay muchos que piensan que todo fue culpa mía. Desde luego, los miembros de El Colectivo se encuentran dentro de este segundo grupo. —﻿Suspiró con pesar y bajó la mirada hacia sus manos﻿—. A los miembros de El Colectivo nunca les gustó mi rollo, por así decirlo. Desde que sus… nuestros antepasados murieron, me han estado persiguiendo porque sienten que tienen que llevarme ante la justicia por mis supuestos delitos.

Vacilé antes de hacerle la siguiente pregunta.

—Reggie, ¿fuiste tú quien provocó el incendio?

Él negó con la cabeza.

—No. Al menos, no como ellos piensan.

Se levantó del banco de un salto, como si necesitase estar en movimiento para seguir hablando. Pero entonces pareció pensárselo mejor y se dio cuenta de que, si se ponía a pasear de un lado a otro, tendría que volver a salir a la nieve. Por eso se dejó caer de nuevo a mi lado, un tanto avergonzado.

—No existen muchos métodos para acabar con un vampiro —﻿continuó﻿—. Y, aunque la mayoría somos seres nocturnos, eso de que nos «convertimos en polvo bajo los rayos del sol» es solo un mito. Sí que se nos puede matar clavándonos una estaca en el corazón, eso seguro, pero claro, eso mataría a cualquiera, vampiro o no. —﻿Me dedicó una sonrisa tímida﻿—. Existen dos maneras eficaces de acabar con un vampiro: en primer lugar, que dicho vampiro entre en una casa ajena sin el permiso explícito de su propietario, porque explotaría como si tuviese una bomba de relojería en su interior, y créeme, es asqueroso; y la segunda es el fuego. 

En ese momento se levantó un fuerte vendaval que sacudió con violencia el cobertizo. Por las rendijas que había entre los tablones de madera que conformaban las paredes se filtraba una cortante brisa gélida. Me estremecí y me incliné hacia Reggie sin pensar.

Lentamente, como si quisiese darme la oportunidad de apartarme si no quería que me tocase, me pasó un brazo por los hombros y tiró de mí hacia su pecho. Yo le dejé hacer sin pensar siquiera en lo que eso significaba. Sentí cómo el aire frío y cortante se deslizaba sobre la mejilla que no había apoyado en su pecho, pero estaba demasiado distraída por lo repentinamente cálido que me resultaba su cuerpo como para pensar en nada más.

En cuanto ambos nos pusimos cómodos de nuevo, Reggie continuó con su historia.

—Digamos que a finales del siglo xix no fui una persona especialmente ejemplar —﻿murmuró﻿—. Claro que tampoco es que fuese un asesino en serie —﻿añadió a toda prisa, antes de lanzarme una mirada de soslayo﻿—. Pero, cuando ocurrió el incendio, tenía una reputación terrible, aunque más que merecida, porque era un bromista y un imbécil. Y puedo llegar a comprender por qué algunos de los invitados pensaron que había sido yo quien había provocado el incendio.

—¿Y eso por qué?

Me abrazó con más fuerza antes de apartar la mirada.

—No estoy del todo seguro, pero puede que tenga algo que ver con la nota manuscrita que dejé junto a una de las antorchas en la que ponía: «Os odio a todos y voy a quemar este lugar hasta sus cimientos».

—¿Lo dices en serio? —﻿Reggie guardó silencio y rehuyó mi mirada﻿—. Reggie, escribir eso fue una estupidez, ¿en qué demonios estabas pensando?

—Lo sé. —﻿Entonces se puso a chascarse los nudillos de la mano libre contra la rodilla. Como si fuese una especie de tic nervioso﻿—. Pero cuando lo escribí solo estaba haciendo el imbécil. Lo único que pretendía era cabrearlos, nada más. ¿Cómo iba a saber yo que otro de los invitados iba a encontrar mi nota, a sentirse inspirado y a pensar: «Oh, sí, lo de quemar este sitio hasta sus cimientos suena de maravilla»?

Parecía abatido. Si hubiese tenido algo más de tacto, probablemente me habría mordido la lengua y no le habría hecho mi siguiente pregunta. Pero tenía que saberlo.

—¿Por qué escribiste esa nota, Reggie?

Otra fuerte ráfaga de viento sacudió de nuevo el cobertizo.

—Para que lo tengas en cuenta antes de juzgarme, esto ocurrió más de un siglo antes de que la gente pudiese ir al psicólogo sin que el resto de los mortales pensasen que estabas loco por buscar ayuda. Pero estoy bastante seguro de que, si por aquel entonces hubiese ido al psicólogo, me habrían dicho que me estaba poniendo así de irascible porque la inmortalidad, y todo lo que conlleva, me resultaba demasiado apabullante.

Se me encogió el corazón. No me había parado a pensar en lo que se debía sentir al estar condenado a vivir para siempre. Pero, ahora que me ponía a pensarlo, comprendí perfectamente lo que me quería decir. Quedarte congelado para siempre con treinta y cinco años tenía ciertas ventajas, pero ¿qué se sentiría al tener treinta y cinco durante toda la eternidad, mientras tu familia y amigos siguen envejeciendo y, al final, muriendo?

—Todo el mundo acaba muriendo —﻿comentó en apenas un susurro, como si me hubiese leído el pensamiento﻿—. Todos los que no son vampiros… mueren. Y los vampiros se vuelven también un poco raros después de más o menos quinientos años. —﻿Bajó la mirada hacia el suelo﻿—. He hecho toda clase de cosas de las que no me enorgullezco, he engañado a mucha gente y he hecho otras mucho peores que eso, porque… —﻿Guardó silencio por un momento, pensativo, y me observó de soslayo﻿—. Probablemente porque me daba miedo que alguien pudiese llegar a conocerme de verdad. Porque dejar que alguien te conozca tal y como eres solo acarrea dolor y sufrimiento.

Entonces me acordé de lo que había dicho antes. «Para serte completamente sincero, lo más probable es que besarte también haya sido un error por mi parte».

¿A eso es a lo que se refería?

—Entonces —﻿dije, para tratar de darle algo de sentido a todo aquello﻿—, ¿durante los últimos ciento cincuenta años fuiste un imbécil con todo el que se te acercaba porque no querías que conociesen al verdadero tú para no acabar sufriendo cuando inevitablemente se marchasen?

Reggie me observó con una ceja enarcada.

—No sé si yo usaría el pasado para describir mi comportamiento…

—Conmigo nunca has sido un imbécil.

Aquello le hizo esbozar una pequeña sonrisa.

—No, supongo que no. —﻿Su mirada se suavizó levemente﻿—. Nunca he sentido que contigo tenía que comportarme como un imbécil.

No sabía cómo interpretar su mirada. Era demasiado intensa, demasiado cálida. Era como si me tuviese hipnotizada.

—¿Eso significa que no te gusto lo suficiente como para que te preocupe la posibilidad perderme?

Incluso mientras lo decía, supe que no era así, en absoluto. Una emoción que no llegué a comprender recorrió su expresión.

—No —﻿repuso. Entonces me abrazó con más fuerza, pegándome un poco más a su pecho. Al ver que no me resistía ni trataba de apartarme, me alzó la barbilla con delicadeza para que lo mirase directamente a los ojos﻿—. Nada más lejos de la realidad.

Su rostro estaba tan cerca del mío que casi podía saborear su aliento en mis labios. Podría haberlo besado, habría sido lo más sencillo del mundo en ese momento. Y, desde luego, mucho más fácil que no hacerlo. Si hubiese ladeado un poco la cabeza, nuestros labios se habrían encontrado y nuestros mundos habrían vuelto a colisionar de nuevo. Reggie estaba pensando lo mismo que yo, podía sentirlo en mi interior, podía verlo en la forma en la que se le habían dilatado las pupilas, pero también sabía que no pensaba volver a ser él quien diese el primer paso. Estaba claro que no podía sacarse de la cabeza lo que yo le había advertido antes, que no podíamos volver a besarnos, ni siquiera cuando sus ojos descendieron lentamente hacia mis labios.

—Hace muy buena noche, ¿no te parece? —﻿le pregunté, intentando a la desesperada romper la tensión que reinaba entre nosotros. Dejé caer la cabeza sobre su hombro y cerré los ojos. Al fin y al cabo, acurrucarme con él no era besarlo. Eso no me iba a hacer perder la poca cordura que me quedaba y querer acostarme con él, lo que estaba segura de que ocurriría si volvía a besarlo. Eso estaba bien﻿—. Quedémonos aquí un rato más antes de volver a la cabaña.

Reggie suspiró con fuerza. Pero, un segundo más tarde, me rodeó con su brazo libre, abrazándome con fuerza a su pecho.

—Por supuesto —﻿murmuró con los labios pegados a mi coronilla﻿—. Todo el tiempo que quieras.

Reginald

Amelia debía de haberse quedado dormida.

Un momento me estaba comentando lo bonita que le parecía la forma en la que la luz de la luna se deslizaba sobre el suelo nevado del bosque y, al siguiente, su respiración se volvió mucho más profunda y uniforme, y su cálido cuerpo se quedó totalmente inerte entre mis brazos.

Estaba tan absorto en la sensación de tenerla pegada a mí, en el hecho de que ni siquiera se había acobardado cuando le había contado mi más oscuro secreto, que hasta que empezó a temblar entre mis brazos, no me entró en la dura sesera que probablemente se estuviese congelando allí fuera.

La necesidad de protegerla me sobrecogió como una oleada feroz, como una especie de chute de adrenalina.

Tenía que llevar a Amelia a la cabaña.

La tomé entre mis brazos, con el corazón congelado rompiéndose en cuanto me di cuenta de lo ligera y frágil que era en realidad. Al percatarme de que podría hacerle daño si no tenía cuidado. Aunque jamás le haría daño. La pegué a mi pecho, deseando en silencio que mi cuerpo pudiese conservar aunque solo fuese un resquicio del calor humano que poseía estando en vida. Porque allí fuera estábamos a temperaturas bajo cero.

¿Y si no podía protegerla de las inclemencias del tiempo?

Amelia se revolvió entre mis brazos cuando estábamos llegando a la cabaña.

—No —﻿murmuró, con la cabeza apoyada en mi hombro. Una respiración adormilada surgía de entre sus labios en cálidas bocanadas de aire, que se deslizaban con suavidad por mi cuello. Y olía a todo lo que tanto había deseado. Por todos los infiernos, me moría de ganas de besarla cuando estuviese totalmente despierta. Apreté el paso, con la esperanza de que estuviese lo bastante dormida como para darse cuenta de que todos los problemas que había fingido tener antes con las raquetas de nieve no eran más que una actuación para parecer un poco más humano﻿—. Puedo andar sola.

Como si fuese a dejarla bajar antes de que hubiésemos llegado a la cabaña. Ni siquiera estaba del todo seguro de ser capaz de soltarla una vez que hubiésemos entrado. «Es peligroso», me recordó mi subconsciente a gritos. «Solo te traerá dolor más tarde».

Decidí ignorarlo.

—Llevabas dormida unos quince minutos antes de que me armase de valor para traerte en brazos —﻿le dije. Y entonces, antes de que pudiese morderme la estúpida lengua, añadí﻿—: Estás preciosa cuando duermes.

Entonces llegamos al porche de la cabaña.

Después la llevé con delicadeza a su dormitorio.

La metí en su cuarto sin preámbulos y la tumbé con delicadeza sobre la cama. Debería haberme dado la vuelta y haberme marchado de inmediato, pero no lo hice. Retrocedí un paso para observarla mejor, era preciosa y toda una tentación, con sus rizos rubios oscuros formando suaves tirabuzones sobre la almohada.

Si hubiese abierto los ojos, habría podido ver en mi expresión lo perdidamente enamorado de ella que estaba.

Otra fuerte ráfaga de viento se deslizó sobre la fachada de la cabaña, aullando a su paso. Sacudió toda la casa e hizo vibrar los cristales de las ventanas. Las lámparas titilaron, pero, por suerte, no se fue la luz. Al parecer, la ventisca había decidido que todavía no se había cansado de tocarnos las narices.

Amelia abrió los ojos de golpe y se aferró a la manga de mi camisa, tirando de ella con fuerza.

—Quédate —﻿me pidió; sonaba asustada. El viento volvió a rugir en el exterior, haciendo que las contraventanas de madera de su dormitorio crujiesen y que los aleros se estremeciesen. Vi cómo volvía a cerrar los ojos con fuerza﻿—. Me da vergüenza admitirlo, pero me aterrorizan las tormentas de nieve, y más por la noche. Si me quedo aquí y tú te marchas al otro lado de la cabaña, será como si estuviese totalmente sola. —﻿Y entonces, bajando un poco más la voz, añadió﻿—: Mi cama es lo bastante grande para los dos.

Tuve la sensación de que mi cerebro se dividía en dos con un corte limpio.

La primera mitad se preguntaba: «¿De verdad sería tan malo que me quedase aquí? La cama es lo bastante grande para los dos y, si ninguno nos quitamos la ropa…, ¿qué podría pasar?».

La otra mitad, que me gritaba con una voz que se parecía demasiado a la de Frederick, me estaba amenazando una y otra vez con clavarme una estaca en el pecho por estar considerándolo siquiera. Amelia era humana y no me había dado ningún indicio de que quisiese seguir con lo que quiera que tuviésemos una vez pasase la boda de su prima. Por lo que las posibilidades de que aquello acabase en desastre eran bastante grandes.

Cuando le había propuesto que pasásemos algo de tiempo juntos esa noche, no lo había hecho con ningún motivo oculto, solo quería que se relajase y hacerla sonreír.

Le di vueltas y vueltas a la situación durante un buen rato, tratando de decidirme. Pero cuando Amelia volvió a tirarme de la manga y me miró con esos ojos asustados y preciosos suyos, perdí la poca capacidad racional que me quedaba.

—¿Estás segura? —﻿le pregunté en un susurro. Porque necesitaba que me dijese que sí, que lo estaba.

—No quiero dormir sola esta noche —﻿me suplicó de nuevo. Sonaba un tanto avergonzada﻿—. No estoy acostumbrada a quedarme sola en esta cabaña. Y mucho menos durante una tormenta.

—Vale —﻿repuse﻿—. De todos modos, yo no suelo dormir mucho por las noches. Pero me puedo quedar a tu lado. Aquí, contigo. A…, ya sabes, dormir. —﻿Mi cerebro estaba cortocircuitando. Sabía que nada de lo que estaba diciendo tenía sentido. Si hubiese sido capaz de sonrojarme, estaba seguro de que mis mejillas habrían cobrado el color de la sangre﻿—. Para mantenerte a salvo de la tormenta o… lo que sea. Pero he de admitir que no lo entiendo. Antes has dicho que besarme fue un error.

—Pero es que no estaríamos besándonos de nuevo —﻿se apresuró a rebatirme﻿—. Solo estaríamos…

—Durmiendo.

—Exacto.

Me quedé mirando el hueco que había a su lado. Estaba claro que la cama era lo bastante grande para los dos, pero ¿qué ocurría si se despertaba en mitad de la noche, más asustada porque yo estuviese durmiendo a su lado que por la tormenta? O, peor aún, ¿y si acabábamos rozándonos en mitad de la noche en sueños? Al imaginármelo, una serie de mariposas alzaron el vuelo en lo más profundo de mi estómago, batiendo las alas con fuerza. Su cabeza apoyada en mi pecho. Sus piernas enredadas con las mías bajo las sábanas.

«No», volvió a gritar mi subconsciente, con una voz que se parecía demasiado a la de Frederick.

—¿Quieres que montemos alguna barrera entre los dos? —﻿le ofrecí en un susurro﻿—. ¿Usando los cojines o algo así? —﻿Se me vino esa idea a la cabeza porque eso era justo lo que había visto hacer a los protagonistas de una serie de televisión en una ocasión. Aunque no recordaba si al final les había funcionado o no, pero en ese momento me pareció una estrategia brillante.

—Tengo el sueño bastante profundo —﻿me dijo﻿—. No creo que haga falta construir una barrera.

Técnicamente, hacerme hueco en la cama fue bastante sencillo. Pero daba igual que el colchón fuese lo bastante grande como para que cupiésemos los dos sin tener que rozarnos siquiera. En cuanto me tumbé a su lado, yo encima de las sábanas y ella debajo, fue como si mi cuerpo se viese atraído hacia el suyo como un imán. Las ganas que tenía de tumbarme de lado y observarla me sobrecogieron.

Tanto que no pude resistirme.

Amelia se quedó tumbada boca arriba, con la mirada clavada en el techo con tanta intensidad que no pude evitar pensar que ella también estaba tratando de resistirse a las ganas que tenía de volverse hacia mí con todas sus fuerzas. La luz de la luna, que se filtraba a través de los huecos de las contraventanas, iluminaba con suavidad su perfil.

¿Por qué alguien que estaba tan fuera de mi alcance tenía que ser tan hermosa?

—Buenas noches, Amelia. —﻿Estaba atacado de los nervios, todo mi ser estaba en alerta, consciente de lo cerca que estábamos. La vi esbozar una pequeña sonrisa y mis ojos descendieron hacia sus labios antes de que pudiese evitarlo. Antes lo había dicho en serio, besarla había sido un error. Por eso sabía que sucumbir a la tentación de alargar la mano hacia sus labios para recorrer su sonrisa con los dedos sería una estupidez.

—Buenas noches —﻿respondió, antes de arroparse hasta la barbilla.

Eran casi las cuatro de la mañana y sabía que estaba agotada. Se durmió casi al instante.
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Fragmento del servidor de Discord Los Escandalosos Escritores, canal #cualquier-tema

reginald_el_v: hola

reginald_el_v: sé que es muy tarde y que probablemente estéis todos durmiendo

reginald_el_v: pero me estoy volviendo loco. estoy durmiendo en la cama de A porque le da miedo la tormenta y me ha dicho que solo quería dormir, pero

reginald_el_v: esto es MUY duro

andideaustralia: ohohoho POR FIN, NUNCA me pilla despierta cuando habláis de las cosas guais de verdad

andideaustralia: ¿y cuando dices que «esto es MUY duro» te refieres a que la situación es dura o a que *la tienes* durísima ahora mismo?

reginald_el_v: me refería a la situación, pero… ¿las dos cosas?

andideautralia: TOMAAAAAAAA

aMELIA

Me desperté con el desagradable aroma a bicarbonato quemado.

Intenté incorporarme para ir a investigar a ver qué estaba ocurriendo en la cocina. Pero no pude. Tenía la cara pegada a un pecho ancho y sólido. Y un brazo pesado me rodeaba la cintura, acercándome.

«Espera un momento».

Había alguien en la cama conmigo.

Me quedé helada y recordé de golpe todo lo que había ocurrido la noche anterior.

Por Dios.

Le había pedido a Reggie que durmiese conmigo.

Y él había accedido.

Los rayos del sol se colaban por la ventana, iluminando la estancia. ¿Cuánto tiempo llevábamos así abrazados?

—¿Reggie? —﻿lo llamé en un susurro.

Se removió en sueños, pero no se despertó, y me pegó aún más a su cuerpo. Los dos nos habíamos quedado dormidos con la ropa con la que habíamos salido a pasear. Menos mal. La tela de franela de su camisa de manga larga era de lo más suave y olía increíblemente bien. El aroma a detergente, a piel masculina fresca y a algo completamente distinto, algo que era solo de Reggie, me hizo abrazarme a su pecho con más fuerza. Todo mi cuerpo gritaba porque me deleitase en ese momento todo lo que pudiese.

Pero no.

No podía sucumbir a lo que quiera que fuese eso.

—Reggie —repetí, esta vez llamándolo más fuerte. Tanto para despertarlo como para recordarle a mi estúpido y adormilado cerebro que tenía que salir de la cama de inmediato y poner algo de distancia entre nosotros. Le sacudí el hombro con fuerza﻿—. Despierta.

Aquello le hizo abrir un ojo lentamente.

—¿Amelia? —﻿Hubo un momento de confusión, como si le estuviese costando muchísimo esfuerzo enfocar mi rostro﻿—. ¿Qué…? —﻿Y entonces se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Me soltó de inmediato, apartándose de mí de un salto como si mi piel lo quemase. Aunque tampoco logró alejarse demasiado, porque nuestras piernas seguían enredadas bajo las sábanas﻿—. Ay, mierda. Lo siento mucho. No me había dado cuenta de que…

Hubo algo en todo aquello, en esa situación tan absurda (quedarme atrapada en una cabaña en medio de la nada quién sabía durante cuánto tiempo con mi acompañante vampírico; dejarle claro que de ninguna manera podíamos volver a besarnos, solo para terminar invitándolo a dormir conmigo esa misma noche y acabar abrazada a él) que me hizo estallar.

Me eché a reír. La situación no tenía nada de gracioso, pero, una vez que empecé a reírme, no pude parar. Lo que al principio no eran más que unas suaves risitas se transformaron rápidamente en unas sonoras carcajadas que me dejaron sin aliento.

Respiré hondo varias veces, tratando de recobrar la compostura.

—Por Dios, Reggie, no me puedo creer que hayamos…

—¿Qué te hace tanta gracia? —﻿Reggie estaba sonriendo de oreja a oreja, claramente encantado con la situación, pero me observaba confuso, con las comisuras de los ojos arrugadas. Se acercó un poco más a mí, rodeándome la cintura de nuevo﻿—. ¿He dicho algo gracioso sin darme cuenta? De normal suelo percatarme de esa clase de cosas, pero todo es posible.

—No me puedo… No me puedo creer que estemos aquí, atrapados… en esta cama… ¡Pero si eres un vampiro! —﻿solté entre carcajadas.

—Lo soy —﻿repuso. Me estaba observando claramente divertido﻿—. Y sí, lo estamos. Te he preparado tortitas, por si tienes hambre. No podía dormir. Aunque puede que haya usado demasiado bicarbonato. No encontraba las cucharillas, así que he tenido que usar una taza medidora grande.

Así que por eso olía toda la cabaña a bicarbonato quemado. Aquello me hizo reír con más ganas. Cuando logré incorporarme por fin, me lloraban los ojos y me tuve que llevar las manos al abdomen, abrazándome con fuerza.

—Por Dios, no puedo…

—¿Te haces una idea de lo preciosa que estás en este momento?

Aquellas palabras lograron serenarme de golpe. Mi risa, lo ridículo que era todo aquello…, todo se desvaneció de un plumazo. Y solo pude fijarme en lo cerca que estábamos, en cómo nuestras piernas seguían enredadas bajo las sábanas… y en sus intensos ojos azules, clavados en los míos.

Tragué con fuerza.

—¿Que soy… que soy qué?

—Llevo una eternidad deseando poder verte así —﻿jadeó. Se sentó en la cama, a mi lado, y me recorrió el costado con los dedos, subiendo poco a poco por mi cuerpo. Lentamente, como si me quisiese dar la oportunidad de apartarlo si no quería que me tocase. Pero sí que quería. Me estremecí bajo su contacto, y el aire que separaba nuestros cuerpos me resultó demasiado cálido y denso de repente, pero no hice nada para detenerlo﻿—. Llevo queriendo hacerte reír así desde la noche en la que nos conocimos. Se te dio fatal eso de la risa falsa cuando te lo pedí, pero en retrospectiva me he dado cuenta de que en realidad es algo bueno. Porque, si hubiese visto entonces cómo eres cuando te sueltas de verdad, me habría arrodillado ante ti. Justo en ese mismo instante. 

Había dejado de reírme. Mi respiración debería haberse calmado, pero no fue así. Aunque la suya también parecía haberse acelerado. Podía verlo en la forma en la que su pecho subía y bajaba a toda prisa, o en cómo se le abrían las fosas nasales para tomar aire, casi de manera imperceptible. Si hubiese estado en mi sano juicio, probablemente no me habría acercado más a él. Y, desde luego, tampoco habría alargado la mano para enredar mis dedos con los suyos. Pero era como si nos hubiésemos sumido en una línea temporal alternativa. Como si nos hubiésemos internado en un mundo en el que no tuviese que preocuparme por el trabajo o por tomar buenas decisiones. Ni por el hecho de que, en su mayoría, los vampiros se alimentaban de humanas como yo. 

Todos los nervios y anticipación me formaron un nudo enorme en la boca del estómago, y se vieron reflejados en su expresión. Reggie me estaba observando con intensidad, como si en ese momento no confiase en sí mismo ni en lo que podría hacer si se permitía apartar la mirada.

—¿Puedo besarte? —﻿Su voz no fue más que un susurro. Casi incluso tímido﻿—. No quiero obligarte a…

—Sí.

Sabía que no debería haber accedido. Mi vida ya era lo bastante complicada como para añadirle también un lío amoroso. Y él era un vampiro. Pero hice todo eso a un lado. Estaba tensa, cada terminación nerviosa de mi cuerpo estaba en alerta, como si toda yo estuviese más despierta que nunca. Y quería hacerlo.

—No me estarías obligando a hacer nada.

Alcé la mano hacia su rostro y enredé los dedos en su suave cabello rubio. Reggie soltó un gruñido, grave y entrecortado, cuando le arañé suavemente el cuero cabelludo.

Cuando me besó, fue más una simple y dulce mezcla de alientos, un roce suave de sus labios, que un beso propiamente dicho. Se apartó casi tan pronto como se había acercado, dejándome sin aire y con ganas de más. Dándome la oportunidad para acabar con lo que él mismo había empezado, por si no quería seguir.

—Me acabo de dar cuenta de que tocarte sin que estuviésemos en público no formaba parte del plan original —﻿comenzó a decir, sin dejar de mirarme en ningún momento. Sus labios eran tan suaves y dulces. Necesitaba volver a besarlo. En aquel mismo instante﻿—. Desde luego, no formaba parte del mío. Pero, desde la noche en la que nos conocimos, solo he podido pensar en tocarte más y más.

Me estremecí por lo que estaba insinuando.

—¿Desde la noche en la que nos conocimos?

—Sí. —﻿Reggie me abrazó con fuerza, subiéndome deliberadamente a su regazo. Me senté a horcajadas encima de él con el pecho completamente pegado al suyo﻿—. Incluso cuando me alejé de ti esa noche, lo único en lo que pude pensar fue en lo mucho que me habría gustado cogerte la mano. Besarte. —﻿Su mirada descendió lentamente hacia mis labios﻿—. Pero la realidad es mucho mejor de lo que me había imaginado. Lo que, a su vez, me hace plantearme si tocarte y acariciarte como llevo tanto tiempo soñando también será mucho mejor de lo que podría imaginarme jamás.

El corazón me latía acelerado. Reggie cerró los ojos con fuerza y respiró hondo. ¿Podía olerlo, la forma en la que mi sangre corría acelerada por mis venas, alimentada por el deseo irrefrenable que sentía? No debería haberme resultado tan excitante.

—¿Te has imaginado lo que sentirías al tocarme? —﻿logré preguntarle por fin, con la voz entrecortada.

Por un momento, se hizo el silencio.

Asintió con la cabeza.

En el exterior de la cabaña, el viento había vuelto a ganar fuerza, pero apenas podía oír su rugido por encima del latido acelerado de mi corazón. Reggie me abrazaba con firmeza, con su aliento entremezclándose con el mío por lo cerca que estábamos y yo… yo me estaba muriendo de ganas porque me besase de nuevo, tanto que sentía que, si no lo hacía pronto, iba a volverme loca.

Cuando por fin conseguí recobrar la voz, esta había adquirido un deje valiente muy poco propio de mí.

—Entonces, hazlo.

Sus labios se posaron sobre los míos en tan solo un segundo, y me devoró de tal forma que me dejó sin aliento, sin mostrarme nada de la delicadeza de hacía un momento. Reggie besaba como si fuese un hombre a punto de ahogarse: desesperado, como si aquello no le pareciese suficiente. Sus labios presionaban los míos con tanta fuerza que tuve la impresión de que al día siguiente me iban a salir unos cuantos moratones por su culpa, y su lengua me recorrió las comisuras tan solo un segundo antes de internarse en el interior de mi boca con deseo.

Me preguntó algo que me sonó vagamente a «¿Así está bien?», pero apenas pude oírlo por encima del latido acelerado de mi corazón, que reverberaba en el interior de mis oídos con la misma fuerza con la que la sangre me corría por las venas. Pasé los brazos alrededor de sus hombros anchos como respuesta, y deslicé los dedos entre sus mechones, aferrándome a su cabello con todas mis fuerzas. Ese hombre me hacía perder la cordura como ningún otro. Nunca me había sentido así, con nadie.

Pero no sabía cómo explicárselo, cómo encontrar las palabras para decírselo, así que se lo demostré.

Lo besé como si hubiese encontrado por fin la solución a un problema demasiado complejo que llevaba mucho tiempo buscando, estaba eufórica, tanto física como mentalmente. Necesitaba que se quitase la camisa de una vez para poder recorrer su pecho con las manos y sentir la forma en la que sus músculos se flexionaban y relajaban bajo mi contacto. Bajé las manos por su cuerpo, deleitándome en la forma en la que tomó aire de repente, y me detuve tan solo cuando llegué al dobladillo de su camisa de franela.

Tanteé los botones con los dedos temblorosos.

—Fuera —﻿murmuré contra sus labios, porque en ese momento era incapaz de decir más de una palabra seguida﻿—. Quiero…

Antes de que pudiese expresar en voz alta lo que tanto necesitaba, Reggie se quitó la camisa y la fina camiseta interior que llevaba debajo de un tirón, pasándosela por encima de la cabeza y lanzándola a su espada.

Después se apoderó de mis muñecas y me sostuvo las manos en alto, contra el colchón, por encima de la cabeza.

Este repentino cambio de posición pareció desatar algo en su interior. Me volvió a besar con un gruñido grave surgiendo de entre sus labios, aferrándose a mis muñecas como si le fuese la vida en ello. Podía sentirlo por todas partes, todo al mismo tiempo, sus labios sobre mi mejilla, bajando por mi mandíbula, deslizándose sobre ese punto tan sensible en el hueco de mi cuello. Sentía que estaba a punto de estallar y me removí bajo su cuerpo mientras él descendía por el mío, depositando besos suaves a su paso.

En ese momento no pude evitar preguntarme qué sentiría cuando no hubiese ninguna capa que nos separase, cuando su piel se encontrase por fin con la mía. Era lo que necesitaba, lo que más ansiaba.

Estaba a punto de suplicarle que me quitase la blusa y que la lanzase al suelo con el resto de su ropa cuando me soltó. Entonces se sentó en la cama y apoyó ambas manos sobre mis hombros.

—Tengo que comer algo —﻿me dijo, jadeante. Tenía la voz ronca y grave﻿—. Antes de que… Antes.

Tardé un momento en comprender lo que me estaba queriendo decir. Pero entonces lo entendí todo de golpe.

Tenía que comer algo.

—Oh —﻿solté. Y entonces, como una completa idiota, le pregunté﻿—. ¿Por qué?

Él apartó la mirada, incómodo.

—Es que creo que será mejor que coma algo antes. Mucho más seguro. Para ti.

¿Es que podía perder el control si no se alimentaba? ¿Me mordería? Una pequeña parte de mí, la que todavía no había perdido del todo la cordura, me gritaba que el que no pudiese explicarme por qué tenía que alimentarse antes de hacer nada conmigo debería estar haciendo que me saltasen todas las alarmas, que a lo mejor no deberíamos hacerlo. Pero me moría de ganas por acostarme con él, así que hice caso omiso a mi subconsciente.

—Pero vuelve pronto —﻿le dije o, más bien, le supliqué﻿—. Por favor.

Reggie soltó un gemido grave de dolor.

—Tampoco es como si fuese capaz de tenerte esperando mucho tiempo. —﻿Sonrió﻿—. O, al parecer, tampoco a mí mismo. Tengo todas mis provisiones guardadas en el garaje, las dejé ahí para mantenerlas frías. Te prometo que solo tardaré un minuto.

Y, dicho eso, salió corriendo del dormitorio. Le oí abrir la puerta del garaje y después cerrarla de un portazo.

Aproveché esa oportunidad para rebuscar en el interior de mi maleta, con la esperanza de encontrar algo un poco más sexi para cuando volviese. O, al menos, algo un poco más sexi que mis braguitas de algodón rosas y el sujetador verde lima que llevaba en ese momento.

Pero fue una causa perdida. ¿Por qué no le había hecho caso a Sophie cuando me dijo que me trajese algo un poco más transparente y atrevido? En vez de eso, me había traído dos pares de botas de montaña para salir a pasear por unos senderos que ahora estaban enterrados bajo al menos un metro de nieve, por lo que era imposible pasear sin raquetas, y solo me había preparado para pasarme el día leyendo los informes que me había traído.

No había hecho absolutamente nada para prepararme para un viaje como ese. Como comprobar el parte del tiempo antes de salir. O pensar que a lo mejor Reggie podría querer tocarme mientras estuviésemos aquí.

Frustrada, me quité la blusa de un tirón y después el sujetador, con la esperanza de que mis pechos lo distrajesen lo suficiente del hecho de que no llevaba nada sexi para cubrirlos. En el dormitorio hacía frío, y el aire gélido hizo que se me endureciesen los pezones.

Entonces volví a sentarme en la cama y traté de colocar las sábanas de tal forma que le pareciesen de lo más tentadoras cuando regresase. Y esperé.

Y esperé.

Y esperé.
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Telegrama enviado por George, tesorero de El Colectivo, al Consejo Directivo

Me he enfrentado a la presa fuera de la cabaña de WI en la que estaba escondido. Punto.

Ha salido volando antes de que pudiésemos detenerlo. Punto.

Teniendo en cuenta sus patrones de vuelo creemos que podría estar volviendo a Chicago. Punto.

(Ojalá yo también pudiese volar. Punto).

(Simplificaría mucho TODO este asunto. Punto).

(Además, volar está muy chulo. Punto).

Os llevo de vuelta un gorro en forma de queso que he comprado como compensación por haber perdido a la presa cuando se nos ha presentado nuestra mejor oportunidad hasta el momento. Punto.

Amelia

Después de pasarme veinte minutos esperando a que Reggie volviese a la cama, empecé a preocuparme. Registré toda la cabaña y las zonas aledañas, pero, aparte de unas cuantas huellas en la nieve a unos tres metros de la entrada, no había ni rastro de él.

A mediodía me di por vencida.

¿En serio un vampiro me había dejado con las ganas? ¿Después de haberle hecho caso por fin a Sophie y haber decidido ceder a mis deseos? Cuando estábamos en mi habitación, me había dado la sensación de que Reggie tenía tantas ganas de acostarse conmigo como yo con él, y no creía que hubiese estado fingiendo. 

Dios.

Era justo lo que menos necesitaba mi autoestima en ese momento.

Todavía me quedaba una tarrina de medio litro de sorbete de chocolate en la nevera. Y, aunque acabármela de una sentada era demasiado cliché, decidí que existían clichés peores.

Pero en cuanto tuve la tarrina frente a mí, lo único en lo que pude pensar fue en lo que Reggie había tenido que hacer para conseguirla.

«Desafiaría una ventisca con tal de verte sonreír».

Y luego estaba la montaña enorme de tortitas terribles que me había dejado en la encimera de la cocina. Llevaba razón al pensar que les había echado demasiado bicarbonato, pero daba igual. Me las había preparado él mismo, a mí, sin tener ni idea de qué narices estaba haciendo, para que tuviese algo especial para desayunar.

Todo ese tiempo había sido bueno y amable conmigo. Y después de echar un vistazo rápido alrededor de la cocina, vi que, sin importar a dónde hubiese ido, se había dejado todas sus cosas con las prisas.

Incluyendo su móvil. Y la Vieja Peluda.

Entonces fue cuando me sobrecogió el miedo. Algo iba mal.

Solo se me ocurrió una persona a la que pudiese llamar para preguntarle qué estaba pasando. Puede que no consiguiese nada, pero, cuanto más tiempo pasaba, peor me sentía al saber que estaba allí sentada sin hacer nada.

Con la tarrina a medio acabar en una mano y mi móvil en la otra, rebusqué entre mis contactos, con la esperanza de que la Amelia del pasado hubiese guardado el teléfono de Frederick en algún momento.

Bingo. Ahí estaba.

AMELIA: Hola, Frederick

AMELIA: Soy Amelia Collins

AMELIA: La hermana de Sam

AMELIA: Creo que nos conocimos en una fiesta en casa de mi hermano hace unos meses

AMELIA: ¿Te importaría llamarme?

Mi teléfono comenzó a sonar casi de inmediato.

—¿Frederick? —﻿Tenía el corazón en la garganta.

—¿Estoy hablando con la señorita Amelia Collins? —﻿La forma de hablar de Frederick era tan formal y extraña que supe que era él sin lugar a duda. También me acordé de que era muy fan de Taylor Swift. Lo que, sabiendo que era un vampiro de cientos de años de antigüedad, me resultaba tan fascinante como extraño.

—Soy Amelia —﻿le confirmé﻿—. Discúlpame si esto te pilla totalmente de improviso, pero tu amigo Reggie estaba aquí, en Wisconsin, conmigo, por un viaje familiar. Pero ha desaparecido y se ha dejado todas sus cosas. Y me tiene muy preocupada. —﻿Casi añadí «y también me ha dejado bastante dolida», pero me mordí la lengua antes de que pudiese seguir divagando. No estaba segura de si Frederick sabía que Reggie estaba allí conmigo antes de que yo se lo dijese. No tenía por qué seguir dejándome en ridículo.

—Mmm —﻿soltó Frederick﻿—. Qué extraño. Me había dicho que tenía pensado quedarse contigo hasta que llegasen las máquinas quitanieves.

Se me sonrojaron las mejillas por la insinuación de que a Reggie le parecía lo bastante importante como para que le hubiese hablado a Frederick de mí, incluso aunque el nudo de miedo que se me estaba formando en la boca del estómago no hiciese más que empeorar al oír el tono preocupado de Frederick.

—¿Crees que ha podido pasarle algo malo? —﻿le pregunté.

—Probablemente —﻿repuso﻿—. ¿Qué fue lo último que ocurrió antes de que desapareciese?

Mi cerebro cortocircuitó mientras mis labios trataban de decir algo, lo que fuera. ¿Cómo se suponía que iba a responder a esa pregunta sin que todo mi cuerpo se acalorase al recordar lo que habíamos estado a punto de hacer?

—Bueno —﻿comencé a decir﻿—. Estábamos… Estaba…

—¿Te dijo algo sobre que quisiese marcharse? —﻿insistió﻿—. ¿O tuvisteis alguna clase de discusión? Sé que a veces puede ser de lo más insufrible.

—No —﻿respondí a la carrera﻿—. No tuvimos ninguna discusión. Nosotros…

Frederick guardó silencio mientras esperaba a que se lo explicase. Al ver que no lo hacía, sonrió.

—Oh —﻿dijo, como si hubiese encajado todas las piezas del rompecabezas gracias a mi silencio. ¿Sería posible morir literalmente de vergüenza?﻿—. En ese caso, sí, tenemos motivos para estar bastante preocupados.

Oh, no.

—¿De verdad lo piensas?

—Sí —﻿repuso﻿—. Nos conocemos desde hace siglos, y no creo que ni siquiera una turba de aldeanos con antorchas hubiese logrado alejarle de tu lado de haber estado a punto de…

Abrí la boca para aclararle que, técnicamente, no habíamos estado a punto de hacer nada, pero me contuve en el último momento. Era mejor que lo dejase estar y siguiésemos adelante.

—¿Qué crees que le ha podido pasar? —﻿le pregunté.

Frederick vaciló.

—¿Reginald te ha hablado de un grupo llamado El Colectivo?

Entonces se me ocurrió una posibilidad que no me había permitido contemplar hasta ese momento.

—¿La secta de justicieros vampíricos que lo persigue por algo que en realidad no hizo?

—Esa sería una buena descripción, sí. —﻿Soltó un suspiro largo y pesado﻿—. Mira que le dije a Reginald en el siglo xix que, si se seguía comportando de esa manera, al final sus acciones tendrían consecuencias. Pero ¿me hizo caso?

Hizo una pausa lo bastante larga, lo que me dio a entender que estaba esperando a que le diese una respuesta.

—¿Supongo que no?

—No, no lo hizo —﻿confirmó Frederick, y sonaba como un padre decepcionado.

—¿Y crees que han podido seguirlo hasta aquí? ¿Que por eso ha desaparecido?

—No estoy seguro —﻿dijo Frederick﻿—. Pero creo que es bastante posible que su estrategia de usar vuestra relación falsa, y Wisconsin, para esconderse de sus perseguidores haya dejado de funcionar.

Las palabras de Frederick fueron como un puñetazo en el estómago. Me recordé que no tenía sentido que me doliesen. ¿Por qué me importaba que hubiese tenido alguna clase de motivo oculto para aceptar formar parte de esa pequeña farsa? ¿No había sido yo quien le había propuesto el acuerdo con el único objetivo de engañar a mi familia?

Sin embargo, por algún motivo, sentía que era distinto. Yo nunca lo había engañado sobre por qué estaba haciendo aquello. O lo había puesto en peligro, aunque al parecer él sí que me había puesto en peligro a mí.

Frederick debió de percatarse de lo que estaba pensando por mi silencio, porque lo siguiente que dijo lo hizo en tono conciliador.

—A Reginald le importas —﻿afirmó﻿—. Lo más probable es que me clavase una estaca en el corazón si se enterase de que te estoy contando esto, sobre todo porque no creo que ni siquiera él mismo lo haya aceptado todavía. Pero conozco a Reginald desde hace más de trescientos años. Fueran cuales fuesen sus motivos para acceder a participar en ese acuerdo vuestro, está claro que ya no lo hace solo por eso.

Cerré los ojos con fuerza y dejé que mi cerebro asimilase lo que Frederick me estaba queriendo decir. Tenía toda una compleja maraña de sentimientos enredándose en mi interior, porque me alegraba saber que era importante para Reggie, pero, al mismo tiempo, también estaba muy preocupada por si estaba en peligro, todo ello entremezclado con el miedo que me producía el haberme dado cuenta de que a mí también me importaba.

—Creo firmemente que al final todo saldrá bien —﻿continuó diciendo Frederick en tono amable﻿—. Los bufones que persiguen a Reginald llevan casi ciento cincuenta años tras él. Han tardado todo este tiempo en encontrarlo, y eso que el hombre es tan discreto como un castillo de fuegos artificiales. Son unos idiotas ilusos e ineficaces. —﻿Y, como si hubiese intuido lo que estaba pensando, añadió﻿—: Además, quiero que sepas que tú no corres peligro alguno. No van a por ti. Incluso aunque estuvieses en peligro, no pueden entrar en tu hogar a menos que tú los invites a entrar.

Eso sí que me resultaba un tanto reconfortante.

—Si Reggie se pone en contacto contigo, llámame, por favor.

—Lo haré —﻿me prometió Frederick﻿—. Mientras tanto, intenta no preocuparte demasiado.

Era mucho más fácil decirlo que hacerlo.

***

El tiempo pareció correr a cámara lenta en cuanto colgué a Frederick. Traté de distraerme poniéndome al día con los correos del trabajo, pero, frustrada, acabé dándome cuenta de que estaba demasiado nerviosa y tensa por todo lo que estaba ocurriendo como para centrarme en los últimos informes que me habían mandado los de la Fundación Wyatt. ¿Cómo era posible que la última factura de adquisición de bienes en el extranjero que hubiesen presentado fuese de una fábrica de hierro en Milán en 1923?

Tendría que indagar un poco más cuando volviese a Chicago porque no tenía los medios para hacerlo en ese momento.

Mientras tanto, comprobé varias veces el parte meteorológico. Normalmente tenían que pasar varios días para que las máquinas quitanieves pudiesen llegar a esa zona tan alejada, pero cuando vi que las temperaturas iban a subir hasta los diez grados al día siguiente, suspiré aliviada. Las temperaturas más cálidas no lograrían derretir de la noche a la mañana toda la nieve que había caído, pero era más que probable que las autovías y las calles principales se despejasen lo suficiente como para que se pudiese circular a partir del día siguiente.

Y eso también significaba a su vez que, con suerte, pronto podría salir de allí e ir a buscar a Reggie, a dondequiera que estuviese.

Regresé corriendo al dormitorio y empecé a meter todas las cosas que había sacado de vuelta a la maleta. Tendría que permanecer atenta a las actualizaciones de las carreteras en las siguientes horas, y así podría marcharme en cuanto fuesen lo bastante seguras para circular.

Al caer la noche todavía no había recibido noticias de Reggie. Necesitaba una distracción con tanta urgencia que me puse a leer el ebook que Sophie me había regalado poco después de contarle que Reggie había accedido a ser mi novio falso. Se titulaba La cita que era falsa… hasta que dejó de serlo y lo había escrito una autora que todavía no podía creerme que se llamase Viv Bora de verdad. Cuando Sophie me lo envió, puse los ojos en blanco por lo cantosa que había sido, pero en ese momento me pareció la solución perfecta para distraerme y no tener que ponerme a pasear por toda la cabaña de los nervios hasta que recibiese noticias de Reggie.

Acababa de llegar a la parte en la que Cynthia y Rafe, los protagonistas de la novela, se besaban de verdad por primera vez, cuando mi teléfono comenzó a sonar. Me bajé de la cama de un salto para contestar.

—Reginald se encuentra bien —﻿dijo Frederick en cuanto descolgué﻿—. Se puso en contacto conmigo a través de un medio de comunicación seguro que tenemos y me contó que El Colectivo lo encontró fuera de la cabaña de tus padres, pero que tuvo éxito a la hora de darles esquinazo. —﻿Carraspeó con fuerza﻿—. También me pidió que te dijese, y cito textualmente: «Me fui para atraer a esa panda de gilipollas lejos de ti y de tu casa y he estado perdiendo la puta cabeza tratando de encontrar una cabina de teléfono para llamarte desde entonces».

La tensión me abandonó por completo al oírle decir aquello, y me sentí aliviada y mareada a partes iguales. Reggie estaba bien. Me había querido llamar para explicarme por qué había tenido que marcharse tan de repente, pero no había podido.

—¿Te ha dicho algo más?

Frederick murmuró un asentimiento.

—Reginald también me ha pedido que te pida disculpas por haberte dejado sola sin despedirse y que te diga que solo lo hizo porque le preocupaba tu seguridad. —﻿Entonces la línea se quedó en completo silencio un buen rato﻿—. Y también me ha dicho que dejarte cuando lo hizo ha sido una de las cosas más duras que ha tenido que hacer en toda su vida. Puso especial énfasis en la palabra «duras», pero, para mantener mi propia cordura intacta, me niego a analizar sus motivos.

Se me sonrojaron las mejillas con fuerza ante aquel doble sentido.

—¿Está herido?

—Se recuperará —﻿me dijo Frederick﻿—. Sobre todo tiene el ego herido. También comentó un poco de pasada que había tenido ciertos problemas con una bandada de ocas procedentes de Canadá mientras volaba, y tengo la sospecha de que fueron esos mismos animales los que le impidieron ponerse antes en contacto con nosotros.

—Entonces, ¿de verdad puede volar?

—Sí —﻿me confirmó﻿—. Me sorprende que Reginald no haya fardado ante ti sobre lo buen volador que es. Cuando se vio atrapado por los miembros de El Colectivo, emprendió el vuelo para huir.

Vaya. Debía de ser increíblemente práctico ser capaz de hacer algo así. Entonces me di cuenta de que no sabía si aquello era normal para los vampiros, si todos podían hacerlo, por lo que le pregunté:

—¿Todos los vampiros pueden volar?

—No —﻿repuso Frederick tenso﻿—. Yo no puedo volar.

—¿Tú también tienes habilidades especiales?

—Sí, pero… Nos estamos desviando del tema.

Tenía la ligera sospecha de que lo de las «habilidades especiales vampíricas» era un tema un tanto sensible, así que lo dejé estar.

—No puedo salir de aquí hasta que lleguen las quitanieves, pero siento que tengo que hacer algo, sobre todo ahora que sé que está metido en graves problemas. ¿Qué más puedes contarme sobre El Colectivo? ¿Existe alguna página web en la que me pueda informar un poco más al respecto?

—Me temo que no existe mucha información sobre ellos en internet —﻿repuso﻿—. No son lo bastante modernos como para saber usarlo. He oído por ahí que suelen saquear bancos de sangre a la mañana siguiente de algún concierto en un estadio grande, pero es más un rumor que un hecho demostrable. Eso sin mencionar que, si resulta ser cierto, creo que es un hábito de bastante mal gusto. —﻿Hizo una pausa, pero entonces añadió﻿—: Te puedo decir que fingen ser humanos la mayor parte del tiempo. Lo último que supe de ellos fue que se habían creado una especie de organización sin ánimo de lucro, aunque no suelen hacer mucho más allá de convocar reuniones del Consejo Directivo todos los meses.

Enarqué las cejas, sorprendida. En general, no sabía absolutamente nada de los vampiros. Pero las organizaciones sin ánimo de lucro eran mi especialidad. Sobre todo sus declaraciones fiscales. Aunque había algo que no terminaba de cuadrarme.

—¿Para qué querría una secta vampírica crear una organización sin ánimo de lucro?

—No tengo ni la menor idea —﻿admitió Frederick﻿—. Probablemente para sentirse importantes. Hasta donde yo sé, sus acciones siempre se han regido por ese mismo motivo.

—¿Sabes cómo se llama la organización?

—Lo más probable es que también la llamasen «El Colectivo» —﻿comentó﻿—. Puede que en Los anales de la tradición vampírica haya más información al respecto. Sé que contiene al menos dos apartados en los que se los menciona. —﻿Al ver que no respondía, añadió﻿—: Los anales es básicamente lo que tú podrías definir como una enorme enciclopedia que entremezcla la historia vampírica y la humana. Es una obra con muchísima cantidad de detalle y precisión.

Cuando volviese a Chicago iba a tener que pedir los credenciales de la cuenta de GuideStar de mi empresa para poder buscar a El Colectivo en su servidor. GuideStar es una página web que permite a los usuarios buscar en los registros públicos todas las organizaciones sin ánimo de lucro que están exentas de impuestos. Probablemente el nombre de «El Colectivo» era demasiado genérico como para que una búsqueda me bastase para obtener resultados precisos, pero no perdía nada por intentarlo.

El problema era que no iba a poder hacer nada hasta que no me entregasen las credenciales de la empresa.

—¿Dónde puedo encontrar una copia de Los anales? —﻿No parecía un libro que se pudiese sacar de cualquier biblioteca local, pero a lo mejor podía encontrar algún ejemplar entre las interminables estanterías de la biblioteca de la Universidad de Chicago. Allí tenían toda clase de libros extraños guardados en el sótano.

—Da la casualidad de que yo poseo la colección completa. —﻿El orgullo en la voz de Frederick era inconfundible. Me recordó tanto a papá hablando sobre sus revistas de historia favoritas que no pude evitar esbozar una sonrisa﻿—. Burlarse de mí por ello es una de las pocas cosas que Cassie y Reginald disfrutan haciendo juntos.

—¿Te importaría que le echase un vistazo cuando volviese a Chicago?

—Por supuesto que no —﻿repuso Frederick﻿—. Pero deberías limitarte a leer tan solo las secciones concernientes a El Colectivo. Aunque la historia vampírica a mí me parece fascinante, existen unas cuantas secciones que podrían resultarle un tanto perturbadoras a una humana como tú. Estoy seguro de que entiendes lo que te estoy queriendo decir.

No hacía falta que dijese nada más al respecto.

—Me ceñiré tan solo a lo que ando buscando —﻿le prometí. Me volví hacia el sofá del comedor, donde Reggie había dejado casi todas sus pertenencias. Después de tragar con fuerza para tratar de deshacer el nudo que se me había formado en la garganta, añadí﻿—: Reggie se ha dejado el móvil aquí, así que no tengo forma de ponerme en contacto con él. Pero si te llama…

—Si todo sale según lo previsto, debería llegar a Chicago esta misma tarde —﻿repuso Frederick﻿—. No quería volver a tu cabaña por si llevaba a los miembros de El Colectivo de vuelta hasta ti. Pero puedo darle un mensaje de tu parte, si quieres.

¿Esa tarde? Pero si se había marchado de la cabaña por la mañana. La idea de que Reggie pudiese volar tan rápido me dejó anonadada.

—Vale. Cuando hables con él, te importaría decirle que…

Me quedé callada. ¿Qué quería exactamente que le dijese Frederick de mi parte?

¿Que me sentía aliviada de que estuviese bien? ¿Que había estado preocupada por él?

¿Que estar así de preocupada por alguien a quien había conocido hacía tan poco tiempo me aterraba?

—Le diré que te llame —﻿me ofreció Frederick﻿—. Y tú puedes encargarte de decirle lo demás.

—Sí —﻿accedí, con un nudo en la garganta﻿—. Por favor. Y gracias.

***

Me estaba poniendo cómoda para tomarme una copa de vino por la tarde y leerme el resto del libro que me había regalado Sophie, cuando empecé a oír los ruidos de las quitanieves abriéndose paso por la calle.

Me levanté de un salto y salí corriendo hacia la ventana. Eran las ocho de la tarde y afuera todo estaba a oscuras, pero ahí estaba Joe McCarthy, el mismo anciano que llevaba encargándose de limpiar esa zona desde que yo era pequeña, conduciendo su improvisada camioneta convertida en máquina quitanieves.

Si él ya se estaba ocupando de despejar esa calle, eso significaba que al día siguiente por la mañana se podría transitar por las carreteras principales. Lo único que tenía que hacer era usar la máquina quitanieves portátil de mi padre para despejar el camino de la entrada, echar mi maleta al maletero y podría irme de allí.

Esbocé una sonrisa de oreja a oreja y le envié un mensaje a Frederick para darle la buena noticia.

AMELIA: ¡Me están despejando la entrada!

FREDERICK: ¿De qué entrada estamos hablando exactamente? 

Me quedé mirando la pantalla de mi teléfono fijamente. No conocía mucho a Frederick, pero por lo poco que sabía de él me costaba imaginármelo diciendo algo tan vulgar como aquello.

FREDERICK: Soy Reggie, por cierto

FREDERICK: Freddie me ha dejado usar su teléfono

FREDERICK: Acabo de llegar a su casa. Estaba a punto de llamarte

FREDERICK: De hecho, te habría llamado MUCHO antes si hubiese habido alguna maldita cabina telefónica que siguiese en funcionamiento entre el condado de Door y Chicago

Fue como si todos los nervios y el miedo que llevaba cargando esa mañana me abandonasen de golpe. En cuanto supe que estaba a salvo, me sentí tan aliviada que me fallaron las fuerzas. 

AMELIA: Me asusté muchísimo al ver que no volvías

FREDERICK: Te prometo que estoy bien

FREDERICK: Siento mucho haber tenido que marcharme sin despedirme

AMELIA: ¿Te puedo llamar?

AMELIA: Me resulta muy raro escribirte y ver el nombre de Frederick en la pantalla

Mi teléfono comenzó a sonar diez segundos después.

—Hola. —﻿La voz de Reggie sonaba alta y clara. Oírlo me alivió todavía más. Estaba bien de verdad﻿—. ¿Estás bien?

Bajé la mirada hacia mi copa de vino medio vacía.

—Supongo que he estado mejor —﻿admití. Y después, porque no pude resistirme, bromeé﻿—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que me dejaron con el calentón, ¿sabes?

Reggie soltó un gruñido, con tanta fuerza y tan dramático que no pude evitar soltar una carcajada.

—Créeme, dejarte allí sola justo en ese momento era lo último que quería hacer. —﻿Y, con la voz cargada de arrepentimiento, añadió﻿—: Pero tuve que hacerlo. Jamás me lo habría perdonado si te hubiese pasado algo malo después de, básicamente, llevarlos hasta ti.

Sonaba tan sincero que no me cupo ni la menor duda de que lo decía en serio.

—No pasa nada —﻿le dije﻿—. Estoy bien.

Reggie soltó un suspiro, aliviado.

—Amelia, me alegro mucho.

Me quedé callada, pensando lo siguiente que iba a decirle con mucho cuidado. Si me arrepentía de lo que había ocurrido antes de que huyese, si quería ponerle fin a lo que quiera que hubiese surgido entre nosotros, era el momento. Podía decirle que no deberíamos habernos dejado llevar. Podía acabar con eso antes de que fuese a más.

Pero no me arrepentía de lo que había pasado.

De lo único de lo que me arrepentía era de que no hubiésemos acabado lo que habíamos empezado.

Desearlo tanto nunca había formado parte del plan, por decirlo de alguna manera. Pero eso no hacía que lo desease menos.

—Yo tampoco quería que te marchases —﻿admití﻿—. No me gustó nada que no volvieses a la cama, porque me lo habías prometido. —﻿Armándome de valor, le pregunté﻿—: ¿Podríamos volver a intentarlo cuando vuelva a casa? ¿Esta vez sin que ninguno de los dos salga huyendo?

La máquina quitanieves cada vez hacía más ruido. Estaba claro que Joe estaba trabajando a toda velocidad para despejar la calle cuanto antes. Quizás incluso podría salir para Chicago esa misma noche si los astros se alineaban.

Reggie soltó una sonora carcajada.

—Me encantaría. 





Veinticuatro
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Acta de la reunión de emergencia de El Colectivo

•Presentes: Guinevere, George, Giuseppe, Philippa, Gregorio, John, Miss Pennywhistle, Patricia Benicio Hewitt

•Ausentes: Alexandria, Maurice J. Pettigrew

•Inicio de la reunión: 21:15

•Himnos conmemorativos cantados en honor a Los Ocho Fundadores: dirigidos por Philippa

NUEVOS ASUNTOS:

•La búsqueda de Reginald Cleaves: Lo teníamos, y después hemos vuelto a perderlo cuando teníamos la venganza de nuestros antepasados al alcance de las manos. ¡Qué devastador! Lo único bueno: mientras estábamos en Wisconsin descubrimos, gracias a las pistas que R. C. nos dejó, que tiene una amante humana. Puede que esta información nos sea de utilidad. Se ha formado un comité para valorar todas las opciones.

•Nuestra organización sin ánimo de lucro: J. R. se reunirá dentro de poco con nuestra contable para dejar las declaraciones fiscales de la Fundación Wyatt en orden. Giuseppe insiste en que tener una organización sin ánimo de lucro es una «estupidez», sobre todo teniendo en cuenta que somos vampiros. El resto del consejo directivo le ha recordado que, cuantas más capas de legitimidad pueda adquirir El Colectivo, más probabilidades habrá de que el resto del mundo vampírico nos tome en serio al fin. Además, nuestra contable dice que nos ahorrará un buen dinero en impuestos estatales y que reducirá notablemente nuestro tipo de impuesto marginal sobre la renta (sea lo que sea eso).

•J. R. ha preguntado al resto de los miembros del consejo si tiene más información que podamos mandarle a la contable que se encarga de nuestros asuntos.

•Se levanta la sesión: 22:15

•Próxima reunión: El 15 de abril a las 21:15, Philippa proveerá los refrigerios.

Reginald

Me dolía todo el cuerpo.

Me gustaba pensar que seguía siendo el mismo vampiro volador que cuando era joven. Pero tenía que enfrentarme a los hechos: había empezado a perder capacidades. Hace cientos de años, habría llegado de la cabaña de Amelia a la casa de Freddie en el mismo tiempo que tardaría un coche por carretera, pero tardé casi diez horas en llegar.

Claro que tampoco había ayudado en nada que me hubiesen herido en el brazo derecho, y todo por culpa de ese idiota vampiro y su patético intento por clavarme una estaca en el pecho justo a la entrada de la cabaña.

La bandada de ocas canadienses que me había atacado mientras volaba de vuelta tampoco había ayudado demasiado. Menudas criaturas más salvajes. ¿Cómo se suponía que iba a saber yo que mi patrón de vuelo iba a cruzarse con su migración de primavera?

Cerré los ojos y me recosté sobre los almohadones de la cama de la habitación de invitados de Frederick, incapaz de contener una sonrisa, a pesar de dolor de mis heridas. Mi cuerpo se acabaría curando. Pero si Amelia no me hubiese perdonado por haberme marchado cuando lo había hecho, ese dolor me habría durado mucho más tiempo.

Iba a tener que pedirles a las señoras de los diarios de Discord sugerencias sobre qué clase de regalo podría hacerle para compensar lo que había hecho. De momento, todos sus consejos habían resultado ser de lo más útiles.

Alguien llamó a la puerta del dormitorio.

—¿Estás vestido? —﻿La voz de Freddie me llegó desde el pasillo.

Me senté de golpe en la cama, con una mueca de dolor por el tirón que me dio en el costado, después de haber llevado a mi cuerpo al límite.

—Sí.

Freddie abrió la puerta una rendija y se asomó al interior de la habitación.

—¿Qué tal te encuentras?

—Como si acabase de volar cientos de kilómetros con un brazo herido mientras trataba de esquivar a una bandada de pájaros enfadados.

Freddie murmuró algo dejándome entender que comprendía perfectamente lo que le estaba queriendo decir.

—Cassie te está calentando algo para comer, por si tienes hambre.

Observé a mi amigo con los ojos como platos. 

—Sí que tengo hambre. Pero ¿en serio me lo está calentando Cassie?

—¿Te sorprende?

Cuando Cassie y yo nos conocimos, la introduje al mundo del vampirismo bebiéndome una bolsa de sangre delante de ella y, de paso, descubriéndole así que su compañero de piso, Frederick, era en realidad un vampiro. Reconozco que fui un poco gilipollas, aunque la cara que se le quedó al verme fue de lo más divertido que había visto en las últimas décadas.

—Creía que lo que más odiaba Cassie en el mundo, más incluso que a mí, era tener que vernos alimentarnos y nuestra comida —﻿dije con sinceridad.

—Desde luego es poco probable que se haga presidenta del club de fans de Reginald Cleaves a corto plazo —﻿repuso, al tiempo que esbozaba una pequeña sonrisa triste﻿—. Pero está empezando a aceptar que nos alimentemos de sangre humana. Y menos mal, sobre todo teniendo en cuenta lo que tenemos previsto hacer dentro de poco.

La sonrisa que se le dibujó en la cara era tan brillante y alegre que me encogió el corazón.

—Vaya. ¿Entonces sí que vais a seguir adelante con eso? ¿La vas a convertir?

Asintió con la cabeza.

—En realidad se me adelantó y fue ella quien me pidió que lo hiciera antes de que pudiese preguntárselo yo.

Cuando salió de la habitación, no pude evitar pensar en Amelia. De nuevo. Llevaba pensando en ella desde que había tenido que marcharme de Wisconsin, sin importar lo mucho que intentase pensar en cualquier otra cosa. Por primera vez desde hacía más de un siglo, me pareció verle el atractivo a eso de querer tanto a una persona que mereciese la pena arriesgarse al dolor que acarrearía acabar perdiéndola inevitablemente.

No podía dejar de darle vueltas a cómo sería un futuro junto a Amelia. Viajes de fin de semana a la cabaña de su familia, a poder ser en verano, cuando no corriésemos el riesgo de quedarnos atrapados por una tormenta de nieve. Desayunos en su piso, donde yo podría prepararle tortitas todas las mañanas (con la cantidad exacta de bicarbonato la próxima vez).

Noches en mi cama, donde podría demostrarle lo mucho que significaba para mí.

Nunca podría pedirle lo mismo que estaba dispuesta a hacer Cassie por Freddie y que se convirtiera. Pero ya no podía seguir mintiéndome y diciéndome que no la quería. Amelia ni siquiera se había estremecido de miedo la noche en la que le había explicado exactamente quién era y lo que había hecho. En cambio, me había abrazado como si allí fuese justo donde debiese estar, entre sus brazos.

Que me hubiese aceptado de ese modo y que me hubiese comprendido desde el principio era algo de lo que jamás me olvidaría. Ni en esta vida ni en la siguiente.

Probablemente estaba siendo un tanto irracional al pensar que quizás Amelia también querría estar conmigo después de la boda de su prima, porque no era lo que habíamos acordado. Pero siempre había sido demasiado iluso. También era codicioso y egoísta. Y estaba dispuesto a aceptar todo el tiempo que Amelia estuviese dispuesta a concederme, sin importar si era poco o mucho, y le estaría eternamente agradecido por ello.

Y era lo bastante presuntuoso como para creer que quizás, y solo quizás, yo también podría hacerla feliz.

Amelia

A la tarde siguiente, cuando llegué a mi piso, Gracie me recibió hecha un ovillo en el sofá, y me encontré una nota de Sophie en la encimera.

Ame:

Gracie se lo ha pasado genial mientras estabas fuera. Te he dejado el correo en la encimera.

Quiero que me hagas un informe COMPLETO de lo que ocurrió en Wisconsin cuando llegues a casa y no, NO estoy hablando de la nieve.

—S

Tenía pensado ir a ver a Reggie en cuanto llegase a casa, pero él me había vuelto a llamar usando el teléfono de Frederick mientras conducía de vuelta a Chicago para decirme que no debía ir a verlo hasta que fuese de noche.

—Quiero asegurarme de que los de El Colectivo no me están persiguiendo antes de nada —﻿dijo, a modo de disculpa﻿—. Una bruja, una vieja amiga de Frederick, ha accedido a poner una serie de hechizos protectores alrededor de su piso. Puedes pasarte por aquí en cuanto acabe.

¿Así que eso significaba que las brujas también eran reales? Supongo que a esas alturas ya nada debería haberme sorprendido.

Después de deshacer las maletas, dediqué el tiempo libre que tenía a investigar todo lo que pudiese encontrar sobre El Colectivo. Claro que tampoco tenía muchas esperanzas de encontrar algo que me fuese útil en internet. Al parecer, los vampiros eran seres bastante reales y vivían entre nosotros, pero, aparte de unas cuantas teorías conspiratorias que había oído a lo largo de mi vida, hasta ese momento no habían sido más que unos seres mitológicos más.

Pero tenía que haber algo en internet además de las teorías conspiratorias. No tenía ningún sentido que una banda de muertos vivientes llevase siglos paseándose por las calles de Chicago y que nadie hubiese subido nunca ni siquiera un vídeo a TikTok al respecto.

Empecé buscando lo que me había comentado Frederick en nuestra última llamada, investigando el rumor de que solían asaltar los bancos de sangre a la mañana siguiente de los conciertos en los estadios grandes. Busqué en Google: «Conciertos en estadios de todo el mundo desde 2015», y después «Robos en bancos de sangre desde 2015». Encontré dos enormes listados con cientos de resultados, la mayoría eran enlaces a artículos de periódicos locales. No estaba nada segura de que las listas estuviesen completas, y tampoco sabía qué se suponía que debía hacer a continuación si en realidad sí que lo estaban. Pero me gustaba tener iniciativa.

También tenía que responder urgentemente al correo electrónico de la Fundación Wyatt para concretar la cita de nuestra reunión. No había adelantado nada de trabajo mientras estaba en Wisconsin y me estaba quedando sin tiempo. Después de ocuparme de ese tema, empecé a comparar los dos listados que había encontrado para ver si existía alguna clase de patrón.

***

—¿Estás seguro de que te parece bien que me pase por allí en un rato? —﻿le pregunté a Frederick cuando me llamó para decirme que su amiga la bruja ya se había marchado, después de establecer los hechizos protectores alrededor de su piso.

—Por favor, ven —﻿insistió﻿—. Cassie ha fotocopiado todas las secciones de Los anales que hablan de El Colectivo. Y, por los clavos de Cristo, por favor, llévate a Reginald contigo cuando te marches. Lleva aquí desde que volvió de Wisconsin y me está empezando a sacar de mis casillas.

No me costó mucho localizar el piso de Frederick y Cassie. Se encontraba en una de las zonas más adineradas de Lincoln Park, lo bastante cerca del lago como para que sus ventanales se viesen azotados por el viento tanto en invierno como en verano. Las temperaturas habían subido bastante desde la ventisca de Wisconsin, pero, para cuando llegué al elegante edificio de ladrillo, hacía tanto frío que tuve que atarme la bufanda alrededor del cuello con más fuerza para resguardarme.

Vacilé al llegar a la tercera planta y me quedé plantada frente a la puerta del piso. De repente, la idea de estar a punto de entrar en la casa de un vampiro me puso de los nervios. Sabía que Reggie jamás me haría daño y, si Frederick supusiese alguna amenaza, estaba segura de que a Sam no le parecería tan bien que Cassie viviese con él. Pero, aun así, ahora que el momento había llegado, estaba nerviosa.

¿Y si los interrumpía mientras comían? Reggie había comentado de vez en cuando que tenía que comer algo, y sabía perfectamente que los vampiros se alimentaban de sangre humana. En teoría, aquello no me parecía mal. Pero ¿tener que presenciar cómo se alimentaban con mis propios ojos?

No creo que pudiese soportarlo. Aunque tomasen su cena de bolsas de sangre en vez de directamente de la fuente humana.

Al final, las ganas que tenía de volver a ver Reggie se impusieron al miedo.

Llamé a la puerta.

Fue Cassie quien me abrió.

—Amelia. —﻿Me dedicó una pequeña sonrisa, aunque no estaba del todo segura de si era porque se alegraba de verme o no. Nunca habíamos sido muy amigas y, aunque nunca había dicho nada malo sobre ella, siempre había supuesto que ella sabía que no la tenía en alta estima cuando éramos más pequeñas.

Enseguida me di cuenta de que había cambiado mucho en los últimos meses. Parecía mucho más segura, más cuerda. Por primera vez desde que la conocía, parecía alguien que creía en sí misma al cien por cien. No sabía si se debía al apoyo de Frederick o a ese nuevo trabajo como profesora del que Sam me había hablado y que había conseguido hacía poco. Fuera por el motivo que fuese, esa confianza le sentaba increíblemente bien.

—Me alegro de volver a verte, Cassie —﻿la saludé, devolviéndole la sonrisa. Esperaba que dedujese por mi expresión que lo decía en serio﻿—. ¿Está, eh…, está Reggie?

Cassie abrió un poco más la puerta y me invitó a entrar con un gesto de la mano.

—Está en la habitación de invitados, escribiendo en su diario.

—¿Escribiendo en su qué?

La sonrisa de Cassie se ensanchó un poco más.

—En su diario personal. Hace un tiempo le sugerimos que probase a escribir todo lo que sentía en un diario para enfrentarse a sus sentimientos un poco mejor, y más teniendo en cuenta todo por lo que estaba teniendo que pasar. Al parecer, le está yendo bastante bien. ¿Alguna vez has probado a llevar un diario?

Negué con la cabeza.

—Ni siquiera sabría cómo hacerlo.

—Oh, seguro que te encantaría —﻿comentó. Y, ante mi mirada escéptica, añadió﻿—. A Reginald tampoco le gustaba del todo la idea al principio. Pero ahora está enganchadísimo. Incluso Frederick ha decidido probar a llevar uno él también al verlo tan enganchado.

En un instante de locura, estuve a punto de preguntarle cómo era eso de salir con un vampiro. De vivir con uno. De amar a uno. Por un momento, incluso me dio la impresión de que me iba a hablar de ello sin siquiera tener que preguntarle pero, al siguiente, se dio la vuelta y se encaminó hacia la cocina, dejándome completamente sola en el recibidor para que fuese a buscar a Reggie.

Pero tampoco me importó. La situación ya era lo bastante rara. Y no creo que estuviese preparada para mantener esa clase de conversación con Cassie Greenberg.

El interior de aquel piso era como si alguien hubiese tomado un salón formal y antiguo y lo hubiese cubierto con varias capas de objetos sacados de Disneyland. En el salón había una alfombra persa ornamentada, unos sofás de cuero a juego y muebles de caoba oscura, así como varios cuadros de paisajes a los que alguien parecía haberles pegado toda clase de basura de la playa pintada con colores neón. Sobre uno de los sofás, que, por su apariencia, debía de haber costado unos cuantos miles de dólares, había una manta verde fosforito de la rana Gustavo.

Incluso antes de que descubriese que Frederick era un vampiro, recordaba vagamente que Sam me había comentado que Cassie y su novio en realidad tenían muy pocas cosas en común. Y, a juzgar por la decoración del lugar, esas diferencias iban mucho más allá de sus dietas.

Cuando llegué al final del pasillo, llamé a la puerta del que supuse sería el cuarto de invitados.

—Pírate —﻿oí gritar a Reggie desde el interior﻿—. Por fin he conseguido poner las pegatinas donde quería.

¿Las pegatinas?

—Soy yo.

Por un instante se hizo el silencio al otro lado, y después se escuchó el inconfundible ruido de alguien lanzando toda clase de objetos bajo la cama a toda prisa.

—¡Un momento! —﻿chilló.

Cuando por fin abrió la puerta, unos incómodos minutos más tarde, tenía el cabello revuelto, como si se hubiese pasado los últimos segundos antes de abrir tironeándose de los mechones con nerviosismo.

Hasta ese momento ni siquiera me había dado cuenta de lo preocupada que había estado en realidad. Sin pensármelo dos veces, alcé la mano hacia su cabello y traté de peinárselo un poco. Y, aunque al final resultó ser una causa perdida, a Reggie no pareció importarle. Se le cerraron los ojos con mi caricia. Me fijé en la forma en la que parecía estar dejando caer todo su peso en la pierna izquierda, y en que tenía buena parte del brazo derecho vendado.

—¿Estás bien? —﻿le pregunté, alarmada.

—Ahora que estás tú aquí, sí.

—Lo digo en serio —﻿le dije﻿—. ¿Estás herido?

—Te prometo que no. —﻿Por la forma en la que se negaba a mirarme a los ojos, supe que estaba mintiendo. Pero claro, si hubiese estado herido de gravedad, estaba segura de que Frederick me habría dicho algo al respecto.

Por eso decidí dejarlo estar, por el momento.

—¿Puedo pasar? —﻿le pregunté, acordándome de todas las veces en las que había oído a Reggie hacer esa misma pregunta.

Esbozó una sonrisa radiante que dejó al descubierto sus dientes blancos y que estaba cargada de carisma infantil, claramente aliviado porque hubiese optado por cambiar de tema.

—Por favor. Permíteme hacerte una visita al sitio en el que me he estado quedando estos últimos días mientras la amiga de Frederick establecía las salvaguardas mágicas alrededor de su hogar. —﻿Barrió la habitación con un gesto de la mano﻿—. En realidad, esto es todo.

La habitación se parecía bastante al resto del piso. Lo que significaba que, aunque había muebles antiguos y preciosos por todas partes, los cuadros que colgaban de las paredes eran lo más parecido a una jaqueca artística que había visto en mi vida.

Reggie me pilló observando el cuadro que había colgado sobre la cama. Estaba hecho a partir de lo que parecían ser pajitas de refresco. 

—A Cassie le encanta hacer esta clase de chorradas. Supongo que a Frederick también deben de gustarle —﻿comentó Reggie, como si aquello lo explicase todo.

—¿Cómo lo hacen?

Me observó con el ceño fruncido.

—¿Hacer qué?

Me encogí de hombros y señalé la habitación con un gesto de la mano.

—Ya sabes. Eso de la relación vampiro-humana.

—Ah. Eso. —﻿Reggie se llevó la mano a la nuca y se la masajeó con fuerza﻿—. Sinceramente, dejando de lado ese pequeño detalle, no conozco a dos personas más opuestas que esos dos. Pero son felices y están asquerosamente enamorados. Así que supongo que deben de apañarse bastante bien. —﻿Hizo una pausa antes de añadir﻿—: Aunque no creo que su relación siga siendo vampiro-humana durante mucho tiempo.

Durante un segundo, mi cerebro cortocircuitó al oírle decir aquello.

—¿Quieres decir que él va a…, que ella…?

Reggie asintió con la cabeza.

—Frederick me lo contó hace un rato, poco antes de que llegases, aunque sé que llevan hablando del tema de que Cassie se convierta en vampira desde hace ya bastante tiempo. Anoche se dejaron un ejemplar de ¿Qué esperar cuando te conviertes en vampiro? sobre la mesa de la cocina.

Me lo quedé mirando fijamente.

—No es posible que exista un libro que hable sobre eso.

—Te prometo que existe —﻿comentó﻿—. Al parecer sirve para poder prepararte antes de la transición. Lo hojeé anoche y, aunque llevo siendo vampiro desde hace siglos, había incluso cosas que yo no sabía. —﻿Negó con la cabeza con pesar﻿—. Ojalá hubiesen existido esa clase de libros en la década de 1740, cuando tenía cientos de preguntas.

La cabeza me daba vueltas.

Cassie se iba a convertir en vampira porque se había enamorado de uno.

Tuve la sensación de que mi cerebro no lograba procesar toda esa información nueva lo bastante rápido, aquello era demasiado para mí.

De repente, me resultó increíblemente difícil mirar a Reggie a los ojos, por lo que rehuí su mirada. Vi una tira de cinta rosa de encaje que sobresalía por debajo de la cama. No me habría fijado en ella, dado que tampoco desentonaba demasiado con el resto de la ecléctica decoración del piso, de no haber sido porque había oído cómo Reggie trataba de ocultar algo bajo la cama, justo antes de que me dejase pasar.

—¿Qué es eso? —﻿le pregunté, señalando la cinta.

Se le abrieron los ojos como platos.

—Ah, no es nada. —﻿Me hizo a un lado de un empujón en sus prisas por llegar hasta la cama, y después le dio una patada a lo que quiera que hubiese escondido ahí debajo para ocultarlo un poco mejor.

Vale, ahora sí que me moría de curiosidad. Me agaché y, antes de que Reggie pudiese detenerme, saqué de debajo de la cama algo que parecía una especie de diario, entremezclado con un trabajo de plástica de una quinceañera que acaba de descubrir cómo funciona una pistola de silicona. Estaba tan lleno de retales, recortes y pegatinas que casi ni se podía cerrar.

—¿Este es tu diario? —﻿Tuve la tentación de abrirlo y ponerme a hojear sus páginas. Pero si se parecía en algo cualquier otro diario personal, sabía que estaría lleno de los pensamientos privados de Reggie, por lo que no debía leer nada a menos que él me diese permiso previamente.

Lo vi tragar con fuerza.

—¿Cómo sabes lo de mi diario?

—Me lo ha contado Cassie.

—Estupendo —﻿murmuró. Entonces me quitó el cuaderno de las manos y lo dejó con cuidado sobre la cama﻿—. Sí, es mi diario personal. Me ha ayudado mucho. Emocionalmente, o mentalmente, o como sea. Mucho más de lo que me habría imaginado cuando empecé a hacerlo.

La vulnerabilidad teñía su voz.

—No me corresponde a mí saber lo que quiera que hayas decidido escribir entre esas páginas, por supuesto —﻿le dije﻿—. Pero si te está siendo útil para procesar y asimilar todo por lo que estás pasando, entonces me alegro de que lo tengas.

—En realidad, la mayoría de las entradas no hablan de El Colectivo.

Reggie abrió el diario y se puso a rebuscar algo entre sus páginas con lentitud, pasando una tras otra, dejándome echarle un vistazo rápido a cada una de ellas antes de pasar a la siguiente.

Las primeras entradas eran muy cortas, y todos los tachones y listas escuetas dejaban bastante claro que al principio no había tenido intención de llevar un diario personal. Pero ese rechazo había desaparecido más pronto que tarde. Las páginas, poco a poco, pasaron a estar llenas de anotaciones con bolígrafos de varios colores, algunas incluso tenían retales pegados o pegatinas de colores de tanto en cuanto.

—¿Cuánto tiempo hace que lo tienes? —﻿le pregunté, maravillada por la atención al detalle de algunas de sus últimas entradas. Incluso había dibujado flores que debía de haberse pasado horas pintando. Y había pegatinas de todos los colores del arcoíris﻿—. ¿Y dónde has encontrado limpiapipas de ese tono de morado?

—Me uní a una especie de foro de internet en el que la gente con sus propios diarios personales comparte sus trucos —﻿me explicó﻿—. Ni te imaginas lo resolutivos que son. Eso sin mencionar los buenos consejos que dan.

Me quedé mirándolo fijamente.

—¿Hablas con desconocidos por internet?

—No son unos desconocidos cualquiera —﻿me aclaró﻿—. Son escritores de diarios. Pero sí. Y, para responder a tu otra pregunta, empecé a llevar este diario justo antes de conocerte, aunque en realidad solo fue una coincidencia que empezase entonces. Pero no nos desviemos del tema. Te quería enseñar la entrada que he escrito justo al final. Me he pasado un buen rato con ella. —﻿Hizo una pausa﻿—. Es lo que estaba haciendo cuando has llamado a la puerta.

Le vi cerrar los ojos y armarse de valor. Pasó hasta la última página que había escrita. En realidad, era una monstruosidad. La había adornado con cintas rosas y moradas, y lo había escrito todo usando un bolígrafo azul de purpurina que me recordaba a la sombra de ojos que solía ponerme cuando estaba en séptimo curso.

Pero, cuando me fijé en lo que había escrito, contuve el aliento.

Misión: esto es una estupidez, ojalá el diario no incluyese este apartado en cada página

Salir con Amelia en serio: Ventajas y desventajas

VENTAJAS:

1. Eficiencia: Así al menos podré dejar de pensar en ella constantemente, por lo que estar con ella en serio me ahorraría algo de tiempo

2. Me aseguraría de que siempre tuviese algo para comer

3. Tiene que reírse más. A mí se me da genial hacerla reír (me encanta hacerla reír)

4. Hace que me olvide de que mi existencia no tiene sentido alguno (y del resto de cosas malas de este mundo) (es encantadora)

5. Todavía no le he hecho el amor y ME MUERO DE GANAS de hacérselo. (Además, creo que a ella también le apetece)

6. Dedicaría el resto de mi existencia a hacerla feliz y creo (¿¿¿???) que eso también le gustaría

7. Podría entablar lazos de amistad con un historiador de verdad (su padre)

DESVENTAJAS:

1. Todo el asunto ese de inmortal/mortal nos presenta una serie de importantes retos logísticos (inciso: preguntarle a Frederick cómo es salir con una humana, pero no decirle por qué se lo estoy preguntando porque, si no, se volverá insufrible durante al menos un siglo)

2. No sé si le doy miedo o no, así que eso también podría resultar ser un impedimento para nuestra relación

3. No sé si ella siente lo mismo

4. Salir con ella en serio y después perderla para siempre podría romperme el poco corazón que me queda

Al igual que en Wisconsin, la máscara pícara tras la que Reggie siempre se escondía se le había caído, dejando al descubierto el rostro vulnerable que ocultaba detrás. Puede que su corazón ya no latiese, pero el mío latía suficientemente acelerado para los dos en aquel momento.

Dejé el diario sobre la cama y le tomé las manos. No sabría decir si eran las suyas o las mías las que temblaban. Le recorrí el dorso con los pulgares, tratando de calmarnos a los dos.

—Yo nunca me arriesgo, con nada —﻿le dije﻿—. Jamás. Fui a la universidad, estudié para ser contable y conseguí trabajo en una de las mejores empresas de contabilidad de la ciudad. Porque se me da bien, sí. Pero también porque era el camino más seguro. —﻿Negué con la cabeza﻿—. Siempre tengo que saber cómo acaba un libro antes de empezarlo. No soporto las sorpresas. Cualquier cosa que no sea predecible me aterroriza demasiado, más de lo que sería capaz de explicarte jamás.

Le vi apretar la mandíbula con fuerza.

—Lo comprendo —﻿repuso. Y empezó a alejarse de mí, la forma en la que me estaba mirando, dolido y con los ojos cargados de arrepentimiento, me dejó bastante claro que no me había entendido.

Así que lo agarré con fuerza de las solapas de la camisa y lo besé. Solo fue un beso rápido, un roce de sus labios contra los míos, que terminó tan rápido como había empezado.

—¿Me dejas terminar, por favor? —﻿le pregunté, al tiempo que esbozaba una sonrisa.

Reggie me observó sorprendido.

—Por supuesto.

Volví a inclinarme hacia él y le di otro beso breve en la comisura de los labios. Él cerró los ojos de inmediato.

—Lo que te estoy queriendo decir es que quiero intentarlo, incluso aunque esto se salga por completo de mi zona de confort. —﻿Hice una pausa y me armé de valor. Reggie me había mostrado lo que le gritaba el corazón al dejarme leer aquella entrada de su diario, ¿verdad? Pero yo no me veía capaz de hacer lo mismo en ese momento﻿—. Quiero intentarlo, contigo. Porque me gustas. Muchísimo.

Aquello le hizo abrir lentamente un solo ojo.

—¿Estarías dispuesta a intentarlo incluso aunque nuestra historia sea justo lo opuesto a lo que se ha escrito hasta ahora?

Dudé, pero solo fue por un momento.

—Nunca he intentado contarle una historia a nadie. A lo mejor hasta me resulta divertido poder escribir mi propio final, ¿no te parece?

Aquello le sacó una sonrisa de oreja a oreja y deslizó sus manos lentamente hacia mis mejillas, acunándome el rostro entre las palmas, antes de inclinarse hacia mí y besarme con pasión.

Nunca habría imaginado que aquello podría gustarme tanto, que alguien me sostuviese con ternura mientras me besaba con desenfreno. Le pasé los brazos alrededor del cuello y tiré de él hacia mí, animándolo, aunque no necesitase aliciente alguno para dejarse llevar. Entreabrió los labios para profundizar el beso, lo que hizo que una corriente cálida y placentera me bajase lentamente por la espalda.

Deslicé una mano por su pecho amplio. No había ninguna clase de latido; solo una eterna quietud. ¿Él podía notar mi corazón acelerado? ¿O podía sentir lo rápido que me corría la sangre por las venas?

—Soy lo que soy —﻿dijo un momento después, con la frente pegada a la mía, compartiendo el mismo aliento﻿—. Nunca, jamás, te haría daño, pero, antes de que dejemos que esto vaya a más, deberías saber que los libros de historia están llenos de relaciones románticas entre vampiros y humanos que han…, eh… —﻿Se quedó callado y volvió a inclinarse para darme un beso rápido en la comisura de los labios. Como si no pudiese contenerse y tuviese que besarme para poder pensar con claridad﻿—. Históricamente, esta clase de relaciones no siempre han terminado bien para la parte humana de la ecuación.

Me aparté un poco de él, apoyando la cabeza sobre la pared que había a mi espalda. Reggie me observó atentamente, nervioso, como si le aterrase la posibilidad de que, si dejaba de mirarme, fuese a desaparecer para siempre.

—Y yo que pensaba que ya te lo había dejado todo claro —﻿empecé a decir, al mismo tiempo que una de las comisuras de mis labios se deslizaba hacia arriba, esbozando esa media sonrisa traviesa que tantas veces había vislumbrado en su rostro﻿—. Creo que los libros de historia son aburridos. De todos modos, ¿a quién le importa la historia?

Traté de hablarle también de todos los documentales que me había saltado cuando era niña para explicarle mejor mi razonamiento, pero su boca se interpuso en mi camino, sin dejarme decir ni una sola palabra más.





Veinticinco
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Fragmento de ¿Qué esperar cuando te conviertes en vampiro?, decimoquinta edición

Página 164: «Relaciones con humanos. Amor e intimidad».

Para aquellos que se plantean dejar atrás la mortalidad para convertirse en vampiros, una de las principales preocupaciones puede ser si serán capaces de mantener relaciones íntimas con los humanos una vez se hayan convertido.

Es una pregunta que no tiene respuesta fácil. Los últimos datos del estudio realizado por Johnson & Kettering sugieren que la mayoría de las personas que optan voluntariamente por el vampirismo lo hacen porque ya mantienen una relación sentimental con un vampiro, en gran parte debido a las complicaciones inherentes a las diferencias entre la mortalidad de los humanos y la inmortalidad de los vampiros (Véase: nota al pie de la página 37). Dicho esto, los datos también sugieren que los vampiros son capaces de mantener una relación romántica y relaciones sexuales con humanos del mismo modo que con cualquier otra criatura, siempre y cuando sean capaces de asimilar que el humano con el que pretenden mantener esa relación romántica no es su comida, una filosofía que se explica más en profundidad en el capítulo 2.

Además, se han registrado varios testimonios que certifican que a los humanos les suelen resultar intensamente placenteras las relaciones sexuales con vampiros. Incluso adictivas, en algunas ocasiones. (Ya sabes… Por si te lo estabas preguntando).

Amelia

Alguien nos interrumpió llamando incesantemente a la puerta de la habitación de invitados.

—Reginald.

Era Frederick.

Reggie soltó un gruñido y se apartó de mí. Ahora estaba incluso más despeinado que antes. Pero tenía el cabello tan suave que no creía que fuese a cansarme jamás de enredar sus mechones entre mis dedos.

—¿Qué pasa? —﻿le ladró a la puerta.

—¿Os estáis besuqueando ahí dentro?

A pesar de lo incómoda que era la situación en realidad, no pude evitar soltar una sonora carcajada.

—¿Besuqueándonos? —﻿le susurré a Reggie al oído﻿—. ¿En serio?

—Es un carcamal —﻿gruñó Reggie como explicación. Y después le gritó a Frederick﻿—: ¡Pírate!

—No pienso «pirarme» —﻿replicó﻿—. Esta es mi casa. Está claro que tienes la libertad de hacer lo que tú quieras con quien tú quieras, pero, por motivos que supongo podrás adivinar, preferiría que no ocurriese en presencia de mis antigüedades.

Reggie le lanzó dagas a la puerta con la mirada.

—¿En serio quieres hablar de eso ahora? ¡Pero si ocurrió hace casi doscientos años!

—El mobiliario también conserva recuerdos.

Reggie se volvió hacia mí como si estuviese a punto de soltar un comentario mordaz, pero, antes de que pudiese decir nada, le llevé un dedo a los labios. Y él volvió a prestarme toda su atención de inmediato.

—Vayámonos de aquí —﻿le sugerí en un susurro lo bastante bajo como para que el vampiro que estaba al otro lado de la puerta no pudiese oírnos﻿—. Solo he venido para llevarte de vuelta a casa conmigo. Y, la verdad sea dicha, tampoco me apetece demasiado hacerlo aquí. ¿A ti sí?

Aquello le hizo esbozar una sonrisa de oreja a oreja y después me dio un suave beso en el dedo que había dejado caer sobre sus labios. Esa sencilla muestra de afecto bastó para que una corriente cálida y placentera bajase por mi columna. Dios, estaba totalmente perdida.

—No. La verdad es que no —﻿me confirmó﻿—. Me encantaría ir a tu piso. —﻿Le lanzó una mirada fulminante a la puerta del dormitorio﻿—. Aunque, he de admitir que, teniendo en cuenta la cantidad de «muestras de afecto» que he tenido que oír desde que llegué aquí hace un par de días, Frederick se está comportando como un maldito hipócrita.

Noté cómo se me encendían las mejillas. La verdad, no quería saber absolutamente nada sobre la vida sexual de Frederick y Cassie.

—Pues vayamos a mi piso. Allí tendremos privacidad y, aunque no hay salvaguardas mágicas, sí que tengo una gata bastante criticona que te mantendrá a salvo.

Reggie me abrazó con fuerza y me sostuvo un buen rato.

—Primero tengo que recoger mis cosas. Mándame tu dirección. Te prometo que iré en cuanto pueda.

Cuando estaba a punto de salir del piso de Frederick, vi que alguien me había dejado una gruesa carpeta de papel oscuro al final de la mesita del recibidor. Tenía un post-it pegado encima con mi nombre subrayado un par de veces.

Abrí la carpeta y vi que eran fotocopias de varias páginas de Los anales que hablaban sobre El Colectivo. Dentro, también había una nota escrita sobre un papel blanco e impoluto, con una caligrafía torcida y perfecta:

Amelia: Al hacer fotocopias de Los anales he pecado de ser excesivamente inclusivo. Además de las entradas relacionadas con El Colectivo, también encontrarás algunas entradas relacionadas con Reginald. (Por favor, no se lo digas, me matará si se entera [es solo una forma de hablar]).

Te advierto de que moderes tu entusiasmo. Aunque espero que estos pasajes te den algo de contexto sobre el comportamiento y los motivos de El Colectivo, a los historiadores vampíricos no les preocupa especialmente la política fiscal de las organizaciones sin ánimo de lucro, como cabría esperar. Supongo que, quizás, esa sea otra de las oportunidades que han desperdiciado. Pero, como diría Cassie «es lo que hay».

Se despide deseándote buena salud,
F. J. F.

No tenía ni idea de lo que iba a encontrarme cuando leyese todo eso. Pero me guardé la carpeta en el bolso de todos modos, con la esperanza de encontrar algo que me resultase útil.

***

Mi apartamento, según mis estándares de limpieza, estaba hecho un desastre. Había ropa sucia tirada sobre la cama, donde la había lanzado al sacarla de la maleta el día anterior. Había dejado el plato sucio de mi almuerzo en el fregadero y todavía seguía ahí, esperando a ser lavado. Y todo el correo que me había ido llegando los días que había estado fuera seguía amontonado en el recibidor, a la espera de ser abierto, donde Sophie lo había dejado.

Reggie no me había dicho cuánto iba a tardar. Tampoco habíamos hablado de qué íbamos a hacer exactamente una vez llegase. De todos modos, no quería que viese mi ropa interior usada desperdigada por el suelo del dormitorio o los platos sucios en el fregadero. Por primera vez en mi vida, me puse a lanzar lo que pillé en el interior del armario y de los cajones sin mirar siquiera. Gracie me lanzó una mirada fulminante y crítica al verme quitarle las migas al plato sucio y guardarlo en el armario sin fregarlo primero, pero, sinceramente, me daba igual cómo me mirase, iba a tener que aceptarlo.

Si todo salía como tenía previsto, su mami iba a echar un buen polvo aquella noche.

Cuando terminé de aspirar el salón y limpiarles el polvo a todas las decoraciones que tenía en las estanterías, Reggie ya había llegado, y estaba llamando a la puerta.

La abrí y me lo encontré de pie en medio del pasillo, mucho más nervioso de lo que lo había visto nunca.

Tragó con fuerza, y me fijé en cómo su nuez subía y bajaba lentamente por su cuello con el gesto.

—¿Puedo entrar?

—Por supuesto. —﻿Me hice a un lado y lo invité a entrar con un gesto de la mano.

—Gracias —﻿dijo. Parecía sin aliento. Me pregunté si habría venido corriendo. O volando.

Cuando me volví de nuevo hacia él, me fijé en cómo su mirada se deslizaba por todas partes, recorriendo cada centímetro de mi hogar. Pero se negó a mirarme a los ojos.

Algo iba mal.

—¿Qué ocurre? —﻿le pregunté﻿—. ¿Crees que te han seguido hasta aquí?

Él negó con la cabeza.

—No. He venido volando. Y, hasta donde yo sé, ninguno de ellos puede volar. Tampoco me han visto.

Me parecía un tanto surrealista estar escuchándole hablar de que había venido volando como si fuese algo de lo más normal. Aunque, si yo hubiese sido capaz de volar desde hacía cientos de años, quizás a mí también me parecería tan normal como caminar.

—Si no te han seguido, ¿por qué estás tan nervioso? —﻿le pregunté﻿—. Es como si hubieses visto a un fantasma. —﻿Abrió los ojos como platos y, por un momento, pensé que quizás había dicho algo malo.

Pero, antes de que fuese consciente de lo que estaba pasando, Reggie me estampó contra la pared que separaba el salón de mi dormitorio. Sus labios bajaron, descendiendo lentamente por mi cuello, dejando que sus dientes me raspasen la piel con suavidad a su paso.

Sus dientes de verdad, no los que dejaba que viese todo el mundo.

—Llevo queriendo tocarte desde hace mucho tiempo. —﻿Sus labios me recorrieron entera. El cuello, la clavícula, ascendiendo lentamente hasta besarme la mandíbula. Me agarró con fuerza del trasero, dándome un apretón posesivo. «Mío», parecía decir. Me gustó tanto que casi suelto un gemido de placer﻿—. ¿Sabes cuántas veces he pensado en hacer esto?

—Dímelo —﻿jadeé. No sabía de dónde provenía aquel arranque de valor, pero necesitaba que me lo dijese﻿—. Por favor.

Me respondió deslizando su lengua lentamente por el placentero y sensible hueco de mi cuello. Cada vez que me rozaba, era como si todo mi cuerpo estallase en llamas, y me estremecí con fuerza entre sus brazos, excitada, mientras sus labios me recorrían la piel. Tenía la sensación de que las piernas me iban a flaquear de un momento a otro. Le rodeé el cuello con los brazos para no caerme de bruces al suelo.

Como si se hubiese dado cuenta de que mi cuerpo me estaba empezando a fallar y ya no era capaz de sostenerme, Reggie empujó sus caderas hacia delante, inmovilizándome entre su cuerpo y la pared.

—En la cafetería —﻿murmuró contra mi cuello. Sus palabras no eran más que unas suaves vibraciones acariciando mi piel ardiente, dejando tras de sí unas caricias que pude sentir hasta en los dedos de los pies﻿—. En la fiesta de tu familia. Cada vez que me rozabas la mano, que sonreías, que te inclinabas con ese maldito vestido negro diminuto. —﻿Se estremeció entre mis brazos﻿—. Al final de esa noche, tuve que hacer un gran esfuerzo para no cogerte entre mis brazos y hacerte mía allí mismo, justo delante de tu familia, sobre la mesa del bufé, sin importarme quién me viese.

Solté una risita jadeante.

—Por favor, mejor no menciones a mi familia ahora mismo. —﻿Aunque la idea de que Reggie perdiese el control de ese modo me ponía a mil, imaginarme a mi familia presenciándolo todo era lo último que quería en ese momento.

Él sonrió con los labios pegados a mi hombro.

—¿No quieres que hable de tu padre y de lo molesto que sigo porque no hayamos tenido la oportunidad de estrechar lazos gracias a la historia?

Le di un suave golpecito en el hombro. Reggie me agarro la mano con fuerza y la apartó de su cuerpo, me besó la palma con suavidad y la sensación ardiente que estaba creciendo a cada minuto que pasaba entre nosotros se transformó en una traviesa y dulce.

Entonces se inclinó de nuevo hacia mí y apoyó su frente en la mía. No sabía mucho sobre la fisiología vampírica, pero supuse que, como no tenía pulso y técnicamente no estaba vivo, tampoco necesitaba el oxígeno para sobrevivir. Pero en ese momento Reggie respiraba con tanta fuerza como yo, y su pecho subía y bajaba a la vez que el mío.

Dejé caer la mano sobre su pecho, en el mismo sitio donde su corazón estaría latiendo con fuerza de haber sido humano. Pero no noté nada bajo la palma, más allá de sus fuertes pectorales, la cadencia de su respiración y la tela suave de su camisa a cuadros.

Me pregunté cómo habría sido cuando todavía era humano. Estaba empezando a querer saber más sobre el hombre que se encontraba entre mis brazos. A preocuparme por él. Pero ese mismo hombre había tenido una vida completamente distinta, hacía mucho tiempo. ¿Había sido muy distinto cuando era joven? ¿Había tenido alguna amante, o una esposa, o incluso hijos, antes de que sus antepasados lo transformasen y se convirtiese en vampiro?

Me aferré a la tela de su camisa con todas mis fuerzas y tiré de él hacia mi pecho. En ese momento, me di cuenta de que también quería conocer al Reginald Cleaves de antes. Y no solo al Reggie que me estaba mirando como si le hubiese bajado la luna.

Con suerte, tendríamos mucho más tiempo de hablar de su pasado en un futuro.

En ese instante, Reggie apartó su mano de la pared lentamente, alejándola de mi cabeza, y cubrió la mía con ella. Me dio un suave apretón y sus intensos ojos azules me observaron con una pregunta que no se atrevía a pronunciar en voz alta.

«¿Estás segura?».

Me había pasado toda la vida evitando asumir riesgos, sin siquiera salirme de las líneas establecidas. Pero, en ese momento, al mirarlo a los ojos, caí en la cuenta de lo que significaría dar ese salto de fe…

Por primera vez desde que tenía memoria, no había nada que quisiese más que saltar al vacío y arriesgarme.

Me daba igual no saber lo que significaría dentro de una semana, o dentro de un mes, o dentro de dos años. Porque era justo lo que más deseaba en ese instante. Y con eso me bastaba.

Asentí con la cabeza.

—Sí —﻿susurré, sin poder confiar por completo en mi voz.

Fue como si alguien hubiese activado un interruptor en su interior. Aunque hacía tan solo un momento me había besado con dulzura, conteniéndose, en un segundo se transformó en un hombre completamente desatado. Sus manos se deslizaron por mi cuerpo, me agarró con fuerza del trasero, pegándome a él, y el frío que emanaba de su piel se filtró a través de mi ropa, haciéndome estremecer. Le rodeé el cuello con los brazos por instinto y él me sostuvo con fuerza, aferrándose a mí mientras me devoraba la boca, con su lengua recorriéndome las comisuras de los labios antes de adentrarse. Olía increíblemente bien, al detergente que debía de haber usado para lavar su camisa, a piel gélida y masculina y a su propia esencia, a ese aroma que era solo suyo. Lo que estábamos haciendo era indescriptiblemente erótico. Gemí de placer contra sus labios, disfrutando de la oleada cálida que crecía lentamente en mi interior.

—Esta noche voy a hacerte disfrutar como nunca —﻿me prometió en un susurro contra mis labios﻿—. ¿Puedo decirte todo lo que tengo pensado hacerte?

Había un deje travieso en su voz. Me derretí contra su cuerpo.

—Sí. —﻿Deslicé mis manos hasta su cabello, tironeando de los mechones dorados con todas mis fuerzas. Gruñó contra mis labios. Le gustaba, pensé, en medio de la bruma de lujuria que me embotaba el cerebro; tendría que acordarme de ese detalle más tarde. Me agarró el trasero con más ganas﻿—. Dímelo.

Tardó un momento en recobrar la compostura como para responderme.

—Pienso tumbarte sobre cada superficie plana de este piso como si fuésemos los protagonistas de una de esas sucias novelas románticas de Regencia que le gusta leer a Frederick aunque finja que no —﻿murmuró sobre mi mejilla.

No pude contener una sonora carcajada. Incluso en ese instante estaba haciendo todo lo posible para desarmarme. Para obligarme a relajarme. Pero el corazón me iba a toda velocidad, amenazando con salírseme del pecho de un momento a otro, y por la forma en la que comenzó a moverse contra mi cuerpo, me quedó claro que él lo deseaba tanto como yo.

Se había acabado el tiempo para bromas.

Deslicé la mano por su pecho, descendiendo lentamente por su cuerpo, arriesgándolo todo con solo una caricia, hasta que llegué al bulto duro que estaba contenido en el interior de sus vaqueros.

El ruido que soltó fue tan grave y ronco que ni siquiera sonó humano. Fue directo a mi entrepierna, haciéndome desear sentir todo su peso sobre mí, pegándome al colchón. Quería verlo, sentir cómo perdía por completo el control conmigo.

Sus labios regresaron de nuevo a mi cuello, me besó, lamió y succionó la piel con tantas ganas que supe a ciencia cierta que al día siguiente iba a tener un chupetón enorme y pronunciado allí. Reggie no dejaba de gemir mientras me lamía la piel, y sus caderas comenzaron a sacudirse más y más rápido contra mi mano. No pude evitar preguntarme si querría morderme el cuello y probar mi sangre.

Solté un gemido de placer al imaginármelo hundiendo sus colmillos en mi piel. Recorriéndome las heridas diminutas que me haría con la lengua. Al imaginarme cómo mi sabor lo llevaría a la locura.

—Será mejor que pare —﻿dijo. Si antes había estado respirando con dificultad, ahora jadeaba con fuerza﻿—. No hemos hablado de… —﻿No llegó a terminar la frase antes de volver a hundir el rostro en mi cuello﻿—. Te deseo, lo deseo todo de ti… Tanto que no te haces una idea. Sé que sabrías tan dulce. Como algo salido de mis sueños húmedos más sucios y reprochables. Pero yo… tú…

Se sacudió y se apartó un poco de mí, como si quisiese ver mejor cómo reaccionaba a su confesión a medias. Tenía los ojos abiertos como platos, y sus pupilas oscuras se habían dilatado tanto que sus iris azules no eran más que un delgado anillo a su alrededor. Me estaba observando con desesperación. Roto.

Alcé la mano hacia su rostro, acunando una de sus mejillas con mi mano libre. Reggie se inclinó hacia mi contacto, sin apartar sus ojos azules de mi rostro en ningún momento. ¿Cómo se suponía que iba a poder explicarle lo que estaba pensando? Lentamente, muy muy lentamente, le desabroché el botón de los vaqueros.

—¿Cómo de relacionados están la sangre y el sexo para ti? —﻿le pregunté.

Reggie soltó un gemido y cerró los ojos al mismo tiempo que su miembro palpitaba una vez con fuerza contra mi mano.

—No tienen por qué estar relacionados en absoluto si tú no quieres —﻿jadeó﻿—. Te lo prometo. Pero para acabar tengo que…

—¿Te has masturbado alguna vez mientras te imaginabas probando mi sangre? —﻿La Amelia de hacía tres semanas jamás habría tenido esa clase de conversación. Jamás habría pensado que llegaría el día en el que dijese esa clase de cosas. En el que se vería envuelta en esa situación.

Pero ahí estaba, diciéndole guarradas a un vampiro para hacerle perder el control. Aunque solo fuese un poco. Y poniéndome mucho más cachonda que en toda mi vida.

—Sí —﻿confesó﻿—. Ya no me alimento directamente de los humanos pero… Joder, sí. —﻿Tenía el rostro enterrado en el hueco de mi cuello. Sus caderas se mecían sin descanso contra mi mano﻿—. Muchísimas veces. Casi cada noche desde que…, joder…, desde que te conocí.

Estábamos acercándonos peligrosamente a un precipicio del que no podríamos escapar. Era consciente de ello. Antes de que fuese a más, tenía que asegurarme de que había una red de seguridad abajo para salvarme en el caso de que cayese al vacío.

—Si te llevo a mi dormitorio ahora mismo, ¿vas a querer…? —﻿Me humedecí los labios sin pensar. Reggie siguió el recorrido de mi lengua con la mirada. Hambriento﻿—. ¿Vas a querer morderme?

Me respondió de inmediato.

—Sí. —﻿Se quedó completamente quieto, helado contra mi cuerpo, y alzó las manos para acunar mi rostro. Sus manos gélidas contrastaron con fuerza con mi piel ardiente﻿—. Sí, es justo lo que voy a querer. Si te meto en la cama, si te desnudo…, voy a tener tantas ganas de morderte como de follarte.

El puro deseo que podía ver en sus ojos intensos amenazó con hacerme perder la cabeza.

—Reggie…

—Tendría muchísimo cuidado —﻿murmuró, al tiempo que me recorría la barbilla en una caricia﻿—. No notarás nada y no correrás ningún peligro. Te lo prometo. Pero si no quieres hacerlo, yo… —﻿Guardó silencio y negó con la cabeza﻿—. Podemos hacer que esta noche vaya solo sobre ti. Te deseo y aceptaré todo lo que estés dispuesta a darme. Te tocaré solo como tú quieras que te toque.

Aquellas palabras sinceras y crudas se me clavaron en el pecho como un puñal.

—Vale —﻿dije, antes de depositar un beso suave en la comisura de sus labios.

Y, sin mediar palabra, le di la mano y lo guie hacia mi dormitorio.

***

Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había tenido a un hombre en mi cama. En circunstancias normales, me habría sentido cohibida por mi cuerpo, preocupada por si a Reggie le gustaba o no lo que veía una vez que la ropa hubiese desaparecido.

Sin embargo, me costaba estar nerviosa por algo en ese momento, ni siquiera podía pensar con racionalidad, por la forma en la que sus labios se movían hambrientos sobre los míos. Era como si estuviese tratando de borrar todas mis preocupaciones con su lengua hasta que no pudiese pensar en nada que no fuese él.

Reggie me hizo recorrer el dormitorio de espaldas, guiándome con una mano en la cintura y la otra en la cadera, hasta que la parte trasera mis rodillas se encontró con el colchón.

—Túmbate —﻿murmuró contra mis labios. La habitación estaba completamente a oscuras, pero la luz que se filtraba desde el pasillo y los rayos de luna que se colaban a través de la ventana de mi cuarto lo iluminaban todo lo suficiente como para que pudiese verlo con claridad, con sus hombros anchos perfilados en la oscuridad﻿—. Quiero tocarte.

Hice lo que me pedía, porque todo mi ser deseaba lo mismo, y después cerré los ojos, esperando notar cómo el colchón se hundía bajo su peso a mi lado.

Pero, en cambio, lo oí arrodillarse a los pies de la cama. Y entonces noté cómo sus fuertes manos se cerraban alrededor de mis tobillos.

—¿Qué…? —﻿empecé a decir. Y después solté un gritito cuando tiró de mí para colocarme al borde del colchón.

—Quiero ver cómo pierdes la cabeza —﻿me explicó, deslizando sus manos por debajo de mi falda y tirando del borde de mi ropa interior﻿—. Y quiero ser yo quien te haga perderla. Quiero saborearte en mi lengua cuando te corras, quiero sentir cómo tus piernas se estremecen junto a mis oídos mientras gritas mi nombre. —﻿Me bajó la ropa interior por las piernas y la lanzó a su espalda sin mirar siquiera. Después me subió la falda hasta la cintura﻿—. Quiero probarte. Entera. No te haces una idea de cuánto.

—Reggie —﻿gemí. Me estremecí cuando se echó mis piernas a los hombros y me obligó a alzar las caderas con sus manos. Estaba completamente expuesta ante su mirada, desnuda y vulnerable, y el corazón me latía tan acelerado y con tanta fuerza que estaba segura de que tenía que estar oyéndolo.

Sus labios estaban a tan solo un suspiro de distancia del punto donde más lo necesitaba. Podía sentir cada uno de sus jadeos fríos deslizándose sobre mi centro con suavidad. Entonces, sus ojos, preciosos e intensos, se encontraron con los míos.

—Tú también lo deseas, ¿verdad? —﻿Cerró los ojos con fuerza y apoyó la mejilla en la cara interna de mi muslo. El delicioso roce de su barba incipiente me arrancó un sonoro gemido de placer antes de que pudiese contenerlo﻿—. Puedo oler lo mucho que me deseas.

Gemí y me estremecí, tratando de zafarme de su agarre.

—Reggie, por favor. —﻿Sabía que necesitaba que le confirmase en voz alta que yo también lo deseaba, que yo también quería que lo hiciese. Pero estaba segura de que si sus labios no descendían de inmediato a donde más lo necesitaba en ese momento, iba a volverme loca﻿—. Lo deseo. Te deseo. Por favor.

Esbozó una sonrisa ladeada y traviesa. Y sus ojos se oscurecieron de golpe.

—Como mi señora desee.

Y entonces sus labios se posaron justo en el punto donde más los necesitaba, y una sensación eléctrica y cálida, una que no recordaba haber sentido antes y que era incapaz de identificar, me recorrió de la cabeza a los pies. Me devoró sin detenerse a tomar aire, implacable, succionando mi clítoris con fuerza antes de lamerlo con la suave y palpitante punta de la lengua. Un grito de placer me subió por la garganta, pero no surgió de entre mis labios, porque estaba demasiado aturdida por las ganas y por la desesperación que sentía por dejarme llevar, allí tumbada en la cama ante él, mientras que Reggie me aferraba con fuerza de las caderas al tiempo que me devoraba con deseo. Tenía la respiración agitada y cada vez me costaba más tomar aire, el pecho me subía y bajaba acelerado, y mi corazón no dejaba de bombear sangre con fuerza, la misma que corría por mis venas a toda velocidad, mientras Reggie me llevaba al borde del placer una y otra vez, retrasándolo todo lo que podía.

—Por favor —﻿volví a suplicarle, con la voz ronca. Ni siquiera sabía qué le estaba pidiendo exactamente. Que parase. Que nunca se detuviese. Solo quería correrme. Quería que él se corriese con tanta fuerza que jamás se olvidase de lo que estábamos haciendo. En ese momento, con la poca cordura que me quedaba, me pregunté: «¿De verdad vamos a poder tener algo? A pesar de nuestras diferencias, a pesar de lo que él es, ¿podríamos volver a hacerlo de nuevo, no solo esta noche, sino también la siguiente… podríamos tener algo real?»﻿—. Reggie, por favor.

Mis súplicas parecieron animarlo, porque me agarró con más fuerza de las caderas y me acercó todavía más a su boca. Traté de mecerme contra su rostro, contra su hábil lengua, desesperada por más fricción, por dejarme ir. Pero me estaba sujetando con fuerza contra el colchón, manteniéndome justo donde él quería, impidiéndome moverme, mientras hacía que la corriente de placer que me estaba haciendo perder la cabeza fuese incrementando poco a poco, sin dejarme caer nunca por el precipicio.

Y entonces…

Introdujo un dedo con destreza en mi interior, y después otro, presionando, y aquella deliciosa intrusión me borró cualquier pensamiento racional de la cabeza. Lo necesitaba, eso, a él, todo. Y lo necesitaba ya.

—Por todos los infiernos —﻿gruñó contra mi centro﻿—. Me muero de ganas por follarte.

Sus sucias palabras, murmuradas justo ahí, fueron lo que necesitaba para precipitarme hacia el orgasmo. Me aferré a las sábanas con todas mis fuerzas, al cabello de Reggie, me agarré a todo lo que tenía a mi alcance mientras las oleadas de placer me recorrían una y otra vez. Reggie me guio hasta el orgasmo con ayuda de sus labios y de su lengua, sujetándome con todas sus fuerzas, como si instase a mi cuerpo a seguir. Gemí su nombre, sin pensar en lo que estaba haciendo, con la espalda arqueada sobre el colchón, presa de un placer que no parecía tener fin.

Cuando me desplomé sobre la cama, ingrávida, él se cernió sobre mí.

—Eres jodidamente preciosa. —﻿Soltó un gruñido visceral, animal﻿—. El aspecto que tenías cuando te has corrido… Joder. Casi me corro yo también solo de verte. Yo… —﻿Estaba tironeando de la ropa que todavía me quedaba puesta como si necesitase quitármela de inmediato, y perdió rápidamente la paciencia que le quedaba al tratar de desabrocharme los botones de la blusa, por lo que tiró de ella con todas sus fuerzas. Los botones salieron desperdigados por todas partes al mismo tiempo que me quitaba la prenda por los brazos y segundos después sus hábiles dedos se deslizaron hacia el cierre de mi sujetador, desabrochándolo en un solo movimiento. Estaba demasiado agotada, demasiado débil después del orgasmo que me acababa de dar, como para ayudarlo. Aunque tampoco pareció importarle. Estaba claro que en ese momento nada se interpondría en su camino para conseguir lo que tanto deseaba.

Que, al parecer, era yo… desnuda.

De repente, me pareció de vital importancia no ser la única que estuviese sin ropa. Por lo que me senté sobre el colchón y llevé las manos al dobladillo de su camisa.

—Fuera —﻿murmuré. Aunque Reggie no pareció oírme. Me empujó con delicadeza para que volviese a tumbarme sobre el colchón, me desabrochó la falda, antes de quitármela por las piernas. No me importaba que estuviese tan ansioso por desnudarme, me gustaba incluso, pero no era suficiente﻿—. No es justo que yo todavía no te haya podido ver desnudo. Reginald Cleaves, quítate la camisa, ahora.

Al oír su nombre completo de mi boca alzó la mirada hacia mis ojos y me observó con intensidad, con una sonrisa traviesa dibujada en los labios.

—Parece que alguien está un poquito impaciente por verme desnudo. —﻿Pero hizo lo que le había pedido y se quitó la camisa por la cabeza antes de lanzarla a su espalda con un movimiento fluido.

En ningún momento rehuyó mi mirada y mantuvo la vista clavada en mi rostro incluso cuando mis ojos vagaron lentamente por su cuerpo.

—¿Te gusta lo que ves? —﻿me preguntó, juguetón, pero la intensidad con la que me estaba mirando me dejó bastante claro las ganas que tenía de que me gustase su cuerpo.

Oh… Vaya si me gustaba.

Ahora que la ropa había desaparecido, que nuestras prendas no eran más que un montón a los pies de la cama, fue como si una presa llena de deseo se hubiese roto en mi interior. Alargué las manos hacia él, sin siquiera tratar de resistirme al impulso de hacerlo. Su cuerpo era sólido, aunque no demasiado musculoso, con el pecho ancho cubierto por una fina capa de vello castaño claro, y no pude resistirme a recorrerlo lentamente con los dedos. Se le entrecortó la respiración bajo mis caricias, mientras yo trazaba las líneas definidas de sus pectorales con las puntas de los dedos, para después bajar lentamente por su abdomen y luego seguir descendiendo más y más por su cuerpo, hasta que noté cómo los músculos se le tensaban de anticipación.

¿Habría cambiado mucho su cuerpo al convertirse en vampiro? Aparté aquel pensamiento en cuanto surcó mi mente. No me importaba cómo había sido antes. Porque era ese Reggie el que me estaba apartando las manos de su cuerpo con delicadeza antes de pegármelas al colchón. Era ese Reggie el que me estaba besando con tanta urgencia y dulzura que tenía la sensación de que el corazón estaba a punto de salírseme del pecho.

Y era ese Reggie el que se estaba quitando los pantalones y la ropa interior de una patada antes de cernirse sobre mi cuerpo, hasta que nuestros sexos estuvieron pegados, piel con piel. Duro con suave. Frío con cálido.

Ese hombre era tan increíblemente divertido que nunca sabía si tenía ganas de reírme con él o de darle un puñetazo. Era tan amable que siempre lograba desarmarme con sus palabras, y tan atento que siempre conseguía que la cabeza me diese vueltas. Y, en aquel momento, con una repentina sacudida, me di cuenta de otra cosa… Era mío.

Si yo quería que lo fuera.

—Amelia. —﻿Se cernió sobre mi cuerpo, con los brazos temblorosos por el esfuerzo titánico que estaba haciendo por permanecer lo más quieto posible. Entonces se movió un poco, hasta que la punta de su miembro rozó mi entrada con suavidad.

Sus ojos azules se encontraron con los míos, clavándose en ellos. Necesitaba asegurarse de que yo también lo deseaba, que tenía tantas ganas de hacerlo como él.

Asentí con la cabeza y le rodeé el torso con los brazos, empujándolo hacia mí y apoderándome de sus labios en otro beso cegador.

Me penetró con un único y certero movimiento, al tiempo que soltaba un sonoro e incoherente gemido de placer. Se me entrecortó la respiración mientras mi cuerpo luchaba contra aquella deliciosa intrusión. Era muy grande y había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había hecho, pero la forma en la que todo mi cuerpo se ajustó lentamente a su tamaño, a lo llena que me sentía, me robó el aliento, y una oleada de placer me recorrió por completo, amenazándome con llevarme al límite de nuevo antes de que hubiésemos empezado siquiera. Me agarré a su espalda con todas mis fuerzas, clavándole las uñas en la piel, como si necesitase aferrarme a algo firme para no dejarme llevar por el placer que se estaba acumulando peligrosamente de nuevo en mi interior. Al parecer, aquello le gustó, mucho, muchísimo, porque siseó al notar cómo mis uñas bajaban por su espalda y, cuando aparté las manos de su cuerpo para después volver a clavarle las uñas, arañándole la piel esta vez con muchas más ganas, gruñó con fuerza.

—Amelia —﻿repitió, con la voz ronca porque su control estaba empezando a fallarle. Todavía no se había movido, estaba dejando que mi cuerpo se amoldase a su intrusión. Pero los brazos le temblaban con violencia, y me fijé en la forma en la que apretaba la mandíbula y cómo parecía estar respirando con dificultad, por lo mucho que deseaba perder el control.

—No tienes por qué contenerte —﻿le aseguré. Hice la cabeza a un lado y alcé la barbilla antes de pegar sus labios a los míos﻿—. Yo también lo quiero.

Reggie cerró los ojos con fuerza.

—Nunca te haría daño. Te lo juro. Pero puede que al final… —﻿Se tragó lo que había estado a punto de decir y escondió el rostro en el hueco de mi cuello﻿—. Puede que pierda el control. Solo un poco. Si necesitas que pare…

Enredé sus mechones entre mis dedos y tiré de ellos con fuerza, obligándolo a alzar la cabeza de nuevo y mirarme a los ojos. La vulnerabilidad que vi en su mirada casi me roba el aliento.

—No voy a necesitar que pares —﻿le aseguré﻿—. Pero si por algún motivo lo necesito, te lo diré. De inmediato. Te lo prometo.

Reggie se quedó mirándome fijamente un rato más, como si estuviese tratando de discernir si le estaba diciendo la verdad o no. Pero entonces cerró los ojos y asintió con la cabeza.

Y ahí fue cuando empezó a moverse en mi interior.

—Oh —﻿solté con su primera embestida. De repente, empecé a preocuparme. Puede que solo fuese un pensamiento irracional, y definitivamente llegaba media hora tarde, pero me preocupaba que el sexo no se me diese bien. Reggie había vivido cientos de años, y había dejado caer en más de una ocasión que no le habían faltado parejas sexuales en todo ese tiempo. Yo había tenido algunos novios y obviamente también había mantenido relaciones sexuales antes, pero comparada con un amante con cientos de años de experiencia a sus espaldas… ¿cómo se suponía que iba a saber si lo que estaba haciendo estaba bien o no?

—Joder —﻿gimió contra mi oído﻿—. Esto… Tú… eres una puta maravilla. —﻿Sus embestidas se volvieron cada vez más rápidas, y su cuerpo impactó contra el mío con tanta insistencia, con tanta necesidad, que esas dudas fueron desapareciendo a toda velocidad con cada movimiento de sus caderas. Me aprisionó ambas manos con una de las suyas, inmovilizándome las muñecas por encima de la cabeza, y bajó la mirada hacia mis pechos, observando absorto la forma en la que se mecían con cada una de las embestidas. La manera en la que me estaba mirando, y lo que estaba sintiendo en ese momento, con todo mi cuerpo apretándose alrededor de su miembro mientras él me penetraba una, y otra, y otra vez…

Entonces me soltó las muñecas y bajó ambas manos hacia mi trasero, agarrándolo con fuerza, obligándome a alzar las caderas para cambiar de ángulo. Y aquella nueva posición, de alguna manera, me dejó mucho más expuesta y abierta ante él, permitiéndole llegar más profundo, embestirme con más fuerza, rozar lugares a los que nadie había llegado jamás.

—Reggie —﻿jadeé﻿—. Oh, joder.

Había… había algo distinto. Volví a gritar con fuerza, impotente ante el delicioso placer que no paraba de crecer en mi interior, una especie de presión enloquecedora que se acumulaba poco a poco en la base de mi columna y que amenazaba con hacerme perder la cabeza de un momento a otro. Era como si estuviese borracha, perdida y acalorada, todo al mismo tiempo, mientras que mi cuerpo se precipitaba de nuevo hacia el mismo abismo de placer de antes y se movía por instinto, con mis caderas sacudiéndose aceleradas al ritmo de sus embestidas.

Sin pensar siquiera, eché la cabeza atrás en la almohada, y el ángulo dejó mi cuello totalmente al descubierto.

Reggie se detuvo de golpe, sin salir de mi interior.

Soltó un gruñido.

—Amelia —﻿jadeó, respirando con dificultad. Tenía la mirada clavada en mi cuello expuesto. Sus caderas comenzaron a moverse de nuevo, mucho más rápido esa vez﻿—. Amelia. Amelia, por favor.

Oh, Dios. Me estaba suplicando. Que le dejase probarme.

Probar mi sangre.

—Quieres morderme —﻿jadeé, imitando sus movimientos embestida tras embestida. Sabía que estaba a punto de llegar al borde, que el orgasmo estaba justo ahí, al alcance de mis manos﻿—. ¿Es eso?

Reggie gruñó con fuerza y aceleró sus embestidas hasta que empezó a penetrarme a un ritmo arrollador. Bajó la cabeza a mis hombros, aferrándose con todas sus fuerzas a las sábanas, con las manos a ambos lados de mi cabeza y los nudillos blancos.

—Sí.

—¿Dónde? —﻿le pregunté. Sabía que lo estaba llevando al límite, que le estaba haciendo perder el poco control que le quedaba. Pero en ese momento me daba absolutamente igual. Quería que se desatase por completo, en todos los sentidos. Y sabía que él nunca, jamás, me haría daño﻿—. ¿Dónde quieres morderme?

—Amelia —﻿gimió﻿—. Por favor. Si no quieres que…, si no lo quieres, no puedo…, por favor, no…

Notaba su cuerpo tenso bajo mis manos, como la cuerda de un arco antes de ser disparada, mientras se movía en mi interior, todo músculos, tendones y huesos.

—Dímelo. —﻿Bajé las manos por su espalda y me aferré a su trasero con todas mis fuerzas, empujándolo mucho más dentro de mí﻿—. Dime dónde.

El gruñido que soltó entonces sonaba desesperado. Roto.

—Si te muerdo —﻿jadeó﻿—. Sería… —﻿Entonces dejó de moverse. Podía sentir lo tenso que estaba, el poco autocontrol que le quedaba y cómo estaba tratando de aferrarse a él con todo su ser para mantenerse quieto. Me apartó el pelo de la cara con una caricia y se quedó mirando mi cuello desnudo como si contuviese en su interior el secreto de su felicidad﻿—. Te mordería justo aquí.

Colocó un par de dedos temblorosos sobre mi cuello y presionó con delicadeza un punto donde podía sentir el frenético latido de mi corazón. Casi podía notar cómo la sangre me corría acelerada por las venas. Reggie me estaba mirando con ferocidad. Hambriento.

Me lo imaginé mordiéndome el cuello allí donde me había dicho que me mordería, con sus labios succionando con fuerza alrededor de la herida… Solté un gemido de placer, con todo mi cuerpo contrayéndose a su alrededor con fuerza. No sabía por qué la idea de que me mordiese me resultaba tan excitante. A lo mejor era porque el dejarle que lo hiciese significaría perder por completo el control.

—¿Me gustará? —﻿le pregunté. Incluso aunque ya supiese que sí. Podía notar que me gustaría. Mi cuerpo se volvió a contraer a su alrededor, aunque esta vez lo hice a propósito. Lo apreté en mi interior con todas mis fuerzas. Observé cómo ponía los ojos en blanco, cómo luchaba por mantener el control﻿—. ¿Yo también disfrutaré si me muerdes?

Aquello le hizo abrir los ojos de golpe y clavarlos en los míos.

—Los dos lo disfrutaremos. Mi veneno es… —﻿Se tragó lo que había estado a punto de decir y negó con la cabeza﻿—. Te encantará. Y yo me correré. Inmediatamente después de probar tu sangre. —﻿Su voz sonaba como si estuviese hecha de papel de lija, y no rehuyó mi mirada en ningún momento, observándome con intensidad﻿—. Me correré con ganas. El correrme con el sabor de la sangre en mis labios es…, es…, no tienes ni idea, Amelia.

—Entonces, hazlo —﻿le pedí. Alcé la mano hacia mi cuello y tracé un par de círculos perezosos en el mismo sitio que él había acariciado hacía un momento. Reggie se quedó observando el recorrido de mis dedos con fijeza, incapaz de apartar la mirada. Entonces, porque parecía necesitar oírmelo decir en voz alta, añadí﻿—. Quiero que lo hagas.

Le oí soltar un gemido roto y le vi cerrar los ojos con fuerza.

Sucedió tan rápido que ni siquiera me lo vi venir. En un momento Reggie estaba sobre mí, cerniéndose sobre mi cuerpo con una necesidad incoherente. Y al siguiente yo estaba soltando un gritito roto por el inesperado placer que me produjo que sus colmillos me atravesasen la piel. Estaba haciendo el amor con un animal, porque todo rastro del hombre que Reginald había sido hasta ese momento se perdió por completo en el interior de la criatura que no paraba de succionar y lamer las punzantes heridas superficiales que me acababa de hacer en el cuello. ¿Por qué no me dolía? ¿Por qué me gustó tanto que me mordiese? Una oleada de placer me bajó por la espalda, directa hacia mi centro, amplificando mi deseo hasta un nivel casi insoportable. Me volví insaciable. Cuando me sobrevino el siguiente orgasmo, me dejé llevar sin oponer resistencia por la maravillosa explosión, y aquellas incesantes oleadas de placer me impidieron pensar en nada que no fuese él.

Cuando por fin volví en mí, Reggie estaba gruñendo contra mi cuello, embistiéndome con tanta fuerza y desesperación que supe que iba a tener dificultades para caminar al menos durante una semana.

—Tan preciosa, tan dulce —﻿gimió, con los labios cubiertos por mi sangre. Estaba llegando al precipicio, podía sentirlo por la forma en la que sus embestidas se volvieron mucho más caóticas y frenéticas. Podía oírlo en el deje perdido que habían cobrado sus palabras﻿—. Lo sabía. Sabía que sabrías increíble, no quiero dejarte jamás, te deseo… eres mía.

Pude notar el gruñido que soltó al correrse con fuerza en mi interior reverberando sobre mi piel. Sus caderas se estremecieron una y otra vez, y entonces su cuerpo se quedó completamente rígido sobre el mío, con la espalda arqueada mientras lo soltaba todo. Tenía los ojos vidriosos y perdidos por el placer. Jamás había visto algo tan bello, en toda mi vida.

Cuando un momento más tarde dejó caer todo su peso sobre mí, con el cuerpo inamovible como una barra de acero, fue como si de repente pesase noventa kilos. Entonces suspiró con fuerza y su aliento frío hizo que se me pusiesen los pelos de punta.

—Espero —﻿dijo, después de lo que me pareció una eternidad﻿— que hayas disfrutado de eso al menos la mitad de lo que lo he disfrutado yo. —﻿Rodó hasta quedar de espaldas sobre la cama, poniendo una leve mueca de dolor al salir de mi cuerpo.

—Y yo que pensaba que esos dos orgasmos habrían sido pista más que suficiente —﻿bromeé. Reggie sonrió y después se colocó de lado, apoyando el codo sobre la cama y la cabeza en la palma de la mano, para poder observar mejor las heridas que me había dejado en el cuello. Me llevé los dedos allí, y me maravillé al darme cuenta de que aquellos dos pequeños orificios ya habían empezado a cerrarse.

—¿Te he hecho daño? —﻿Reggie se acercó un poco más a mí y depositó un suave beso sobre la piel de mi cuello, justo al lado de las heridas.

Negué con la cabeza.

—No. Ha sido… —﻿Me tragué lo que había estado a punto de decir, porque no estaba segura de cómo explicarle lo que había sentido. Pero después decidí soltarlo sin pensar﻿—. Ha sido justo como tú habías dicho que sería. Lo he disfrutado. ¿Cómo es posible?

Reggie suspiró aliviado y después me envolvió entre sus brazos. Yo me dejé abrazar sin oponer resistencia, dejando que tirase de mí hasta que recosté la cabeza en su pecho, con su torso firme y frío bajo mi mejilla.

—Si nuestra mordedura fuese dolorosa para nuestras víctimas, los que saldríamos perdiendo seríamos nosotros porque nos atacarían. —﻿Sonaba casi avergonzado al admitirlo. Echó la cabeza hacia atrás para poder mirarme a los ojos antes de seguir hablando﻿—. Nuestro veneno es una especie de afrodisíaco. Por eso nuestras víctimas también disfrutan de la sensación cuando las mordemos.

«Para después desangrarlas», fue lo que no dijo.

Me estremecí ante la implicación de que, probablemente, hubo un tiempo en el que Reggie usó ese poder para someter y seducir a sus víctimas. Para conseguir que le ofreciesen su sangre voluntariamente. Quizás incluso de buen grado. Pero, de nuevo, había sido yo quien le había pedido que me mordiese.

—Jamás lo haría si no me dieses tu consentimiento —﻿añadió﻿—. Llevo sin ser esa clase de monstruo desde hace muchos años. —﻿Se inclinó de nuevo hacia mí y depositó un suave beso sobre mi coronilla﻿—. No tenemos por qué volver a hacerlo si tú no quieres.

—Pero sí que quiero —﻿admití a toda prisa. Antes de que pudiese quitarme la idea de la cabeza. Porque, aunque era una idea ridícula, era la verdad. Me había gustado la sensación de tener sus colmillos clavados en la piel. De saber que mi sangre había logrado llevarlo al orgasmo, al mismo tiempo que él me hacía perder la cabeza﻿—. A lo mejor no todos los días. Pero sí…

—¿En ocasiones especiales? —﻿sugirió﻿—. ¿Por los cumpleaños, quizás? ¿O por los aniversarios o ascensos en el trabajo?

Tuve que reprimir una carcajada contra su pecho desnudo. ¿De verdad estábamos hablando de eso? ¿Bromeando sobre el tema? ¿Sobre un posible futuro juntos en el que pudiésemos acostarnos regularmente y, de vez en cuando, añadirle algún que otro mordisco al tema? Aquella era una idea tan maravillosa como imposible de comprender.

—En ocasiones especiales —﻿accedí﻿—. Me parece bien. 





Veintiséis
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Una nota, garabateada a toda prisa en la parte inferior de una hoja de papel rayado y amarillento

Pensamientos que tendré que pasar a mi diario más tarde (Voy a tener que escribir esto muy rápido: estoy en casa de A pero ella sigue dormida y no quiero perder la oportunidad de acurrucarme con ella y besarle el cabello mientras descansa):

Misión: Estar al lado de A todo el tiempo que ella quiera.

Sentimientos: Solo muchísima felicidad. No logro recordar con claridad nada de cómo solía ser mi vida antes de convertirme, pero sé que jamás he sido así de feliz, que nunca me he sentido así de ligero, al menos, no en mucho tiempo. Tengo la sensación de que esto debería ATERRORIZARME. Pero estoy de todo menos asustado.

Amelia

Me desperté por la mañana con el sol filtrándose a través de mi ventana. Solté un gruñido y fui a echarme la almohada sobre la cabeza.

—Au.

Me quedé helada y esbocé una sonrisa tímida al darme cuenta de que no estaba apoyada sobre una almohada, sino sobre el pecho de Reggie.

—Lo siento.

—Deberías —﻿comentó en broma, como si me estuviese echando la bronca, con la voz ronca por el sueño. Aunque no parecía molesto. Su cabello rubio oscuro estaba hecho un desastre por todas las veces que había tironeado de sus mechones la noche anterior, y la sonrisa beatífica que tenía dibujada en la cara…

A esas alturas había visto a Reggie sonreír un montón de veces. La sonrisa formaba parte de la máscara que se ponía para enfrentarse al mundo. Sonreía cuando estaba triste, cuando estaba nervioso o cuando estaba bromeando para desviar la atención.

Sin embargo, esa sonrisa sí que le llegaba a los ojos, incluso hacía que las comisuras se le arrugasen de felicidad. Era una sonrisa de verdad. En ese momento, parecía mucho más feliz, más relajado, que nunca.

Traté de echar la cabeza hacia atrás para poder mirar por la ventana y averiguar qué hora era por la posición del sol. Pero moverme me resultaba un tanto complicado, porque Reggie no parecía dispuesto a aflojar su agarre, ni un poquito.

Me fijé en que no habíamos llegado a correr las cortinas en nuestras prisas por acabar en la cama. Puse una mueca de dolor.

—Mierda. Se me debió de olvidar correr las cortinas antes de que…, eh…

Reggie me estrechó con más fuerza entre sus brazos, pegándome un poco más a su pecho y animándome a volver a usarlo como almohada vampírica.

—¿Antes de qué?

Podía notar pegada a mi coronilla la sonrisa que tenía dibujada en la cara. Me sonrojé intensamente, lo que en realidad era una ridiculez, teniendo en cuenta todo lo que habíamos hecho en esa misma cama por la noche y que los dos estábamos completamente desnudos bajo las sábanas, abrazados.

—Ya lo sabes.

—Sí, lo sé —﻿repuso﻿—. Pero me encantaría que me relatases tu versión de los hechos.

Su tono sonaba ligero y juguetón, pero con un trasfondo de deseo inconfundible. Tampoco podía pasar por alto la enorme erección que notaba contra mi trasero.

Esbocé una sonrisa traviesa y dejé que mi mano vagase por su cuerpo hasta posarse delicadamente sobre su miembro, que se estremeció satisfactoriamente bajo mis dedos.

—Eres insaciable, ¿verdad? —﻿bromeé.

—Sin duda. —﻿Me cubrió la mano con la suya, animándome a acelerar mis movimientos﻿—. Ahora, háblame de cómo te di anoche los mejores orgasmos de tu vida y de lo mucho que disfrutaste chupándome la polla.

Solté una sonora carcajada y aparté la mano para darle un manotazo en el pecho.

—Luego hablamos de ese tema —﻿le dije. En realidad, nada me hubiese gustado más en ese momento que pasar el resto de la mañana con Reggie. Pero tenía demasiadas cosas que hacer como para quedarme metida en la cama﻿—. Tengo trabajo importante que hacer.

—Yo soy tu trabajo importante —﻿soltó Reggie, haciendo un mohín. Trató de volver a pegarme a su pecho, pero en esa ocasión yo fui un poco más rápida y conseguí salir de la cama antes de que pudiese atraparme.

—Sí que lo eres —﻿repuse, con una sonora carcajada﻿—. Y prometo encargarme de ti en cuanto acabe con mi otro trabajo. —﻿Fingí que no había visto el guiño lascivo que me había lanzado y me puse un par de vaqueros limpios y una camiseta﻿—. Pero tengo una reunión con un cliente horrible esta mañana y no puedo llegar tarde. Además, Frederick me dio unas pistas que tenemos que investigar por si nos son de ayuda para localizar a El Colectivo antes de que ellos te encuentren a ti. Y quiero echarles un ojo cuanto antes para ver si nos sirven.

Reggie se puso serio de golpe.

—¿Unas pistas? —﻿Se sentó de inmediato en la cama, con las sábanas arremolinándose alrededor de su cintura. Dejé que mis ojos vagasen por los contornos de su hermoso cuerpo más tiempo del que probablemente debía. ¿Todos los vampiros tenían unos abdominales tan estupendos? ¿O era cosa solo de Reggie?﻿—. ¿Qué clase de pistas?

Cogí el cepillo de la cómoda y comencé a desenredarme el cabello enmarañado.

—En realidad solo son dos pistas. Aunque creo que ambas podrían ser falsas.

—Soy todo oídos.

Le dediqué una sonrisa.

—Vale. Bueno, en primer lugar, Frederick ha oído hablar de que El Colectivo está relacionado con una serie de robos en bancos de sangre que coinciden misteriosamente en fechas con algunos conciertos en grandes estadios que se han celebrado por todo el país. Y, en segundo lugar, me dijo que El Colectivo dirige una especie de organización sin ánimo de lucro. Obviamente, yo no tengo experiencia en cuanto a manejarme con vampiros se trata, pero…

—Oh, no estoy de acuerdo en eso —﻿me interrumpió Reggie, moviendo las cejas de arriba abajo﻿—. Yo diría que a mí me has manejado bastante bien.

—Eh… Gracias —﻿repuse, con las mejillas sonrojadas por el doble sentido﻿—. Pero, volviendo a lo que te estaba diciendo, aunque en cuanto al tema de los vampiros todavía soy bastante novata, las organizaciones sin ánimo de lucro se me dan genial. Así que quizás pueda triangular dónde se encuentran en este momento basándome en dónde tuvo lugar el último atraco en un banco de sangre a la mañana siguiente de un concierto grande. O, en su defecto, si la organización sin ánimo de lucro que han montado está reconocida por el gobierno federal, tal vez pueda encontrar alguna regulación fiscal estatal, local o federal que pueda ponerlos en un aprieto con el Servicio de Impuestos Internos.

Reggie me observó con los ojos abiertos como platos.

—No he entendido ni una sola palabra de lo que acabas de decir. Pero, por favor, continúa.

Hice una pausa, sin saber cuánto podría explicarle a Reggie antes de que se aburriese. Al ver que me estaba observando ensimismado, seguí hablando.

—Si El Colectivo está adscrito al epígrafe 501(c)(3), tendré que solicitar los credenciales de mi empresa para poder acceder a la plataforma de GuideStar para investigarlos, pero si, en cambio, los miembros de El Colectivo no han estado declarando correctamente sus ingresos y gastos…

—¿Qué les podría ocurrir? —﻿me animó.

—¿En el mejor de los casos? Perderían el estatus de organización exenta de impuestos —﻿comenté﻿—. Pero también podrían acabar debiendo un montón de dinero por todo lo que no hayan declarado a lo largo de estos últimos años, dependiendo de sus circunstancias. Si el Servicio de Impuestos Internos estima que no han estado declarando sus ganancias de manera bienintencionada, podrían enfrentarse a cargos penales o incluso penas de cárcel.

Reggie soltó un silbido grave.

—Los vampiros estarían dispuestos a casi cualquier cosa con tal de no acabar en una prisión humana. No sobrevivirían con la comida que les dan a los delincuentes humanos. Por lo que solo sería cuestión de tiempo antes de que atacasen a alguien por desesperación y de que se desatase todo un infierno ahí dentro.

No me cabía ninguna duda de que eso sería justo lo que ocurriría.

—No quiero que te hagas ilusiones —﻿le advertí﻿—. Déjame ver primero qué puedo encontrar al respecto.

Cuando se levantó de la cama y se acercó a mí, me observó con tanta reverencia que su expresión me robó el aliento. Normalmente, la gente solía aburrirse y se le llegaban incluso a cerrar los ojos cuando me ponía a hablar de fiscalidad. Pero, incluso aunque sabía que Reggie no había entendido prácticamente nada de lo que acababa de decir, el brillo que refulgía en su miraba denotaba cualquier cosa menos aburrimiento.

¿De verdad había encontrado por fin a alguien que pensaba que mi trabajo era interesante?

Si era así, que mi cita para la boda de Gretchen fuese un vampiro me parecía un pequeño precio a pagar.

Reggie se detuvo detrás de mí y me rodeó entre sus brazos, pegándome a su pecho. Seguía desnudo, y el frío que emanaba de su piel hizo que un escalofrío me recorriese de la cabeza a los pies. Pero me dio igual. Me encantaba la sensación de estar entre sus brazos.

—Eres la mujer más trabajadora, increíble y brillante que he conocido jamás —﻿murmuró contra mi coronilla. Tenía la voz ronca, claramente emocionado﻿—. No sé qué he hecho para merecerte. No sé qué hacer para merecerte. Pero le estoy agradecido al universo porque te pusiese en mi vida.

Tragué con fuerza.

—Deberías ahorrarte el darle las gracias hasta que haya hecho algo importante de verdad.

Pude notar cómo negaba con la cabeza, sin alejarse de mí.

—Pero es que ya has hecho algo importante. ¿Puedo hacer algo para ayudarte? Siento que no debería quedarme de brazos cruzados mientras tú me salvas el culo.

Me recosté contra su pecho.

—Todavía tienes que ser mi acompañante para la boda de mi prima el mes que viene. Ese me parece pago suficiente.

Reggie soltó una carcajada divertida.

—También es verdad. —﻿Pero entonces se inclinó hacia mí y me dio un suave beso en la coronilla﻿—. Pero eso no es ninguna molestia. En realidad, incluso tengo ganas de que llegue el gran día.

Eché la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos.

—¿De verdad?

Reggie esbozó una sonrisa socarrona.

—De verdad. Aunque es sobre todo porque me muero de ganas por tener por fin la oportunidad de hablar de historia con tu padre. —﻿Hizo una pausa antes de añadir﻿—: Quiero hablar con él un buen rato, por si cuando acabe la boda no seguimos con nuestro acuerdo…

Había ido bajando la voz lentamente, al mismo tiempo que se aferraba a mi cuerpo con más fuerza, dejando en el aire aquella pregunta que no se había atrevido a formular.

¿Me importaba que Reggie quisiese pasar algo de tiempo de calidad con mi padre? Y, lo que era más importante aún: ¿quería salir en serio con un vampiro?

A lo mejor estaría bien que, por primera vez en mi vida, me centrase tan solo en seguir caminando, en dar un paso tras otro, sin pensar en lo que ocurriría después. No sabía cómo sería un futuro con Reggie a mi lado, sobre todo teniendo en cuenta que yo seguiría envejeciendo e, inevitablemente, también moriría, como cualquier otro ser humano, mientras que él permanecería así para siempre. Desde luego, no estaba preparada para hacer lo que Cassie estaba a punto de hacer por Frederick. Y no creía que jamás lo estuviese.

Pero a lo mejor eso tampoco importaba. Porque, de lo que sí que estaba segura era de que, si no volvía a ver a Reggie tras la boda de Gretchen, eso no solo me entristecería. Más que entristecerme, me rompería el corazón. Cuando me imaginaba teniendo que despedirme de él para siempre el mes siguiente…

No.

Si de algo estaba totalmente segura era de que eso era justo lo que menos quería.

Quizás, por el momento, era de lo único de lo que necesitaba estar segura.

Me volví de nuevo hacia Reggie y le apreté la mano con suavidad.

—Incluso si mi padre y tú no conseguís encontrar un rato para hablar de historia en la boda, te aseguro que tendrás tiempo más que de sobra para hablar con él de lo que tú quieras en el futuro.

La sonrisa que me devolvió al oírme decir aquello fue tan radiante que podría haber iluminado por completo la habitación.
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Para: Amelia Collins (ajcollins@butyldowidge.com)

De: John Richardson (jhcr12345@condewyatt.org)

Estimada señorita Collins:

La Fundación Wyatt agradece enormemente su ayuda. Estoy deseando reunirme con usted mañana a las nueve de la mañana.

He adjuntado en este correo electrónico otra serie de documentos para que pueda echarles un vistazo antes de nuestra reunión. En ellos queda registrado todo el trabajo que nuestra organización realizó para algunas refinerías de petróleo a principios del siglo xx. Estoy seguro de que serán de gran importancia para nuestro expediente.

Se despide atentamente,

El señor Dr. J. H. C. Richardson

Amelia

Cuando llegué a la oficina esa misma mañana, Evelyn Anderson, tan elegante e imperturbable como siempre con su traje negro perfectamente planchado, me estaba esperando, sentada a la cabeza de la enorme mesa de caoba que teníamos en la sala de conferencias de la planta treinta y dos.

En realidad, le agradecía que hubiese venido, porque, aunque odiaba admitirlo, ese cliente estaba empezando a superarme, tanto que corría el riesgo de ahogarme bajo todos los informes sin sentido que me habían enviado.

—¿Habías concertado la reunión con el director financiero de Wyatt a las nueve, verdad? —﻿Evelyn, que era la persona multitarea más eficiente que había conocido en mi vida, estaba escribiendo algo en su ordenador mientras hablaba. Lo más probable era que estuviese redactando algún correo electrónico para otro cliente mientras esperábamos a que este llegase de una vez.

—Sí —﻿le confirmé. Dejé el maletín sobre la mesa y saqué el portátil﻿—. En el último correo que me envió, John Richardson me confirmó que estaría aquí a las nueve.

—Bien. —﻿Evelyn colocó los codos en la mesa y se inclinó hacia delante, con la cabeza apoyada en las manos﻿—. Sé que te dije que quería que fueses tú quien presentase a este cliente y su caso ante los socios, pero, después de haber revisado todos estos informes y haber visto cómo es la gestión de esta organización, me lo estoy empezando a replantear.

Señaló la pila de documentos que su asistente había colocado sobre la mesa para esa reunión. Como si su mera presencia sirviese para explicar mejor lo que me estaba queriendo decir.

Hasta ese momento, había deseado que por fin llegase el día en el que pudiese demostrarles mi valía a los socios de la empresa. Pero ¿sinceramente? Me sentí un tanto aliviada al oírle decir aquello.

—Lo entiendo —﻿repuse. Porque de veras que lo entendía. Ese era un cliente horrible y probablemente también un caso sin solución. Así que, ¿qué se supone que iba a presentarles a los socios para convencerlos de invertir más recursos en esa clase de clientes?

—Cuando llegue el señor Richardson le explicaremos de nuevo lo que tiene que enviarnos para seguir siendo nuestro cliente. Si no nos lo hace llegar para la semana que viene, abandonaremos su caso —﻿expuso﻿—. Se lo diré yo misma y cargaré con la culpa si se enfada con nosotros. Es lo menos que puedo hacer, y más teniendo en cuenta por lo que te he hecho pasar este último mes.

No había cosa que odiase más en el mundo que perder el tiempo y tirar a la basura meses de trabajo. Pero Evelyn tenía razón. Desde el punto de vista empresarial, no merecía la pena seguir invirtiendo tiempo y recursos en un cliente que no tenía salvación alguna.

Ni siquiera yo comprendía aún qué se suponía que hacían en la Fundación Wyatt.

—Puede que con nosotras dos aquí, en esta reunión, lleguemos a alguna conclusión —﻿repuse, tratando de mostrarme esperanzada, aunque nada más lejos de la realidad.

Ellen se asomó a la sala de conferencias con una bandeja con un par de tazas y un termo lleno de café.

—El señor Richardson ya ha llegado —﻿dijo, al tiempo que dejaba la bandeja en el centro de la mesa﻿—. ¿Le pido que pase?

—Por favor. —﻿Evelyn se pasó las manos por las perneras de los pantalones﻿—. Hágale entrar.

Unos segundos después, un hombre que debía de tener unos sesenta años, con el cabello cano y unas gafas de alambre apoyadas en la punta de la nariz, se adentró en la sala. Llevaba una bolsa de papel enorme en brazos a punto de reventar por todo lo que contenía, que supuse que debían de ser más informes inútiles de la fundación.

Se me cayó el alma a los pies. Esa reunión no iba a ser tan rápida como había imaginado. Ni tampoco tenía pinta de que nos fuese a aclarar nada si esos informes se parecían en algo a los que ya me había enviado anteriormente.

El señor Richardson dejó con cuidado la bolsa en el suelo, antes de tenderme la mano a modo de saludo.

—Señorita Collins —﻿me saludó con amabilidad﻿—. Me alegro de conocerla por fin en persona.

—Señor Richardson. —﻿Le di la mano, al igual que hacía con todos mis clientes, para saludarlo. Y me sorprendí por lo gélida que estaba.

Las únicas personas que conocía que siempre tuviesen las manos tan frías eran Reggie y Frederick. En aquel momento, la sospecha me recorrió la espalda en forma de escalofrío, pero la hice a un lado.

Era un hombre mayor. Lo más probable era que solo tuviese mala circulación.

—Gracias de nuevo por acceder a reunirse con nosotras —﻿le dije, todavía un tanto nerviosa, mientras el señor Richardson tomaba asiento a la mesa frente a mí. Entonces me puse a hojear el montón de documentos que tenía más cerca﻿—. Tal y como le he comentado en mis correos, esperábamos poder aclarar algunos aspectos en esta reunión para seguir avanzando en su declaración.

—Me parece una idea magnífica —﻿accedió el señor Richardson. Cogió la gigantesca bolsa de papel y la colocó sobre la mesa antes de ponerse a rebuscar algo en su interior﻿—. Lo de organizar esta reunión ha sido una excelente idea, señorita Collins. Me disculpo de nuevo por encontrar este proceso tan desconcertante.

—No tiene nada de lo que disculparse —﻿lo tranquilizó Evelyn﻿—. Las declaraciones fiscales son muy complejas. Por eso estamos nosotras aquí, para ayudarles y simplificar el proceso.

No se equivocaba en que parte de nuestro trabajo consistía en simplificarles el trámite a nuestros clientes, así como en explicarles lo que tenían que hacer y presentar de forma sencilla. Pero, por el quebradero de cabeza que estaba siendo la Fundación Wyatt, sentía que al menos yo sí que me merecía una pequeña disculpa. Me quedé mirando al señor Richardson con sospecha mientras él sacaba una cosa tras otra de la bolsa de papel, aunque dudaba que lo que nos había traído fuese a sernos de ninguna ayuda.

Sacó una bolsa de plástico llena de confeti. Y un panfleto de un centro de donación de sangre que se encontraba al sur de la ciudad.

Un momento.

¿Un centro de donación de sangre?

—Voy a ir a por un vaso de agua —﻿solté, de repente, con el cerebro yéndome a mil﻿—. Señor Richardson, ¿quiere que le traiga uno a usted también?

El señor Richardson se detuvo de golpe, con las manos todavía dentro de la bolsa de papel. Se volvió a mirarme.

—No, gracias —﻿repuso con tono uniforme﻿—. No me gusta el agua.

¿A quién no le gustaba el agua? La desconfianza que se había despertado en mi interior al darle la mano no hizo más que crecer.

—¿Y una galleta? —﻿insistí﻿—. Mi asistente ha traído una caja de galletas de chocolate que horneó ella misma anoche. Están deliciosas, se lo aseguro.

Él negó con la cabeza.

—Tampoco me gustan las galletas.

—Señor Richardson —﻿nos interrumpió Evelyn﻿—, ¿ha traído algún estado de cuentas o las facturas soportadas del año pasado? Es lo único que necesitaríamos para avanzar con su caso.

—Disculpe —﻿le dijo﻿—. Es que no consigo encontrar lo que estoy buscando entre todos estos documentos… ¡Ajá! —﻿gritó de repente, triunfal﻿—. ¡Aquí están!

Sacó varias hojas de papel y las colocó sobre la mesa frente a Evelyn. Señaló con el dedo el título en cursiva que había en el encabezado de la primera página, aunque desde donde estaba no pude leer bien lo que ponía.

Evelyn observó los documentos con el ceño fruncido. Fuera lo que fuese que estuviese leyendo, estaba claro que no le gustaba ni un pelo.

—Señor Richardson, no entiendo a qué viene esto. ¿Es que pretenden cambiarle el nombre a su organización?

—Sé que este no es el motivo por el que las contratamos —﻿repuso, contrito﻿—. Pero, sí, nos gustaría cambiarle el nombre a la fundación. Más concretamente, nos gustaría cambiar el nombre de nuestra organización a efectos fiscales para que se nos reconozca por el que llevamos usando de manera informal desde hace siglos.

¿Desde hace siglos?

Evelyn se quedó mirándolo con los ojos como platos.

—¿Disculpe? —﻿le preguntó﻿—. ¿Ha dicho siglos?

El señor Richardson parpadeó con fuerza, sin apartar la mirada, antes de sonreír y negar con la cabeza.

—¡Ay! Qué tonto, no quería decir eso. —﻿Volvió a reírse, nervioso﻿—. Ninguna organización lleva siglos en activo. Lo que quería decir era que nos gustaría cambiar el nombre de nuestra organización para que se nos reconozca por el que llevamos usando de manera informal durante un periodo de tiempo que no les resulte alarmante. —﻿Esbozó una sonrisa de oreja a oreja, como si estuviese complacido con la forma en la que había solventado su error.

Se me revolvió el estómago en cuanto comencé a darles la vuelta a los documentos que acababa de tenderle a Evelyn para poder leer mejor el encabezado.

Justo en la parte superior de la primera página, en un tamaño de letra enorme, había dos palabras que, a esas alturas, ya tenía grabadas a fuego en la cabeza.

El Colectivo

En ese momento, fue como si todo a mi alrededor se desvaneciese. Me pitaron los oídos con fuerza.

El grupo que iba tras Reggie y mi cliente horrible eran las mismas personas.

«Bueno», pensé, dándole vueltas a todo. «Eso explica el gélido apretón de manos. Y la petición de celebrar estas reuniones por la noche. Y todas esas cosas raras que me han estado enviando».

Luché por mantener la calma para que John Richardson no se percatase de que me había dado cuenta de quién y qué era en realidad. ¿Cómo era posible? ¿Por qué iban a preocuparse los vampiros por algo tan mundano como las organizaciones sin ánimo de lucro y las declaraciones fiscales? Tenía la impresión de que Frederick y Reggie no habían tenido que preocuparse por su dinero en toda su larga vida. Entonces, ¿por qué El Colectivo sí?

Pude oír a lo lejos cómo Evelyn le hacía unas cuantas preguntas más. Lo más probable era que tuviesen que ver con el hecho de que nada de lo que nos había traído nos servía para rellenar todos los vacíos de la declaración fiscal que teníamos que presentar pronto, pero, a esas alturas, yo ya había dejado de prestarles atención. El reloj que había en la pared de la sala de conferencias marcaba que solo habían pasado unos minutos desde que John Richardson dejó caer la bomba, pero, en ese tiempo, en mi cabeza se había empezado a formar un plan para salvar a Reggie.

—Señor Richardson —﻿lo llamé. Tenía que actuar rápido﻿—. No tardaremos mucho tiempo en solicitar el cambio de nombre para su fundación. Pero, en cuanto nos hayamos encargado de ese asuntillo, tendremos que concertar otra reunión para seguir hablando de su declaración. —﻿Evelyn me lanzó una mirada sorprendida. Lo más probable era que hubiese pensado que tenía previsto cerrar el caso de una vez por todas en esa reunión. Me apresuré a añadir﻿—: Solo para atar cabos sueltos.

Si quería cerrar el caso y acabar con El Colectivo, necesitaba volver a reunirme con él en persona. Pero antes necesitaba investigarlos un poco más.

—Por supuesto —﻿repuso el señor Richardson, esbozando una sonrisa de nuevo. Que se mostrase tan relajado me dejó claro que no tenía ni idea de que lo había pillado﻿—. Supongo que concertar la próxima reunión a última hora de la tarde no le vendría bien, ¿verdad? Tal y como le he comentado antes, por mis horarios, preferiría que nos reuniésemos después de la puesta de sol.

—No —﻿soltó Evelyn, cortante﻿—. Tenemos una estricta política de empresa que prohíbe concertar reuniones después del horario laboral. —﻿Aquello, en realidad, era mentira, pero por la forma en la que estaba apretando los dientes con fuerza, me quedó claro que Evelyn ya no tenía ninguna gana de seguir con el caso. Eso, al menos, me quitó un enorme peso de encima.

—Durante el día se ha dicho, entonces —﻿accedió el señor Richardson un segundo después﻿—. Le haré saber por correo electrónico mi disponibilidad.

—Fantástico —﻿dije. Aunque no podía dejar de darle vueltas a todo. Había muchas cosas de las que tenía que ocuparme cuanto antes, pero, antes de nada, tenía que acabar la reunión y sacar al señor Richardson del edificio﻿—. Creo que entonces ya hemos terminado, al menos por ahora. Señor Richardson, ¿me permite que le acompañe al ascensor?

***

Cuando llegué a su casa, me encontré a Frederick caminando nervioso de un lado a otro, con las manos a la espalda. Reggie también estaba allí y parecía aterrorizado. Les había mandado un mensaje de camino a allí explicándoles lo que había ocurrido. Nada más verme, Reggie se levantó de un salto del sillón de cuero en el que había estado sentado y se lanzó hacia mí.

—¿Estás herida? ¿Te ha hecho daño ese malnacido?

Frederick dejó de caminar por un momento y se volvió hacia él para quedarse mirándolo fijamente.

—¿Acabas de demostrar que te preocupas por otra persona? —﻿Entonces me lanzó una mirada divertida﻿—. Mi querida Amelia, ¿qué le has hecho a mi horrible amigo?

Decidí ignorar su pregunta.

—Estoy bien —﻿le aseguré a Reggie﻿—. John Richardson no tenía ni idea de quién era. Al final de la reunión, le di las gracias por los documentos que nos había traído y le dije que tendríamos todo el papeleo para el cambio de nombre listo para firmar muy pronto. —﻿Me encogí de hombros﻿—. Se marchó sin dar problemas y se mostró bastante dispuesto a volver a reunirse conmigo para atar todos los cabos sueltos de su declaración.

Aquello pareció apaciguar a Reggie, aunque solo fuese un poco.

—No me puedo creer que no nos lo viésemos venir.

—¿Que no nos viésemos venir el qué? —﻿le pregunté﻿—. ¿Que mi horrible cliente y el grupo de psicópatas que te persigue son en realidad el mismo? Hasta donde yo sé, mi empresa no suele representar a vampiros. La probabilidad de que El Colectivo fuese uno de nuestros clientes era prácticamente inexistente.

—Sí, pero… —﻿Negó con la cabeza, claramente frustrado﻿—. No lo entiendes. Podría haberte hecho daño. Y habría sido solo culpa mía.

Se me rompió el corazón al ver que se fustigaba, porque no era culpa de nadie, y mucho menos suya.

—No corría peligro alguno. John Richardson no tenía ni idea de quién era o de la clase de relación que tengo contigo. —﻿Recordé la noche en la que Reggie y yo nos conocimos y añadí﻿—: Te habrías sentido muy orgulloso de mí si me hubieses visto hoy en la reunión, he hecho una actuación brillante.

Aquello logró sacarle una sonrisa.

—Siempre supe que podrías hacerlo.

Me sonrojé ante aquel cumplido.

—De todas formas, si alguien corre peligro, son ellos y su organización sin ánimo de lucro y sin sentido. —﻿Me volví hacia Frederick﻿—. La pista que me diste sobre los robos en los bancos de sangre me fue bastante útil, pero acabar con ellos mediante sus finanzas es la clave para librarse de El Colectivo de una vez por todas, y que dejen a Reggie en paz.

Frederick me observó atentamente.

—¿Qué quieres decir?

—En el mejor de los casos tan solo se tendrán que enfrentar a una buena auditoría —﻿le expliqué﻿—. A ver, no saben diferenciar un modelo I-9, de un W-4 o de un 990, por el amor de Dios, incluso aunque me haya pasado la mayor parte de este último mes tratando de explicárselo. —﻿Negué con la cabeza﻿—. El Servicio de Impuestos Internos está a punto de retirarles el estado 501(c)(3) sin importar si mi empresa consigue regularizar sus cuentas o no. Y, ¿sinceramente? Con lo desastrosos que han sido a la hora de llevar los registros todos estos años, no me sorprendería si deben toda una montaña de impuestos atrasados, tan grande que jamás podrán librarse de ella.

Reggie soltó un gemido grave.

—No te haces una idea de lo durísima que se me pone cuando te pones a hablar de impuestos —﻿jadeó.

Frederick carraspeó con fuerza.

—Céntrate, Reginald —﻿le reprochó.

Reggie se volvió hacia su amigo y lo fulminó con la mirada. Acto seguido suspiró con pesar y se alejó de mí con reticencia.

—Vale —﻿murmuró.

—Todavía estoy terminando de trazar un plan para acabar con ellos —﻿comenté.

—Yo quiero formar parte de ese plan —﻿insistió Reggie.

Le di unos suaves golpecitos en el brazo.

—Y formarás parte. Te lo prometo. Pero, mientras tanto, ¿hay algo a lo que los miembros de El Colectivo le tengan miedo? —﻿les pregunté﻿—. ¿O alguien que pueda ser capaz de hacerlos entrar en razón? En cuanto consiga las credenciales de mi empresa para acceder a nuestra cuenta de GuideStar, tengo la sospecha de que encontraré todos los datos que necesito para hundirlos en la miseria. Como el Servicio de Impuestos Internos todavía los reconoce como una organización sin ánimo de lucro, seguro que están ahí registrados, así como muchos de sus datos financieros. Pero me sentiría mucho mejor si no tuviese que enfrentarme a ellos sola en esa reunión. —﻿La idea de amenazarlos tan abiertamente estando yo sola en la sala me resultaba aterradora﻿—. ¿Conocéis a alguien que dé el miedo suficiente como para asustarlos y que esté dispuesto a reunirse con ellos?

—No se me ocurre nadie a quien El Colectivo pueda tenerle miedo —﻿dijo Frederick﻿—. Básicamente son una panda de niñatos malcriados a los que les han otorgado el don de la inmortalidad. Y, aunque han sido un enorme grano en el culo para la comunidad vampírica a lo largo de los siglos, la gente todavía recuerda quiénes solían ser en el pasado y por eso los tratan con indulgencia.

—¿Incluso cuando hacen esta clase de cosas? —﻿No lograba comprenderlo.

Frederick le lanzó una mirada de soslayo a Reggie.

—¿Cómo puedo explicártelo delicadamente?

Reggie suspiró con pesar.

—Suéltalo y ya.

—Reginald no se ha hecho querer demasiado a lo largo de los últimos siglos —﻿comentó Frederick, midiendo sus palabras﻿—. Incluso aunque hubiese alguien dispuesto a pararles los pies, no lo harían para ayudarlo a él.

—Vale —﻿repuse﻿—. ¿Y algo que les dé miedo a todos los vampiros?

Frederick y Reggie intercambiaron una mirada de complicidad.

—¿Zelda? —﻿sugirió Reggie.

Frederick se estremeció.

—Por los clavos de Cristo. Cualquiera menos ella.

—Exacto. —﻿Reggie chasqueó los dedos﻿—. Estoy bastante seguro de que la mayoría de los vampiros le tiene miedo, ¿tú no?

—¿Quién es Zelda? —﻿les pregunté.

—Una bruja que lleva siendo una incomprendida total desde hace muchos siglos —﻿comentó Reggie.

Frederick soltó una risa burlona.

—Yo no diría que ha sido una «incomprendida total». Se hace llamar «Grizelda la Terrible» —﻿comentó﻿—. El nombre se le ocurrió a ella. Y solía tener un caldero enorme en el patio delantero de su casa para que le resultase más fácil cocinar a los niños.

—Eso no es más que una leyenda urbana —﻿protestó Reggie.

Frederick lo fulminó con la mirada.

—Creo que estás dejando que vuestra historia en común te nuble el juicio.

Me volví hacia él como un resorte, con las orejas bien abiertas, al mismo tiempo que una incómoda sensación demasiado parecida a los celos me recorría de la cabeza a los pies.

—¿Qué clase de historia?

Cuando Reggie me respondió, lo hizo tan a regañadientes que fue como si le estuviesen sacando cada palabra a la fuerza.

—Zelda y yo solíamos gastarles bromas a algunos de los miembros más molestos de la comunidad. —﻿Y, lanzándole una mirada asesina a Frederick, añadió﻿—: Todos los rumores sobre que Zelda y yo éramos algo más que amigos son mentira.

Me volví hacia Frederick para fijarme en su reacción. No parecía del todo convencido, pero no hizo ningún comentario al respecto.

Noté cómo se me encendían las mejillas. Lo que era ridículo. Incluso aunque los rumores de los que acababa de hablar Reggie fuesen ciertos, el hombre tenía cientos de años. Esperar que no hubiese tenido ninguna amante no era para nada razonable.

Aunque eso no quitaba que no me gustase ni un pelo, claro está.

—¿Crees que los miembros de El Colectivo le tienen miedo? —﻿le pregunté de Frederick para tratar de llevarme la conversación de vuelta a un terreno más seguro.

—No voy a intentar siquiera fingir que tengo ni la más remota idea de lo que se le pasa a ese grupo por la cabeza —﻿repuso﻿—. Pero sí, probablemente. La mayoría la tememos.

Le di un par de vueltas a ese tema.

—¿No habrá por casualidad alguna entrada en Los anales que hable sobre ella? Quizás encontremos allí algo que podamos usar para asustar a El Colectivo y obligarlos a que dejen a Reggie en paz.

A Frederick se le iluminó la cara.

—¿En Los anales? —﻿De nuevo, me recordó muchísimo a mi padre en esas escasas ocasiones en las que alguien le hacía alguna pregunta de historia. Era asombroso﻿—. Puedes echarles un vistazo si es lo que quieres. Yo tengo que ocuparme de una tarea urgente para Cassie; de no haber sido así, te prometo que me quedaría a revisar todas las entradas contigo. —﻿Se volvió hacia Reggie﻿—. ¿Te importaría mostrarle a la señorita dónde guardo los libros?

Reggie asintió.

—Por supuesto. Tú vete a ocuparte de tu prometida.

A Frederick se le iluminó la mirada.

—Gracias. —﻿Se volvió hacia mí y añadió﻿—: Volveré en un par de horas. Mientras tanto, por favor, no molestéis a Cassie bajo ninguna circunstancia. Está durmiendo y debe descansar todo lo posible los próximos días.

Enarqué las cejas. ¿Qué clase de enfermedad requería que alguien se pasase varios días durmiendo?

—¿Se encuentra bien?

—Lo estará —﻿dijo Frederick. Se volvió hacia Reggie, como si necesitase que su amigo se lo confirmase también.

—Lo estará —﻿repitió Reggie, tratando de tranquilizarme﻿—. Te lo prometo, Freddie.

—Vale. Vale —﻿soltó Frederick, en voz tan baja que fue como si estuviese hablando consigo mismo. Entonces se giró de nuevo hacia mí y dijo﻿—. Reginald puede aclararte todas las dudas que tengas.

En cuanto salió del piso, me volví hacia Reggie como un resorte.

—¿Qué le pasa a Cassie?

—Frederick y ella se comprometieron anoche —﻿me explicó﻿—. Y, como parte del compromiso, Freddie… —﻿se quedó callado y se masajeó la nuca con fuerza﻿— la transformó. Cuando se despierte, Cassie será una vampira.

Me quedé boquiabierta. Aunque ya sabía que eso acabaría pasando, no había nada en el mundo que hubiese podido prepararme para ese momento.

Cassie, una persona a la que conocía de casi toda la vida, era ahora una vampira. Me había fijado en la forma en la que miraba a Frederick, y no era tan fría como para no reconocer el amor verdadero cuando lo veía en el rostro de otra persona, pero… aun así. La idea de que Cassie hubiese elegido eso, transformarse para poder estar con su pareja para toda la eternidad, me iba a costar un tiempo digerir.

—Vaya —﻿solté. Aquel era el eufemismo del siglo.

—Ya —﻿repuso Reggie﻿—. No voy a fingir que comprendo qué es exactamente lo que ven el uno en el otro, pero me he pasado siglos viendo a gente enamorarse y desenamorarse. Y por eso sé que lo que ellos tienen es amor verdadero.

—Sam se va a poner como loco —﻿comenté.

—Probablemente. Pero eso será algo con lo que tenga que lidiar Cassie cuando se despierte. No tú.

—¿En serio, no tendré que lidiar yo también con ello? Sam es mi hermano. —﻿Y no solo eso, sino que era una persona que solía ver el mundo en blanco y negro. Al igual que yo, a lo largo de casi toda mi vida. Incluso aunque yo nunca optase por seguir el mismo camino que había tomado Cassie, lo más probable era que Sam no aprobase mi situación actual si se enteraba de lo lejos que habíamos llegado Reggie y yo.

Reggie debió de darse cuenta de que me estaba empezando a agobiar por la magnitud de todo eso, porque en cuanto se me pasó por la cabeza lo mucho que me gustaría que me abrazase, se levantó de un salto del asiento y me envolvió con fuerza entre sus brazos.

—Iremos paso a paso —﻿murmuró contra mi coronilla, antes de darme un beso dulce en la cabeza, para asegurarse de que me tranquilizaba﻿—. Podrás preocuparte por Sam y Cassie cuando llegue el momento. No tiene sentido que te comas la cabeza por eso ahora.

Enterré el rostro en su pecho.

—Pero preocuparme por las cosas mucho antes de que ocurran es mi sello de identidad.

Reggie soltó una carcajada divertida.

—Pues deberías trabajar en ello. —﻿Hizo una pausa y después se apartó un poco para mirarme directamente a los ojos﻿—. ¿Has pensado alguna vez en llevar un diario?
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Fragmento de Los anales de la tradición vampírica,
decimoséptima edición

«Índice de brujas y vampiros célebres», págs. 1123-1124

Watson, Grizelda (nacida en 1625, aproximadamente): Poco se sabe sobre la vida de Grizelda Watson antes de finales del siglo xviii. Watson (apodada «Zelda» por sus amigos más cercanos), una de las brujas más poderosas conocidas por la comunidad vampírica, saltó a la fama en aquella época por su extraordinario dramatismo y su afición por gastarle bromas extravagantes a todo el mundo. Su infamia creció exponencialmente en el último cuarto del siglo xix, cuando adoptó el apodo de «Grizelda la Terrible». Se dice que, a principios del siglo xx, cometió una serie de delitos relacionados con incendios provocados en lo que actualmente es la región del noreste del Pacífico de Estados Unidos, así como por la zona de Chicago. «Me gusta ver cómo arden las cosas», es lo que solía decir cuando le preguntaban al respecto.

A Watson se la ha relacionado románticamente con Reginald Cleaves (véase: infra, 2133-2135) en más de una ocasión, sobre todo porque sus imágenes públicas eran bastante similares. Cuando les preguntaron sobre el tema, ambas partes negaron sistemáticamente ser nada más que amigos.

Watson hizo algunas apariciones públicas a finales del siglo xx. En 2010, sin embargo, se la vio en el mercado agrícola del condado de Napa. Los avistamientos posteriores confirman, además, que Watson ahora se hace llamar «Zelda Turret», se ha vuelto vegana y dirige un popular estudio de «hot yoga».

Antes de desaparecer por completo de la sociedad vampírica, Watson se hizo bastante famosa por su frase «quien ríe mucho, vive mucho y se divierte mucho». En las últimas décadas del siglo xx, Watson tuvo sus propios «groupies», muchos de los cuales adoptaron esa célebre cita como mantra. Todavía se pueden encontrar camisetas con ese lema en Etsy.

Amelia

Después de que Frederick se fuese a conseguirle provisiones a Cassie, Reggie y yo nos centramos en revisar Los anales para ver si podíamos encontrar algo útil sobre Grizelda. Me di cuenta de inmediato de que esos libros eran mucho más viejos que cualquier otro que hubiese visto en la biblioteca de la Universidad de Chicago. El título estaba grabado en la portada con una caligrafía tan torcida que hasta costaba leerlo.

—No me puedo creer que Frederick tenga algo así de antiguo guardado como si fuese cualquier cosa —﻿me maravillé﻿—. Me fotocopió unos cuantos fragmentos el otro día por si podían resultarme útiles. Pero las entradas que escogió eran tan antiguas que no entendí casi nada de lo que leí.

Reggie soltó una carcajada burlona.

—Pues si esto te parece antiguo, tendrías que haber visto cómo se vestía antes de conocer a Cassie.

A juzgar por la forma de hablar de Frederick, no me costó nada deducir que su ropa debía de haber estado igual de pasada de moda.

Cuando por fin encontramos la sección en la que se hablaba de Grizelda, la leímos juntos. Noté cómo se me sonrojaban las mejillas al leer la breve mención a que Reggie y ella podrían haber tenido una relación sentimental en el pasado, pero Reggie no reaccionó en absoluto, así que decidí dejar estar el tema.

—No sabía que Zelda se hubiese mudado a la costa oeste —﻿comentó Reggie, divertido﻿—. Bien por ella

—¿Crees que estará dispuesta a echarnos una mano?

Reggie negó con la cabeza.

—Si pasó por todo esto para desaparecer del mapa vampírico y adoptó una nueva identidad, lo más probable es que lo hiciese para librarse de su reputación. —﻿Se mordió el labio inferior con fuerza, pensativo﻿—. Tengo la ligera sospecha de que no le hará mucha gracia que alguien de su antigua vida se ponga de repente en contacto con ella para pedirle ayuda.

—Vale —﻿dije, un tanto aliviada. De todos modos, tener que pedirle a una célebre bruja a la que no conocía que me acompañase me resultaba un tanto intimidante. Sobre todo una que tenía un pasado tan ambiguo con Reggie. Pero, si no lo hacíamos, mis conocimientos fiscales eran la única posibilidad que teníamos de asustar a El Colectivo. Confiaba en mis conocimientos del Código de Impuestos Internos, pero no tanto en mi capacidad de hacer que una secta vampírica dejase siglos de venganza atrás.

Pero ya tendría tiempo para preocuparme por eso más tarde. En aquel momento estaba leyendo el que debía de ser el primer libro de historia que me resultaba verdaderamente interesante. Por lo que tenía que centrarme solo en eso.

—Hay una cosa que no me queda del todo clara —﻿comenté, antes de regresar a las primeras páginas del libro y señalar la fecha que había grabada en la portadilla﻿—. Esta portada parece bastante antigua, pero en la portadilla pone que se publicó en 1873. Y la entrada de Grizelda es bastante reciente.

Reggie asintió.

—Existe un comité que se encarga de ir actualizando continuamente esta cosa. —﻿Se encogió de hombros﻿—. Aunque no se les da bastante bien eso de ser organizados, por eso algunas de estas cosas están bastante desfasadas. Por ejemplo, no creo que hayan actualizado el apartado sobre series de televisión desde que dejaron de emitir M*A*S*H. Pero es mejor que nada.

—Fascinante —﻿comenté, y lo decía en serio. Aunque se me pasó otra cosa por la cabeza﻿—. ¿Tú también sales en el «Índice de brujas y vampiros célebres»?

Reggie me observó con los ojos abiertos como platos, antes de recobrar la compostura y relajar de nuevo su expresión. Y después bajó la mirada hacia sus manos.

—No.

—¿Me estás diciendo la verdad? —﻿le pregunté en tono burlón.

—Por supuesto. —﻿Carraspeó para aclararse la garganta﻿—. ¿Sabes? Creo que ya hemos pasado tiempo más que suficiente leyendo. ¿No te apetece hacer cualquier otra cosa?

Se dispuso a cerrar el libro, por lo que dejé caer la mano dentro para que no pudiese cerrarlo del todo.

—Si no sales en el índice, entonces no entiendo por qué no quieres que le eche otro vistacillo.

Parpadeó con fuerza.

—¿Y por qué quieres seguir leyendo esta tontería?

—Porque me parece de lo más interesante —﻿le respondí con sinceridad﻿—. Y me pica la curiosidad por saber qué es lo que tiene que hacer un vampiro para acabar apareciendo en esta clase de índice. Porque, si el principal sospechoso del mayor incendio del siglo xix no aparece en la lista de vampiros célebres, no puedo ni imaginarme…

—Vale —﻿me interrumpió Reggie, antes de suspirar con pesar﻿—. Sí. Sí que salgo en ese índice. Pero no quiero que leas lo que dicen de mí. De todos modos, tampoco vas a encontrar nada que no sepas a estas alturas, pero el que hayan dejado mi pasado registrado de este modo… —﻿Se quedó callado por un segundo y negó con la cabeza﻿—. Siento que es como si todo lo que hice en el pasado fuese a definirme para siempre. Y lo odio.

Me observó dolido. Por eso cerré el libro.

—Vale.

—Gracias —﻿dijo﻿—. Lo decía en serio, lo de que tampoco ibas a encontrar nada que no supieses a estas alturas. Ah… Bueno, salvo lo de que solía tener un club de fans. —﻿Esbozó una sonrisa ladina y divertida﻿—. ¿Te había hablado de eso? Aquello sí que fue bastante divertido.

No sabía si lo estaba diciendo en broma o no, pero la verdad era que la posibilidad de que Reggie hubiese tenido un club de fans en el pasado sí que me resultaba bastante graciosa. Aunque decidí no seguir insistiendo.

—Vale —﻿repetí. Me incliné un poco hacia él, hasta que nuestros labios prácticamente se rozaron﻿—. Y, dime, ¿qué es lo que te apetece hacer en vez de leer?

Reggie contuvo el aliento.

—Bueno… Tenemos el piso para nosotros solos. Podría aprovechar este momento para agradecerte como te mereces todo lo que estás haciendo para ayudarme. —﻿Ladeó la cabeza y me dio un beso largo y profundo, para después darme otro, aunque esa vez en el cuello, en el mismo punto donde me había mordido por la noche. No podía haberme dejado más claras sus intenciones. El roce de sus labios sobre mi piel hizo que una cálida corriente eléctrica me bajase por la espalda, yendo directa al punto donde más lo deseaba.

—Cassie también está aquí —﻿señalé﻿—. No estamos solos. —﻿Pero ya había empezado a marearme por el deseo que sentía por la forma en la que estaba dejándome todo un rastro de besos húmedos por el cuello y la clavícula. Solo habían pasado unas horas desde la última vez que nos habíamos acostado, pero su manera de besarme me dio ganas de aferrarme a sus hombros y llevarlo a la cama conmigo para hacerle el amor de nuevo.

—Se va a pasar unos cuantos días dormida —﻿murmuró contra mi piel﻿—. Y no haremos ningún ruido. No oirá nada.

—Así que no oiré nada, ¿eh?

La voz de Cassie resonó con fuerza en el interior del silencioso piso. Reggie y yo nos apartamos de un salto, como si fuésemos un par de adolescentes a los que acababan de pillar en pleno acto.

Estaba de pie al final del pasillo, justo en el umbral de la puerta de la habitación en la que había estado durmiendo. Incluso a esa distancia, me di cuenta de que algo había cambiado sutilmente, aunque no sabía exactamente el qué, porque tampoco la conocía tan bien como para darme cuenta de inmediato. Por algún motivo, parecía mucho más alta que antes. Se mostraba mucho más segura. Me costaba reconocer a la Cassie que conocía desde pequeña, la misma que era la mejor amiga de Sam, con la persona que tenía delante.

—¡Cassie! —﻿Reggie se levantó de un salto, olvidándose por completo de lo que habíamos estado a punto de hacer. Salió corriendo hacia ella y la tomó del codo con delicadeza﻿—. ¿Te encuentras bien? No deberías estar despierta todavía.

—Me encuentro bien. —﻿Su voz también sonaba distinta. Mucho más ronca que antes, de alguna manera. No sabía si se debía a que acababa de despertarse o si los cambios que estaban ocurriendo en el interior de su cuerpo le habían afectado también a las cuerdas vocales﻿—. Pero tengo hambre. Es… una sensación bastante incómoda. —﻿Me fijé en cómo le temblaban levemente las manos cuando se las llevó al cuello.

—Lo sé. Lo siento mucho. Freddie ha ido a buscarte algo de comer —﻿le aseguró Reggie﻿—. Aunque no pensaba que lo fueses a necesitar tan pronto. Puede que todavía tarde un rato en volver.

Cassie asintió con la cabeza y después se volvió hacia mí como un resorte.

—Amelia. Hola. —﻿Cerró los ojos con fuerza y respiró hondo por la nariz antes de soltar todo el aire de golpe. Todo su cuerpo se estremeció﻿—. Creo que será mejor que me aleje de ti en este momento. No soy… del todo yo misma.

Anoche, mientras estábamos tumbados y abrazados en mi cama, Reggie me había contado que los recuerdos que tenía de su vida anterior eran bastante confusos e insustanciales. Los había comparado con ver una fotografía borrosa que retratase la vida de otra persona. ¿Era porque había pasado mucho tiempo desde aquella otra vida? ¿O tenía algo que ver con el cerebro y los recuerdos, que se transformaban por completo cuando una persona se convertía en vampiro?

Cuando Cassie dijo que no se sentía del todo ella misma, ¿quería decir eso? A Sam le rompería el corazón si se olvidaba de cómo había sido su amistad antes de convertirse en vampira.

—Deberías descansar —﻿le aconsejó Reggie﻿—. Cuando te despiertes de nuevo, Freddie ya habrá vuelto con algo de comer, te lo aseguro.

Cassie esbozó una sonrisa radiante al oír mencionar a Frederick. Al menos eso me aseguraba que algunos de sus recuerdos seguían intactos.

—Ahora mismo estoy más agotada que hambrienta —﻿admitió﻿—. Así que volver a la cama me suena genial. ¿Estáis seguros de que no pensaréis que soy una maleducada al dejaros aquí solos?

—Lo único maleducado que has hecho en tu vida es ese arte tuyo —﻿bromeó Reggie, dedicándole una sonrisa divertida. Cassie soltó una risita tímida. Reggie estaba tratando de tranquilizarla todo lo posible. Dios. Ese hombre﻿—. Ahora, vuelve a la cama.

Cuando nos volvimos a quedar solos, Reggie se dejó caer de nuevo en el asiento a mi lado y apoyó los codos en las rodillas, antes de mirarme de manera inquisitiva.

—¿En qué estás pensando? 

En ese momento estaba demasiado confusa como para responder a aquella pregunta. Mi cerebro iba y venía a todas partes y a ninguna a la vez: pensé en El Colectivo, le di vueltas a la decisión que había tomado Cassie de convertirse en vampira, me planteé si yo también tendría que seguir ese mismo camino si quería estar con Reggie, y después vuelta a empezar. Mi instinto me gritaba que dejase de pensar en eso y que no me levantase de aquella silla hasta que hubiese encajado todas y cada una de las piezas del rompecabezas que se presentaba ante mí y hubiese trazado un plan a diez años de cómo quería que fuese mi futuro. Pero sabía que era imposible.

Estaba empezando a darme cuenta de que algunos rompecabezas solo se podían resolver una vez que tuvieses todas las piezas, y esas solo te las otorgaba el paso del tiempo.

—¿Que en qué estoy pensando? —﻿repetí. Si le hubiese dicho todo lo que se me estaba pasando por la cabeza, sabía que se sentiría culpable. O incluso peor todavía﻿—. Estoy pensando que tengo ganas de que me abraces un rato. —﻿Eso, al menos, era cierto.

No tuve que pedírselo dos veces. Sus brazos me rodearon en cuanto la última palabra surgió de entre mis labios, y me abrazó con fuerza.

Entonces, como si me hubiese leído la mente, dijo:

—No espero que hagas nada, Amelia. Jamás te pediría que hicieses algo que tú misma no quieras hacer. —﻿Había una inconfundible emoción oculta bajo sus palabras que me llegó al corazón﻿—. Te lo prometo.

Le pasé los brazos por el cuello y eché la cabeza atrás para poder mirarlo directamente a los ojos.

—Pero ¿y si cambias de idea? ¿Y si dentro de veinte años no quieres estar con alguien que parezca tu madre?

Reggie esbozó una sonrisa ladina.

—Hace una semana dijiste que no querías volver a verme después de la boda de Gretchen. ¿Y ahora quieres que planeemos qué ropa a juego nos vamos a poner para tu fiesta de jubilación? —﻿Abrí la boca para decir algo, pero la cerré de inmediato al darme cuenta de que eso era justo lo que estaba haciendo﻿—. Amelia, lo único que quiero es lo que tú estés dispuesta a darme. Planear el futuro al milímetro solo es perder el tiempo, porque puede que las cosas no salgan como esperas.

—Pero puede que tú quieras algo más algún día. —﻿¿Cómo era posible que no lo entendiese?﻿—. ¿Cómo puedes saber qué es lo que vas a querer en el futuro?

Reggie se inclinó hacia mí y me dio un beso suave en la comisura de los labios. Cerré los ojos con fuerza, dejándome llevar por su dulzura.

—En el caso de que cambie de opinión, cruzaremos ese puente juntos cuando llegue el momento —﻿me prometió﻿—. Pero ahora mismo no me imagino pidiéndote jamás que alteres por completo tu ser a nivel celular solo para poder tenerte a mi lado para siempre. —﻿Se apartó de mí un poco para poder mirarme a los ojos. Me pregunté si sabía lo mucho que echaba ya de menos el tener sus labios sobre los míos, o si podía notar las mariposas que habían alzado el vuelo y que revoloteaban en el interior de mi estómago al haberle oído decir que me quería tener a su lado «para siempre».
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De: John Richardson (jhcr12345@condewyatt.org)

Para: Amelia Collins (ajcollins@butyldowidge.com)

Asunto: Reunión

Estimada señorita Collins:

Espero con ansias poder reunirme con usted una última vez para poner en orden nuestra declaración. Tengo unas cuantas preguntas que me gustaría hacerle antes de que nos reunamos.

En primer lugar, ¿le resultaría útil que les pidiese a otros miembros de la Fundación Wyatt/El Colectivo que nos acompañasen en esta reunión, por si se da el caso de que alguno recuerde detalles de utilidad que yo haya olvidado?

En segundo lugar, ¿los documentos que le envié la semana pasada que se refieren a las obras de caridad que realizó nuestra organización en Francia durante la Primera Guerra Mundial le han sido útiles?

Y, en tercer lugar (aunque tengo la ligera sospecha de que dirá que no, pero no pierdo nada por volver a intentarlo), ¿está segura de que no podemos realizar esta reunión por la noche?

Atentamente,

John Richardson

Reginald

Me sentí un tanto perdido paseándome por el piso de Amelia mientras ella terminaba de prepararse para la reunión con John Richardson. Me había pedido que fuese para hacerle compañía mientras trabajaba y también para poder intercambiar algunas ideas conmigo mientras poníamos en marcha el plan. ¿Y quién era yo para decirle que no?

Me estaba salvando el culo.

Y también tenía la ligera sospecha de que me estaba enamorando de ella.

Tacha eso.

Tenía la sospecha de que ya me había enamorado de ella.

Llevaba siglos riéndome de todos aquellos hombres a los que les resultaba imposible negarles a sus parejas cualquier cosa que les pidiesen. Bueno, pues resultaba que yo también formaba parte de ese grupo de idiotas.

—Menos mal que «Fundación Wyatt» es un nombre mucho más distintivo que «El Colectivo» —﻿murmuró Amelia, diciendo en voz alta lo que estaba pensando, sentada en su improvisada oficina en la cocina. Llevaba trabajando sin descanso las tres últimas horas, mientras yo merodeaba por su apartamento y le cocinaba tortitas. Era una escena tan doméstica, con ella trabajando sin parar mientras yo me encargaba de cuidarla, que hizo que una punzada de dolor me atravesase el pecho﻿—. Si no hubiese sabido qué nombre buscar en el servidor de GuideStar, habría tardado días en encontrarlos. Quizás incluso semanas.

Sus dedos sobrevolaban el teclado a toda velocidad. Se había recogido el cabello en un moño despeinado sobre la coronilla para apartárselo de la cara mientras trabajaba. No tenía ni idea de cómo era capaz de teclear tan rápido. Y tampoco sabía qué era eso de GuideStar, o por qué el que se llamaran «Fundación Wyatt» en vez de «El Colectivo» nos venía mucho mejor para nuestra búsqueda. Pero estaba claro que Amelia se alegraba de que fuese así, por la forma en la que su mirada implacable recorría la pantalla del ordenador mientras apuntaba algo en la libreta de papel amarillento que había dejado al lado del teclado.

Por un momento, me planteé la idea de hacerle alguna pregunta para que me explicase lo que quería decir, pero me mordí la lengua. De todos modos, estaba bastante seguro de que tampoco habría entendido nada de lo que me dijese, ni aunque me lo explicase para tontos. En aquellos momentos, lo único que necesitaba era que le preparase esas tortitas que le estaba intentando cocinar y no que le hiciese preguntas estúpidas sobre impuestos y fiscalidad. Por suerte, como ya tenía clara la cantidad de bicarbonato que tenía que echarle a la masa, esas tortitas me iban a quedar mucho mejor que las que le había preparado en Wisconsin.

Aquella vez, por lo menos, la cocina no olería como si le hubiese prendido fuego al Gran Lago Salado.

—Vaya —﻿dijo Amelia, antes de soltar un largo silbido﻿—. Escucha esto. A menos que haya habido algún fallo en los servidores principales de GuideStar que haya impedido que sus declaraciones de la renta se actualicen, algo que nunca ocurre a esta escala, parece que ni la Fundación Wyatt ni El Colectivo han presentado ni una sola declaración de la renta en más de cincuenta años.

Eso sí que lo entendía. O, bueno, en parte.

—Suena fatal.

Amelia asintió y le brillaba la mirada de emoción.

—Porque es un marrón de los gordos. Si el Servicio de Impuestos Internos se entera, estos payasos perderán para siempre su estatus de organización exenta de impuestos. Desde luego, les deben una montaña de dinero por todos los impuestos que no han declarado a lo largo de todos estos años. Y, tal y como te comenté el otro día, es más que probable que muchos de sus miembros acaben entre rejas.

Me acerqué a ella y la abracé por la espalda. Dejé caer la cabeza sobre la suya, apoyando la mejilla en su coronilla y echándole un vistazo a su ordenador en el proceso. Todos los números que había en la pantalla me sonaban a chino. El hecho de que algo tan complejo, tan extraño, tuviese todo el sentido del mundo para Amelia me parecía una de las cosas más atractivas del mundo.

«Mía», pensé con fiereza. La abracé con más fuerza y cerré los ojos, deleitándome en la calidez dulce y agradable que surgía del cuerpo de la mujer que tenía entre mis brazos. «Esta mujer tan brillante es mía».

«Todo el tiempo que ella quiera».

Me sacudí esa sensación de encima para tratar de volver al mundo real y centrarme tan solo en lo que Amelia me estaba contando.

—¿Crees que lo hicieron a propósito? —﻿le pregunté. Su cabello estaba tan suave y su aroma me parecía tan divino que tuve que obligarme a centrarme en lo que teníamos entre manos. Porque no era el momento de pararse a pensar en las ganas que tenía de soltarle ese moño deshecho y enredar sus mechones entre mis dedos﻿—. Lo más probable es que cuando te enfrentes a ellos te digan que no sabían lo que estaban haciendo. A los vampiros no se les da muy bien eso de estar al día con los tiempos que corren.

—Da igual si fue intencionado o no —﻿repuso con firmeza.

—¿En serio?

Amelia se volvió hacia mí entre mis brazos y echó la cabeza atrás para poder mirarme a la cara.

—El desconocimiento de una ley no te exime de su cumplimiento.

Bueno, pues no sonaba muy justo que digamos…

—¿Y si solo eres un vampiro inocente?

Amelia esbozó una sonrisa radiante.

—Tampoco es que lo haya comprobado personalmente, pero creo que ser un vampiro no es excusa, y menos en un juicio. No sirve como defensa. Sobre todo si dicho vampiro lleva años beneficiándose de las mismas exenciones fiscales que nosotros, los mortales.

—Joder. —﻿Negué con la cabeza﻿—. ¿Me estás queriendo decir que, después de pasarse siglos siendo una panda de imbéciles, El Colectivo podría caer solo por haber sido tan tontos como para haber llevado mal sus cuentas? —﻿Pensándolo de ese modo, la situación resultaba incluso graciosa.

—Eso fue también lo que acabó con Al Capone —﻿repuso﻿—. Ya ha habido varios precedentes.

—El viejo Al Capone —﻿suspiré, recordando cómo fueron los años veinte﻿—. Un poco idiota, pero daba las mejores fiestas, eso es innegable.

Amelia esbozó una sonrisa divertida.

—¿A quién no has conocido? —﻿bromeó.

—Estoy bastante seguro de que he conocido a cualquier persona históricamente relevante de los últimos siglos —﻿mentí, de forma exagerada. 

Amelia enarcó una ceja, observándome con sospecha, lo que logró sacarme una sonrisa divertida. Que fuese capaz de ver a través de mis fanfarronadas y exageraciones y, aun así, quisiese seguir teniéndome a su lado…

Era casi demasiado bueno para ser cierto.

—Hablando de tonterías —﻿dijo, sin perder la sonrisa﻿—. ¿Te importaría ayudarme a redactar una respuesta para este correo que acabo de recibir de John Richardson?

—Lo que te acabo de contar no era ninguna tontería —﻿solté, fingiendo estar de lo más ofendido. Aunque no creo que se lo tragase, porque lo dije sonriendo de oreja a oreja﻿—. Pero claro que puedo ayudarte. Si tú crees que puedo echarte una mano en eso, claro está. ¿Qué dice el correo?

Amelia señaló la pantalla del ordenador y yo me incliné un poco más sobre ella para poder leer el correo electrónico por encima de su hombro.

—Esta parte en la que te pregunta si debería pedirles a algunos miembros más del grupo que vengan a la reunión —﻿le dije, al tiempo que señalaba ese párrafo en concreto﻿—. Dile que no.

Amelia frunció el ceño.

—¿No crees que si hacemos que todo el grupo esté allí ahorraríamos algo de tiempo? A lo mejor así podemos hacerlos entrar en razón más rápido.

Negué con la cabeza.

—Dile que no hace falta que vengan todos a la reunión, solo él. Puede que ahora no sospeche nada, pero te aseguro que sí que lo hará cuando empieces a exponerle tus condiciones. Y, desde luego, sospechará algo cuando me vea allí contigo. —﻿En cuanto Amelia me había hablado de su plan para enfrentarse a Richardson, había insistido en que me dejase acompañarla. «Para protegerte», le había dicho. Porque sabía perfectamente que me atacaría de los nervios si no estaba presente en esa reunión.

El miedo a que a Amelia pudiese pasarle algo por mi culpa me revolvía el estómago, sobre todo al imaginármela a solas con varios miembros de El Colectivo.

No.

De ninguna manera.

—Lo último que necesitamos es que alguien le eche una mano en la reunión —﻿le expliqué. La mayoría de los vampiros no solían comportarse tan educadamente como Frederick o como yo en un edificio lleno de humanos. Lo más probable era que John no se pusiese hecho una furia en cuanto descubriese nuestro plan, y tampoco creo que se pusiese a devorar a contables a diestro y siniestro para escapar. Pero no tenía ni idea de cómo reaccionarían el resto de los miembros de El Colectivo, no tenía del todo claro que los demás supiesen cómo controlarse al estar rodeados de humanos.

Pero me guardé ese pequeño detalle para mí. No tenía por qué asustarla con eso. Sobre todo porque no íbamos a permitir que nadie más estuviese presente en la reunión.

—Vale —﻿dijo Amelia﻿—. Le diré que de momento solo lo necesitamos a él.

—Genial —﻿repuse, satisfecho.

—¿Algo más que quieras que le diga? —﻿me preguntó, al tiempo que se volvía de nuevo hacia la pantalla del ordenador.

En ese momento se me pasó una idea por la cabeza.

—Sí. Dile que es un idiota y un imbécil.

—No pienso ponerle eso.

—¿Porfi? —Batí las pestañas como un niño inocente.

Amelia soltó una sonora carcajada.

—Créeme, nada me gustaría más en el mundo que responderle eso. Pero no puedo. Técnicamente, sigue siendo cliente mío.

—Entonces, ¿puedo ponérselo yo? —﻿le pregunté, y fingí tratar de quitarle el portátil de las manos y ponerme a teclear mientras ella me golpeaba el brazo con suavidad de forma juguetona.

—¿Y qué te parece si mejor me traes esas tortitas que me has preparado? —﻿me preguntó, al tiempo que dejaba caer una mano en mi brazo con suavidad﻿—. Huelen increíblemente bien.

Bajé la mirada hacia su mano. Esa mano suave y cálida, tan pálida en contraste con mi camisa oscura. Podía notar cómo le latía el corazón acelerado a través de su contacto, como si no llevase ni una sola prenda encima.

¿Siempre iba a ser así? ¿Siempre sería yo quien tuviese que encargarse de cuidar a Amelia, de cocinarle y hacerla reír cada vez que necesitase relajarse? ¿Y Amelia siempre se reiría de mis bromas, aceptaría de buen grado mi compañía y me daría la mano cuando el mundo se volviese demasiado complejo como para enfrentarme a él yo solo?

Cerré los ojos con fuerza, deleitándome en su caricia y en la cálida sensación de felicidad que despertó en mi interior.

Solo teníamos que superar el día siguiente y ese futuro que tanto ansiaba sería nuestro.

—Voy a buscar las tortitas —﻿le dije en cuanto recobré la voz﻿—. Espero que te gusten.





Treinta
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Mensajes de texto entre Reginald Cleaves 
y Frederick J. Fitzwilliam


REGINALD: ¿Cómo está Cassie?

FREDERICK: Mejor. Sigue durmiendo la mayor parte del tiempo, pero se despierta muchas más veces a lo largo del día y se alimenta regularmente de las bolsas de O positivo.

FREDERICK: En ¿Qué esperar? y en Los anales pone que debería empezar a sentirse ella misma en más o menos una semana.

REGINALD: Me alegro

REGINALD: Ah, por cierto

REGINALD: No te estoy preguntando esto por ningún motivo concreto

REGINALD: Más allá de porque me pica la curiosidad y porque no te haces una idea de lo muchísimo que me interesan hasta las pequeñas minucias de tu vida

REGINALD: Pero ¿cuánto tiempo llevabais Cassie y tú juntos cuando empezasteis a hablar de estar «para siempre» juntos?

REGINALD: Ya sabes… en el sentido vampírico de la palabra

FREDERICK: ¿Y solo me lo preguntas porque te pica la curiosidad?

REGINALD: Sí

REGINALD: Y porque me importas, viejo amigo, y quiero saber un poco más sobre tu vida

FREDERICK: NUNCA te has interesado por mi vida.

REGINALD: Eso no es verdad. ¿Te acuerdas de esa fiesta en Madrid en la que te pregunté por esa mujer hermosa con la que estabas hablando?

FREDERICK: Solo me preguntaste porque querías acostarte con ella para después beberte su sangre, no porque te interesase mi vida.

REGINALD: Eso ha dolido

REGINALD: Pero vale, tienes razón

FREDERICK: Dime la verdad. ¿Te estás planteando la posibilidad de pedirle a Amelia que se convierta también?

REGINALD: ¡No!

REGINALD: De ninguna manera

REGINALD: ¿Qué te ha hecho pensar eso?

FREDERICK: Ay, mi querido idiota…

Amelia

Entrar en el ascensor del trabajo con Reggie a un lado y Frederick al otro tenía que ser, sin duda, una de las experiencias más surrealistas de mi vida. Al menos, hasta que salimos del ascensor y nos encaminamos hacia la sala de conferencias donde habíamos acordado reunirnos con John Richardson. Porque estaba bastante segura de que ese momento se llevaría la palma como el más surrealista de todos.

Pero agradecí en silencio que la situación fuese así de incómoda. Porque, de esa manera, no cabía la posibilidad de que me olvidase de que estaba atacada de los nervios en ningún momento. Estaba tan nerviosa que no había podido probar bocado en todo el día, sin importar lo mucho que Reggie hubiese insistido en verme desayunar aunque solo fuese un puñado de cereales.

Si todo salía como teníamos previsto, estábamos a punto de librarnos de uno de los peores clientes que había tenido en toda mi vida y de la secta de vampiros raritos que llevaba persiguiendo a Reggie desde hacía siglos, y todo de una vez. Era el ejemplo más extremo del refrán de «matar dos pájaros de un tiro» que había visto jamás. Y me iba a costar bastante que todo saliese como habíamos planeado.

Había muchísimo en juego y la presión era enorme.

—¿No crees que deberías haberte vestido un poco más elegante para la ocasión? —﻿le preguntó Frederick a Reggie con patente desdén, manteniendo el tono de voz lo bastante bajo como para que nadie pudiese oírnos.

—No —﻿repuso Reggie, sin molestarse en bajar la voz﻿—. Quería vestirme como me diese la gana para esta reunión. Estoy harto de esconderme. —﻿Ese como le diese la gana consistía en una falda larga de cuadros marrón combinada con una camiseta en la que ponía «Don’t Blame Me, I’m Todd!» y unas botas negras de cordones. Sinceramente, no tenía derecho a estar tan guapo llevando esa ropa tan horrenda, aunque quizás no debía admitir eso en voz alta.

—Pero estamos en un establecimiento de negocios respetable —﻿continuó diciendo Frederick, exasperado﻿—. Si no tienes ninguna clase de respeto por ti mismo, al menos deberías tenerles algo de respeto a los profesionales que trabajan aquí.

Abrí la puerta de la sala de conferencias donde tendría lugar la reunión y los invité a entrar. Mi asistenta ya había colocado todos los documentos que íbamos a necesitar sobre la mesa, y el remolino nervioso y tenso con el que llevaba cargando toda la mañana se aflojó un poco.

Una cosa menos de la que preocuparme.

—Respeto muchísimo a toda la gente que trabaja aquí —﻿dijo Reggie sin dejar de discutir con Frederick incluso cuando entraron en la sala﻿—. Mi manera de vestir no tiene nada que ver con eso. —﻿Sacó una de las sillas de debajo de la mesa y tomó asiento. Entonces se volvió hacia mí y añadió, esta vez mucho más contrito﻿—: Espero que mi aspecto no te traiga problemas. Siento mucho no haberte preguntado antes de vestirme.

—No importa, no pasa nada —﻿le dije, al tiempo que tomaba asiento a la cabeza de la mesa﻿—. Si todo sale como tengo planeado, para cuando esta reunión acabe, a nadie le importará lo que llevemos puesto ninguno de nosotros. —﻿Los observé atentamente﻿—. ¿Los dos tenéis claro lo que tenéis que hacer?

—Eso creo —﻿repuso Reggie﻿—. Pero ¿por qué no lo repasamos una última vez los tres juntos? Por si acaso.

Frederick tomó asiento junto a Reginald, con una sonrisa divertida dibujada en su rostro.

—Es un plan bastante sencillo, ¿no te parece? —﻿Después se inclinó hacia Reggie y le susurró al oído﻿—: ¿Te encanta cuando Amelia se pone al mando, verdad?

—No —﻿respondió Reggie, al tiempo que lo fulminaba con la mirada. Pero un segundo después, en voz mucho más baja, murmuró﻿—: Sí.

¿Sería posible estallar por una mezcla de vergüenza, afecto y deseo? Tuve que obligarme a ignorar el rubor traicionero que se apoderó de mis mejillas. Tenía que centrarme. Estábamos en una sala de conferencias y era solo cuestión de tiempo que llevásemos a cabo una reunión muy importante con el director de una secta de vampiros justicieros. Y el desarrollo de esa reunión dependía de mí en gran medida.

Por un momento me sentí desorientada, mareada, mientras me preguntaba, por décima vez aquella mañana, cómo era posible que estuviese ocurriendo aquello.

—Lo repasaré en alto una vez más, pero solo para asegurarme de que lo habéis entendido bien —﻿accedí.

Reggie me dedicó una sonrisa radiante.

—Soy todo oídos.

Frederick soltó una carcajada burlona.

—Mi papel consta de dos partes —﻿comencé a decir, ignorándolo﻿—. En la primera le comunicaré a John Richardson, en nombre de Butyl & Dowidge, que vamos a cerrar su caso. Le expondré todas las consecuencias fiscales que les esperan al no haber hecho lo que se suponía que deberían haber hecho a lo largo de todos estos años, le comunicaré lo que le deben casi con total seguridad al Estado en cuestión de impuestos atrasados y le explicaré los problemas que les esperan con el Servicio de Impuestos Internos y, potencialmente, también con la justicia si decidimos denunciarlos. —﻿Hice una pausa﻿—. También le comunicaré que sé perfectamente quiénes y qué son, pero le dejaré claro que nadie más de la empresa lo sabe. Y le diré que, si se marcha sin armar un escándalo y El Colectivo jura dejar a Reggie en paz de una vez por todas, les guardaré el secreto.

—Y después de que tú acabes con el trabajo duro —﻿continuó Reggie﻿—, yo me ocuparé de explicarle que en realidad no tuve nada que ver con El Incidente y que, aunque hubiese sido el responsable, ha pasado un siglo desde que ocurrió, y le diré que tienen que empezar a invertir su tiempo mejor, por todos los infiernos. —﻿Hizo una pausa﻿—. Si eso no funciona, me ofreceré a ayudarlos a encontrar al verdadero responsable.

Aquello me cogió por sorpresa. Esa oferta no había formado parte de nuestro plan inicial, el que habíamos ideado la noche anterior con Frederick mientras comíamos tortitas (yo) y bolsas de O positivo (ellos).

—¿En serio? ¿Estarías dispuesto a hacer eso?

—Sin duda, estoy dispuesto a ofrecérselo. Pero, si aceptan mi oferta, lo más probable es que me deje llevar un poco y no haga absolutamente nada. —﻿Ante mi expresión inquisitiva, añadió﻿—: La persona que provocó el incendio seguramente tenía sus motivos. Y, aunque yo no tuve nada que ver con ello, tampoco puedo decir que me entristezca que ocurriese. No pienso delatar al verdadero pirómano. —﻿Hizo una pausa﻿—. Sea quien sea.

Me quedé mirándolo fijamente. ¿Es que Reggie sabía quién había provocado el incendio?

Antes de que pudiese preguntarle nada más. Frederick me interrumpió.

—Y yo me encargaré de ser el adulto responsable de la ecuación, por decirlo de alguna manera. —﻿Le lanzó una mirada cargada de significado a Reggie﻿—. El que les dejará claro que no actuáis solos. Que la comunidad vampírica os apoya.

—Genial —﻿repuse. Respiré hondo y después solté todo el aire que había estado conteniendo lentamente. Todo iba a salir bien﻿—. ¿Alguna pregunta de última hora?

En ese momento, la puerta de la sala de conferencias se abrió y Evelyn Anderson se adentró, seguida de cerca por John Richardson.

Al verlos, el miedo volvió a apoderarse de mí. Se suponía que no debería haber nadie más que nosotros tres presente en esta reunión. Nuestra principal baza era que yo les prometiese que nadie más sabría la verdad sobre su organización siempre y cuando accediesen a salir de nuestras vidas de una vez por todas y a llevarse a sus matones nocturnos consigo.

No íbamos a poder hablar abiertamente sobre esa situación enfrente de Evelyn.

Frederick y Reggie parecían igual de alarmados que yo por el giro de los acontecimientos. Y estaba claro que a John Richardson también lo pilló desprevenido. Se quedó plantado donde estaba, en el umbral de la puerta de la sala de conferencias, con los ojos abiertos como platos y clavados en el rostro de Reggie, observándolo como si de verdad no se pudiese creer lo que estaba viendo.

«Bien». Al menos esa parte estaba saliendo de acuerdo con el plan.

—Mis disculpas, Amelia —﻿dijo Evelyn mientras tomaba asiento al otro extremo de la mesa﻿—. Sé que te dije que podrías encargarte tú sola de esta reunión, pero he hablado de este caso con el resto de los socios y, teniendo en cuenta todos los temas que tendremos que tratar hoy, creímos que sería mejor que estuviese presente.

Me lanzó una mirada cargada de significado.

Hasta donde Evelyn sabía, los temas que teníamos que tratar hoy eran tan solo comunicarle a John Richardson que no íbamos a seguir adelante con su caso y nada más. Y los socios debieron de pensar que sería mucho mejor si nuestro cliente creía que esa decisión venía de parte de la jefatura de la empresa y no tenía nada que ver conmigo.

—Gracias, Evelyn —﻿le dije. Porque, ¿qué otra cosa podía decir? Era socia de la empresa. Si quería estar presente en la reunión, no podía hacer absolutamente nada para impedírselo.

John Richardson estaba mirando a Reggie como si hubiese visto un fantasma. Reggie lo fulminó con la mirada con un odio que jamás había visto antes. Como si lo único que le impidiese abalanzarse sobre él desde el otro lado de la mesa fuesen las dos humanas presentes.

La cabeza me daba vueltas mientras trataba de idear una forma de salir de ese embrollo.

—Evelyn, ¿te parece bien si dirijo yo la reunión tal y como teníamos previsto? Me he preparado para ello y…

—Por supuesto. Yo solo he venido para estar presente por si me necesitabas. —﻿Evelyn se volvió entonces hacia Frederick y Reggie﻿—. ¿Y quiénes son ustedes?

—Yo soy Reginald Cleaves —﻿respondió Reggie, sin apartar la mirada del señor Richardson. Logró camuflar el odio ardiente que sentía, aunque a duras penas. Entonces señaló a Frederick﻿—. Y este es mi amigo, Frederick.

—¿Tienen alguna clase de relación con la Fundación Wyatt? —﻿les preguntó Evelyn, claramente confusa.

—Se podría decir que sí. —﻿Reggie observó al señor Richardson con una ceja enarcada﻿—. John, ¿te importaría explicarle a todo el mundo qué hacemos Freddie y yo aquí?

El señor Richardson parecía estar a punto de salir corriendo. No se había movido ni un palmo desde que había llegado, y su cuerpo estaba tan tenso como la cuerda de un arco.

Al final, le vi apretar la mandíbula con fuerza antes de responder.

—No tengo ni la más remota idea de por qué estáis aquí —﻿dijo. Sonaba tenso, pero mantuvo la calma. Como si la persona a la que su organización llevaba tratando de dar caza desde hacía siglos no estuviese ahora sentada a menos de tres metros de él﻿—. En mi opinión, habéis cometido un grave error.

Evelyn, que de repente había acabado metida en medio de una disputa entre vampiros centenarios y que no llevaba nada con lo que defenderse salvo sus conocimientos financieros, se estaba esforzando por darle algo de sentido a lo que estaba ocurriendo. Se volvió hacia mí y me preguntó en un susurro:

—¿Reginald y Frederick se distanciaron del Consejo Directivo de la Fundación Wyatt porque no estaban de acuerdo con sus decisiones?

Tuve que morderme el interior de la mejilla para no echarme a reír como una loca. «Ojalá hubiese sido tan sencillo como eso».

—Algo así —﻿repuse.

—Freddie y yo hemos venido porque queremos hablar, John —﻿dijo Reggie, ignorándonos a Evelyn y a mí. Entonces se puso de pie y se acercó lentamente a John Richardson, que seguía plantado en el umbral de la puerta﻿—. Hay muchas cosas que tus amigos y tú creéis que en realidad no son…

Pero Reggie no pudo acabar lo que había estado a punto de decir.

—Tengo que hacer una llamada —﻿lo interrumpió el señor Richardson﻿—. Si tú estás aquí, los demás miembros de El Colectivo también deberían estar presentes. Los has cabreado mucho, Reginald Cleaves. —﻿Y entonces se acercó un poco más a él y añadió﻿—: Has sido un niño muy muy malo.

Se llevó la mano al bolsillo y sacó su teléfono móvil. Me fijé en que le temblaban las manos. «Bien», pensé. «Está nervioso». Dicho eso, salió de la sala de conferencias como alma que lleva el diablo, toqueteando la pantalla de su teléfono a toda velocidad.

—Creo que uno de nosotros debería seguirlo —﻿comenté, mientras trataba de contener el miedo a raya﻿—. Ya sabes cómo se pueden poner los miembros del consejo de una organización cuando las cosas no les salen como esperaban. —﻿Que John Richardson estuviese deambulando por los pasillos de mi edificio así de nervioso significaba que la situación se estaba saliendo rápidamente de control. ¿Qué ocurriría si de repente aparecían por allí el resto de los miembros de El Colectivo? Frederick y Reggie ya no se alimentaban directamente de los humanos, pero no tenía ni idea de lo que podrían ser capaces de hacer el resto de los vampiros.

Evelyn asintió lentamente.

—Sí. Preferiría que no hubiese más miembros del consejo de esa fundación deambulando por nuestro edificio. ¿A lo mejor deberíamos llamar a seguridad para advertirles de que no los dejen entrar?

—No sé si va a servir de algo —﻿repuso Reggie antes de lanzarme una mirada preocupada﻿—. Llame a seguridad, solo por si acaso, señora Anderson. Voy a ir a buscar a John para asegurarme de que va todo bien.

—No, tú solo no —﻿dijo Frederick﻿—. Te acompaño.

—No va a hacer ninguna estupidez en un edificio lleno de hum… —﻿Reggie se quedó callado de repente, al darse cuenta del error que había estado a punto de cometer. Carraspeó y volvió a intentarlo﻿—. No va a hacer ninguna estupidez en un edificio lleno de contables.

—¿Me permites recordarte que no se trata de un grupo que sea especialmente conocido por tomar decisiones cuidadosamente razonadas? —﻿le dijo Frederick﻿—. ¿O un grupo que esté acostumbrado a estar rodeado de tantos… contables… que además no los estén esperando? No te vas a enfrentar a ellos solo.

—¿Deberíamos llamar a un mediador? —﻿Evelyn no paraba de mirar alternativamente a Reggie y a Frederick, nerviosa. Se había dado cuenta de que había perdido por completo el hilo de la conversación, pero Evelyn Anderson no era una persona que estuviese acostumbrada a que la pillasen desprevenida﻿—. No solemos ofrecerles a nuestros clientes mediar en las disputas entre los miembros de su consejo directivo, pero si podemos llamar a un mediador para que los ayude a…

—No nos serviría de nada —﻿soltó Frederick sin rodeos, antes de arremangarse la camisa﻿—. Esto deberíamos ser capaces de resolverlo nosotros mismos. —﻿Entonces se volvió hacia mí﻿—. Sobre todo si nos acompañas, Amelia.

Me quedé mirándolo fijamente, con los ojos abiertos como platos.

—¿Yo? ¿De qué va a servir que esté yo allí?

Reggie señaló con un gesto de la cabeza la montaña de documentos que había sobre la mesa. Todas las horas de trabajo que había invertido para preparar esa reunión.

—Tú mejor que nadie para poner fin a esta… disputa del consejo. —﻿Su mirada se suavizó por un momento﻿—. Has trabajado muy duro, Amelia. Puedes con esto. Puedes con ellos. Te necesitamos.

—Estoy de acuerdo —﻿repuso Frederick﻿—. Puede que Reginald y yo podamos exponerles algunos argumentos de peso, pero tú eres la única que sabe exactamente en cuántos problemas se meterán si no… aceptan las condiciones del resto de los miembros del consejo directivo.

Me volví hacia Evelyn. Ella era la única socia de la empresa presente, además de mi jefa directa. Si quería seguirnos para enfrentarse con nosotros a El Colectivo, no podría hacer nada por detenerla. Pero si nos acompañaba, solo Dios sabía lo turbio que podría ponerse todo en un momento.

—Me aseguraré de que sepan que todas las decisiones que se han tomado con respecto a su caso vienen de los directivos de la empresa y no de mí —﻿le dije, tratando de idear un nuevo plan a toda velocidad.

—Bien —﻿repuso Evelyn﻿—. Yo me quedaré aquí. Tengo la sensación de que, cuanta más gente haya presente en esa reunión, más explosivas se volverán las cosas.

—Explosivas —﻿soltó Reggie, al tiempo que chasqueaba los dedos﻿—. Un buen modo de definirlo.

Solté todo el aire que había estado conteniendo en un suspiro, aliviada.

—Gracias, Evelyn.

Evelyn respondió algo, pero no alcancé a oírla porque ya había salido corriendo hacia la puerta.

—¿Cómo sabremos si los otros han entrado en el edificio? —﻿les pregunté en cuanto llegamos al ascensor﻿—. ¿Cómo se supone que vamos a encontrarlos?

—Si están aquí, te aseguro que encontrarlos no será un problema —﻿dijo Frederick, y sonaba preocupado. Solo entonces me di cuenta de que antes se había mostrado calmado para no alarmar a Evelyn, aunque en realidad estaba bastante nervioso﻿—. Solo espero que no lleguemos demasiado tarde.





Treinta y uno
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Pasaje extraído del informe de seguridad del 131 N. LaSalle, Chicago, Illinois, recuperado al día siguiente

10:12: Un grupo de cuatro individuos con una vestimenta de lo más extraña se acercó al mostrador de recepción y pidieron que los dejase subir. Cuando les pedí que se identificasen, el líder del grupo hizo un gesto displicente con la mano y dijo: «No necesita ver nuestra identificación». Se informó al grupo de que ya había visto eso en una película y que no iba a funcionar, pero entonces me invadió una sensación de paz y me di cuenta de que, en realidad, no necesitaba ver sus identificaciones. Así que dejé subir al grupo sin más incidentes. —﻿J. S. P.

Amelia

Frederick estaba equivocado. Encontrar a John Richardson no fue nada fácil. Después de pasarnos más de una hora recorriendo los pasillos de las plantas treinta y uno y treinta y dos de mi edificio, de registrar al milímetro cada uno de los cubículos y de asomarnos a todos y cada uno de los despachos que no estaban cerrados, no encontramos ni rastro de él, pero tampoco de ningún otro miembro de El Colectivo.

—A lo mejor se ha marchado —﻿sugerí, mientras esperábamos a que el ascensor nos llevase a la planta treinta﻿—. ¿Por qué estamos tan seguros de que sigue aquí?

—Porque es imposible que se haya marchado después de haberme encontrado por fin. —﻿Reggie estaba apretando los labios con fuerza, esbozando una mueca decidida﻿—. Está aquí, en alguna parte. Solo tenemos que encontrarlo.

La sala de correo de la empresa ocupaba la mayor parte de la planta treinta del edificio. Que no hubiese despachos con puertas cerradas hizo que registrarla nos fuese mucho más sencillo que examinar las dos anteriores. La recorrimos a la carrera, echando un vistazo en el interior de cada cubículo con el que nos topábamos por el camino.

—Aquí no hay nadie —﻿dijo Reggie. Y por su voz me quedó claro que estaba nervioso.

—Vamos a comprobar la sala de correo —﻿repuse﻿—. Lo más probable es que todo el mundo esté allí. —﻿Y esperaba de verdad que fuese así.

Hasta que oímos un montón de voces alegres, que provenían de la sala de descanso que había al fondo del pasillo, no nos dimos cuenta de dónde estaban el resto de los trabajadores.

—¡Feliz cumpleaños, Janice!

—¡Los cuarenta te sientan genial!

—¡Dios mío, has traído tarta de red velvet! ¡Es mi favorita!

Nos detuvimos cuando estuvimos a unos seis metros de allí.

—¿Deberíamos entrar? —﻿les pregunté a Frederick y Reggie en un susurro﻿—. No sé si quiero ser la contable que irrumpe en una fiesta sin haber sido invitada, pero a lo mejor podría preguntarles si han visto a alguien extraño merodeando por aquí…

—Eso solo conseguiría alarmarlos —﻿repuso Frederick. Y, un segundo después, preguntó﻿—: ¿Qué es exactamente una tarta de «red velvet»?

—Me estaba preguntando lo mismo —﻿admitió Reggie.

—¿Está hecha de terciopelo rojo de verdad?

—Luego os lo explico —﻿murmuré. No teníamos tiempo para eso﻿—. Tenemos que seguir buscando a…

—¿Buscándome a mí? —﻿preguntó John Richardson a mi espalda.

Se me heló la sangre al oír su voz. Contuve el aliento y, con el corazón latiéndome acelerado en el pecho, me volví lentamente hacia él.

Había desaparecido todo rastro del educado y torpe director financiero con el que llevaba hablando un mes. En su lugar tan solo quedaba un hombre despiadado. Alguien que estaba decidido a no marcharse de allí hasta que hubiese conseguido exactamente lo que quería.

Me gruñó con fuerza. Y sus colmillos, que habían estado ocultos en la sala de conferencias, ahora eran claramente visibles.

Lo que significaba que, si lo que había leído en Los anales sobre los colmillos de los vampiros era cierto, estaba a punto de alimentarse.

—Veo que me ha tendido una trampa, señorita Collins —﻿siseó, y sus palabras se deslizaron sobre mi piel como bocanadas de aliento gélido. Entonces se inclinó un poco más hacia mí, hasta que sus colmillos quedaron a tan solo unos centímetros de mi cuello. Chasqueó con fuerza la lengua, como si le estuviese reprochando a una niña pequeña una travesura﻿—. No ha sido muy sensata al mentirme de ese modo y mucho menos al no revelarme que estaba confabulada con nuestra presa desde el principio.

—¡Aquí no puede atacarme! —﻿solté, nerviosa﻿—. ¡Está en una empresa de contabilidad! —﻿Como si eso importase lo más mínimo. Pero no se me ocurrió qué otra cosa decir, ni siquiera sabía qué estaba diciendo exactamente.

Reggie apartó a Richardson de mí de un empujón y se colocó entre nosotros.

—Como te atrevas a morderla… —﻿gruñó, y su rostro se convirtió en una máscara furiosa﻿—. No, como te atrevas siquiera a respirar su mismo aire, te prometo que te clavaré una estaca en el pecho antes de que puedas dar un paso más.

Al menos sabía que podía contar con Reggie para protegerme, aunque solo hasta cierto punto, y la forma en la que siempre se interponía entre el peligro y yo, con ferocidad, me resultaba de lo más atractiva. Pero estaba demasiado sorprendida y aterrada por lo que estaba ocurriendo como para pensar en otra cosa.

John Richardson soltó una carcajada sombría y enarcó una ceja al volverse hacia Reggie y Frederick antes de bajar la mirada hacia sus manos vacías.

—¿Y qué estaca piensas clavarme exactamente, hermanito travieso? ¿O es que piensas atravesarme el corazón con tus propios dedos?

Mierda.

Mierda.

Habíamos estado tan ocupados pensando en lo que le íbamos a decir que no nos habíamos parado a pensar en cómo se suponía que íbamos a enfrentarnos a él en el caso de que no aceptase nuestras condiciones.

—Creo que se nos ha escapado un pequeño detalle —﻿murmuró Frederick en voz baja, dándoles voz a mis pensamientos﻿—. No hemos traído armas.

—No te atravesaré el corazón con los dedos —﻿repuso Reggie, con voz gélida y suave como la seda﻿—. Te atravesaré el corazón con esto. —﻿Para mi sorpresa, sacó de entre los pliegues de su falda a cuadros un trozo de madera de medio metro de largo que parecía haber formado parte del palo de una escoba en algún momento. Fuera lo que fuese, había tallado uno de los extremos hasta obtener una punta muy afilada﻿—. ¿Sigues teniendo la impresión de que llevas las de ganar, amigo?

Los ojos de John Richardson se abrieron como platos antes de retroceder un paso. Un segundo después, él también sacó una pequeña estaca de madera del interior de su chaqueta y fulminó a Reggie y a Frederick con la mirada.

—De hecho, sí.

Oh, no.

—Nuestros hermanos y hermanas se sentirán muy decepcionados cuando descubran que se han perdido este acontecimiento —﻿continuó diciendo John Richardson, totalmente ajeno al miedo que se había empezado a apoderar de mí. Su mirada, afilada y gélida como el acero, estaba clavada tan solo en Reggie mientras le daba vueltas a la pequeña estaca en una mano como si fuese un bastón en miniatura.

—No vuelvas a llamarme hermano —﻿gruñó Reggie.

—Pero es que lo eres.

—Y una mierda.

Richardson continuó como si Reggie no hubiese dicho nada:

—Nuestros hermanos, hermanas y yo llevamos esperando para cobrarnos nuestra venganza desde hace mucho tiempo, Reginald. Esperábamos haber podido estar todos juntos cuando llegase este momento, pero ya sabes lo que dicen. —﻿Soltó un suspiro dramático﻿—. Eso del hambre y el pan duro y todo lo demás. Les he mandado un mensaje avisándolos de que por fin te había encontrado antes de que me localizaseis, pero no creo que lleguen hasta dentro de al menos otros veinte minutos. Suele haber mucho tráfico en el centro de la ciudad a estas horas. —﻿Alzó la mirada hacia el reloj que había colgado en la pared, justo sobre mi cabeza, como si estuviese comprobando la hora﻿—. Una pena que vayan a perdérselo todo. Pero, aunque sé que se sentirán decepcionados cuando se enteren de que he acabado contigo sin ellos presentes, también sé que se pondrían furiosos si dejase pasar esta oportunidad solo por esperar a que encontrasen un sitio donde aparcar.

Reggie alzó las manos sobre la cabeza.

—Vale, ahora en serio. ¿Por qué cojones pensáis que fui yo quien provocó ese incendio? —﻿Sonaba cansado, como si hiciese un buen rato que hubiese llegado a su límite y ya lo hubiese sobrepasado﻿—. Sí, admito que dejé esa estúpida nota. Pero en esa fiesta había muchísima gente que odiaba a esa panda de gilipollas arcaicos. ¿Por qué no os habéis dedicado a perseguirlos a ellos también?

—Sabes perfectamente cómo eras por aquella época —﻿repuso Richardson, como si esa fuese respuesta suficiente. Entonces se acercó un paso a Reggie, aferrando la estaca con fuerza, y nos señaló a Frederick y a mí con un gesto de la cabeza﻿—. Podéis marcharos —﻿nos dijo﻿—. Esto no tiene nada que ver con ninguno de vosotros. 

Frederick soltó una risita seca y burlona.

—Te has vuelto loco si has pensado por un momento que voy a marcharme.

Tenía que poner en práctica la siguiente fase de nuestro plan, inmediatamente, antes de que John Richardson y Reggie se asesinasen el uno al otro y se convirtiesen en montones de polvo vampírico.

—Señor Richardson —﻿comencé a decir, hablando mucho más alto de lo que era necesario﻿—. ¡Dejará a Reginald Cleaves en paz, con efecto inmediato, o de lo contrario se enfrentará a graves consecuencias con el Servicio de Impuestos Internos! —﻿Me estremecí cuando aquellas palabras surgieron de entre mis labios por lo ridícula que sonaba. De repente, tuve la sensación de que este era el plan más estúpido de la historia. Como mucho era un dos sobre diez en la escala de «amenazas para aplacar a un vampiro». Pero no tenía una estaca de madera a mano, y mi cuello humano les resultaba bastante apetecible a los de su especie. Así que solo me quedaban las amenazas fiscales.

Para mi sorpresa y alivio, aquello pareció funcionar. O, al menos, logró distraer a Richardson lo suficiente como para que dejase a un lado su venganza por un momento. Se volvió a mirarme y parpadeó un par de veces antes de retroceder un paso y girarse por completo hacia mí. La expresión asesina que se había apoderado de su rostro hacía tan solo unos minutos se vio reemplazada por una abyecta y confusa.

—¿Disculpe? —﻿dijo.

—Ya la has oído —﻿escupió Reggie.

—Sí, la he oído —﻿concedió﻿—. Pero creo que no la he entendido. ¿Graves consecuencias con el Servicio de Impuestos Internos? —﻿Sonaba genuinamente confuso. «Bien». Con suerte, que lo hubiésemos pillado desprevenido jugaría en nuestro favor para que nuestro ridículo plan funcionase﻿—. Es contable, ¿no? La estamos pagando para que nos represente y no nos meta en líos. ¿No puede solucionar lo que quiera que hayamos hecho mal?

¿Lo decía en serio?

—No —﻿repuse, incrédula﻿—. La empresa ha decidido cerrar su caso.

Richardson tuvo la osadía de mirarme sorprendido. Entonces se volvió hacia Reggie como un resorte, que seguía igual de amenazante que antes, con la estaca en la mano, y me habría aterrorizado de no haberlo conocido bien.

—¿Esta decisión tiene algo que ver con la historia en común que tiene mi organización con su amante? —﻿me preguntó Richardson.

Increíble.

—No —﻿solté, sin poder creerme que se hubiese referido a Reggie como mi «amante». Estaba claro que el tipo era más viejo que Matusalén﻿—. Aunque amenazar a la contable que les representa con morderle el cuello para beberse su sangre no fuese motivo más que suficiente para que la empresa cerrase su caso (que, por cierto, lo es), su organización es un desastre. Se han negado sistemáticamente a facilitarnos la información que necesitábamos para hacer nuestro trabajo. Y no poseemos tantos recursos como para estar malgastando los pocos que tenemos para ayudar a organizaciones que nos hacen perder el tiempo.

—Pero si le envié todo lo que nos pidió —﻿protestó Richardson, y sonaba dolido.

—No, no lo hizo —﻿repliqué﻿—. Tan solo me envió informes extraños y que no eran en absoluto lo que necesitaba. Sinceramente, fui una tonta al no darme cuenta de que no eran humanos desde el principio, porque todas las señales estaban ahí, delante de mis narices.

—Oh. —﻿Para ser alguien que acababa de mostrarme sus colmillos y amenazarme con desgarrarme el cuello hacía tan solo unos segundos, Richardson se mostró notablemente contrito﻿—. Mis más sinceras disculpas. Nunca fue mi intención hacerle perder el tiempo.

Reggie soltó una carcajada seca y burlona. Al parecer, él tampoco se creía nada de lo que John Richardson estaba diciendo.

—Pero no es solo usted quien me ha hecho perder el tiempo —﻿continué﻿—. Su grupo lleva décadas sin declarar ni uno solo de sus ingresos. Toda la información que he logrado recopilar al respecto sugiere que su organización sin ánimo de lucro es, en realidad, una enorme estafa. Y Butyl & Dowidge no representa a estafadores. —﻿Hice una pausa, dejándole asimilar lo que acababa de decir﻿—. Incluso aunque no hubiese estado intentando matar a Reggie desde el primer momento en el que se puso en contacto con mi empresa, sigue siendo el peor cliente que he tenido en toda mi carrera como contable.

Mientras le explicaba todo, Richardson se quedó ahí plantado, en silencio, como si le estuviese costando comprender qué era lo que le estaba diciendo.

—¿En cuántos problemas estamos metidos exactamente?

—En muchos —﻿le dije﻿—. Aunque es difícil saber el número exacto. En el mejor de los casos, disolverán su organización sin ánimo de lucro. —﻿Me encogí de hombros﻿—. Cuando eso ocurra, recibirán una factura por todos los impuestos atrasados que deben, una que no podrán pagar, se lo aseguro, sobre todo teniendo en cuenta el presupuesto anual de su organización. Y, en el peor de los casos…

John Richardson se echó hacia delante, prestándome su total atención. «Excelente».

—¿Cuál sería el peor de los casos?

Guardé silencio por un momento antes de responder para darle algo de dramatismo a la situación y que supiese que lo estaba diciendo en serio.

—En el peor de los casos, si el Estado descubre que han estado evadiendo impuestos intencionadamente, podrían enfrentarse incluso a penas de cárcel. —﻿Y ahí estaba. Era lo más cerca que iba a poder estar una contable de dejar caer un micrófono imaginario al suelo para darle algo de dramatismo a sus palabras. Me eché hacia delante, preparándome para darle la estocada final﻿—. A menos, claro, que accedan a hacer exactamente lo que yo le diga.

Richardson me observó con los ojos entrecerrados.

—¿Y qué es lo que quiere?

Bingo. Ese era el momento que llevaba tanto tiempo esperando. La parte que había practicado anoche frente al espejo hasta que había logrado que mi expresión resultase lo bastante feroz.

—Lo que van a hacer es dejar a Reginald Cleaves en paz, para toda la eternidad. Si lo hacen, le prometo que todos fingiremos no saber nada de usted o su organización cuando el Servicio de Impuestos Internos se ponga en contacto con nosotros para preguntarnos acerca de sus irregularidades. —﻿Dicho eso, guardé silencio durante unos segundos, dejándole un momento para que asimilase lo que le estaba queriendo decir y darle cierto aire dramático a la situación. En todo el tiempo que llevaba siendo contable, jamás había podido darle dramatismo a nada. Podía sentir la mirada de Reggie clavada en mi rostro, radiante de orgullo﻿—. Sin embargo, si siguen acosando a Reggie como hasta ahora, iré directamente a las oficinas del Servicio de Impuestos Internos y les contaré todo lo que sé.

Ante mi amenaza, la postura educada de John Richardson volvió a desaparecer.

—Ah. Ya veo lo que pretende. —﻿Me fulminó con la mirada﻿—. Todo esto forma parte de una enorme conspiración. Usted misma ha urdido todo este…, este…, este chantaje para salvar al maldito Reginald Cleaves.

—No se trata de ninguna conspiración —﻿repuse﻿—. En cuanto hayamos terminado con esto le mandaré por escrito todas las infracciones del código que han cometido para demostrarle que su organización de mierda no ha llevado las cuentas como debería. Si sigue sin creerme después de leerlo todo, solo tendrá que preguntarle a Evelyn Anderson. —﻿Le dediqué una sonrisa radiante﻿—. Ella no tiene ni idea de quiénes son en realidad y estoy segura de que le confirmará encantada que el Servicio de Impuestos Internos irá a por ustedes en cuanto se enteren de lo que han hecho.

A aquellas alturas, los asistentes de la fiesta de cumpleaños que se estaba celebrando en la sala de correos ya habían comenzado a volver a sus puestos de trabajo. Entre ellos estaba Janice, la mujer que se encargaba de entregar el correo a la planta treinta y dos. Nos observó de reojo con curiosidad mientras se encaminaba hacia su cubículo con un gorrito de fiesta en el que ponía «¡Los cuarenta son los nuevos treinta!» en la cabeza.

—¿Le parece si continuamos esta conversación en algún lugar más privado? —﻿sugirió Frederick, dándoles voz a mis pensamientos﻿—. Creo que no le convendría que nadie más se enterase de este asunto.

—Ya casi hemos acabado —﻿espetó John Richardson cortante. Pero se acercó un poco más a mí antes de volver a hablar, aparentemente pensándose mejor eso de hablar en voz baja antes de seguir con la conversación﻿—. No podrá denunciarnos si yo la mato primero —﻿me amenazó.

Reggie soltó una risa burlona.

—¿De verdad piensas atacar a una humana delante de una docena de personas? —﻿Negó con la cabeza﻿—. Estás permitiendo que la rabia te impida pensar con claridad, Johnny. Además, si la matas, estarás muerto antes de tomar tu siguiente aliento.

Reggie lo dijo tan despreocupado que un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies. Por primera vez, vi un destello oscuro en su expresión que me hizo preguntarme qué clase de hombre había sido antes de que lo conociese.

—Evelyn Anderson se encargará de denunciaros incluso si yo no soy más que un cadáver —﻿repuse, tratando de sonar lo más calmada posible﻿—. Además, Reggie tiene razón. Si me mata aquí, la gente le verá. Si no va a la cárcel por evasión de impuestos, acabará entre rejas por asesinato.

—Aunque admito que me resultaría de lo más gracioso que murieseis de hambre lenta y dolorosamente encerrados en una prisión humana —﻿comentó Reggie﻿—, tengo la ligera sospecha de que a vosotros no os haría tanta gracia.

—He oído que incluso exigen que los prisioneros se expongan diariamente a la luz del sol —﻿añadió Frederick con un estremecimiento﻿—. Qué horror.

John Richardson guardó silencio un buen rato, mientras le daba vueltas a nuestra oferta. Después de lo que me pareció casi una hora, carraspeó con fuerza.

—Y si accedemos a dejar a Reginald Cleaves en paz, ¿no le contará nada al Servicio de Impuestos Internos si llaman para preguntar por nosotros?

Suspiré de alivio.

—Si lo dejáis en paz, no, no les contaré nada.

—¿Lo jura?

—Lo juro por los votos que pronuncié cuando me convertí en auditora de cuentas. —﻿Por supuesto, cuando uno se hace auditor de cuentas, no tiene que pronunciar ningunos votos. Pero él no tenía por qué saberlo. Y, de todos modos, estaba siendo sincera.

Mientras le respondía, me fijé en cómo John Richardson se encogía cada vez más.

—¿Qué vamos a hacer? —﻿preguntó, pero lo hizo tan bajo que me quedó claro que se lo estaba preguntando a sí mismo y no a nosotros﻿—. Nos hemos dedicado en cuerpo y alma a vengarnos por lo que les sucedió a nuestros antepasados durante tanto tiempo…

—Siempre podríais pasar página y dejar lo que pasó hace más de cien años atrás de una vez por todas y buscaros alguna nueva obsesión de la que ocuparos el resto de vuestras vidas inmortales —﻿le sugirió Frederick﻿—. Estoy seguro de que vuestros antepasados no querrían que os pasaseis toda vuestra inmortal existencia tratando de vengar sus muertes.

—¿Cómo te atreves a asumir lo que querrían? —﻿ladró John Richardson.

—¿Cómo te atreves tú a asumir lo que querrían? —﻿replicó Frederick.

—O —﻿intervino Reggie﻿—, si no os apetece diversificar vuestros intereses como a la gente normal, siempre podríais dedicaros a investigar en serio el suceso y a encontrar a la persona que sí que le prendió fuego al castillo. De hecho… —﻿Reggie chasqueó los dedos﻿—, creo que podría ayudaros en eso.

John Richardson se quedó mirándolo fijamente.

—¿Estarías dispuesto a hacerlo?

—¿Por qué no? —﻿Reggie se encogió de hombros﻿—. Parece bastante divertido.

—Si tú no eres el responsable, ¿por qué nunca te ofreciste a ayudarnos a encontrarlo?

Reggie soltó una risa burlona.

—Hasta que empezasteis a mandarme amenazas de muerte, no me di cuenta de que todavía había alguien que me seguía vinculando con El Incidente. Tendrás que disculparme por no haber tenido muchas ganas, que digamos, de ponerme en contacto con vosotros una vez que me dejasteis claro lo mucho que queríais verme muerto. —﻿Negó con la cabeza﻿—. La intuición me grita que, si alguien me quiere matar, lo que debo hacer es esconderme, no ir corriendo a buscar a esa persona.

Aquello logró sonsacarle una sonrisa débil a John Richardson.

—Supongo que tiene sentido. —﻿Entonces se volvió de nuevo hacia mí﻿—. Mis hermanos llegarán en cualquier momento. ¿Podría darnos algo de tiempo para hablar del tema antes de tomar una decisión? —﻿Sacudió la cabeza con incredulidad﻿—. Porque esto es un chantaje —﻿añadió, con voz gélida﻿—. Pero les dejaré claro que nos ha puesto en una posición en la que no nos queda más remedio que aceptar sus términos. Acabar en una cárcel humana, encerrados e incapaces de alimentarnos, podría ser…

Se quedó callado y se estremeció como si se estuviese imaginando aquella horrible situación.

Por primera vez aquel día, sentí que podía volver a respirar. Todo iba a salir bien.

—Volveré a mi despacho y le mandaré la lista de las infracciones que han cometido de la que le hablé antes. Hable con sus socios sobre qué es lo que quieren hacer al respecto y después hágame saber si solo tengo que cerrar su caso o denunciarlos al Servicio de Impuestos Internos.

John Richardson bajó la mirada hacia la pantalla de su teléfono.

—Están esperando en la puerta del edificio. —﻿Entonces volvió a alzar la vista hacia mí﻿—. Me iré y hablaré con ellos de inmediato.

—Te acompaño —﻿repuso Frederick.

—No será necesario —﻿respondió John Richardson, cortante.

Frederick dejó caer una mano sobre su brazo.

—Vuestro grupo no ha inspirado precisamente mucha confianza en la toma de decisiones desde el siglo xix. Tenemos que asegurarnos de que no des marcha atrás y regreses al edificio a hacer alguna estupidez. —﻿Entonces se volvió hacia mí﻿—. Soy consciente de que esto no formaba parte del plan original, pero me sentiré mucho más tranquilo si acompaño al señor Richardson a la salida yo mismo. De todos modos, ya es hora de que me marche yo también. Tengo que volver a casa a comprobar cómo se encuentra Cassie.

No me pasó desapercibida la nota de preocupación en su voz cuando mencionó a Cassie.

—Por supuesto —﻿repuse﻿—. Acompáñalo a la salida. Y después ve a ver cómo se encuentra tu prometida.

Frederick le dedicó a Reggie una leve inclinación de cabeza.

—Nos vemos luego.

Reggie y yo nos quedamos en silencio un buen rato, mirándonos el uno al otro. Todavía cabía la posibilidad de que esa panda de idiotas fuera a por él, y no creía que fuese a ser capaz de relajarme del todo hasta que nos hubiesen comunicado su decisión final.

—¿Te apetece ir a ver si ha sobrado algo de esa tarta de red velvet? —﻿me preguntó Reggie, pillándome totalmente desprevenida. De todas las cosas que pensaba que podría decir, esa no entraba ni siquiera en el top cien.

—¿Por qué? —﻿le pregunté, confusa﻿—. Si no vas a poder probarla.

—Cierto —﻿repuso﻿—. Pero todavía no alcanzo a comprender qué es exactamente una tarta red velvet. Y… —﻿se quedó callado un momento y me dedicó una sonrisa radiante﻿—, me encanta cuando me explicas las cosas.

Y entonces me dio un beso en la mejilla tan dulce que no me quedó más remedio que decirle que sí.

***

De: John Richardson (jhcr12345@condewyatt.org)

Para: Amelia Collins (ajcollins@butyldowidge.com)

Asunto: Sus condiciones

Estimada señorita Collins:

En cuanto a nuestra conversación de hoy por la mañana, todos hemos accedido a aceptar sus condiciones (sobre todo porque nos hemos dado cuenta de que no nos ha dejado más remedio). Redirigiremos todos nuestros esfuerzos, con efecto inmediato, lejos de nuestro hermano Reginald y hacia otros asuntos.

De momento, sin embargo, hemos pensado que lo más conveniente sería que nos mantuviésemos alejados de la sociedad durante una temporada, en el caso de que el Servicio de Impuestos Internos intente ponerse en contacto con nosotros.

Saludos cordiales,

John Richardson

—Ha ido todo lo bien que podría haber ido.

Reggie y yo estábamos sentados uno al lado del otro en el sofá de mi salón, con mi cabeza apoyada en su hombro. Hacía una hora, después de dejar a un John Richardson bastante decaído para que Evelyn pudiese despacharlo, le había informado a mi jefa de que me tomaría el resto del día libre. La Amelia de hacía tan solo unas semanas jamás habría soñado siquiera con pedir una tarde libre durante la temporada de impuestos. Sin embargo, ahí estaba yo, poniendo limites por primera vez y diciéndole a una de las socias de la empresa que no estaría disponible en lo que quedaba de día. Todo porque necesitaba un poco de tiempo para descansar y asimilar lo que acababa de hacer.

Ni siquiera tuve que volverme a mirar a Reggie cuando nos quedamos a solas en el ascensor, mientras bajábamos al vestíbulo del edificio, para saber que estaba sonriendo de oreja a oreja, orgulloso.

—Ha ido bastante bien —﻿acepté﻿—. De momento te has librado de El Colectivo, puede que incluso para siempre. Y yo he conseguido salvar la situación valiéndome de las leyes fiscales. —﻿Le dediqué una sonrisa enorme﻿—. Eso no pasa nunca.

Reggie soltó una carcajada divertida y me pegó a su pecho.

—Eres increíble —﻿murmuró contra mi cabello﻿—. Puede que seas la persona más inteligente y decidida que he conocido en mis más de trescientos años de vida. —﻿Su voz sonaba tan suave como un susurro, y sus labios me acariciaban la coronilla al hablar﻿—. La mera idea de que hayas querido usar tu talento para ayudar a alguien como yo…

Se quedó callado, como si estuviese demasiado emocionado como para terminar la frase. Enterró su rostro en mi cabello y suspiró con fuerza.

—No te merezco —﻿dijo al final.

En algún momento, después de que llegásemos a mi piso, había empezado a llover. Nos quedamos allí sentados, en completo silencio, y el sonido de las gotas de lluvia al estrellarse contra los cristales de las ventanas era lo único que rompía la quietud y el hilo de mis pensamientos. Era tan agradable, el poder quedarme allí de esa forma, abrazada a su cuerpo en el sofá del salón, sin tener que hacer nada en lo que quedaba de día y sin saber qué ocurriría después, si es que pasaba algo…

¿Sinceramente? Podría acostumbrarme a ello.

—Pues claro que me mereces —﻿repuse﻿—. Me compras aperitivos vegetarianos porque, aunque no comprendes del todo qué es lo que comen los humanos, no quieres que me muera de hambre durante una tormenta de nieve. Me obligas a tomarme tiempo para mí misma y siempre estás recordándome lo mucho que valgo, incluso cuando ni yo misma tengo en cuenta mi propio valor. Me haces reír. —﻿Le dediqué una sonrisa radiante﻿—. Y te parece sexi cuando me pongo a hablar de impuestos y fiscalidad.

—Porque es muy sexi.

Solté una carcajada.

—Puede que para ti. Pero nadie más opina lo mismo.

Reggie me miró horrorizado.

—No puede ser cierto.

—Oh, créeme, lo es. —﻿Me acerqué un poco más a él y apoyé mi frente en la suya﻿—. Te gusto tal y como soy. Puede que todavía no tenga muy claro qué es lo que ocurrirá a continuación si seguimos juntos después de la boda, pero, por primera vez en mi vida, tengo ganas de enfrentarme a esa incógnita.

Sin previo aviso, Reggie se lanzó sobre mí, tumbándome sobre los cojines del sofá hasta que quedé tendida bajo su cuerpo. Solté un gritito de sorpresa y, un segundo después, cuando se acomodó sobre mí, suspiré con fuerza. Apoyó los antebrazos a ambos lados de mi cabeza, como si quisiese protegerme del mundo con su cuerpo, y sus labios descendieron lentamente hacia los míos, hasta que solo un suspiro los separaba.

La expresión que se había apoderado de su rostro era tan alegre que me robó el aliento.

—Lo que te dije el otro día iba en serio, Amelia. Jamás te pediré que cambies nada de lo que te hace ser quien eres por mí —﻿murmuró﻿—. Eres perfecta y brillante tal y como eres. Y cada día que me dejes estar a tu lado también será perfecto. Sin importar cuántos días sean.

Entonces me besó, y mi mente regresó de improviso a la noche en la que nos conocimos. Había pensado que era de lo más extraño, con su gabardina y sus preguntas imposibles. Y me acordé también de lo ridículo que me había parecido que me estuviese pidiendo que fingiese estar riéndome con él.

«No se me da bien actuar», le había explicado.

A lo mejor había mejorado un poco en ese aspecto desde entonces. Qué irónico era que al final, en la boda de Gretchen, ninguno de los dos fuese a estar actuando.





Epílogo
[image: Silueta gris de un murciélago con alas extendidas y un pequeño corazón en el centro. Aparece como elemento decorativo.]

Carta de Zelda Turret, antes conocida como Grizelda Watson, a Reginald Cleaves

Hola, Reg:

Ha pasado mucho tiempo. ¿Qué tal te va todo, amigo?

Te escribo porque quería comentarte que esa panda de perdedores que llevan persiguiéndote todos estos años, de alguna manera, se las han apañado para aparecer de repente en mi retiro de yoga, aquí, en Napa. (Por cierto, ahora vivo en Napa. Qué locura, ¿¿¿verdad???). No sé si han venido porque están empezando a pasar página y han dejado atrás esa venganza sin sentido suya o si han venido para olfatear como los sabuesos que son y buscar pistas que jamás van a encontrar (no sabes lo agradecida que estoy de que en 1872 no existiese el CSI: Sebastopol). Bueno, da igual, todo el mundo tenía razón, son unos pesados.

La buena noticia es que parecen haberse olvidado de ti. La mala noticia es que ahora son problema mío (aunque ya tengo un plan por si les da por ponerse demasiado fisgones).

Cuídate, amigo. Si alguna vez te pasas por aquí, avísame y te enseño todo esto.

Grizzy

P. D.: Gracias, por cierto, por guardarme el secreto todos estos años. Eres un amigo de verdad.

***

UN MES MÁS TARDE

—Reginald. —﻿La voz de papá sonaba paciente, si no un poco condescendiente﻿—. No pasa nada. Nadie me gana nunca al Trivial Pursuit.

Papá ya iba vestido para la boda de Gretchen y estaba sentado en el sofá del salón con la misma cara de satisfacción que ponía siempre que ganaba a ese juego. Que era básicamente siempre que jugaba.

Reggie también estaba ya preparado para la boda, con su nuevo traje gris marengo que le quedaba tan bien como cuando se lo probó para mí la semana pasada. Todavía no me podía creer que Frederick y yo hubiésemos logrado convencerlo de que se pusiese un traje algo más convencional en esa ocasión, en vez de uno de sus atuendos eclécticos, pero significaba mucho para mí que hubiese accedido a ponérselo.

Ninguno de los dos se dio cuenta de que los estaba observando atentamente desde el umbral de la puerta. Pero Reggie parecía indignado cuando se volvió hacia mi padre.

—No lo entiendes —﻿dijo﻿—. Las respuestas que salen detrás de esa tarjetita están mal. Yo estuve allí.

Papá se quedó mirándolo fijamente.

—¿Estuviste en Constantinopla en 1835?

Y esa era mi señal para intervenir. De momento, Sam era el único de mi familia que sabía lo que era Reggie en realidad. Era importante para Reggie que siguiese siendo así, al menos hasta que estuviésemos seguros de cómo reaccionaría el resto de mi familia al enterarse de la verdad.

Carraspeé con fuerza y dos pares de ojos se volvieron hacia mí.

—¿Ya estáis listos? —﻿les pregunté.

Reggie pareció volver en sí en ese momento, como si mi presencia le hubiese recordado que, aunque mi padre y él habían congeniado genial desde el principio, no podía ponerse a soltar datos sobre el Imperio otomano del siglo xix así como así.

Se dejó caer en el sillón que había frente a mi padre y su postura se relajó ligeramente.

—Ya casi hemos terminado.

—Yo diría que ya hemos terminado —﻿repuso papá, alegre.

Reggie soltó un gruñido.

—Vale. —﻿Entonces se volvió hacia mi padre y añadió﻿—: Me disculpo por mi arrebato. Soy un poco mal perdedor.

Papá soltó una sonora carcajada.

—Nos pasa a todos. Dicho esto, aunque haya ganado esta partida…

—Lo que probablemente se deba, al menos en parte, a que te has memorizado las respuestas de todas las tarjetas de tanto jugar a lo largo de estos últimos veinte años —﻿bromeé.

Papá me dedicó una sonrisa socarrona y culpable, pero no lo negó.

—Como estaba diciendo, Reggie, aunque haya ganado, se te dan muy bien las preguntas de historia. —﻿Le lanzó una mirada de reojo﻿—. Dijiste que estuviste trabajando en soporte técnico durante una temporada, pero está claro que también debiste de asistir a unos cuantos seminarios de historia en la universidad.

Reggie negó con la cabeza.

—Soy autodidacta.

—¿Autodidacta? ¿Quieres decir que ves muchos documentales en el canal de historia? ¿O que lees muchas biografías?

—Eh… —﻿Reggie se llevó la mano a la nuca y se la masajeó con fuerza﻿—. Algo así. Aunque la mayoría de los documentales que he visto en el canal de historia no eran más que tonterías demasiado exageradas.

Papá esbozó una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Eso es justo lo que llevo diciendo toda la vida!

—¿Viste el documental de mierda que hicieron hace unos años sobre el archiduque Francisco Fernando?

Papá soltó un resoplido burlón.

—Sí, qué horror. Si quieres, te puedo recomendar un documental bueno de verdad sobre el archiduque Francisco Fernando que te aseguro que te hará replantearte todo lo que pensabas que sabías sobre la Primera Guerra Mundial.

Reggie parecía encantado. Abrió la boca como si fuese a decir algo más y yo me adentré en el salón a la carrera por si soltaba algo que pudiese delatarlo y alarmar a papá en el proceso.

—Aunque me encante que os llevéis tan bien —﻿dije﻿—, de verdad que tenemos que irnos. Mamá se ha ido hace veinte minutos. Y Reggie, me prometiste que me ayudarías a maquillarme.

Reggie me observó con los ojos abiertos como platos, sorprendido, como si se hubiese olvidado por completo de la boda de Gretchen.

—Tienes razón —﻿repuso. Después se volvió hacia mi padre y le preguntó﻿—: ¿Hay alguna posibilidad de que podamos continuar con esta conversación más tarde? Eres un conversador fascinante.

Mi padre soltó una sonora carcajada al oírle decir aquello; le brillaban los ojos de ilusión.

—Si me hubiesen dado una moneda cada vez alguien me ha dicho eso, tendría solo una moneda. —﻿Entonces se giró hacia mí y añadió en un susurro cómplice﻿—: Este es de los buenos, Ame.

Algo cálido y agradable floreció en mi pecho al oírle decir aquello. Y al darme cuenta de que mi padre aprobaba a alguien que era tan importante para mí como lo era Reggie.

Después, cuando papá se marchó para terminar de prepararse, agarré a Reggie del brazo y le di un suave apretón.

—Gracias por tomarte la molestia de hablar de historia con mi padre —﻿le dije﻿—. Desde que se jubiló, no ha tenido a nadie con quien hablar de esas cosas.

—Conozco esa sensación —﻿comentó Reggie con nostalgia﻿—. Y para mí es todo un honor poder hablar de historia con él.

***

—Estate quieta

—Estoy quieta.

Reggie me fulminó con la mirada.

—No paras de intentar alejarte.

—Eso es porque no paras de acercarte a mis ojos con un palitroque con lodo negro en la punta.

Reggie soltó una sonora carcajada antes de dejar el palitroque en cuestión sobre el lavabo del baño de la planta baja de casa de mis padres.

—La gente suele llamarlo máscara de pestañas. Y no tienes por qué ser tan petulante conmigo. —﻿Entonces se agachó y me dio un beso dulce en la mejilla﻿—. Fuiste tú quien me pidió que te echase una mano con esto. ¿Te acuerdas?

—Lo siento —﻿dije﻿—. Es que no suelo maquillarme muy a menudo. Y nadie me había maquillado desde que Sophie y yo nos preparamos juntas para el baile de graduación del instituto.

—Entonces, qué bonito que ahora sea tu novio el que te maquilla para ir a la boda de tu prima.

«Mi novio». Un escalofrío agradable me recorrió la espalda.

—Creo que será más fácil si lo hago yo sola.

—A lo mejor —﻿repuso﻿—. Pero me encanta maquillar a la gente.

No debería haberme sorprendido lo más mínimo, y menos conociendo a Reggie.

—Ah, ¿sí?

Sacó un lápiz de cejas del neceser y dibujó una línea justo por encima de donde acababan mis cejas.

—Sí —﻿confirmó﻿—. Maquillar a los actores antes de una función solía ser uno de mis pasatiempos favoritos en los setenta. —﻿Entonces dejó el lápiz sobre el lavabo y me dedicó una sonrisa de oreja a oreja﻿—. Listo. Ahora mírate al espejo y dime que no estás fabulosa.

«Fabulosa» no era exactamente el adjetivo que habría usado para describirme en ese momento. Me había cardado tanto el pelo y me había echado tanta laca que habría encajado mucho mejor con una banda de los ochenta que entre los invitados a la boda de mi prima Gretchen. Y había usado más raya de ojos para maquillarme que la que había usado yo en toda mi vida.

—Parezco un mapache electrocutado —﻿murmuré﻿—. Mi tía Sue se va a poner hecha una furia como me vea aparecer así.

Reggie me alzó la cabeza con delicadeza por la barbilla, valiéndose tan solo de su pulgar, para poder examinar mi rostro un poco más de cerca.

—Probablemente —﻿admitió﻿—. Quizás me he pasado un poco. O mucho, más bien. Ah, pero me merezco un premio por no haber bajado las manos más allá de tus hombros en todo este rato. Sería injusto que te besase ahora, porque eso arruinaría mi obra de arte. —﻿Me echó la cabeza un poco más hacia atrás con ayuda del pulgar para que lo mirase directamente a los ojos﻿—. Por cierto, ¿te haces una idea de lo brillante que eres?

Daba igual las veces que me hubiese dicho eso mismo. Mis mejillas seguían sonrojándose al captar el cariño genuino que destilaba su voz cada vez que lo decía, como la primera vez que me lo dijo. Alargué la mano hacia él y enredé los dedos en su cabello, porque sabía que le encantaba cuando le revolvía el pelo.

—¿Me lo repites? —﻿le pedí.

Aquel fue el único aliciente que necesitó para agacharse y acercarse un poco más a mí, antes de posar sus labios con suavidad sobre los míos.

—Muy brillante —﻿dijo﻿—. La persona más brillante del mundo. No tengo palabras para describirte.

Cuando se apartó de mí para humedecer una pequeña toalla, lo detuve agarrándolo de la mano.

—Todavía nos queda algo de tiempo, ¿no? —﻿Quería besarlo con ganas antes de irnos a la boda.

—Un poco —﻿repuso﻿—. Pero no el suficiente como para poder hacerte todo lo que quiero.

Entonces volvió a agacharse hacia mí y atrapó mis labios en un beso apasionado, esa vez mucho más ardiente.

—¿Y qué quieres hacerme exactamente? —﻿le pregunté, con la respiración entrecortada.

Suspiró y dejó caer su frente contra la mía.

—Quiero saltarme la boda y llevarte de vuelta a mi piso.

—¿Para hacer qué? —﻿le pregunté con inocencia.

Aquello hizo que me lanzara una sonrisa traviesa, y después me empujó con delicadeza hasta que mi cuerpo quedó atrapado entre el suyo y la pared.

—No tenemos tiempo para esto —﻿me reí. Reggie dejó un rastro de besos húmedos por mi cuello, sin inmutarse, al tiempo que me subía lentamente la falda del vestido azul cielo hasta que quedó enredada alrededor de mi cintura. Le di un manotazo juguetón en el hombro﻿—. Me vas a arrugar el vestido.

—Me da igual. Quítatelo. —﻿Deslizó una mano entre nuestros cuerpos, dejando que el talón de la palma de su mano presionase ese lugar tan sensible donde más lo necesitaba, el mismo que había llegado a conocer a la perfección en solo un mes. Se había vuelto un hombre insaciable desde que sus perseguidores nos habían hecho saber que iban a pasar una temporada escondidos y lejos del resto del mundo. Y yo también. Me mecí contra su mano, incapaz de contenerme﻿—. ¿De verdad tenemos que ir?

Había dejado sus colmillos al descubierto. Podía sentirlos deslizándose por mi piel. Solté un gemido de deseo. A esas alturas ya le había dejado morderme en más de una ocasión, y nunca dejaba de sorprenderme lo mucho que lo disfrutaba.

Lo mucho que lo deseaba.

Pero no teníamos tiempo para eso.

Aparté su mano y solté una carcajada jadeante al oírlo suspirar con desesperación.

—Sí, tenemos que ir a la boda. Esa boda es justo el motivo por el que te pedí salir.

—Me pediste salir para demostrarle a tu familia que no estabas soltera —﻿repuso﻿—. Y creo que a estas alturas ya se lo hemos dejado bastante claro. —﻿Volvió a enterrar el rostro en el hueco de mi cuello y comenzó a dejar un rastro de besos húmedos por mi clavícula.

«Tiene razón», pensé, dejándome llevar por la agradable sensación. No solo mi familia sabía que éramos pareja, sino que, además, a mis padres les caía bien.

Pero no íbamos a saltarnos la boda de Gretchen. No podíamos, incluso aunque en ese momento no lograse recordar por qué no.

Aparté a Reggie lentamente, empujándolo con suavidad de los hombros hasta que se rindió y retrocedió un paso.

—Te prometo que podremos seguir con esto después de la recepción —﻿logré decir﻿—. Incluso podemos irnos antes de la boda.

Reggie puso una mueca disgustada, como si fuese un niño pequeño al que su madre acabase de decirle que no podía seguir comiendo más golosinas. Dios, era adorable.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo —﻿le dije. Porque deseaba seguir con eso tanto como él﻿—. Ahora, vamos a quitarme este maquillaje de la cara y después nos iremos directos a la ceremonia, antes de que nadie se pregunte dónde narices estamos.

***

—¿Lista?

—Sí —﻿dije, lanzándole una sonrisa a Reggie desde donde estaba, justo de pie a mi lado, fuera del coche﻿—. Entremos.

Cuando recibí la invitación a la boda seis semanas atrás, había puesto los ojos en blanco al ver que Gretchen iba a celebrarla en el mismo club de campo que el resto de mis primos. Pero, al parecer, Reggie no podía entrar en una iglesia sin que su cuerpo vampírico entrase en combustión espontánea. («Un tanto inconveniente, si me lo preguntas», había comentado cuando me lo contó).

En retrospectiva, ahora le estaba agradecida a Gretchen por su falta de originalidad.

Mi tía Sue había hecho un trabajo excelente con las decoraciones. Ella y mi tío Bill debían de haberse gastado una fortuna solo en las flores que había en los brazos de los asientos de los invitados. Habían decorado tanto aquel espacio que, si entrecerraba los ojos, incluso podía fingir que no había asistido a otras cinco bodas en ese mismo sitio en los anteriores dos años.

—Deberíamos sentarnos al fondo —﻿murmuró Reggie en cuanto entramos﻿—. Así podré deslizar mi mano por tu pierna por debajo de la falda de tu vestido y susurrarte guarradas al oído cuando me aburra.

Me guiñó el ojo con picardía.

—Compórtate —﻿le advertí, aunque tuve que morderme la lengua para no echarme a reír. El cuarteto de cuerda del instituto en el que mi madre solía dar clases estaba tocando una versión bastante pasable del canon de Pachelbel. Tuve que obligarme a centrarme solo en la música y no en los preciosos ojos azules de Reggie, iluminados por los tenues rayos del sol que se filtraban a través de las ventanas del salón de bodas.

—Haré lo que me dé la gana —﻿replicó, con un brillo travieso en la mirada﻿—. Me comportaré solo si me apetece. —﻿Pero se sentó a mi lado en una de las filas que había al fondo del salón sin añadir nada, tomándome la mano con suavidad.

Los invitados comenzaron a llenar el salón lentamente, y no tardé mucho en identificar a familiares a los que llevaba sin ver desde la última boda. Varios de los hermanos de mi madre estaban sentados en las primeras filas, sonriéndole alegremente a mi tía Sue. Sarah, la prima que hacía dos años me había mandado la invitación de su boda a mi despacho en vez de a mi casa, estaba sentada unas filas más atrás, con su marido a un lado y su padre al otro.

No podía estar segura, pero parecía embarazada de unos cinco meses. Si lo estaba, eso significaba que en un futuro bastante cercano recibiría una invitación para la fiesta de bienvenida del bebé.

La mayoría de mis parientes me dedicaron una sonrisa alegre al verme, un segundo antes de que sus miradas se deslizasen inevitablemente hacia Reggie. Si se dio cuenta de cómo lo estaban mirando, no dio señal de que le importase. Estaba demasiado ocupado comentándomelo todo en susurros. Al parecer, tenía mucho que decir sobre los atuendos que habían elegido el resto de los invitados, sobre las flores y sobre los fallos que estaban cometiendo los pobres adolescentes a los que habían contratado para tocar en la boda, aunque estuviese claro que los pobres chicos lo estaban haciéndo lo mejor que podían.

—¿Cuándo volverán a ponerse de moda los pantalones cargo? —﻿murmuró en voz baja al ver cómo mi prima Elaine, a la que nunca había visto con unos pantalones que no fuesen de cuero y que se pegasen a su cuerpo como una segunda piel, se sentaba justo frente a nosotros. Para esa ocasión se había puesto unos pantalones ceñidos de cuero de color burdeos﻿—. Eso sí que era ir a la moda.

Como si Elaine se hubiese dado cuenta de que estaba hablando sobre ella, se volvió hacia nosotros en su asiento.

—¿No os parece precioso este sitio? —﻿nos preguntó con un suspiro.

—Sí —﻿respondió Reggie, sin dejar de mirarme﻿—. Es lo más hermoso que he visto en mi vida.

No pude evitar esbozar una sonrisa.

Hacía unos meses, la perspectiva de verme allí, en ese club de campo, rodeada de mi familia, lejana y cercana, y sus prejuicios me habría resultado abrumadora. Pero entonces, sentada junto a Reggie, todo parecía mucho más fácil. Porque Reggie me hacía reír, no me había soltado la mano desde que nos habíamos sentado…

Me costaba un mundo concentrarme en otra cosa que no fuese él y lo feliz que me hacía.

Cuando Gretchen caminó hacia el altar del brazo de su padre unos minutos más tarde, preciosa y sonriente con su vestido de novia, no pude evitar pensar en todas las veces en las que Reggie me había comentado que nunca me exigiría que me quedase a su lado para siempre. «Pero ¿y si llega el momento en el que soy yo quien quiera quedarse a tu lado para siempre?», me moría por preguntarle ahora.

Observé a Reggie de soslayo. Y me lo encontré mirándome descaradamente, a mí, no a la novia, con una intensidad que podría haberle robado el aliento a cualquiera.

Cubrí la mano que había dejado con suavidad sobre mi pierna con la mía y le di un leve apretón.

Entonces comenzó la ceremonia y con ella se acabó la posibilidad de que mantuviésemos esa conversación.

***

La ceremonia fue preciosa.

Gretchen pronunció sus votos con la soltura que le habían dado todos sus años de entrenamiento vocal. Josh se tropezó un poco más con los suyos debido a las lágrimas que no dejaban de brotar de sus ojos.

Todo había sido muy bonito. Y Reggie se había comportado extraordinariamente bien durante la mayor parte de la ceremonia, dejando de lado las dos veces que, tal y como me había prometido antes de que empezase, se inclinó hacia mí para susurrarme guarradas al oído hasta hacerme sonrojar.

—Menos mal que bajaste la voz —﻿comenté mientras observábamos cómo los invitados salían de la sala y se encaminaban hacia el salón de baile﻿—. Si mi padre te hubiese oído decirme todas esas cosas que has prometido hacerle a su única hija, te aseguro que retiraría eso de que eres «de los buenos».

—Yo no estoy tan seguro de eso —﻿repuso Reggie, con una sonrisa traviesa﻿—. A tu padre le caigo genial.

—Es cierto que le caes razonablemente bien —﻿bromeé. Eso era quedarse muy corta﻿—. Pero él también tiene sus límites.

Reggie me dedicó un guiño burlón.

—Igualmente habría merecido la pena, sobre todo si alguno de mis comentarios te ha hecho sonreír.

Para cuando llegamos, tomados del brazo, la recepción ya estaba en marcha. El salón de baile, al igual que la sala en la que había tenido lugar la ceremonia, estaba decorado con flores de todo tipo. Estaba claro que mi tía Sue había tirado la casa por la ventana. Había lirios del valle y crisantemos colocados a lo largo de todas las barandillas y pasamanos, y unos enormes topiarios a ambos lados de la entrada del salón. Los invitados ya habían empezado a arremolinarse alrededor de la barra del bar, con copas de vino en la mano, mientras el DJ empezaba a prepararse para lo que tenía planeado para la noche.

—No mires —﻿me susurró Reggie al oído, pegándome un poco más a su pecho﻿—. Pero una de tus parientes viene directa hacia nosotros.

—¿Quién? —﻿le pregunté también en un susurro.

—Aquí estáis. —﻿Mi cuñada, Jess, nos estaba sonriendo de oreja a oreja, con una copa de vino blanco en la mano﻿—. Ha sido una ceremonia preciosa, ¿no os parece?

—Sí que lo ha sido —﻿repuse, devolviéndole la sonrisa.

—¡Y qué vestido! —﻿Jess hizo un gesto dramático con la mano libre﻿—. ¡Precioso! ¿Sabes? He oído el rumor de que tuvo que irse a Nueva York para encontrarlo.

Enarqué las cejas, sorprendida.

—¿En serio? ¿Por qué? —﻿Había muchas tiendas de vestidos de novia en Chicago, ¿verdad?

Jess se encogió de hombros y le dio un sorbo a su copa de vino.

—¿Quién sabe? —﻿preguntó﻿—. A lo mejor solo es un rumor.

—Pues parece la clase de rumor que empezaría a sus espaldas una amiga celosa —﻿murmuró Reggie, frotándose la barbilla como si lo estuviese valorando seriamente.

Le di un codazo juguetón en el costado, pero no pude contener una sonora carcajada.

—¿Y tú qué sabes?

Jess nos observó claramente divertida.

—Hacéis una pareja adorable. ¿Alguna posibilidad de que vosotros dos seáis los siguientes?

La mano de Reggie se quedó helada donde estaba, apoyada en mi espalda.

«Ay, madre».

Por suerte, mi hermano Adam apareció justo a tiempo.

—Jess —﻿le reprochó a su esposa﻿—. Déjalos en paz.

—Solo estaba bromeando —﻿insistió. Añadió algo más, pero yo ya no la estaba escuchando. Sí que había esperado que alguien hiciese esa clase de comentario esa noche, pero no se me había ocurrido avisar a Reggie de que podría pasar.

Cuando Jess y Adam se marcharon a buscar a mis padres unos minutos más tarde, me volví hacia él para disculparme en nombre de mi cuñada. Pero me lo encontré mirándome fijamente, nervioso, y con una expresión que no le había visto nunca.

—Reggie, lo siento mucho. —﻿Bajando un poco más la voz, añadí﻿—: Esta es justo la clase de comentarios entrometidos que suele soltar mi familia. Debería haberte advertido.

—¿Bailamos? —﻿me preguntó de repente. Pero sonaba tenso.

Pues claro que quería alejarse de mi familia y mezclarse con el resto de los invitados en la pista de baile. No podía culparlo por ello.

—Claro —﻿repuse.

Un minuto después, comenzó a sonar El baile de los pajaritos por los altavoces.

Se oyeron gemidos y risas por todas partes. Gente de todas las edades empezó a tirar de sus parejas de baile del brazo para llevarlos a la pista. Mis padres entre ellos. Mamá no paraba de reírse mientras tiraba de papá con todas sus fuerzas para obligarlo a levantarse de su asiento.

—Pensándolo mejor, creo que deberíamos saltarnos esta canción —﻿comenté.

Reggie me miró como si acabase de proponerle que se cortase el brazo.

—Tienes que estar de broma —﻿dijo, horrorizado. Se encaminó hacia donde se estaban reuniendo el resto de las parejas, con una mano alrededor de mi muñeca, tirando de mí hacia la pista de baile﻿—. Nunca me pierdo una buena polka al son de El baile de los pajaritos.

—¿Lo dices en serio?

—Tan en serio como la peste negra.

Intenté protestar, pero Reggie tiró de mí con todas sus fuerzas, llevándome a la pista de baile a rastras tan entusiasmado como mis sobrinas cuando las llevamos a Disney World por primera vez.

Nos detuvimos cuando llegamos al fondo de la pista, a bastante distancia de los demás bailarines. Si es que «bailarines» era la palabra adecuada para describirlos, porque se sacudían por la pista de baile como si hubiesen perdido la cabeza por completo. A Reggie se le iluminó la mirada de felicidad.

—¿Bailamos? —﻿me volvió a preguntar, esperanzado.

Tragué con fuerza.

—No sé cómo.

—¿De verdad no sabes cómo se baila El baile de los pajaritos? —﻿Me miró fijamente, sorprendido﻿—. ¿En serio?

Negué con la cabeza.

—Nunca me han enseñado a bailarlo.

—Pero si es muy fácil —﻿dijo﻿—. Solo tienes que agitar los brazos sobre tu cabeza y dar vueltas.

Detrás de nosotros, mis padres, mi tía Sue y mi tío Bill, así como muchos de los amigos de Gretchen, ya estaban agitando sus brazos en alto y dando vueltas sin parar de reírse a carcajadas.

—Parece fácil —﻿admití﻿—. Probablemente esto no te sorprenda, pero normalmente no suelo salir a bailar en las bodas. Aunque… —﻿Me quedé callada y me acerqué un poco más a Reggie. Le rodeé el cuello con los brazos y lo pegué a mi cuerpo﻿—. Estoy segura de que tú podrías convencerme de salir a la pista de baile y enseñarme a bailarlo.

—Oh, claro que puedo —﻿repuso.

Entonces me besó.

Había visto varias películas que acababan justo cuando la pareja protagonista se besaba en medio de la pista de baile en la boda de otra persona. Sobre todo porque a Sophie le gustaban esa clase de películas románticas. La forma en la que la música parecía subir lentamente de volumen, ese crescendo romántico que envolvía la escena de repente, siempre me había parecido exagerada y cursi. Sin embargo, ahora, con mi familia y el resto de los invitados agitando los brazos y riéndose a carcajadas a nuestro alrededor, besar a Reggie me pareció lo más perfecto y romántico que me había pasado en la vida.

—Prométeme que nunca me dejarás —﻿soltó, un minuto o una hora después. Hacía poco me había confesado que en realidad no necesitaba el oxígeno para vivir, pero, aun así, en ese momento estaba respirando con dificultad﻿—. No he dejado de recordarme que jamás te pediría nada que tú misma no estuvieses dispuesta a darme, y lo decía en serio. Pero ahora, aquí, en esta boda, con tu prima y su nuevo marido prometiéndose amarse el uno al otro para siempre, y después de que tu cuñada nos preguntase si nosotros íbamos a ser los siguientes…

La canción de El baile de los pajaritos terminó. La gente comenzó a emparejarse de nuevo y a balancearse al son del vals que empezó a sonar por los altavoces. Reggie y yo nos quedamos quietos, con sus brazos todavía aferrándose a mi cintura, mientras todo mi mundo se ponía patas arriba.

—Reggie… —﻿empecé a decir, pero después me quedé callada porque no tenía ni idea de cómo podía explicarle lo que estaba pensando. Los pensamientos de «tengo que pensármelo bien» y «enamorarme de un vampiro nunca formó parte de mis planes» no paraban de pelearse en el interior de mi cabeza con los de «siempre tengo ganas de reír cuando estoy contigo» y «creo que estoy enamorada de ti» y «sí, sí, sí».

Al ver que no respondía, Reggie empezó a inquietarse.

—Lo único en lo que he podido pensar todo este tiempo —﻿dijo﻿—, desde esta misma mañana, es en que no quiero dejarte ir nunca.

—Yo tampoco. —﻿Aquellas dos palabras surgieron de entre mis labios antes de que mi cerebro pudiese procesar lo que estaba diciendo y arruinarlo todo﻿—. Yo tampoco quiero dejarte ir nunca.

Entonces Reggie cerró los ojos con fuerza y me pegó más a su pecho. Lentamente, comenzamos a balancearnos al ritmo de la tenue música.

—Vente a casa conmigo esta noche —﻿me pidió﻿—. Podemos descubrir juntos cómo queremos que sea nuestro «para siempre».

Mientras dejaba que me guiase por la pista de baile al son de la melodía del vals, me di cuenta de que no había nada en el mundo que desease más que eso.
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